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El crimen  
 
    

  

 
   
    1. Despertar de la pesadilla 
 
      
 
      
 
   D iecisiete de junio, Nueva York. 
 
    El despertador sonó puntualmente a las ocho, pero Israel Colton no lo escuchaba. El timbre martillaba insistente, mientras él permanecía inmóvil. 
 
     Necesitó algún tiempo antes de que Israel, con la cabeza pesada, oyera los timbres. Se esforzó por salir de su estupor; unos minutos después abrió los ojos y recuperó la conciencia. Tenía frío; faltaban la sábana y la colcha. ¿Los había echado a un lado durante el sueño? Al tocarse, se dio cuenta de que también estaba sin pijama. 
 
     Inmerso en la oscuridad total, se sintió mareado, confundido. Movió el brazo y chocó con algo en el colchón, a su derecha. Tuvo la impresión de que alguien estaba acostado a su lado. Imposible. Continuó su exploración, retrocediendo mientras su mente rechazaba una realidad que estaba tomando forma: un cuerpo humano, helado. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, le temblaban los miembros, la cabeza le dolía y le costaba orientarse, aunque recordaba bien que aquella noche se había ido a dormir solo. Con la respiración entrecortada, intentó mover un pie sin encontrar obstáculos. La esperanza se desvaneció ante lo que pareció ser una pierna. Se quedó paralizado, inseguro, sin entender nada. 
 
     Su respiración se aceleró de nuevo, el corazón latió fuerte en su pecho. Le faltó valor para encender la luz, como si la oscuridad pudiera relegar la situación a un mal sueño. Cuando palpó con la mano, le recorrieron dolorosos escalofríos. Parecía un cadáver. Retrocedió horrorizado. Ciertamente se trataba de una pesadilla. Intentó despertarse, pero la situación no cambió. 
 
     Volvió a tantear: sintió algo húmedo en la sábana, luego tocó una piel helada. Un extraño olor a muerte flotaba en el aire. 
 
     La angustia creció de forma desmesurada, la respiración se interrumpió. 
 
     Palpó suavemente el costado mientras subía. Dios, eso era un pecho de mujer. Jadeó más fuerte mientras una punzada le atenazaba el estómago. Entonces su mano se encontró con su cuello, su barbilla, su nariz, sus ojos sin vida. 
 
     Con la boca abierta, cerró los párpados y trató de reflexionar. 
 
     ¿La esposa? ¿Qué día era? ¿Dónde estaba? La cabeza le latía con fuerza. 
 
     Buscó el botón de la lámpara de cabecera, tanteando aquí y allá sin encontrarlo. 
 
     Con dificultad, se sentó en el colchón, con los pies sobre las frías baldosas, sin poder orientarse. A tientas, se acercó a la mesita de noche y siguió el suave borde con los dedos. 
 
     Con un esfuerzo rayando el dolor, tocando otras partes del mobiliario y la cama, reconoció que estaba en el piso que utilizaba una vez a la semana; había ido allí después de cenar en Sarago, con su hija. 
 
     En un tiempo que se hizo eterno, se dirigió a tientas hacia el interruptor principal, cerca de la cabecera. Temblando, dudó en encender la luz. 
 
     Cuando finalmente pulsó el interruptor, un siniestro resplandor dio forma al creciente terror. No podía ser cierto, estaba atrapado en una pesadilla lúcida de la que no podía escapar. A su lado yacía, con un cuchillo en el pecho y sangre por todas partes, una chica afroamericana. Se quedó atónito y la miró fijamente. Desnuda, con los ojos muy abiertos, los labios carnosos resecados por la muerte, las trenzas con pelo rizado. De la herida, una mancha de sangre oscura se extendía por la sábana. 
 
     Se sintió mareado, la habitación se balanceaba con macabros estremecimientos. 
 
     Pasó algún tiempo antes de que el temblor disminuyera. 
 
     Finalmente, se vio obligado a aceptar el angustioso absurdo, y llamó a la policía. 
 
     —Nueve uno —respondió una voz femenina—, diga. 
 
     Su visión se nubló, el frío de ese cuerpo impregnaba la habitación. 
 
     —Yo... hace frío. 
 
     —¿Cómo? 
 
     —Yo… —tosió para ahuyentar el mortífero aire— ... hay una mujer en mi cama... no sé qué ha pasado... 
 
     —Señor, explíquese mejor. 
 
     El dolor en el estómago se convirtió en una punzada insoportable. 
 
     —No... no... sé quién es, nunca la he visto antes. 
 
     —Mantenga la calma. ¿Cuál es el problema?  
 
     Él miró hacia otro lado. 
 
     —Está... desnuda... completamente desnuda... 
 
     —Señor, este es un número de emergencia. 
 
     Inhaló tan profundamente como pudo. 
 
     —Hay... sangre... mucha sangre… —jadeó. 
 
     La operadora permaneció en silencio durante unos instantes. 
 
     —Deme la dirección. 
 
     —Yo... no sé... me duele la cabeza... 
 
     —¿Quién es usted? 
 
     —Eh... yo... —Respiró trabajosamente como después de una apnea forzada—. Colton ...Israel Colton. 
 
     —¿Israel Colton? ¿El premio Nobel? 
 
      
 
    

  

 
   
    2. La escena del crimen 
 
      
 
      
 
     El capitán Boris Turner había llegado a la central de mal humor. Su hijo había suspendido el examen de conducir, su mujer llevaba a su labrador al veterinario y su hija Pamela, de 13 años, le presionaba para que le comprara un nuevo iPhone. El dinero nunca era suficiente. 
 
     Se alisó el bigote con los dedos. Pam siempre recurría a él para conseguir algo; tenía el anterior modelo de teléfono móvil, pero insistía en el nuevo. Una demanda inaceptable, pero Pam había gritado y llorado, negándose a comer. 
 
     El timbre del teléfono le distrajo de aquellos pensamientos. 
 
     —¿Qué pasa? —respondió secamente. 
 
     —Siento molestarle, estoy en la escena de un homicidio. 
 
     —¿Y bien? 
 
     —Capitán, está involucrado... el profesor Colton. 
 
     —¿Colton? ¿Profesor Israel Colton? 
 
     —Le vi en la televisión la semana pasada. Lo reconocí inmediatamente. 
 
     —¿Lo han matado? —se alarmó Turner. 
 
     —No, no. Está confundido, pero está bien. Dice no saber lo que pasó. Está en un piso con la víctima, creo que la mató él. 
 
     —¿Qué estás diciendo? 
 
     —Le llamé por esto. ¿Debo llevarlo a la central?  
 
     El capitán hizo una mueca de dolor. Era justo lo que faltaba para empezar el día. 
 
     —Establezcamos primero los hechos. Protege la escena y ten mucho tacto con el profesor. Ahora mismo voy. 
 
     Turner llamó al equipo forense. 
 
     —Hume, te quiero allí inmediatamente. 
 
     El asunto era demasiado serio, advirtió la fiscal.  
 
     —Sra. Trench, voy en persona. 
 
     —Capitán —el tono sonaba seco y firme—. La ley no conoce a nadie. Actúe con precaución, pero si hay indicios de culpabilidad, actúe como lo haría con cualquier sospechoso. 
 
     Turner tuvo la impresión de que le había caído una roca en la cabeza. La familia Colton, rica, poderosa y respetada, podría aplastarlo en un santiamén. El profesor gozaba de amplio prestigio internacional, era pariente político del senador Lynch y amigo de la Primera Dama. 
 
     Se llevó con él a Ethel y Bruce, sus mejores detectives. 
 
     —Conduce tú —le dijo a la joven, dirigiéndole una mirada furtiva. Además de su belleza y su fuerte personalidad, era conocida en el distrito por su conducción temeraria. 
 
     La detective se puso en marcha rápidamente y se abrió paso entre el denso tráfico de la mañana. El coche blanco con el cartel de la policía de Nueva York en las puertas circulaba sin sirena, pero con las luces encendidas. Ethel pasó por delante de un autobús, zigzagueando entre los demás coches. 
 
     El capitán contorsionó su rostro en una mueca, mientras se aferraba a la manivela, pero evitó comentar la forma de conducir. Miró la cara de Bruce en el asiento trasero, notando que contenía una sonrisa. 
 
     No tardaron en llegar. Tomaron el ascensor hasta el cuarto piso. 
 
     Turner observó que la puerta estaba blindada. Desde el interior se abría con una manilla de latón, desde el exterior necesitaba una llave; los redondos de acero satinado de las barras de cierre destacaban en el borde. La entrada daba al amplio salón. Colton estaba sentado en el sofá, que formaba parte de una elegante composición semicircular con cojines grises y azules alternados en la parte superior. Agachado, con la cabeza entre las manos, no daba señales de moverse. 
 
     —Está muy afectado —susurró el oficial que le estaba vigilando discretamente. 
 
     El capitán ordenó a Bruce que inspeccionara el resto de la casa y a Ethel que cuidara del profesor. 
 
     Antes de hablar con él, Turner quería hacerse una idea de la situación. Con guantes y cubre zapatos, se dirigió a la habitación, pasó por delante del agente de la puerta y se detuvo a unos pasos de la víctima, evitando acercarse demasiado para no contaminar la escena. 
 
     El cabecero, una elegante trama de maderas nobles, representaba segmentos estilizados de la hélice del ADN. La chica yacía de espaldas, con las piernas abiertas. Por el aspecto de las manchas de sangre, Turner dedujo que el asesinato había tenido lugar varias horas antes. 
 
     El capitán observó detenidamente los trazos rojos más pequeños en dirección al otro espacio del colchón y los conectó mentalmente con una línea curva. Dedujo que esas manchas aisladas no eran el resultado de una salpicadura de sangre, pues las gotas habían caído de la mano al retirarse, después de clavar la hoja. 
 
     La ropa estaba desparramada por el suelo. El brillante tanga de marfil con bordados calados yacía sobre una sandalia de rayas doradas. Imaginó a la mujer quitándoselo. Un poco más allá, en las grandes baldosas de color ámbar, estaba el sujetador de encaje con copas abiertas. El pijama tirado a los pies de la cama sugería que Colton lo tenía puesto antes de tener sexo. 
 
     El profesor se había divertido, luego algo salió mal y la mató. ¿Celos? ¿Chantaje? Pronto lo descubriría. 
 
     Turner se volvió hacia el oficial, un tipo corpulento con las mejillas coloreadas: 
 
     —¿Lo habéis interrogado? 
 
     —Sigue repitiendo que no sabe nada. 
 
     —¿Quién es la víctima? 
 
     —Dice no conocerla. 
 
     —¿Qué quieres decir? ¿La recogió en algún sitio? 
 
     —Dice que nunca la ha visto antes. 
 
     El capitán apretó las mandíbulas y miró al oficial con el ceño fruncido. Le había dicho que fuera educado, que no cayera en un interrogatorio estúpido. 
 
     —Esta no es la residencia de Colton, o sea que utiliza el piso para las aventuras. Me parece obvio por qué la chica estaba aquí. 
 
     El policía endureció los músculos de su cara mientras su cuello se sonrojaba. 
 
     —Capitán, está claro que está mintiendo. No he insistido porque está molesto. Después de matarla, debió darse cuenta de la gravedad del asunto y cayó en la desesperación. —Bajó la voz—. Se trata de una persona importante, no podría apretarlo. 
 
     Turner lo escudriñó durante unos instantes y luego asintió. 
 
     —¿Te dijo algo más? 
 
     —Bueno, que no puede entenderlo. 
 
     —¿Qué? 
 
     El oficial arrugó la frente. 
 
     —Afirma que anoche se acostó solo y que cuando se despertó —extendió un brazo en dirección a la víctima—, la encontró a su lado. 
 
     El capitán no ocultó su sorpresa, lo absurdo tenía un límite. Torció la boca en una especie de sonrisa fingida. 
 
     —¿Así que la chica llegó hasta aquí por arte de magia? 
 
     El policía extendió sus gordas manos: —Después de matarla se volvió loco. Él jura que ella... apareció así, esta mañana. 
 
     ¿Apareció? Turner sacudió la cabeza. Probablemente Colton y la chica eran amantes desde hacía tiempo; el profesor no habría matado a una mujer que acababa de conocer. Las estadísticas también demostraban que la mayoría de los asesinatos se cometían contra familiares, amantes y personas con las que se tenía algún tipo de relación. 
 
     Cruzó el pasillo hasta la sala de estar. El profesor, en chanclas, con un pantalón y una camisa, estaba desplomado sobre los cojines, con la mirada perdida en el vacío. 
 
     Señaló con la cabeza a Ethel, que se unió a él fuera de la habitación. 
 
     —Cuéntame. 
 
     —No se encuentra bien, creo que está en shock. Insiste en que no está implicado en el asesinato. 
 
     —¿Cuál es tu impresión? 
 
     —Tiene sangre, seguramente de la víctima, sobre todo en la mano derecha; también he notado una herida, por aquí—. Señaló el borde de la mano en el lado del meñique, justo antes del dedo. 
 
     El capitán intercambió una mirada de comprensión. El significado de ese detalle era inequívoco. 
 
     —Sí —confirmó la joven—. Definitivamente es una puñalada, el margen es lineal. 
 
     Turner reconstruyó mentalmente lo sucedido. El cuchillo había penetrado profundamente, lo que indica que Colton dio el golpe con violencia y se hirió a sí mismo con la hoja, algo típico de alguien que no sabe utilizar un arma correctamente. Luego, al retraer el brazo, gotas de sangre habían corrido la trayectoria acompasada. Todo coincidía, la dinámica del asesinato se mostraba clara. El motivo estaba ciertamente ligado a su relación. Ella era una joven negra, él un famoso científico treinta o cuarenta años mayor, con esposa, hijos y una importante posición social. 
 
     Sin embargo, había que ser precavido, las conclusiones precipitadas impedían seguir otras hipótesis; un paso en falso en la investigación de Israel Colton podía costarle caro. 
 
     —Examinemos todo con calma —sugirió a los ojos azules que le miraban fijamente. 
 
     —Por supuesto —confirmó Ethel. 
 
     Bruce se unió a ellos. 
 
     —El profesor está muy agitado, temblando y con espasmos. ¿Llamo a una ambulancia? 
 
     Turner le invitó a esperar y a que llegara un equipo de agentes de paisano para interrogar discretamente a los habitantes del edificio y de los edificios cercanos. Se acercó al sofá con Ethel. 
 
     —Profesor, soy el capitán Boris Turner. ¿Está usted mal? 
 
     —No... he sido... yo. 
 
     El policía se ensombreció. Colton representaba el orgullo nacional, era triste verlo en ese estado. Tras acostarse con una chica más joven que sus propios hijos, la había apuñalado brutalmente. El capitán no lo juzgaba moralmente, pues también tenía sus propias debilidades. Turner respetaba los sentimientos y las necesidades de la gente e intentaba comprender siempre las razones de su comportamiento. 
 
     Lo que no podía concebir era el asesinato. Israel Colton lo tenía todo en la vida, entonces ¿por qué destruirse de manera tan idiota? 
 
     Apretó los labios. El sexo era una bestia fea, que nublaba la mente y le llevaba a uno a realizar acciones inconscientes. 
 
     —Cuéntame lo que pasó. 
 
     —Yo... no me siento muy bien. 
 
     Colton permanecía acostado, con los ojos muy abiertos, pálido y tembloroso. 
 
     —¿Quiere que le acompañe a urgencias? 
 
     —No... Tomé un poco de café antes... Estoy tratando de recuperarme. Llame a mi hijo Orson. Es médico. 
 
     Turner lo conocía por su reputación. Llamó por teléfono a la clínica. 
 
     —Lo siento —respondió la enfermera jefe—. El doctor está operando. Es una operación delicada, durará varias horas. 
 
     El capitán se lo comunicó a Israel, que parecía estar a punto de perder el conocimiento. 
 
     —¿Llamo a una ambulancia? 
 
     —No quiero ir al hospital. Deme tiempo... para recuperarme. —Respiró convulsivamente—. ¿Podría —habló con dificultad—, tomar un vaso de agua y otro café? 
 
     —Por supuesto. 
 
     —Yo me encargo —ofreció Ethel—. Iré abajo, he visto que hay una cafetería. 
 
     —Usa la cocina. 
 
     —Uhm, Capitán —le miró, levantando las cejas—. Podría contaminar la habitación... 
 
     —El profesor necesita agua y café ahora. —El tono, aunque cortés, implicaba una orden. 
 
     —Por supuesto, señor. 
 
     Turner la vio sacar guantes y fundas de zapatos del maletín, en la entrada del piso; se detuvo un momento para mirar el cuerpo inerte. 
 
     —Profesor, ¿aviso a alguien más de su familia? ¿Quiere llamar a un abogado? 
 
     Colton se puso rígido y se pasó la mano por la frente sudorosa y el pelo negro y liso con algunas hebras grises. 
 
     —No he hecho nada. 
 
     —Un abogado podría ayudarle, se lo recomiendo. 
 
     —Llama a mi hijo Jeff. 
 
     Turner sabía que Jeff Colton era un pez gordo de las finanzas. Más de una vez, leyendo sobre él en los periódicos, había envidiado sus logros, comparando su riqueza con su salario. 
 
     En ese momento llegó Hume con los otros forenses. 
 
     Turner se unió a él. 
 
     —Quiero entender lo que ha sucedido lo antes posible —se dirigió a él en tono firme—. No pienso detener a uno de nuestros mejores científicos sin tener una idea clara de la situación. 
 
     Hume, con cara afilada y corta barba dibujando sus labios y barbilla, apretó el hocico y arrugó la nariz. 
 
     —Estos intelectuales son unos pajilleros, yo... 
 
     —No he pedido tu opinión —respondió Turner con brusquedad. 
 
     —Disculpe. 
 
     —Limítate a seguir las órdenes —levantó la voz. 
 
     Hume se puso en guardia. 
 
     —Sí, señor. 
 
      
 
    

  

 
   
    3. Lyza 
 
      
 
      
 
     Lyza Colton, gozosa, se paseaba de un lado a otro del despacho de la planta veintidós sin parar. La semana anterior había firmado un contrato de cincuenta y un millón de dólares, lo que elevaba la facturación anual de su empresa a cuatrocientos veinte millones. Y eso era sólo a mediados de junio. Ahora, al difundirse la noticia, otras dos grandes empresas habían mostrado interés por el nuevo software basado en inteligencia artificial avanzada; esa tarde, se conectaría por videoconferencia para una conversación preliminar sobre un posible acuerdo. 
 
     Redujo la velocidad de sus pasos, cerrando los ojos mientras inhalaba profundamente. 
 
     Volvió a sentirse estudiante, llena de entusiasmo y esperanza; una pasión desbordante por la informática y el deseo ardiente de hacer realidad un sueño la llevaron a fundar Deep Intelligence. Reclutó a dos compañeros del MIT y con ellos, creó las primeras aplicaciones con éxito. 
 
     Ahora, a sus treinta y pocos años, acariciaba la realidad de ese sueño, pues la empresa, con ochenta empleados, seguía expandiéndose y fabricando productos de vanguardia. 
 
     Se acercó a la pared de cristal, pegando la cara y las manos a ella. 
 
     El espectáculo de la ciudad no dejaba de entusiasmarla: los rascacielos de Manhattan, iluminados por el sol, se alzaban como las formas vivas de una escultura divina; el río Hudson, una veta plateada, le producía un sentimiento extático de asombro. 
 
     Miró hacia abajo, donde los vehículos parecían insectos de colores y las personas, puntos, y luego hacia lo lejos, donde el cielo azul bajaba para acariciar el océano. 
 
     El océano. Le daba una sensación de inmensidad y al mismo tiempo de calma. Le vino a la mente la idea de una pequeña isla de aguas cristalinas y arena fina, con palmeras que se adentran en el mar. Ni siquiera recordaba sus últimas vacaciones. 
 
     Ahora sentía esa necesidad, pues el estrés constante la estaba agotando. En agosto, se reservaba tres o cuatro semanas para recuperarse en un atolón remoto. Un periodo sin ordenador y con el móvil apagado, para poder desconectar completamente. Sí, la idea la atraía. 
 
     Respiró suavemente, satisfecha. Nueva York bullía de actividad y oportunidades, y ella podía satisfacer cualquier deseo. Hermosa, joven y rica, compensada con sus éxitos laborales, amaba la vida. 
 
     Durante unos instantes anheló tener al compañero con el que compartir su alegría. Desde su ruptura con Jacob hacía dos años, se había alejado de los hombres. 
 
     Pero inmediatamente se sintió abrumada por una oleada de afecto hacia la persona que amaba más que nada en el mundo: su padre. Él le había enseñado todo, siempre presente y cariñoso; entre ellos existía un vínculo especial, profundo e indisoluble. Volvió a su escritorio para sacar de su bolso el caballito de mar de Swarovski que le había regalado la noche anterior, durante la cena en “Sarago”. Eran espléndidos cristales con colores en un refinado diseño estilizado, lo llevaría siempre consigo como amuleto de la suerte. 
 
     Casi al mediodía. Llamó por teléfono a la secretaria. 
 
     —Beth, ¿puedes traerme una ensalada de frutas? 
 
     —Desde luego, señora. 
 
     El teléfono móvil sonó: una llamada de Jeff. 
 
     —Hola, Jeff —habló primero, contenta de oírlo—. Mira que quiero una revancha al tenis. Este domingo, Orson y yo contra ti y Ann. ¿Cómo lo ves? 
 
     —Lyza, escucha. Estoy en Chicago por negocios, cogeré un vuelo en cuanto pueda. —El tono sonaba serio. 
 
     —¿Qué ha pasado? 
 
     —Papá está en la comisaría. Ya he llamado a Symonds. 
 
     La joven se estremeció. Symonds era uno de los mejores abogados penalistas de Nueva York. 
 
     —¿Policía? —repitió mientras su cuerpo se ponía tenso. 
 
     —Mataron a una chica en su piso. 
 
     El corazón se le clavó en el pecho mientras su rostro se encendía. 
 
     —¿Qué? 
 
     —Lyza, es absurdo, pero sospechan de él. Orson está en el quirófano, no puede alejarse. 
 
     La joven corrió hacia la salida, terminando la conversación en el ascensor. Unos minutos después subió a un taxi. 
 
      
 
    

  

 
   
    4. Encuentro con el padre 
 
      
 
      
 
     Lyza fue acompañada a la oficina por la detective Ethel. El capitán le dio la mano y la invitó a sentarse. 
 
     —¿Dónde está mi padre? —preguntó Lyza mientras se ponía en pie, con las sienes palpitantes. 
 
     Turner insistió en que se sentara. 
 
     —Señora, estamos esperando a que llegue el abogado para interrogarle. 
 
     —¿Qué ha pasado? 
 
     —El profesor llamó al 911 esta mañana. Había una chica apuñalada en el corazón en su cama. 
 
     Lyza sintió que un montón de agujas atravesaban su pecho. 
 
     —¿Qué tiene que ver mi padre con esto? 
 
     —Hay claros rastros de una relación sexual. 
 
     Se sonrojó violentamente. 
 
     —¿Intenta decir que tenía una amante? —Se le humedecieron los ojos. 
 
     Vio a Turner dudar. 
 
     —Lo siento, señora. Creemos —bajó la voz—, que se trate de una prostituta. 
 
     El rostro de Lyza se congeló en una expresión pétrea. 
 
     —Se llamaba Eloise Lang —continuó el capitán—. Ella... tenía... diecinueve años. 
 
     La joven chasqueó los dientes mientras se le enredaban las tripas. 
 
     —Mi padre no tiene nada que ver con esto —se rio, levantando la voz—. Seguramente que hay una explicación. 
 
     —Nos vimos obligados a detenerle, las pruebas eran evidentes—. Turner retorció un botón de su uniforme—. Parecía angustiado, como si no pudiera entender lo que había pasado. Afirma que nunca vio a la chica, que no sabe cómo acabó en su cama y que no fue él quien la golpeó. 
 
     Lyza inhaló, aliviada, y cerró los ojos por un momento. 
 
     —Mi padre no miente. Si dijo que no tenía nada que ver, así es.  
 
     El capitán entrelazó sus dedos y los apretó. 
 
     —Un testigo vio a la chica llamar al timbre, el profesor respondió y le abrió la puerta. El cuchillo salió de la cocina. Sus huellas están en el mango. 
 
     —¡Debe haberlo usado cien veces! 
 
     —Faltan huellas en los demás cuchillos. En este solo detectamos las suyas, muy claras. —Suspiró—. Lo siento. 
 
     Lyza Colton se estremeció, sin poder respirar ni hablar, con la cabeza dando vueltas. Empezó a temblar. Tardó algún tiempo en recuperarse. 
 
     —Quiero hablar con él. 
 
     Turner la acompañó, informándole de otros detalles por el camino. 
 
     Lyza entró primero en la lúgubre habitación, donde unas cuantas sillas con la pintura descascarillada, estaban esparcidas alrededor de una mesa de metal; un silencio antinatural gritaba con muda desesperación. 
 
     —Papá —gritó con fuerza mientras corría hacia él. 
 
     Israel se levantó y ella le abrazó con fuerza, con los ojos húmedos. 
 
     —¿Cómo estás? —preguntó Lyza tratando de armarse de valor. 
 
     Él la abrazó sin soltarla. 
 
     —Cariño, te quiero mucho. 
 
     —Yo también —se le escaparon unas lágrimas. 
 
     Permanecieron abrazados. 
 
     —Lyza, no tengo nada que ver con esa chica. Me desperté y estaba ahí, muerta. 
 
     La hija le miró a los ojos sin despegarse de él: 
 
     —¿Te acostaste con ella? 
 
     —No, no —protestó. 
 
     —¿Por qué la dejaste entrar en la casa? 
 
     —Yo no dejé entrar a nadie. La encontré ahí, sin haberla visto antes. 
 
     —Vamos a sentarnos un momento. 
 
     La joven movió una silla junto a la de su padre. 
 
     —El teléfono móvil de la chica muestra una llamada tuya a la 1.17 de anoche. 
 
     —Debe haber un error. —Se puso las manos en la cabeza, despeinando su pelo—. Me estalla la cabeza. 
 
     —No te preocupes, papá, lo solucionaremos todo. Anoche, después de que nos separamos, ¿qué hiciste? 
 
     —Sólo un poco de yoga antes de ir a la cama. 
 
     —¿Usaste el teléfono? 
 
     —Envié un mensaje a mamá. 
 
     —Entonces tenías el teléfono móvil contigo. 
 
     —Sí, pero no he llamado a nadie. 
 
     Le cogió las manos y le miró a los ojos. 
 
     —¿Cómo ha sido? —susurró, mientras una punzada le atenazaba la garganta. 
 
     —Lo juro por tu vida —sostuvo su mirada—. No he hecho nada. Si crees que te quiero —sus ojos se enrojecieron llenándose de lágrimas—, no debes dudar. No toqué a esa chica, y mucho menos la maté. Además, ¿por qué iba a hacer algo así? 
 
     Llamaron a la puerta. El abogado Symonds, con el ceño fruncido, hizo su entrada. 
 
     —Debe irse ahora, señora —la invitó Turner en tono cortés. 
 
     Lyza abrazó a su padre con fuerza. 
 
     —Yo te creo. No te preocupes, averiguaremos lo que ha pasado. 
 
     Él la abrazó con fuerza. 
 
     —Te quiero. —Asomaron las lágrimas. 
 
     —Abogado —la joven lanzó una mirada decidida a Symonds—. Alguien está tratando de inculpar a mi padre. No debe permitirlo. 
 
     —Por eso estoy aquí —la tranquilizó él. 
 
     Lyza salió, cruzando el pasillo de paredes blancas junto a Ethel, entre las impasibles miradas de los rudos policías. Las baldosas opacas conseguían el ruido sordo de las suelas. Saliendo a la deslumbrante luz del sol, la joven llamó por teléfono a Reed, un excelente investigador que llevaba tiempo trabajando para la familia. 
 
     —Deja todo y ven con un equipo. Alerta a los mejores hombres, quiero que emplees todos los recursos a tiempo completo. 
 
     —Por supuesto señora, me pondré en marcha inmediatamente. 
 
      
 
    

  

 
   
    5. Lana Trench 
 
      
 
      
 
     Lyza consiguió hacia la tarde, una entrevista con la fiscal Trench. 
 
     Conocía a Lana Trench por su reputación. Procedente de una familia pobre, había hecho muchos sacrificios para graduarse en la Facultad de Derecho de Harvard con las mejores notas. Había sido noticia nacional tres años antes, cuando un grupo de jóvenes secuestró y violó a su hija durante diez días y le envió un trozo de oreja. Antes de que la chica fuera mutilada de nuevo, Turner consiguió liberarla en un ataque heroico. 
 
     Al entrar en el despacho se fijó en las estanterías metálicas de las paredes, repletas de carpetas. Lana Trench, una mujer afroamericana de poco más de cincuenta años, bajita y fornida, no se movió de su escritorio; con un tono poco amistoso, la invitó a sentarse. 
 
     La joven captó la expresión hosca y los ojos negros y oscuros en las cuencas huecas. Percibió la hostilidad de la mujer, ni siquiera disimulada. 
 
     —¿Por qué retienen a mi padre? 
 
     —Mató a Eloise Lang. 
 
     —Vamos, señora. Mi padre es un erudito, una persona pacífica, no puede creer que haya cometido un asesinato. 
 
     Lana Trench movió los labios. 
 
     —Hay muchas pruebas. —El tono de su voz cortó el aire como una navaja—. Todas irrefutables. 
 
     —¿Habló con él? ¿Escuchó su versión? 
 
     —Le interrogaré en su momento —gruñó la mujer, arrugando el rostro. 
 
     —Mi padre es víctima de una maquinación. 
 
     —Israel Colton es un vil asesino. 
 
     —¿Cómo se atreve? —Lyza alzó la voz, su rostro enrojeció y sus ojos se achinaron. 
 
     La fiscal, inmutable, giró el monitor hacia ella. 
 
     —Este material se encontró en el teléfono móvil de su padre. 
 
     Aparecieron duras fotos de Eloísa, seguidas de un primer vídeo en el que la chica pronunciaba frases de sumisión: —Israel, tú eres mi amo y yo soy tu humilde esclava. Soy tu puta negra, haz conmigo lo que quieras, amo. Ah... Israel… 
 
     —¡Basta! —gritó Lyza secándose las lágrimas—. ¡Eso es un montaje! 
 
     —Su padre es una persona con una psicología perversa. Apuñaló sin piedad a una chica después de haber desatado los peores instintos con ella. Es peligroso para sí mismo y para los demás, irá a la cárcel y espero que se quede allí de por vida. 
 
     Lyza apretó las mandíbulas en un arrebato de odio. 
 
     —Por si no lo sabe —exclamó apretando los puños—, mi padre es un científico y es un orgullo para nuestro país. Sus investigaciones sobre los marcadores del cáncer, por las que recibió el Premio Nobel de Medicina, han salvado y salvarán a millones de personas. —Recuperó el aliento—. Él no ha cometido ningún delito, tiene el máximo respeto por los demás. ¿Qué razón tendría para matar a una prostituta? 
 
     La fiscal dio una palmada en la mesa. 
 
     —¡Claro, una prostituta negra! ¡Así la considera! Pero para mí es una persona, incluso mejor que muchas otras, y no me importa cómo se ganara la vida. Su padre pagará por este despreciable crimen. 
 
     Lyza se puso en pie de un salto. 
 
     —Está claro que tiene prejuicios —señaló—. A un fiscal se le exige equilibrio, imparcialidad y profesionalidad. Usted condena a mi padre sin siquiera considerar su versión de los hechos. 
 
     Trench también se levantó. 
 
     —¿No soy objetiva? Entonces, escúcheme bien —le reprendió con el dedo índice—. En el bolso de la víctima encontramos billetes de veinte dólares con las huellas dactilares de su padre. ¿Cómo se explica eso? —Las venas de su cuello palpitaban—. Creéis que conseguís todo con dinero y el poder, pero ya veréis que no siempre funciona así. 
 
     Las dos mujeres se enfrentaron abiertamente. Lyza endureció los músculos de sus mejillas, hinchando el pecho e inclinándose hacia ella. 
 
     —Es evidente que usted expresa una hostilidad preconcebida. No le interesa averiguar la verdad, quiere un culpable ilustre. 
 
     —Señora Colton —apretó los puños—, la acusación es de homicidio en primer grado. Lucharé duro para que sea condenado a cadena perpetua. Su padre es un asesino racista, carente de moral, no se le debe permitir estar suelto ni un solo día. 
 
     Lyza arqueó los dedos. Apenas pudo contener una violenta reacción. 
 
     —Un fiscal que se expresa así no hace honor a la justicia ni a la función que desempeña. En un par de horas ya ha decidido sobre la vida de un hombre que ni siquiera conoce, sin evaluar sus razones y sin darle la oportunidad de aclararse. 
 
     Lana Trench le dirigió una mirada que destilaba satisfacción. 
 
     —Existen cosas que se llaman pruebas. Veamos… —sonrió con una mueca mientras chasqueaba los dedos—. ¿Qué más tenemos? Ah, sí —juntó de repente las manos con las palmas abiertas produciendo un ruido seco. 
 
     —Además de su vagina, el líquido seminal de su querido padre fue encontrado en el recto de Eloise. En uno de los vídeos que no tuvo el valor de ver, la chica le llama por su nombre y le invita a esa acción antinatural. 
 
     Esa revelación golpeó a Lyza como un puñetazo en el estómago. Apenas podía mantenerse en pie. Su cabeza palpitaba tan fuerte que estaba a punto de reventar. Respiró con la boca abierta antes de poder hablar. 
 
     —Mi padre me enseñó muchas cosas, una de ellas es que todo tiene una explicación lógica. Él no está involucrado en esto, así que alguien más urdió este plan para acusarlo. 
 
     —Al menos demuestra tener buena imaginación. Sería interesante saber cómo —subrayó la palabra con un breve silencio—, podría haberlo hecho otra persona. —Le dirigió una mirada pétrea—. Se lo explicará al jurado. 
 
      
 
    

  

 
   
    6. La audiencia 
 
      
 
      
 
     La sala estaba llena de gente, fotógrafos, camarógrafos y curiosos se agolpaban por todas partes. La noticia de la detención había causado sensación e incredulidad. Los medios de comunicación siguieron emitiendo noticias sobre el caso e informes sobre el profesor. 
 
     Israel perdido, era acompañado por sus hijos; la esposa, profundamente postrada, se negó a ir. 
 
     —Su Señoría —dijo la fiscal al concluir—. Se trata de un claro caso de asesinato en primer grado, para el que no está prevista la libertad bajo fianza. —El tono de la frase era duro—. Eloise sólo tenía diecinueve años, el acusado la golpeó con ferocidad para satisfacer su lujuria. Israel Colton es un individuo peligroso que está sujeto a instintos brutales. Podría volver a matar o escapar. Su familia tiene grandes recursos, por lo que le sería fácil construir una nueva identidad. Su Señoría, una joven yace en la cámara frigorífica de una morgue con el corazón roto. Debemos evitar que esto se repita y que el autor quede impune. Por eso pido que Israel Colton siga en prisión. 
 
     Jeff y Orson, junto a su padre y su hermana, seguían los acontecimientos con expresión seria, pero con la mirada orgullosa y el torso erguido. 
 
     Lyza miró a Trench con una ira que le costaba controlar. ¿Cómo podía ese monstruo con falda referirse a su padre de esa manera? ¿No le daba vergüenza hablar así de un hombre que había dedicado su vida a la ciencia y al bien de los demás? El odio creció como una ola del océano en el ojo de la tormenta. —Mi padre... 
 
     —¡No! —la agarró por el brazo Orson, obligándola a sentarse de nuevo—. Cálmate, no podemos hacer eso. 
 
     Todo el mundo se volvió hacia ellos. Lana Trench dirigió su mirada, contrayendo los pómulos. 
 
     —Es una cabrona, la tiene contra el mundo —se desahogó la joven en voz no muy baja. 
 
     —Ya basta, Lyza —respondió Jeff con firmeza. 
 
     El abogado Symonds se aclaró la garganta. 
 
     Tras un tenso silencio, el juez, un hombre mayor con profundas arrugas en su rostro afeitado, dio la palabra a la defensa. 
 
     —El profesor Colton —comenzó Symonds—, es una persona apacible, un erudito de renombre mundial ganador del Premio Nobel. Ha dedicado su vida a la investigación científica por el bien de la humanidad. Nunca ha infringido la ley, nunca ha mostrado un comportamiento violento y está muy unido a su familia. No tiene intención de huir. La fiscal ya lo ha condenado, pero que yo sepa eso es tarea de un jurado. No estamos discutiendo sobre el ADN ni lo demás, pero todas estas pruebas han sido elaboradas para que el profesor cargue con la culpa. Señoría —miró con confianza al juez—, si hay una persona a la que se le debe permitir defenderse como hombre libre, es el profesor Israel Colton. Probaremos en el juicio que el asesinato de Eloise fue parte de un complot para inculparlo. 
 
      
 
     El juez, que había sido “untado” por Symonds sin que Israel y Lyza lo supieran, fijó la fianza en diez millones de dólares. 
 
      
 
     A la salida del tribunal esperaba una bandada de periodistas, con muchas cámaras.  
 
     El abogado Symonds hizo una declaración. 
 
     —La familia Colton hace un llamamiento a todos para dejar de ser el centro de atención de la prensa. El profesor ha prestado un gran servicio a la ciencia y a la humanidad. Pedimos un gesto de buena voluntad. Gracias. 
 
     Los periodistas estallaron en un aluvión de preguntas, pero no tuvieron respuesta. 
 
      
 
    

  

 
   
    7. Afrontar la realidad 
 
      
 
      
 
     Symonds había hablado de conspiración, basándose en las declaraciones del profesor y la presión de su hija, pero pronto quedó claro que esta hipótesis no podía sostenerse. 
 
     Reed investigó meticulosamente, analizando a fondo todos los elementos y siguiendo todas las pistas posibles. Una vez finalizada la investigación, se acordó una reunión con el abogado. 
 
     En la mesa ovalada, Israel se encontraba rodeado de sus hijos. A su izquierda estaba Lyza, a su derecha Jeff y Orson. Frente a ellos, estaban el abogado y el investigador. 
 
     Reed se frotó la corta barba y el bigote con el dorso de una mano, mientras se echaba el mechón de pelo hacia atrás con la otra: —La chica —resumió—, llegó en su propio coche. He hablado con Jan, el joven de pelo largo que recibió a Eloise en la puerta principal. La vio llamar al timbre del profesor, que respondió al interfono y le abrió. 
 
     —¡Eso no es cierto! —protestó Colton—. Por Dios, lo recordaría, ¿no? 
 
     Se produjo un breve silencio. 
 
     —Dejémoslo continuar —sugirió Symonds, con las mejillas amoratadas. 
 
     —Un momento —objetó Lyza—. ¿Este Jan reconoció la voz de mi padre?  
 
     —Bueno, no con total certeza. 
 
     —¿Sí o no? —le instó ella. 
 
     —No. Escuchó una voz masculina. 
 
     —Entonces todo lo que sabemos es que fue un hombre quien le abrió. 
 
     El detective, con gestos tensos, estuvo de acuerdo. 
 
     —La chica —retomó tras breve duda—, bajó del ascensor en el piso del profesor y entró en la casa. 
 
     —¿Entró cómo? —Israel golpeó con el puño la mesa. 
 
     Reed respiró profundamente, masajeando su accidentado cuello. Su mirada parecía pesarosa. 
 
     —La puerta del piso está blindada. Lo hice examinar por Jenkis, un experto en cerraduras que trabaja para mí. Me dijo que es muy difícil de forzar, y que no logró encontrar ninguna señal de que la entrada estuviera forzada. Sólo un profesional de primera clase podría abrirla sin dejar rastro, y necesitaría tiempo y un equipo sofisticado. El profesor llegó a medianoche, alegando que se había acostado antes de la una. La chica subió a las dos. Un contable que vive en el mismo rellano está seguro de que llegó a casa un cuarto de hora antes de las dos, y no notó nada raro. La opinión de Jenkis, por tanto, es que la puerta se abrió desde dentro o bien con una llave. 
 
      
 
     Jeff, el hijo mayor, ya lo sabía todo. En días anteriores, había examinado y discutido cada detalle con Reed. Al igual que sus hermanos, adoraba a su padre y había rechazado la acusación de asesinato hasta el final, pero ante las pruebas, se había visto obligado a cambiar de opinión. Esto no cambiaría el profundo afecto por su padre. Habría sido un momento de locura, y él conocía bien su noble alma. En cualquier caso, a él le importaba su padre, no le importaba una puta. 
 
     —¿Podrían entrar por las ventanas? 
 
     —Estamos en el cuarto piso, y estaban cerradas por dentro. Su padre nunca las dejaba abiertas cuando se iba a acostar. —Reed se volvió hacia Israel—: Profesor, trabajo para usted y estoy de su lado. He intentado por todos los medios desmontar las pruebas, pero desgraciadamente, esos son los hechos. 
 
     —Yo no maté a esa mujer. 
 
     —¿Me permitirá expresar libremente lo que pienso? 
 
     Israel no respondió. 
 
      
 
     Para Symonds, la culpabilidad del profesor era evidente, y no podía entender por qué se empeñaba en negarla. Era normal sujetar la fachada externamente, pero no con su propio abogado. Aparte de su cabezota hija, todos los demás estaban de acuerdo con las evidencias. Lyza y su padre eran como dos calabazas en un jardín enfermo. 
 
     —Señores Colton —intervino—. Tenemos que afrontar la realidad. Trench presentará la situación mucho peor de lo que ya es. Tenemos que saber lo que nos espera. 
 
      
 
     Ni siquiera Orson, un cirujano experto y minucioso de fama internacional, acostumbrado por su trabajo a analizar las situaciones a fondo sin descuidar el más mínimo detalle, lograba componer los hechos de otra manera; chocaban con la imagen que tenía de su padre, pero tuvo que someterse ante la realidad. Tras unos instantes de silencio, se volvió hacia Reed: 
 
     —Continúe. 
 
      
 
     El investigador miró a Israel de forma interrogativa. 
 
     —De acuerdo —concedió Colton, con voz dificultosa y los rasgos faciales contraídos. 
 
     —El profesor, según confirman los registros del teléfono móvil, llamó a una joven prostituta para divertirse. Cuan... 
 
     —Esto es inaceptable —explotó Lyza golpeando a palma de la mano sobre la mesa. 
 
     —Señora —intervino Symonds—. Podemos esconder la cabeza como avestruces, pero no ayudaremos a su padre de esa manera .—Se ajustó las gafas redondas—. He revisado todo a fondo y estoy de acuerdo con la reconstrucción de Reed. Si él no lo expone, tendré que hacerlo yo. 
 
     —¡Esto es un montaje para inculparle! —se desesperó Lyza. 
 
     —Señora, eso no es lo que muestran las pruebas .— El tono de Symonds sonaba firme—. Seamos realistas, seguir así no evitará la cadena perpetua. Trench necesita mucho menos para convencer a un jurado. 
 
     —Mi padre no llamó por teléfono a esa chica, ni la filmó. Fue el asesino quien lo hizo. Encontró la manera de entrar, drogar a mi padre y preparar la escena. 
 
     —Señora, el fluido seminal... 
 
     —Mi padre —alzó la voz Lyza—, estaba en un gran estado de confusión esa mañana. Le administraron algo. 
 
      
 
     Symonds la habría abofeteado de buena gana. Los hermanos eran verdaderos caballeros, pero ella no entendía un carajo. Las cintas, por ejemplo, ¿las había visto? A él le provocaron una erección, y demostraban lo que Israel seguía negando. 
 
     —Puede haber tomado alguna sustancia —explicó el abogado. Te comportaste como un idiota Israel, si hubieras estado lúcido habrías hecho desaparecer el cuerpo: una bolsa, un bote, unas pesas y al abismo. Sin cuerpo, no hay crimen. ¡De tontos llamar a la policía, profesor del carajo! 
 
      
 
     Lyza se volvió hacia el investigador. 
 
     —Reed, ¿se encontraron rastros de drogas? 
 
     —No, señora. 
 
     —¿Había algún frasco de drogas psicotrópicas en la casa? 
 
     —No. 
 
     —Esto demuestra que mi padre no ingirió nada voluntariamente. Se le administró un narcótico de corta duración, que ya no pudiera ser detectado después de unas horas. 
 
     Symonds intervino de nuevo. 
 
     —Señora Colton, entiendo sus sentimientos, pero debemos atenernos a los hechos. Sea cual sea la afirmación que queramos hacer, tiene que estar respaldada por elementos concretos. 
 
      
 
     Jeff, muy elegante con su traje claro, se ajustó la corbata. Su hermana seguía inmersa en el mundo de los cuentos de hadas; hacía tiempo que se había resignado a que ella vivía en otro planeta, aunque en este caso, le hubiera gustado que tuviera razón por una vez. Afortunadamente, el abogado conocía bien su trabajo; de alguna manera encontraría una solución. 
 
     —¿Qué sugiere? 
 
     —Dejemos que Reed termine. Después os diré cómo movernos.  
 
    Israel miró a su hija a los ojos: —Muy bien, escuchemos lo que dice. 
 
      
 
     Reed buscó la aprobación en la mirada de los presentes. No le gustaba tener que hacerlo, pero el abogado le había explicado bien que era una premisa necesaria, y los hijos de Colton estaban de acuerdo. Tecleó en su ordenador portátil para recordar algunos apuntes: —El profesor dejó entrar a la chica. Le dio dos mil dólares, la filmó con su teléfono móvil y consumó el coito sin preservativo; hay restos orgánicos en las sábanas, en la vagina y... perdón señora... en el recto... Una copiosa cantidad de semen, que el ADN atribuye con certeza al profesor. —Bajó la barbilla, extendiendo los dedos—. Sobre el coito —continuó tras una pausa—, no hay duda. 
 
     —¡Pero no es así! —protestó Israel, con la cara enrojecida. 
 
     Siguió un tenso silencio. 
 
     —¿Así que soy un tonto o un mentiroso? —gritó Israel. 
 
      
 
     —Cálmate, papá. —Orson se levantó para apoyar las manos en sus hombros. No dudaba de la buena fe de su padre. Tal y como le había explicado Charlie, su amigo psiquiatra, se había producido en él una eliminación completa del suceso traumático. Ahora se trataba de salir de ella con el menor daño posible. Después de todo, había muerto una... bueno, con toda la gente decente que se iban cada día, con lo que veía en los hospitales, no era el fin del mundo. Por el contrario, los familiares habrían obtenido una generosa indemnización y, ciertamente, aparte de la hipocresía que supone, se alegrarían de recibir mucho dinero. 
 
      
 
     —Sr. Colton —Symonds se dirigió a Israel en un tono bajo—. La chica le llamó por su nombre mientras su móvil la grababa. 
 
     —Abogado —soltó Lyza en tono duro—. ¿Hace falta tanto para darse cuenta de que eso es falso? Mi padre nunca apaga su teléfono móvil, fue fácil utilizarlo mientras él dormía. Dado que esas imágenes demostrarían quién sabe qué, ¿no le parece que si mi padre fuera culpable las habría borrado? ¿Y qué haría desaparecer las demás pruebas?  
 
     Symonds se aclaró la garganta: 
 
     —Cuando llamó a la policía estaba angustiado. Después del asesinato perdió la lucidez. 
 
     —Está diciendo tonterías —espetó Lyza. 
 
     Jeff intentó calmar los ánimos: —No es la relación sexual lo que nos interesa —declaró en voz alta—. Continúa —se dirigió a Reed en tono firme. 
 
     El investigador inhaló profundamente y luego continuó ante un absoluto silencio, resumiendo los demás elementos de la acusación y haciendo hincapié en las pruebas de ADN. 
 
     —¿Podría haber un error? —preguntó Lyza. 
 
     —No, hemos comprobado todo cuidadosamente. 
 
     —Quien organizó la trama puede haber sobornado a alguien del departamento forense. 
 
     —Aunque hubiera comprado toda la sección, no podría habernos engañado. Hemos adoptado un procedimiento de selección absolutamente estricto, que es imposible de eludir. Aparte de eso, no hay indicios de ningún tipo de conspiración. 
 
     Lyza tensó las mejillas y endureció los párpados. 
 
     Tras una breve pausa, el investigador se dirigió a la familia Colton: 
 
     —Hablemos con franqueza. Os conozco desde hace mucho tiempo y os agradezco mucho la confianza que siempre habéis depositado en mí. Haría cualquier cosa para ayudar al profesor. Cualquier cosa. He analizado cada uno de los hechos partiendo de la base de la inocencia, pero desgraciadamente las conclusiones, coherentes en todos los aspectos, indican que el profesor... fue presa de un momento de locura. 
 
      
 
     —Esta es la peor de las pesadillas —se desesperó Israel—. Yo no la maté, ¿queréis entenderlo o no? 
 
     Un fuerte desánimo le invadió de repente. Luego, una sensación de desconcierto, durante la cual ya no estaba seguro de nada. Su mirada se paseó por la habitación. ¿Qué había pasado esa noche? Se acordó del yoga, pero ¿y luego, qué? ¿Había llamado a la chica para dar rienda suelta a sus instintos reprimidos? ¿Poseía una personalidad múltiple? ¿Un monstruo oculto? 
 
      
 
     Lyza le apretó la mano, con la cara contorsionada en un intento de contener sus emociones. Antes de ese momento, nunca le había visto con la mirada tan ausente. Su alma se encogió de dolor.

  

 
   
    8. Solución drástica 
 
      
 
      
 
     —Esta mañana —continuó Symonds—, hablé con la fiscal para tantear el terreno con respecto a un acuerdo de culpabilidad. 
 
     Israel jadeó. 
 
     —No admitiré una culpa que no tengo. 
 
     El abogado colocó la pluma Parker azul y dorada en el cuaderno. 
 
     —Profesor, el jurado considerará las pruebas, y desde ahí debemos empezar. De cualquier manera, Trench se ha negado, pedirá cadena perpetua. Afirma que las imágenes le señalan a él mostrando placer con la sumisión de la víctima, y que ella era consciente de sus acciones. Sólo después, cuando se dio cuenta de las consecuencias, cayó en un estado de postración. Durante el juicio lo pisoteará, insistiendo en cómo un rico y famoso profesor blanco pagó a una joven afroamericana para dar rienda suelta a sus instintos, y luego le quitó la vida como si fuera un juguete y no un ser humano. Son las palabras de Trench, aunque creo que dirá cosas peores en el tribunal. 
 
     —La cadena perpetua me parece una sentencia desproporcionada —tronó Jeff—. Si mi padre también fuera culpable, está claro que habría sido un rapto. 
 
     —Estoy de acuerdo —confirmó el abogado, pasando una mano por su escaso pelo—. El hecho es que este caso ha atraído mucha atención de los medios de comunicación, y la fiscal quiere demostrar que la ley es igual para todos. Pretende obtener una sentencia ejemplar, aferrándose a deducciones de las grabaciones. 
 
     —¿Y? —preguntó Orson. 
 
     —La culpabilidad está descartada, pero no se puede demostrar que el profesor actuara para satisfacer impulsos sexuales insanos, y apuntaremos hacia eso. —¿A quién coño le importa una puta negra?—. Su padre es una persona decente, no veo ninguna razón para el asesinato que no sea por un lapsus mental. Incluso la fiscal estuvo de acuerdo en que el comportamiento del profesor, al menos a partir de cierto momento, no era lúcido. Intentaremos cuestionar esta engañosa disociación de momentos. Los agentes de policía que llegaron primero testificarán apropiadamente que encontraron al profesor fuera de sí, hecho que también está respaldado por la grabación del 911. En su momento vendrán recompensados. Distinguidos especialistas explicarán al jurado cómo una persona puede perder sus facultades mentales y realizar una acción sin recordarla, que es en definitiva lo que ocurrió. 
 
     —Vamos a sobornar a policías y médicos —ironizó Israel—. No estoy de acuerdo. 
 
      
 
     Symonds apretó los labios. Padre e hija hacían buena pareja. Nunca vistos semejantes bichos raros, ni siquiera entre los más radicales. Todo el mundo, como debe ser, piensa primero en su propia piel. Con sus clientes, él estaba acostumbrado a utilizar cualquier medio para burlar la ley, a encontrar cualquier resquicio para engañar a los demás. 
 
     —Profesor, usted no tenía ninguna razón para matar a una desconocida. El jurado estará de acuerdo. 
 
     —¿Podemos conseguirlo? —aventuró Jeff. 
 
     —Jugaremos nuestras cartas, pero sigue quedando un gran problema. 
 
     —¿O sea? 
 
     —La fiscal Trench. No hay manera de sobornar a esa mujer. Es un hueso muy duro de roer, capaz de derribar nuestra defensa y conseguir una fuerte condena. Hay que ocuparse de ella o eliminarla. Pero me decantaría por lo segundo. 
 
     Un grave silencio siguió a sus palabras. Las miradas perdieron el color. 
 
     —¿Qué quieres decir? —preguntó finalmente Jeff. 
 
     Symonds captó las reacciones y suavizó su respuesta: 
 
     —Su suegro, el senador Godwin Lynch, se presenta a la Casa Blanca. Este escándalo le está perjudicando, así que tiene doble razón para ayudarnos. Hay que sacar a Trench del caso, ya sea un ascenso a otro puesto o una destitución por demérito. Hay que sacarla del caso como sea. Lynch es muy poderoso, sabrá mover los peones adecuados. 
 
      
 
     Jeff habría hecho cualquier cosa; aquel drama le había golpeado como un tren. Uno de aquellos días, había ido al hotel para desahogar sus emociones; allí, solo en su habitación, había llorado durante horas, hasta quedar agotado por el dolor. Las únicas lágrimas que recordaba en su vida habían sido por la muerte de su abuelo. Aunque se controlaba ante los demás, la desesperación le atormentaba. No podía permitir que su padre acabara en un infierno con barrotes. Ya había enviado emisarios para sobornar a Trench; la perra había estado a punto de acusarlos. Él habría cavado un agujero para esa puta, pero conociendo a su padre, sabía que no podía pedir demasiado. Aceptó la sugerencia del abogado. 
 
     —Hablaré con él al respecto. 
 
     —No quiero que la fiscal sea acusada falsamente —intervino Israel—. ¿Mi opinión no cuenta para nada? 
 
     —Por supuesto que cuenta, profesor. 
 
     —Entonces le digo que no estoy de acuerdo con nada de esto. Repito que no soy culpable. Cuando me desperté encontré a una mujer asesinada en la cama, y el hecho me impactó. Pero preguntémonos algo: ¿por qué yo también estaba entumecido, confundido, y me latía la cabeza? Sólo hay una explicación: me habían drogado. 
 
     —Esa noche usted cenó con su hija, que no mostró ningún síntoma. Reed investigó a fondo el restaurante y no encontró nada. 
 
     —No sé cómo lo hicieron, pero tiene que ser así. En cualquier caso, no actué en estado de inconsciencia. 
 
     —¿Cómo puede decir eso? Por la mañana no recordaba nada. 
 
     —Abogado, es muy sencillo. Supongamos que he... matado... a Eloise... y no lo recuerdo por el shock. Pero entonces —levantó sus dedos—, debería haberla llamado para que viniera, primero. Y yo sé que no la llamé. Nunca he estado con una prostituta, ni se me ha ocurrido comprar el cuerpo de una mujer. Si tuviera que llamar a una chica de compañía por la noche, no sabría cómo hacerlo. Tendría que hacer una búsqueda, y sería consciente de ello. 
 
      
 
     Symonds inclinó la cabeza, cruzando los dedos. Sus clientes rara vez insistían en declararse inocentes, y las pocas veces que lo hacían, dejaban entrever que no lo eran. En este caso, sin embargo, a pesar de la evidencia, se estaba superando el límite de la decencia. Defender al Premio Nobel Israel Colton habría mejorado mucho su reputación como abogado, habría aparecido en las noticias y en los periódicos, pero precisamente por eso era importante obtener resultados. El precio de sus acciones subiría mucho. Tenía que convencer a ese testarudo de que dejara su patética actitud de víctima. Inhaló, pensando para consolarse que había regalado a su nueva amante un coche deportivo con parte del pago inicial de Colton. Qué mujer, Grace, veintidós años de lujuria desenfrenada. Y sin ningún pudor, le permitía cumplir todas las fantasías, llegar hasta donde él quisiera. 
 
     —Profesor, no es mi campo, pero hay trastornos de la personalidad en los que se pueden cometer acciones sin recordarlas. 
 
     —No estoy loco, y no tengo doble personalidad. Me conozco bien. 
 
     —¿Prefiere pasar el resto de su vida en la cárcel? 
 
     —¡Dios, debe haber alguna manera de probar la verdad!  
 
     Symonds extendió los brazos: 
 
     —Ya ha oído a Reed antes. 
 
     —Lo han armado todo. En cualquier caso —Israel levantó la voz, removiéndose en su silla—, espero una defensa basada en lo que yo diga, no en lo que usted piense. Si no cree que pueda hacerlo, buscaré a otro. 
 
      
 
     Con expresiones diferentes, todos miraron a Israel en el tenso silencio. 
 
      
 
     A Symonds le sudaban las manos. Si Colton hubiera revocado su ayuda, habría sido un golpe para su imagen. Por otro lado, no tenía intención de embarcarse en una misión suicida. 
 
     —Profesor, hagámoslo así: El senador Lynch ciertamente tiene forma de llegar al FBI. Creo que todos tenemos una gran estima por Reed, y sabemos que se ha empeñado a fondo. Pero para mayor seguridad, podemos meter a los federales en el caso. —Apoyó los dedos en el frío tablero de la mesa—. Si pueden probar su inocencia, bien. Si no, nos defenderemos como podamos. Es usted demasiado importante para la humanidad, sería un crimen perderle. 
 
     Israel miró a Reed. 
 
     —Me parece bien —aprobó el investigador—. Cooperaré plenamente. 
 
     —Entonces esperaremos a la próximas investigaciones —sugirió Israel. 
 
     —No. Necesitamos movernos inmediatamente en otro frente también —presionó Symonds—. Hay que preparar el terreno para desacreditar a Trench y dejarla fuera de juego. Esa mujer siempre ha metido las narices en todas partes con sus investigaciones, mucha gente estará encantada de sacarla de escena. 
 
      
 
     Israel se rebeló contra la idea de una maquinación. 
 
     —No voy a permitir —dijo en tono duro—, un ataque falso contra la fiscal para obtener ventaja. La justicia es el corazón de una nación, y pienso respetarla. 
 
      
 
     Nadie se opuso, pero las miradas parecían vacías, lejos de aquella incómoda ideología. 
 
      
 
     —Usted —Israel se dirigió de nuevo a Symonds—, no cree que la nueva investigación vaya a aportar nada, ¿verdad? 
 
     —Si le soy sincero, no. 
 
     —¿Me encuentra culpable? 
 
     —Mi trabajo es asegurar su mejor defensa, no establecer la inocencia o la culpabilidad. Sin embargo, perdóneme por ser tan franco, no hay la menor duda de que usted llamó y dejó entrar a la chica. Las pruebas forenses han demostrado inequívocamente tanto la relación sexual que usted sigue negando como el asesinato. Las pruebas son absolutas: el semen, la sangre en el cuchillo y en la cama, las huellas en el mango y en los billetes, la grabación en el móvil y todo lo demás. ¿Puede refutar aunque sea uno de estos hechos? 
 
      
 
     Israel se movió como una mosca en una trampa. Si no se supiera inocente, también les habría creído. Se había preguntado mil veces cómo los habían construido, sin encontrar respuestas válidas. O incluso sobre el motivo, oscuridad total. Sentía que se estaba volviendo loco. ¿Cómo había encontrado su semen en la chica? Su cabeza empezó a dar vueltas. Le pasó por la cabeza la idea de que había actuado inconscientemente, tal vez bajo la influencia de una droga. Gotas de sudor brotaron en su cara, fluyendo copiosamente en pocos segundos. Un manto opresivo le privó de aire, su estómago se retorció. 
 
     —¿Y para qué nos sirve el FBI? 
 
     —Le sirve a usted. Para convencerle de que no hay otra posibilidad de defensa. No obstante, quiero dejar claro que, aunque prescindamos de Trench y optemos por la locura temporal, fomentemos el testimonio y la evaluación, no estaremos seguros de la sentencia. Es probable que tenga que cumplir algunos años en un hospital psiquiátrico o en la cárcel. 
 
     Israel apoyó la cabeza en las manos, ocultando su rostro. 
 
     —Dios mío, ¿por qué me hacen esto? 
 
     —Ánimo, papá —le apoyó Lyza. 
 
     —No tengo intención de culparme —replicó él—. Ni voluntaria ni involuntariamente. Y no aceptaré nunca arreglar las cosas. La fiscal me acusa de buena fe, y no toleraré que se le golpee por ello. Si no es posible demostrar mi inocencia, seguiré mi destino, sea cual sea. No quiero subterfugios, sobornos y acomodos. Si apruebo eso, ¿cómo podría levantarme por la mañana y sentirme bien? ¿Con qué espíritu miraría a la gente a la cara? No, la dignidad es necesaria incluso ante la adversidad. Por encima de todo, quiero preservar el honor de mi comportamiento. —Tragó saliva—. En cualquier caso —su voz temblaba ahora—, no tengo intención de morir en la cárcel. El tono insinuaba intenciones sombrías. 
 
      
 
    

  

 
   
    9. Angelina López 
 
      
 
      
 
     Gracias a la intervención del senador Godwin Lynch, padre de la esposa de Jeff, algunos de los mejores detectives del FBI, dirigidos por la agente especial Angelina López, llegaron desde Washington para hacerse cargo del caso. 
 
     Jeff había pedido a su suegro que le orientara sobre alguien que pudiera ser sobornado, pero aquel “Don Quijote” no quiso saber nada de eso. Cómo pudo llegar a ser senador con tal fijación por la justicia, sigue siendo un misterio. 
 
     Angelina, después de tres ajetreados días dedicados a analizar las pruebas ya recogidas y a seguir investigando, convocó una primera reunión. 
 
     Turner, contactado desde Washington, tenía una sala preparada lo mejor posible y quería causar buena impresión. Sobre la mesa había libretas y bolígrafos, botellas de agua y ordenadores, algunos de ellos conectados a pantallas. 
 
     —Estarán aquí en un momento —dijo a los demás. 
 
     —El Buró tiene un montón de agentes en Nueva York —murmuró Hume— no entiendo por qué los envió desde Washington. 
 
     —Son mejores —bromeó Ethel. 
 
     —O los han elegido para darle la vuelta a la tortilla —reflexionó Bruce. 
 
     La fiscal miró al gigante: —¿Y según usted, yo que estaría haciendo aquí? 
 
     Minutos más tarde, Angelina López y sus tres colegas ocuparon sus puestos alrededor de la mesa en la pulida sala. En las paredes había algunos grabados nuevos de arte moderno. La habitación estaba en la sexta planta del edificio; la luz del sol entraba a raudales por el gran ventanal. 
 
     —Las pruebas —observó Angelina— están corroboradas por los análisis forenses, pero he observado inexactitudes en los informes. 
 
     —El nuestro no es un laboratorio de provincias —protestó Hume—. Contamos con profesionales de primera categoría, controlamos los resultados y cumplimos estrictamente los procedimientos. 
 
     —No he pedido su opinión —le dijo López con severidad—. Pero ya que ha tenido la necesidad de intervenir, explíqueme algunas cosas: Usted descarta la posibilidad de que otras personas entraran en la cocina, por lo que deduce que sólo Colton pudo coger el arma. 
 
     —Claro. Aparte de las huellas de la mujer del servicio, sólo encontramos las de Colton. Ningún otro rastro. 
 
     —¿De verdad? Tengo entendido que un oficial vino a tomar agua. 
 
     —Bueno, tenía guantes y cubre zapatos. 
 
     —¿Accesorios que nadie más puede llevar? 
 
      
 
     Hume se removió en su silla, con el cuerpo vibrando de ira. Era uno de los mejores especialistas forenses, un licenciado superior en bioquímica. ¿Cómo podía hablarle así un agente que no sabía nada de laboratorios? Sintió un odio visceral hacia esa insolente. El mundo se estaba convirtiendo en un lugar de mala muerte por conceder espacio a las mujeres. 
 
      
 
     —¿Hume? —instó Turner. 
 
     —Está bien —admitió a regañadientes, sonrojado por la decepción—. Corregiré el informe. 
 
     —Así que es posible que otras personas hayan entrado en cualquier habitación sin dejar rastro —continuó Angelina. 
 
     Con una mueca, Hume asintió. 
 
     —También escribe que es imposible abrir la puerta blindada. 
 
     —Tenemos la opinión del técnico. 
 
     —Pero el profesor nunca cerraba con llave. He enviado las fotos a nuestros expertos. Según ellos, si los cerrojos no están enganchados, un profesional puede abrirla fácilmente. 
 
     —Digamos que sí. —A Hume se le puso la cara de plomo—. ¿Qué cambiaría eso?  
 
     —Alguien podría haber entrado por la noche para tender la trampa. 
 
     Hume, contorsionando su rostro y frotándose los dientes, permaneció en silencio. 
 
     El aire estaba cargado de tensión. 
 
     —Estoy de acuerdo con lo que ha dicho hasta ahora, señora —intervino Turner en voz baja—. Me alegraría que se demostrara que el profesor no es culpable. Pero consideremos el líquido seminal, por ejemplo. ¿Qué prueba eso? 
 
     Angelina reflexionó antes de responder: 
 
     —Sólo que se consumó una relación sexual. 
 
     —El profesor lo niega. 
 
     —Es posible que no quiera admitirlo. 
 
     —Estamos hablando de una acusación de homicidio. 
 
     La joven asintió. Por mucho que uno se preocupara por la respetabilidad y la privacidad, una relación pagada era poca cosa comparada con el asesinato. 
 
     —Señora —intervino Ethel—. ¿Cómo explicaríamos las huellas en el cuchillo y la herida en la mano? 
 
     Lana Trench no pudo contenerse más:  
 
     —Sra. López, vamos a dejar una cosa clara ahora mismo. ¿Ha encontrado alguna prueba favorable a Colton? ¿Tal vez una pequeña pista? —la desafió. 
 
     —Hay algunos hechos poco claros —replicó Angelina con firmeza—. Por ejemplo, no se detectaron rastros de lucha. No hay piel bajo las uñas, no hay moratones y ni un solo rasguño aparte de la herida. Y lo mismo, si dejamos de lado el corte, se aplica a Israel. —Se dirigió a los demás—. La chica fue golpeada de frente. Como mínimo, habría sido normal que intentara protegerse de alguna manera, ¿no? 
 
     Tras un silencio pensativo, Bruce respondió:  
 
     —El profesor está en plena forma, corría todas las semanas con su hija. Podría haber matado de cualquier manera, por ejemplo, escondiendo el cuchillo bajo la almohada y dándole un golpe decisivo mientras le tapaba la vista. 
 
     Los vivaces ojos de Angelina parpadearon con desaprobación.  
 
     —Esto sólo tendría sentido para un asesinato premeditado. 
 
     —Efectivamente —intervino cáusticamente Hume—. La acusación es justo esa. La falta de signos de lucha demuestra que fue un crimen intencionado, el cuchillo no estaba allí por accidente.  
 
     —¿Y cuál sería el brillante motivo? —arremetió Angelina con sarcasmo. 
 
      
 
     Hume levantó su enjuto torso, endureciendo su rostro al estirarlo. La muy perra le había cabreado mucho. 
 
    —¿Nunca ha oído hablar de esa parafilia sádica? —el tono regurgitaba la acidez— que induce a satisfacer un poderoso deseo sexual matando a la víctima? 
 
      
 
     Angelina López arrugó la nariz mientras le dirigía una mirada de disgusto. 
 
    Angelina López arrugó la nariz mientras le lanzaba una mirada de disgusto. 
 
    —El hecho de que la mencione revela su carácter retorcido. 
 
      
 
     Uno de los colegas de Angelina, sentado al lado de Hume, le colocó amenazadoramente un dedo en la frente.  
 
     —Una mierda como tú no sabe estas cosas por haberlas leído en algún sitio. 
 
      
 
     Ethel puso su mano sobre los ya tensos músculos de Bruce para contenerlo. Cuando se dio la vuelta, le hizo un gesto para que se fuera. Esa rata se lo había buscado. 
 
      
 
     El grupo pasó otras tres horas examinando la trama.  
 
     Angelina señaló varias incoherencias. 
 
     — Un asesino no llama a la policía y luego niega: o esconde las pruebas o confiesa.  
 
     —Colton nunca mostró ningún trastorno de comportamiento. Según los expertos de la Oficina, los arrebatos serían expresiones de alguna angustia preexistente. 
 
     — El número de teléfono de la chica se marcó por primera vez esa noche, sin que estuviera anotado en ningún sitio. 
 
     —El examen de los registros telefónicos no mostraba ningún otro contacto entre el profesor y Eloise. Por lo tanto, si fuera el primer encuentro, ¿habría sido tan fácil inducir a la víctima a pronunciar frases racistas con tanta naturalidad? 
 
     —Las huellas en el arma y en el dinero eran demasiado nítidas, como si hubieran sido estampadas deliberadamente. 
 
     —En general, las pruebas eran excesivas. ¿Dónde más había dejado un asesino tantas pruebas? 
 
     —El análisis de la escena del crimen demostraba que el profesor, después del asesinato, sólo había salido del dormitorio por la mañana, cuando fue a la cocina a prepararse un café. Pero la chica había sido asesinada varias horas antes. ¿Por qué Colton se habría quedado junto al cadáver? ¿Sin siquiera ir al baño a lavarse las manos? 
 
     —Eloise había muerto con los ojos abiertos, así que estaba despierta en el momento del asesinato. El profesor estaba en el lado izquierdo de la cama, como mostraban las manchas de sangre. Desde ese lado le habría sido difícil asestar un golpe sin que la chica se diera cuenta. 
 
     Sin embargo, para cada una de las objeciones de Angelina, se lograba encontrar explicaciones de una u otra manera, a veces incluso más de una. 
 
     Incluso Trench estuvo de acuerdo con algunas de las observaciones de López, pero el panorama general no se vio afectado. 
 
     En definitiva, la acusación tenía lagunas y dudas, pero en general se sostenía. 
 
      
 
    

  

 
   
    10. Propuesta descarada 
 
      
 
      
 
     Jeff Colton invitó a Angelina López a cenar. En los negocios utilizaba cualquier medio, legal o ilegal. El soborno era una práctica rentable; ganaba diez o cien veces más de lo que gastaba. 
 
     Eligió uno de los lugares más exclusivos, alquilando sala y orquesta. Se ofreció a recogerla, el helicóptero o el Lamborghini la habrían impresionado, pero la mujer prefirió venir sola. 
 
     Jeff había logrado un dossier de López. Su padre se había ido con otra mujer cuando ella era una niña. Su madre había tenido dificultades económicas y, desahuciada, había trabajado como camarera. Bien, muy bien, le habría ofrecido a la mujer una forma de rehacer su vida. Angelina tenía treinta y seis años, dos más que él, pero su foto no aparecía en el expediente. Esperaba encontrarse con una mujer seca, con el habitual uniforme federal, pero se sorprendió al ver a una hermosa mujer con un vestido de noche, con el pelo recogido en una coleta alta para resaltar la belleza de su rostro, claro y limpio. Maldita sea, la añadiría a su colección. 
 
     Un camarero sirvió el Dom Pérignon. 
 
     —Por tu belleza —propuso Jeff levantando su copa mientras escrutaba aquellos ojos de color ámbar. 
 
     —No me gustan los chicos guapos —sonrió Angelina burlonamente. 
 
     El hombre no cambió su expresión, aunque sintió que le hervía la sangre. ¿Cómo se atrevía a dirigirse a él en ese tono? ¿Tenía idea de con quién estaba tratando? Podría haberla destruido con una llamada telefónica. Bueno, sería más divertido cuando la pusiera bien en la cama. 
 
     —Bueno, no es mi culpa si me esperaba encontrar un sabueso del infierno y me encuentro con un ángel. 
 
     —Déjate de tonterías y ve al grano. 
 
     Los violines tocaban una melodía suave y apacible. Una tropa de camareros, bajo el control del maître, seguía todos sus movimientos para anticiparse a sus deseos. 
 
     Jeff detuvo la mirada en el relieve salvaje de los pechos de ella. Le gustaba la gente práctica.  
 
     —Supongo que no tengo que explicarte quién es mi padre. Están tratando de inculparlo, y me gustaría que tú y tus colegas logréis, de cualquier modo, desmontar las pruebas. 
 
     —Hemos venido a eso. 
 
     Bien, bien. Se estaban entendiendo. Más fácil de lo que había pensado cuando leyó su currículo.  
 
     —Por supuesto, tanto para ti como para todos los que puedan ayudar, habrá un merecido premio. Digamos... veinte millones de dólares. Los pongo a tu disposición y podrás repartirlo como quieras. 
 
     —Una propuesta atractiva, Jeff. A ver si lo he entendido bien: manipulo las pruebas y gano mucho dinero. 
 
     La miró inseguro, ese tono confiado e irónico no le parecía claro. Pero ese era el concepto. Y también añadiría un extra sustancial por una noche con ella, pues esa piel aterciopelada, desprendía un encanto especial. 
 
     —Por supuesto, si la cifra no es suficiente, puedo aumentarla sin ningún problema. 
 
     Angelina sonrió. 
 
     —Jeff, eres un buen tipo. Sólo accedí a venir aquí para hacerte algunas preguntas sobre el caso, pero no te metas ninguna idea estúpida en la cabeza. Si puedo demostrar que tu padre es inocente, seré la primera en alegrarme, y ten por seguro que trabajaré duro para ello. Pero ese es el final de la historia. Ya nos pagan por nuestro trabajo, y no hace falta que te recuerde que el soborno es un delito. Pasaré por alto tu intento, pero te advierto que no hagas más movimientos de esa índole. 
 
     Él permaneció impasible, controlando su creciente ira. Nadie se había atrevido a tratarle así. Aquella miserable funcionaria podría serle útil, pero a fin de cuentas, lo pagaría muy caro, empezando por un traslado a un lugar remoto. 
 
      
 
     Una semana después, Angelina cerró la investigación. A pesar de sus esfuerzos, no había surgido ninguna prueba significativa a favor de Israel. Al final, tuvo que aceptar que las pruebas eran sólidas: Colton había matado a la mujer. Esto contrastaba con su impresión que le daba Israel, y su intuición rara vez se equivocaba, pero no podía negar la evidencia. 
 
      
 
     La investigación del FBI se convirtió en un nuevo golpe para la familia Colton.

  

 
   
    11. Jeff 
 
      
 
      
 
     Jeff no se rindió, estaba acostumbrado a conseguirlo todo. A través de Symonds, se puso en contacto con los otros miembros del equipo de Angelina. Algunos de ellos se mostraron dispuestos, pero las pruebas estaban bien guardadas, y López descubriría sin duda cualquier manipulación. 
 
     Estaba hasta los cojones. En esa ciudad de mierda, los policías corruptos llenarían un estadio, y el resto solo buscaban la ocasión. Justo a él le tenía que tocar una chica como López, una descerebrada que se conformaba con céntimos cuando él le ofreció la luna. 
 
     Aparte de la histérica Trench obsesionada por la justicia, nadie rechazó sus propuestas. Para una mujer tan joven como López, significaba escupir al aire. En última instancia, sólo le había pedido que ayudara a una persona decente que había cometido un error. 
 
     El error de matar a una insignificante zorrita. Por lo demás, aunque el hecho le había sorprendido, comprendía perfectamente el deseo de su padre por una mujer joven. 
 
     Aunque él estaba muy unido a Ann, su bella esposa, buscaba constantemente aventuras sexuales. 
 
     Ann le aseguraba un profundo afecto y tranquilidad emocional; lo mimaba, siempre estaba en casa esperándolo y el sexo con ella era más envolvente y placentero que con las demás. Cuidaba de los dos hijos y de los asuntos familiares, le acompañaba dignamente en las ocasiones oficiales, era la hija de un influyente senador. 
 
     Pero para un hombre como él, las mujeres eran una diversión ineludible, necesaria para lidiar con las tensiones derivadas de una vida de constantes decisiones empresariales difíciles. Dos de las secretarias las había contratado para ese fin, para que estuvieran a su disposición, pues le encantaban los interludios picantes en los descansos de trabajo. A veces, mientras él hablaba por teléfono, una de ellas se ponía a trabajar; le chupaba los dedos, le pasaba la lengua por la piel, le besaba y luego se arrodillaba para tener un contacto más íntimo, pero sin dejarle llegar al clímax, para que pudiera seguir con ella y con la otra durante el resto del día. 
 
     Para eso estaba el dinero, para satisfacer los deseos más salvajes y experimentar sensaciones de poder. 
 
     La creencia de su padre, de que pagar a las mujeres estaba mal, era una tontería; el placer del sexo, el estímulo más poderoso de la vida, debía disfrutarse de cualquier manera. 
 
     Jeff siempre se las arreglaba para encontrar nuevas aventuras y no sólo era atractivo, sino que era brillante con sus compañeras. Evitaba las relaciones profundas, para él eran una salida para sus instintos primordiales, un reconocimiento de su ego, un juguete para su imaginación y un alimento para su mundo interior. Pero le gustaba que se involucraran, así que las trataba como reinas. Muchas quedaron en la agenda, disponibles para futuros encuentros. 
 
      
 
    

  

 
   
    12. Orson 
 
      
 
      
 
     En el suntuoso despacho de la clínica, balanceándose con pasos lentos junto a las estanterías de cristal, Orson hablaba con su mujer por el móvil: 
 
     —¿Y bien? 
 
     —Lo intenté todo para invitar a tu padre a cenar, no hubo manera de convencerlo. 
 
     Sacudió la cabeza, apretando los labios: 
 
     —Tenemos que encontrar la manera de sacarlo de casa, no puede enterrarse así. Más tarde haz que los niños le llamen; diles que le pidan que les lleve al parque. 
 
     —Lo intentaré, pero por cómo le he oído dudo que acepte. 
 
     Después de la llamada telefónica, Orson siguió caminando por la habitación. El prestigio de la familia había sido duramente golpeado, la situación empeoraba cada día. 
 
     Su mirada se posó en la foto que había detrás del escritorio; tomada en la nieve durante unas vacaciones, abrazaba a su mujer y a sus hijos. Él también tenía dos hijos y una esposa que amaba y se entregaba a las historias, pero ciertamente no era como Jeff.  
 
     De adolescentes, rivalizaban entre sí para mostrar sus logros. Su hermano se jactaba de superarlo y se burlaba de ello, pero él no entendía un carajo de esas cosas, lo que importaba no era el número, sino vivir relaciones emocionalmente intensas. 
 
     Incluso ahora, qué fanfarrón es Jeff. 
 
     Antes de Pascua, Orson había expresado un suculento aprecio por una conocida actriz. A la semana siguiente, Jeff le había informado, con visible satisfacción, de que se la había follado hasta la saciedad, contándole con morboso detalle el encuentro. 
 
     ¿Qué pretendía mostrarle con eso? ¿Que era más guay, porque había conseguido lo que simplemente había deseado? 
 
     Mierda, Jeff era tan infantil. ¿Creía de estar impresionándolo, o lo hacía por pincharle? 
 
     Además, lo mejor era que Jeff le había explicado descaradamente, que la actriz formaba parte de un catálogo de mujeres famosas. Prostitución de alto nivel. Acaba de pagarle. 
 
     Sonriendo burlonamente, Jeff le dio el enlace y la contraseña para acceder al sitio. 
 
     Sólo por curiosidad, él la buscó. No tenía ni idea de que fuera tan fácil y cómodo elegir a una famosa. 
 
     Pero algo estaba claro, nunca pagaría por una mujer. 
 
     Después del matrimonio, él había sido fiel a su mujer durante tres años, mientras que Jeff le puso los cuernos a la suya después de sólo un par de meses. 
 
     Además, ocurrió sin querer, se había enamorado de una de sus médicos. Por supuesto, se había dado cuenta de que el amante había sido muy inteligente al seducirlo, advirtiendo la carrera y al famoso cirujano, pero él había sucumbido a una pasión violenta e incontrolable. 
 
     La relación duró un año. Luego se enamoró de una chica de dieciocho años a la que había curado, y más tarde se volvió a enamorar, todas relaciones en las que había estado involucrado. 
 
     No como su hermano, que siempre buscaba putas y presumía de ir con muchas mujeres. Y su madre le daba cuerda, como si fuera un honor poner tantos cuernos. 
 
     Por el momento, Orson se encontraba sin otras compañías y tenía que ser muy cuidadoso. Seis meses antes, su mujer había descubierto su última aventura. Él no podía negarlo, pero juraba que solo fue un flechazo, que no había ocurrido antes y que sólo la amaba a ella. 
 
     Escenas violentas, pero al final ella lo perdonó. 
 
     Por lo tanto, comprendía el deseo erótico de su padre y lo justificaba. 
 
     Pero no le sentaba bien que se hubiera rebajado a acostarse con una prostituta afroamericana. Si hubiera tenido una amante, una mujer que le gustara, habría estado orgulloso después de todo. 
 
     El asesinato, le aseguró su amigo Charlie, un psiquiatra de renombre internacional, era consecuencia de un oscuro conflicto no resuelto, un demonio arrojado al lago del subconsciente que emergió en un momento de debilidad para romper las cadenas racionales. 
 
     En cualquier caso, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para defender a su padre. 
 
     En ese momento llamaron a la puerta. 
 
     Beeker, el director administrativo; ya había pedido ser recibido. 
 
     Le invitó a sentarse en el sillón de cuero burdeos con tachuelas carmesí, estirándose sobre el escritorio en el suave respaldo de cuero. 
 
     El hombre, de baja estatura y corpulento, con las mejillas abultadas como un bulldog, se inclinó hacia delante: 
 
     —Profesor, tengo un problema con Jones. 
 
     Orson intentó hacer memoria, sin poder recordar quién era. 
 
     —¿De qué se trata? 
 
     —Hace media hora llegó una chica que había sido atropellada por una moto. Como no tenía seguro, la mandó al quirófano de todos modos. 
 
     Orson entornó los ojos. 
 
     Esto es inaceptable, no somos una organización benéfica. 
 
     —Se lo he explicado bien, pero es muy testarudo. Voy a despedirlo y a cobrarle los gastos. 
 
     Orson tensó los músculos de su cara. Con todos los problemas que le aquejaban, perdía el tiempo con esta tontería. 
 
     —Muy bien. No había necesidad de consultarme, ya sabes cuáles son mis directivas. 
 
     —Por supuesto profesor, me tomé la libertad de molestarlo porque fue contratado a petición suya. 
 
     ¿A petición suya? Tecleó en el ordenador, buscando el archivo de Jones; en un archivo adjunto protegido por contraseña estaban sus propias notas. Mientras leía, tardó poco en recordar. Era un cirujano afroamericano que había sido despedido tres años antes de una importante clínica por un motivo similar, y ningún otro centro importante lo contrató después. Maldita sea, la gente nunca aprendía, un tipo así se merecía que le dieran una patada y le mandaran a descargar cajas al mercado. Un negro que se permitía desobedecer órdenes. ¿Qué coño había en su cabeza de carbón? 
 
     Diablos, fue Lyza quien insistió en que lo dejara trabajar para él. Cómo podía su hermana involucrarse con todos los abandonados del mundo seguía siendo un misterio. Además, no quería que se conociera su intervención. Absolutamente incomprensible, ayudar a alguien y ni siquiera decirlo. 
 
     Al menos, podría expulsar al moreno sin que ella fuera informada. 
 
     Cerró los ojos pensativo, juntando las yemas de los dedos sobre la nariz mientras inhalaba profundamente. 
 
     No podía quejarse del cariño que recibía de su familia. Jeff era el mimado de mamá, Lyza del papá. Pero estaba seguro de que él ocupaba más lugar en el corazón de su hermana que Jeff. 
 
     Levantó la mirada hacia Beeker, apoyado en el respaldo con los dedos cruzados sobre el abdomen. 
 
     —¿Cómo fue exactamente? 
 
     —El servicio de urgencias ya la había derivado a otro centro. Jones pasaba por allí cuando salía al final de su turno y la vio en la camilla, y por algunos síntomas, supuso que se trataba de una hemorragia interna. La está operando personalmente, porque los demás no se prestaron a hacerlo. Estamos tramitando el despido, actuó fuera del turno de trabajo —sonrió mientras asentía—, prevaricando a sus colegas. 
 
     —¿Había hemorragia? 
 
     —Sí. 
 
     —Así que hubo una justificación de emergencia, que salvó su vida.  
 
     El asombro y la incertidumbre brillaron en el rostro de Beeker:  
 
    —Podríamos recuperar los costes, pero es una cuestión de principios. Jones ha transgredido y debe pagar. 
 
     Orson reflexionó. Si por alguna razón Lyza conociera la historia, no lo perdonaría fácilmente. Su hermana era una exaltada, capaz de endurecerse como la lava que se solidifica. No es casualidad que haya dejado a Jacob de la noche a la mañana, sólo porque ha amenazado a los mendigos que Lyza protegía. 
 
     Se imaginó la reacción de su hermana si se enteraba del despido y se enfadaba. La quería, tenía una relación especial con ella. Lyza se habría sentido muy decepcionada, y sin duda habría bajado en su estimación. Entonces Jeff se volvería más importante en el afecto de su hermana. No debía ocurrir. Jeff había amasado más dinero que él, sólo porque le ayudó una suerte descarada; no iba a darle más ventajas. 
 
     Bien, sólo tenías que exponerlo de forma que no pareciera una debilidad. 
 
     —El Dr. Jones se queda con nosotros. 
 
     Beeker, disimulando mal su asombro, asintió. 
 
     —Desde luego, profesor. 
 
     —Obtendremos un beneficio publicitario con ello. Póngase en contacto con nuestros amigos de la redacción, hay que contar la historia del médico que salva vidas a golpe de vista. 
 
      
 
    

  

 
   
    13. Culpable 
 
      
 
      
 
     Los medios de comunicación informaban constantemente sobre el caso. Inicialmente, la opinión pública estaba dividida entre los que lo consideraban culpable y los otros inocente, en una proporción de seis a cuatro a favor de la culpabilidad. A pesar de las súplicas de la familia, el caso abarcó todos los medios de comunicación, e incluso en el extranjero tuvo cobertura extraordinaria. 
 
     Había sido objeto de animados debates en los principales programas de entrevistas. Muchas personas habían defendido con pasión su confianza y estima por el Premio Nobel, que había dedicado su vida a la investigación, dando a la humanidad una importante herramienta en la lucha contra el cáncer. 
 
     Sin embargo, a medida que las pruebas individuales eran debatidas por criminólogos, expertos e invitados famosos, por personas que por una u otra razón, tenían su opinión, la defensa del profesor comenzó a perder terreno, quedando reducida a una posición o acto de fe. 
 
     La hipótesis inicial de la conspiración, ya socavada por la imposibilidad de rebatir los hechos de forma creíble, recibió un nuevo golpe cuando se conocieron las conclusiones de la Oficina. 
 
     Colton no tenía coartada, ya que estaba en la escena del crimen. Llegó a casa a medianoche, llamó a la chica a la 1.17, contestó al interfono y abrió la puerta a las 2.00, la dejó entrar en el piso, con la puerta de seguridad sin signos de haber forzado la entrada, mantuvo relaciones sexuales tras grabarla con su teléfono móvil y la mató con un cuchillo sacado de la cocina. Por la mañana, muy perturbado, llamó a la policía con su teléfono fijo. 
 
     El motivo era debatido y discutido por psiquiatras, sexólogos y criminólogos. 
 
     El instinto sexual era una de las fuerzas humanas más poderosas y actuaba a un nivel profundo con una intensidad incontrolable. Durante las fases hormonales álgidas, para asegurar la supervivencia de la especie, era capaz de alterar el estado de conciencia, anulando el control racional para satisfacer el impulso inmediato. 
 
     Muchos varones, desde joven, habían experimentado esta realidad al intentar resistirse a la masturbación o al deseo creciente. 
 
     La esfera sexual, además, influía en gran número de delitos, incluso muy violentos. En el hombre adulto se producía una progresiva disminución del poder, y los que no se resignaban a ello, trataban de compensarlo de diversas maneras. En un momento de debilidad se puede perder la percepción de la realidad y el control de la situación. 
 
     Según las estadísticas, quince millones de mujeres en Estados Unidos han sido víctimas de violencia física o psicológica a lo largo de su vida. 
 
     Sin embargo, casi unánimemente, los expertos creyeron que se trataba de un momento de locura. Al igual que alguien entraría en una escuela y empezaría a disparar, la mente del profesor estaba temporalmente trastornada. El trauma le llevó entonces a eliminar el incidente. Basándose en estas consideraciones, la acusación fiscal de asesinato en primer grado parecía excesiva. 
 
      
 
     En contra del deseo de su padre y sin informarle, Jeff pidió a la fuerza a Lynch que dejara a la fiscal fuera del asunto. Con alguien más maleable para la acusación, la defensa, basada en la incapacidad momentánea, habría tenido una oportunidad justa. Además, de un modo u otro, el poder de la familia encontraría una palanca con el nuevo magistrado, se podría ablandar a los jurados y la opinión pública estaría dispuesta a perdonar a los que han hecho el bien, sobre todo si está bien dirigida por los medios de comunicación. 
 
      
 
     A pesar de su conexión familiar y de las inevitables consecuencias para su carrera, el senador resistió la persistente presión de Jeff, negándose tanto a culpar a Trench como a intentar sacarla del caso. Esas acciones eran contrarias a sus principios. 
 
     En cambio, aceptó, ya que Lana Trench era una amiga cercana, hablar con ella para suavizar su resentimiento. 
 
      
 
     La universidad no había tomado ninguna medida contra Colton. La estima que se le tenía, a pesar de la rivalidad y la envidia de algunos colegas, seguía siendo demasiado alta. Israel podría haber seguido trabajando en el laboratorio, pero no lo había pisado desde el diecisiete de junio y no se le había visto por allí. 
 
     Colegas y amigos habían intentado ponerse en contacto con él para expresarle su solidaridad, pero se había vuelto cada vez más retraído, ni siquiera respondía al teléfono. 
 
     La villa era asediada por fotógrafos y periodistas. Una furgoneta de televisión estaba aparcada permanentemente frente a la casa del Premio Nobel. Israel llevaba varios días sin salir de casa. 
 
     Lynch y Jeff encontraron la manera de moderar el interés de los medios y despejar la zona. 
 
      
 
     Una cosa quedó clara para todos: Colton, un hombre del que América se había sentido orgullosa, se había manchado. 
 
     Incluso concediendo que actuara en un acto de enajenación, el hecho era que un hombre blanco casado y con hijos había pagado a una prostituta negra y luego la había apuñalado. 
 
     En estas circunstancias, el acto no podía ser aceptado con benevolencia y el castigo difícilmente podía ser leve. Desde diversos sectores se argumentó que, de no ser así, considerando los absurdos crímenes como momentos de locura, un loco podría disparar desde su balcón a la multitud y salir bien librado. 
 
     El asesinato seguía siendo asesinato, el que se equivocaba debía pagar las consecuencias, y el profesor acabaría entonces en un centro penitenciario, entre delincuentes comunes y violentos, traficantes de drogas, violadores, asesinos. 
 
     Si la fiscal hubiera logrado convencer al jurado de sus tesis, el premio Nobel Israel Colton habría terminado su vida en la fétida y angustiosa miseria de esos muros olvidados de Dios y de los hombres. 
 
      
 
    

  

 
   
    14. Paz en otra vida 
 
      
 
      
 
     Israel pensó que se estaba volviendo loco.  
 
     Se había aislado del mundo, entrando en el oscuro túnel de la desesperación.  
 
     Un malestar cada vez más fuerte le mantenía despierto por la noche, a merced de fantasmas perseguidores. Volvía a ver las manchas de sangre, los rasgos alterados de la víctima; sintió el contacto de la mano con el cuerpo frío, la oscuridad del despertar, el olor a muerte. 
 
     Dos veces había soñado que era culpable. Y no pocas veces, sin quererlo, se había preguntado si realmente lo era, si una naturaleza oscura le acechaba. Inmediatamente rechazó el absurdo, pero la angustia se apoderaba de él. 
 
     Una conspiración lo envolvió en mallas tormentosas, fuerzas oscuras conspiraban para destruirlo. 
 
     No tenía ni idea de quién y por qué, lo que aumentaba la sensación de opresión. Imposible luchar contra un enemigo desconocido. 
 
     Tras la confirmación de las pruebas por parte de los federales, cualquier esperanza residual desapareció. 
 
     Su vida había sido destruida de la noche a la mañana sin que él hubiera hecho ningún daño. Sus hijos seguían estando cerca de él, pero Rita, su mujer, se lo había tomado muy mal, tanto por el asesinato como por la prostituta; ahora dormía en otra habitación y hablaba de divorcio. 
 
     Lyza era la única que estaba segura de su inocencia. Amigos y otras personas se solidarizaron con él y se declararon convencidos de su inocencia, pero ¿en qué se basaban para afirmarlo? 
 
     Symonds le informó de que la fiscal, cambiando su anterior intransigencia, estaba dispuesta a llegar a un acuerdo, pero él se negó, pues además de ser acusado de asesinato, pasaría una eternidad en prisión. 
 
     Una fuerte condena parecía inevitable. Sería deshonrado, su vida se convertiría en una maraña de sufrimiento. 
 
     Las once de la noche. Rita estaba arriba, él bebía su tercera cerveza en el salón, la televisión encendida sin sonido. Estaban solos en la casa. Vio la imagen de una mujer asesinada en la pantalla y pensó en Eloise. Estaba muerta y él no había oído nada, ni siquiera un grito, un pequeño ruido. Esto sucedía en el mundo, el eco de las tragedias se perdía sin ser escuchado. El dolor gritaba en mil lugares, en personas cercanas y lejanas, pero no se escuchaba. Él mismo sufría y no encontraba consuelo. Se tumbó en el sofá, mirando al techo. Antes, Rita estaría junto a él, no en otra habitación. Recordó a la chica que había sido apuñalada en el corazón. Se vio a sí mismo atestando el golpe con una ráfaga de placer; desterró el pensamiento, no había sido él. Una idea horrible tomó forma: los instintos primordiales, los que se desatan en las masacres y matanzas, sólo se inhiben con el control social y la censura. Otra imagen se presentó con fuerza. Ahora hundía la hoja en su ingle, una agradable sensación de poder al infligir dolor, al penetrar violentamente en la húmeda intimidad. ¡Fuera, fuera esos pensamientos! ¿Cómo pueden surgir? Dios, quizás los hombres eran así, sólo se contenían por la presión del colectivo. Bestias. Bestias sin alma. En las guerras, en el poder, en la tortura. Y, sobre todo, en esa sociedad de soledad. 
 
     Apartó otras imágenes no deseadas. Quería escapar y para encontrar la paz, intentó concentrarse en su propia investigación. Le ayudaba a evadirse de la realidad, y quizás podría hacerlo entre las paredes de una celda. ¿Qué diferencia había, después de todo? No, estaría solo, privado de toda libertad. Echaría de menos a su hija, su afecto, su vida. Encendió la luz y se sentó de repente, atravesado por un dolor en el pecho. 
 
     La mejor y más segura salida del infierno que le esperaba era la muerte, con su paz definitiva. Ningún sufrimiento, nada de nada. Dios, ¿por qué todo se ensañaba con él? 
 
     Guardaba las pastillas en un armario de la cocina y había acumulado las suficientes para acabar con todo. Le evitaría a la familia la vergüenza del juicio y el dolor de la condena. Puso las cajas y una taza sobre la mesa. Un vacío le atenazó el estómago. No estaba seguro de querer irse. ¿Cómo pudo infligir todo ese dolor a su hija? Pero tenía que hacerlo, por ella. Lyza sufriría una vez, el dolor duraría mucho tiempo, pero con el tiempo se desvanecería. Le evitaría la pena continua de saber que estaba en prisión, el sufrimiento del día a día. Un sufrimiento que también sería insoportable para él. Presionó el blíster y dejó caer la primera pastilla en el vaso, que saltó con un tic nervioso. Luego la segunda, la tercera... la trigésima... 
 
     —¿Qué estás haciendo? —le espetó su mujer. 
 
     Israel hizo una mueca de dolor como si hubiera recibido una descarga eléctrica. La miró de reojo y se encogió de hombros. 
 
     —¿Qué te importa? 
 
     La mujer se acercó, con el ceño fruncido y sus ojos pasando de la pila de cajas a los discos rosas de la taza.  
 
     —¿Qué quieres concluir? 
 
     —No puedo dormir. 
 
     —¿Y qué? 
 
     Él se dejó caer sobre los codos, bajando la cabeza.  
 
     —No lo sé, Rita. Necesito paz. 
 
     —Muy bien, Israel. Ya te divertiste con una puta —levantó la voz—. Luego la mataste. Has destruido y mancillado a nuestra familia. ¿Qué vas a hacer ahora? —Tomó su teléfono móvil—. Voy a llamar a Lyza y se lo explicas a ella. 
 
     —Rita, mi vida ha terminado. 
 
     Ella lo agarró por los hombros, sacudiéndolo. 
 
     —¿Por qué no lo pensaste antes? No te bastaba con follarte a una puta negra, ¿también tenías que matarla? 
 
     El hombre se liberó airadamente abriendo de repente los brazos contra los de ella y la empujó. 
 
     —¡Vete a la mierda! 
 
     Rita no se cayó por poco, pues logró sujetarse a la mesa. 
 
     —Muy bien, ¿quieres otro cuchillo? —gritó. Abrió el cajón y le entregó uno, sujetándolo por la hoja—. Toma, mátame a mí también, así se acaba todo para todos —gritó. 
 
     Israel la miró inmóvil. Su brazo tembloroso sostenía el cuchillo a centímetros de su pecho.  
 
     —Rita, me estoy hundiendo. No puedo soportarlo más. Ayúdame. 
 
     —¿Por qué la mataste? —La voz era elevada, cargada de rencor—. Sólo dime eso —siseó con el rostro alterado—. ¿Por qué razón? ¿Te estaba chantajeando? 
 
     —Joder, ¿cómo puedo decirte que no he sido yo? 
 
     Rita negó con la cabeza, con la mirada perdida. 
 
     —Muy bien Israel, dejémoslo así. ¿Qué puedo hacer para ayudarte? 
 
     —No lo sé. Éramos una familia feliz. Ahora mi vida ha terminado, y no sé por qué. Me gustaría que al menos no sufrierais. —Sus ojos se enrojecieron. 
 
     La mujer guardó el cuchillo y se dejó caer en una silla.  
 
     —Israel, tenemos tres hijos. Todavía nos necesitan. —El tono se suavizó—. Siempre nos necesitarán, no podemos abandonarlos. 
 
     También él, agotado, se sentó. 
 
     —Ya no tengo vida. —Se mordió el labio—. De todos modos, no tengo intención de ir a la cárcel. 
 
     —Puedes negociar tu sentencia. Después de... unos años... te dejarán salir por buen comportamiento. Tal vez puedas pedir un indulto. 
 
     —Son todo cuentos. No duraría mucho en la cárcel, moriría antes. En cualquier caso, nunca aceptaré una declaración de culpabilidad. 
 
     Rita apretó los labios, con la mirada perdida. Asintió con la cabeza, como para dar a entender que tenía claro que su marido no iba a cambiar de opinión. 
 
     —Voy a tirar estas cosas. 
 
     —No se tira nada. Lo necesito. 
 
     —Te dejaré lo que necesites. —La mirada y el tono de voz eran firmes. 
 
     Israel no pudo encontrar la fuerza para luchar, y tal vez era mejor así. Tomó una caja de tranquilizantes y otra de somníferos y volvió al salón, sirviéndose otra cerveza. 
 
      
 
     Mientras las tiraba al cubo de la basura, la mente de Rita se remontó a la vida que habían pasado juntos, a los sueños y metas que habían alcanzado, a las emociones y alegrías que habían compartido. Había estado a su lado en los buenos momentos, en sus éxitos, se habían cogido de la mano por las calles de Venecia y aquella vez que escudriñaron el cielo con un telescopio y se pusieron a bucear, ella tenía miedo pero luego se asombró tanto bajo el agua; cuántas cosas le había enseñado, el primer beso en la nieve, él sostenía el paraguas y ella se perdía en sus ojos, y aquella vez en Disneylandia, en París, él parecía un niño pequeño, cuánto entusiasmo, cuánta alegría tenían juntos, qué unidos estaban... Rita lloraba en silencio, no podía contener el caudal de sensaciones profundas y gozosas que habían vivido juntos. Luchó entre impulsos contradictorios antes de conseguir controlarse. Se secó las lágrimas y fue a enjuagarse la cara, recomponiéndose lo mejor que pudo. No sabía si alguna vez sería capaz de perdonarle, pero se habían apoyado mutuamente durante toda una existencia, habían pasado tantos días felices. No podía abandonarlo ahora que se hundía, al menos debía tenderle una mano. Con pasos delicados se acercó a él. 
 
      
 
     Israel hundido en el sofá, vio la figura de pie. Apoyó la parte posterior de su cabeza contra el cojín para mirarla a la cara. 
 
     Rita se sentó junto a él y lo atrajo suavemente hacia sí, abrazándolo con fuerza. 
 
      
 
    

  

 
   
    15. El titiritero 
 
      
 
      
 
     Las noticias siempre han sido un coñazo para mí pero últimamente desprenden un encanto especial estoy a punto de tener un orgasmo. Siempre hablan de ti Israel te he jodido y tengo que agradecerte ese disfrute, porque si no te hubieras metido en esa investigación no se me hubiera ocurrido organizar una escenita tan deliciosa… aaahhh, he sido un genio como siempre si te hubiera matado no estarías ahí ahora y mi diversión se acabaría en vez de eso estoy dándote una paliza lentamente listillo de mierda lo estás perdiendo todo incluso tu honor te van a meter en una jaula como si fueras un paria no sabes lo bien que me lo pasé diseñando el programa todos cayeron en la trampa desde el primero hasta el último como puedes ver Israel tenía razón cuando dije que son una panda de idiotas sin cerebro no querías admitirlo pero ahora te lo he demostrado esos idiotas nunca entenderán cómo construí la escena e incluso la filmé no podía fallar es una pena que no haya participado me da mucho placer haber hecho creer a los que te conocen que te follaste y asesinaste a la negra eso es lo bueno hacer creer a la gente lo que quiero tú y yo nos conocemos bien perdí mi tiempo discutiendo con un cabeza cuadrada como tú no aceptabas lo que te decía incluso yo que te desprecio nunca me hubiera tragado tal argumento sabiendo cómo eres mientras los que te respetaban se creían las apariencias porque son esas las que cuentan las apariencias admite que fui maquiavélico sabes que eres inocente pero no puedes demostrarlo Israel me gusta hablar contigo apagué la televisión para no distraerme… mmmhhh las once de la noche qué bien sabe un Bowmore de cuarenta años aquí en mi sillón saboreando estos momentos de victoria ¿qué reflexión haces antes de dormirte? ¿Tal vez una pequeña oración a Dios para que Él que lo sabe todo te salve el culo? Sí ¿pero por qué entonces no te ayuda Dios? Te diré por qué porque Dios es un invento aunque no quieras admitirlo maldito científico además razona Israel si Dios existiera se parecería a mí, y yo sería una de sus mejores criaturas la humanidad es prueba de ello sólo tienes que mirar a tu alrededor para ver cuánto sufrimiento ha sembrado Dios que como yo se complace en el dolor si no habría creado un mundo diferente querido gilipollas ahora yo soy tu Dios el que decide tu suerte y tú no puedes rebelarte al destino que yo te tengo preparado no deberías haberte metido en esa investigación idiota por algo que no te hubiera costado nada y a mí me costaría mucho dinero, porque tú habrías estado tocando los cojones para salvar a unos cuantos millones de personas pero ahora contigo fuera de juego tengo las manos libres para hacer lo que quiera con esa panda de don nadies podré mortificar a la gente para mi propio beneficio te esforzaste en una investigación que ayudó a otros trabajaste hasta altas horas de la noche podías divertirte pero en lugar de eso desperdiciaste tu vida alegando que tu trabajo no sería inútil aunque tan solo hubiera salvado a una persona del cáncer tus estudios han salvado a millones de personas y eso es aún más gracioso porque todos serán clientes potenciales rechazaste enormes sumas de dinero de la industria farmacéutica porque se suponía que tus resultados iban a beneficiar a todo el mundo pero ahora vas a aprender la lección ¡idiota! ¡La gente a la que querías ayudar será la misma que te enterrará! Yo intenté explicártelo pero nunca quisiste entender que a los demás poco le importas y que cada cual piensa en sí mismo yo tengo una idea clara de lo que es mejor para mí el resto del mundo sólo tiene sentido para mi placer personal y lo que tú llamas valores son tonterías vacías e insignificantes Valores que afligen a los perdedores a los masoquistas a los que no entienden ni la vida ni la muerte. ¡Joder es genial cuando jodes a la gente! ¡Bueno gente, digo! masas de ovejas de cretinos inferiores. 
 
      
 
    

  

 
   
    16. El dolor de Lyza 
 
      
 
      
 
     Habían pasado más de dos meses desde el asesinato. Lyza llevaba tiempo sin poder concentrarse en su trabajo. Había cedido la dirección de la empresa a Cumming, su adjunto, y no había puesto un pie en la oficina durante una semana. 
 
     Antes de que todo ocurriera, se sentía como si estuviera flotando en un caballo alado, volando ligeramente sobre el mundo, llena de entusiasmo. Ahora se sentía asfixiada, aplastada contra la dura tierra por manos invisibles y malvadas. Su antigua felicidad era sustituida por una oscura desesperación. 
 
     Habría dado cualquier cosa por salvar a su padre, pero todo parecía inútil. El día del juicio se acercaba, inexorable. 
 
     Pasaba mucho tiempo con él, intentando distraerlo y animarlo. Cuando consiguió hacerle sonreír, hacerle pasar un buen rato, se emocionó, sintiendo que ese era un éxito más importante que los de su trabajo. Después del juicio lo encerrarían, pero ella lo apoyaría en todo, día tras día. Ahora que se acercaba la separación forzosa, se dio cuenta de lo valioso que era tener a sus seres queridos al lado. 
 
      
 
     —Lyza —repitió Israel en tono firme mientras paseaban por Central Park—, me alegro de estar contigo, pero quiero que recuperes tu vida. 
 
     —Mi vida eres tú, papá. 
 
     Estaban cruzando el puente sobre el estanque, en medio del verde tupido de los grandes árboles. La gente remaba en sus botes. Israel se detuvo, apoyando las manos en la pálida barandilla del Bow Bridge. Lyza le observó como seguía con la mirada a la alegre pareja de jóvenes en la barca a lo largo de los juncos, y luego sacudir la cabeza. 
 
     —Ahora voy a casa, comeré con mamá —le dijo—. Luego trabajar un poco, han llegado algunos datos nuevos al laboratorio. Hablamos mañana. 
 
     Lyza comprendió que era una excusa para no retenerla más tiempo, pero no se opuso. 
 
     Por la tarde, la joven vagaba sin rumbo por la ciudad, en ayunas y con los ojos hinchados, cuando Jeff la llamó. 
 
     —¿Estás sola? 
 
     —Sí. 
 
     —Nos encontraremos esta noche en casa del abogado. No le digas nada a papá. 
 
     Lyza se apoyó en la farola. A su alrededor, se oyen los sonidos inquietantes del tráfico, las luces intrusivas de los carteles publicitarios, el confuso bullicio de la gente. 
 
     —¿Hay alguna novedad? 
 
     —Trench ha mejorado la propuesta de acuerdo, pero quiere una respuesta en dos días. Donde Symonds haremos un balance de la situación. Luego, ya lo he acordado con mamá, cenaremos en su casa mañana por la noche. Tendremos que convencer a papá para que acepte el trato. 
 
     Un coche blanco, tan largo como la farola que se acercaba tras de ella, tocaba bocina a las caras pintadas que se agitaban en los carteles; ella se llevó una mano al oído para tapar el ruido. 
 
     —Jeff, sabes que no lo hará. 
 
     —Puedes lograrlo. A ti siempre te escucha. Es la única manera de reducir los daños. 
 
     Lyza se dio cuenta de que sin una salida, no podría escapar de esa espinosa decisión, pues el momento del juicio se acercaba. Movida por temblores imparables, apoyó la frente en el frío poste, luchando contra el impulso de herirse la cabeza. 
 
     —¿A qué hora? 
 
     —Nos vemos allí a las ocho. 
 
     Una punzada fría le arañó el corazón. 
 
     —De acuerdo. 
 
     Se sentía destrozada y necesitaba sentarse. Por momentos se sentía mareada. A su alrededor había un enjambre de personas y vehículos de todo tipo. Se perdió por un momento, con la cabeza confundida, ya no sabía dónde estaba. Miró a los altos edificios, sintiéndose un pequeño punto perdido en el caos. 
 
     —Señora, ¿está usted bien? —Un transeúnte con una gorra oscura de los New York Yankees se detuvo. 
 
     La joven miró al desconocido. 
 
     —Todo bien, gracias —se apresuró a responder mientras se agarraba a la farola con una mano para apoyarse. 
 
     Volvió a caminar sin rumbo, desanimada. Dos japoneses con mochilas le preguntaron algo, pero ella estaba demasiado absorta para entender la pregunta. Se tropezó con un tipo larguirucho con un aro grande en la oreja y continuó entre el bullicio, con una creciente sensación de soledad. El timbre del teléfono móvil se prolongó durante tiempo antes de que ella se recuperara para contestar. Era Beth. 
 
     —Señora… bueno… esta noche Marcus toca en Piper. Pensamos que tal vez le vendría bien. Vendrían también …gente de por aquí. En realidad, llenaremos el lugar nosotros mismos. Todos quieren estar. 
 
     Después de la reunión en casa del abogado tendría tiempo de sobra para ir, empezaban tarde en el Piper, pero no le apetecía. 
 
     —Gracias —murmuró con un nudo en la garganta—, pero no puedo. 
 
     Unos minutos después, tomó una calle lateral a la derecha y entró en una cafetería. El espacio, largo y estrecho, confluía en una pequeña sala de paredes pintadas con cuadros de flores, pájaros y criaturas fantásticas. Detrás del mostrador, una señora pelirroja atendía a unos cuantos clientes de pie. Tomó asiento en una mesa del fondo y pidió un café. No había comido desde la mañana, y el día anterior sólo había tomado una tostada; tenía el estómago apretado, sentía que ni un solo bocado pasaría por su garganta. 
 
     Su mente divagaba, sin escuchar siquiera el zumbido a su alrededor. Los pensamientos, cada vez más impregnados de nostalgia, se aferraban a los recuerdos. Papá. Cuando era pequeña y la llevaba a la cama y le cantaba: Dulce estrellita, corazoncito de papá qué bonito era dormirse sintiéndose protegida y la llevaba al parque en la cama elástica dale que tú puedes el salto mortal hacia delante y luego el salto mortal hacia atrás cómo la animaba y ella lo conseguía felizmente y cuando le explicaba que el espacio era curvo y el tiempo no fluía en todas partes de la misma manera.... Papá. Aparecieron dos lágrimas, ella trató de contenerlas. El aroma del café, todavía en la taza, parecía irreal. Abrió su bolso y cogió el caballito de mar. Brillaba como siempre. Lo sostuvo suavemente en sus manos y lo acercó a su pecho. Aquella noche en el restaurante italiano, cuando su padre se lo había regalado, había expresado el deseo de enamorarse, de conocer a un hombre que se pareciera a él. Ahora se sentía más sola que antes. El mundo los perseguía y ella no podía explicar por qué. ¿Por qué? Se llevó el cristal a los labios con un ligero beso. Amaba a su padre más que a su propia vida; sin él, nada importaba. 
 
     No tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido allí, pensando en los buenos tiempos, aferrándose a los recuerdos para no resbalar por el precipicio. Cuando salió, el café estaba intacto en la taza. 
 
     Más tarde, en el coche, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad para ir a su cita, sintió un doloroso nudo en la garganta, una punzada que se intensificaba bajo el esternón. Intentó en vano contener sus emociones y finalmente rompió a llorar. Se inclinó hacia delante para que no se notara, y tardó en recuperarse. Se recompuso lo mejor que pudo y se adentró en el lento tráfico de la ciudad. Mientras avanzaba, perdida en sus pensamientos, frenó justo a tiempo, clavando el Cadillac con un chirrido de neumáticos a pocos centímetros del coche que se había detenido en el semáforo. Dios, debería haber sido más cuidadosa, lo único que le faltaba era un accidente. Miró por el espejo retrovisor: los coches se habían detenido sin problemas. Puso la marcha atrás para alejarse y bajó la ventanilla para respirar profundamente. El aire de Nueva York seguía siendo cálido, incluso cuando agosto llegaba a su fin. Dos calles más abajo giró a la derecha, y poco después aparcó su coche en el aparcamiento del sótano. El estudio estaba en el duodécimo piso. 
 
      
 
    

  

 
   
    17. Obtorto collo 
 
      
 
      
 
     La mesa consistía en una única losa de cristal sobre dos soportes de granito negro; del techo colgaban columnas de halógenos de diferentes longitudes. En una pared había una pequeña librería con un refinado diseño curvo en forma de joroba de camello. Lyza, vestida con un sencillo traje azul con falda por encima de la rodilla y una blusa de lino blanca, estaba sentada entre Orson y Jeff, con los dedos entrelazados en su regazo y la mirada baja. 
 
     Symonds había ocupado su lugar junto a Reed. 
 
     —Como ya sabéis —explicó el abogado—, esta mañana me he vuelto a reunir con la fiscal. Está abierta a un acuerdo muy favorable. El profesor se declarará culpable y será condenado a una pena de prisión de quince años. Después de diez se le concederá la libertad condicional. 
 
     —¿Y eso le parece muy favorable? 
 
     —Señora, estamos hablando de asesinato. Es más un milagro que algo favorable; nunca pensé que Trench llegaría a tanto. No sé qué argumentos utilizó el senador, pero tuvieron un efecto impresionante. Trench tiene una maldita fijación con la justicia. El senador Lynch es un mago; de alguna manera encontró el agua adecuada para ablandar la pasta. 
 
     —¿Por qué esa bruja la tiene tomada con nosotros? —se enfureció Lyza. 
 
     —Bueno, siempre ha estado muy decidida a perseguir delitos, especialmente los de motivación racial. Pero se volvió más dura después de lo que le hicieron a su hija. 
 
     —Hace tres años —resumió Reed—, la secuestraron por venganza y la violaron durante diez días antes de que la encontraran. 
 
     —Lo siento mucho —dijo Lyza—. Pero nosotros no tenemos la culpa de lo que le pasó. 
 
     —Los secuestradores eran cinco blancos racistas, todos de alta sociedad —continuó el investigador—. Uno de ellos, de una familia muy prominente, odiaba a muerte a Trench, porque un par de años antes había intentado por todos los medios enviarlo a la cárcel. Había prendido fuego a un afroamericano que dormía en un banco; un grupo de buenos abogados había conseguido que lo absolvieran. —Reed levantó las cejas—. Los secuestradores enviaron a la fiscal parte de la oreja de su hija junto con un mensaje de que enviarían una nueva parte del cuerpo cada lunes. 
 
     —Conozco los hechos —respondió Lyza—. La policía la liberó. 
 
     —Sí. El capitán Turner, en colaboración con el FBI, llegó a tiempo para evitar la segunda mutilación. 
 
     —Eloise —explicó el abogado— era una chica negra. La vuestra es una poderosa familia blanca. 
 
     —Puedo entender el resentimiento —protestó la joven—. Pero no es justo que afecte a su comportamiento. 
 
     Symonds asintió con convicción. 
 
     —Señora, de cualquier manera su padre cometió un crimen. Me gustaría saber cómo el senador convenció a Trench para que le diera una sentencia tan suave. 
 
     —Godwin me dijo que son amigos —explicó Jeff. 
 
     —En una situación como ésta, conociendo a Trench, se necesita algo más que amistad. No obstante, nos interesa el resultado. 
 
     —Mi padre no aceptará una declaración de culpabilidad —gritó Lyza dando una palmada en la mesa. 
 
     —Sra. Colton —se dirigió Symonds a ella en tono bondadoso—. La alternativa es la cadena perpetua. Su padre es un investigador muy respetado que ha contribuido al avance de la ciencia. Está claro que mató en un momento de locura, pero él se opone a esa estrategia de defensa. Trench es un cerebro, capaz de lograr una sentencia muy dura. Sin un acuerdo, la fiscal mantendrá el cargo de asesinato en primer grado. 
 
      
 
     Asesinato en primer grado. Las palabras retumbaron en su cabeza.  
 
    —¡Es absurdo! —gritó Lyza—. Y usted, abogado, ¿qué defiende? ¿Cree que un jurado avalaría una hipótesis tan defectuosa? 
 
     —Señora, creo que puedo persuadir a los jurados de que esto fue enajenación, pero su padre me ata las manos. Así que, a menos que cambie de opinión, tenemos que elegir. Si puedo serle franco, no entiendo por qué el profesor insiste en declararse inocente. 
 
     —Si mi padre dice que no la mató —el rostro de Lyza se encendió—, es que no lo hizo.  
 
    Por primera vez la joven sintió la sensación de estar loca, de afirmar cosas sin sentido. Jeff y Orson no lo dijeron abiertamente, pero estaba claro lo que pensaban. Era la única de la familia que le creía. Durante varios segundos, sintió el peso del silencio, los ojos puestos en ella y luego en otra parte. 
 
     —Sra. Colton —Symonds desabrochó su chaqueta azul oscuro—. Si no quiere que su padre pase el resto de su vida en prisión, tiene que conseguir que coopere. 
 
     Lyza sintió que un nudo le atenazaba la garganta, su cabeza estaba a punto de estallar. Apretó las mandíbulas mientras sus ojos se movían a su alrededor. Miró primero a Orson, a la izquierda, y luego a Jeff, como para pedirles que intervinieran, pero ambos se negaron en silencio. 
 
     —Mi padre y yo —declaró en voz alta— tenemos confianza absoluta. Sabría inmediatamente si está mintiendo. —Se sonrojó al tiempo que desterraba la idea de que había sido sorprendido en un momento de enajenación mental—. Además —extendió sus dedos, estirándolos hacia delante— vamos a razonar. —Miró a todos—. ¿De qué le serviría proclamar su inocencia si las pruebas contra él fueran ciertas? Aceptaría el trato, ¿no? O podría intentar la carta de la locura. —Esperó en vano una respuesta—. Mi padre no se esconde detrás de mentiras. Dijo que no mató a esa mujer, y no lo hizo. —La voz le había temblado. Luchó contra la insidiosa incertidumbre, que a pesar de su voluntad, intentaba salir a la superficie. 
 
     —Su padre —intervino Reed apoyándose en la tapicería de la silla roja—, también dijo que no se acostó con ella, ¿verdad?. 
 
     —Por supuesto —admitió Lyza, con las sienes palpitantes. 
 
     Reed tenía unos treinta años, era musculoso. Su mirada expresaba inteligencia y determinación. 
 
     —Señora —su tono sonaba firme—, hay pruebas irrefutables de lo contrario. 
 
     Orson le puso una mano en el hombro. 
 
     —Admitir lo sucedido puede ser un paso importante para papá, necesita ser ayudado. 
 
     Jeff se apresuró a apoyar a su hermano. 
 
     —Lyza, papá trabajaba demasiado. Días enteros en ese laboratorio, a menudo hasta tarde. No podía soportar el estrés. —Suavizó su voz—. Él te escucha, puedes persuadirlo. 
 
     La joven los miró con furia. Así era como pensaban. Apenas reprimió su ira. Con el rostro contraído, negó con la cabeza. 
 
     —Lo conocéis. Nunca aceptará. 
 
     —Señora —presionó Symonds como un sabueso—. Trench exige una respuesta pasado mañana. Si nos negamos, la fiscalía no se cortará. La fiscal argumentará que para satisfacer su lujuria, el profesor necesitaba dominar a la víctima matándola y... 
 
     —¡Qué cabrona! —interrumpió Lyza dando un puñetazo en la mesa. 
 
     —Señora —el abogado suavizó su tono—. Trench arrastrará a su padre por el fango, y los medios de comunicación lo revolcarán en él sin fin. Será difícil evitar la cadena perpetua o una condena muy larga. Por favor, sea razonable. Aunque en su corazón piense que es inocente, ayude a sus hermanos a persuadirlo. Ayúdenos, ayúdenos y ayude a su padre. Y rápidamente. El juicio comienza en ocho días. 
 
     La joven se desplomó en su silla, con las lágrimas fluyendo copiosamente. 
 
     —Yo... —Entrecerró los ojos, contrayendo los músculos, y luego ocultó su rostro con las manos—. Tengo que pensarlo —siseó finalmente mientras se levantaba. 
 
     —Lyza, se nos acaba el tiempo —la apremió Jeff mientras se acercaba a ella. 
 
     Orson le tomó la mano: —No podemos cerrar los ojos y esperar lo imposible. Dime que lo intentarás todo mañana por la noche con papá. 
 
     Ella apretó la mano de su hermano. Con la garganta oprimida, asintió. Se giró para ocultar las lágrimas que seguían mojando su rostro y salió corriendo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Segunda parte 



La esperanza 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    18. Perdida 
 
      
 
      
 
      
 
   T ras salir del despacho de abogados, Lyza volvió al Cadillac. Puso la llave en el contacto, pero se quedó aturdida, sin arrancar el motor. Se sentía vacía, con la angustiosa sensación de que el mundo estaba en su contra. Recostada en su asiento, bajó los párpados, tratando de olvidar la realidad por unos momentos. 
 
     Se asustó por el sonido de voces y pasos. Dos hombres con traje y mirada severa se dirigían hacia ella. Arrancó el motor y salió del aparcamiento, adentrándose en el caos de la ciudad tras dejar pasar a un pequeño grupo de ciclistas. 
 
     Las luces de los carteles animaban con un brillo falso la oscuridad que avanzaba. 
 
     No tenía ganas de volver a casa. 
 
     Condujo entre el tráfico con los músculos tensos, dejándose llevar por el flujo de vehículos. Esa sensación de movimiento, de viaje hacia destinos desconocidos, ayudaba a contener su ansiedad. 
 
     Prisionera de una pesadilla inexorable, se preguntaba quiénes eran los oscuros enemigos que conspiraban contra su padre, sin encontrar respuestas. 
 
     En un ataque de rabia, sacudió el volante con tanta fuerza que sintió dolor. 
 
     Luego respiró profundamente, tratando de alejar su emoción. 
 
     Tenía una aversión natural hacia Symonds. No se le escapaba su doble cara, cinismo y mezquindad. Por otro lado, ese feo espécimen de raza babosa de abogado estaba haciendo todo lo posible por defender a su cliente. 
 
     El desánimo debilitó su resistencia. 
 
     Sin que pudiera evitarlo, dudas angustiosas empezaron a atormentarla de repente, infiltrándose en sus pensamientos y minando sus convencimientos. Los sentimientos de los seres humanos (le vinieron a la mente las palabras de su abuelo) son tan finos como cabellos. A veces se necesita muy poco para romperlos. 
 
     Se le apareció la imagen del padre clavando el cuchillo en el pecho de la muchacha. 
 
     La rechazó inmediatamente, no podía ser verdad. 
 
     Sin embargo, sus hermanos no eran tontos. Dudó de sí misma. ¿Y si ellos lo vieran claro y ella se hubiera equivocado? ¿Y si Israel hubiera perdido la cabeza esa noche y hubiera golpeado a la mujer? 
 
     Ante esta hipótesis, por absurda que fuera, se preguntó si seguiría defendiéndolo. 
 
     Una dolorosa punzada en el esternón le impidió respirar. 
 
     Sí, ella habría estado a su lado de todos modos, le habría ayudado en todo. 
 
     Se mordió el labio. Nada de esto tenía sentido. Ni siquiera en trance haría daño a alguien. 
 
     Su visión se volvió borrosa de repente. Incapaz de distinguir las formas, intentó frenar mientras el coche avanzaba sin control. Una rueda golpeó con fuerza contra el borde de la acera. Lyza frenó justo a tiempo al pasar el semáforo en rojo y se vio impulsada hacia delante por la inercia. La sangre se acumuló en su cabeza cuando un autobús azul se desvió para evitarla. 
 
     Puso marcha atrás y se colocó detrás de los vehículos detenidos en el cruce. 
 
     Al cabo de un rato advirtió, por el excitado sonido de las bocinas, de que la luz verde se había encendido, y se puso de nuevo en marcha. 
 
     Sus piernas le temblaban, su cabeza daba vueltas. Giró a la izquierda y luego a la derecha al azar, continuando luego recto, un cruce tras otro; no tenía ni idea hacia dónde iba. 
 
     La sensación de un angustioso desconcierto se intensificó. Ya no reconocía las calles, avanzaba como un autómata sin saber dónde estaba. 
 
     Siguiendo pasivamente la dirección obligada, se adentró en una vía de circulación rápida. No se dio cuenta del vehículo que venía en la misma dirección. 
 
     El sonido ensordecedor y prolongado de la bocina la hizo sobresaltar. Se desvió instintivamente, rozando el quitamiedos al desacelerar. El enorme camión pasó zumbando con un silbido penetrante; el cambio de aire la hizo perder el equilibrio junto con el coche. El corazón le subió a la garganta una y otra vez, bombeando salvajemente, pues en un instante, la muerte estaba a punto de apoderarse de ella. Respiró profundamente, varias veces. Pasaron varios minutos antes de que volviera en sí. 
 
     Tenía que ser más cuidadosa, su padre la necesitaba. 
 
     Continuó a una velocidad moderada, presa de una angustia que no podía contener. El tiempo pasaba lenta y densamente. 
 
     Derrapó hacia el centro de la carretera, el coche que le adelantaba chirrió hasta detenerse. 
 
     Lyza sintió la necesidad de parar. Más adelante se fijó en una señal con forma de manzana donde letras amarillas brillantes, indicaban un club a menos de media milla de distancia. Redujo la velocidad, insegura, encendió el intermitente y se adentró en el claro, aparcando bajo los árboles, junto a una vieja y abollada camioneta negra. 
 
     Ya eran las diez. En el cielo sin estrellas, la luna llena difundía un aura de tristeza. Caminó por la zona semioscura hasta la entrada, pasando por delante de un pequeño grupo de jóvenes que salían alborotando. En el interior del local, amueblado con madera vieja y oscura, las suaves luces coloreaban el aire de rojo. Pasó junto a pequeños grupos de gente que bebían y bromeaban, tomando asiento lejos de los demás. Pasó los dedos por encima de las marcas de la mesa, grabada con nombres y dibujos borrosos. 
 
     Una carpeta plastificada contenía el menú. La abrió, ojeándola sin leerla. Su mente estaba en otra parte, la idea de la comida le producía náuseas. Pidió una cerveza ligera. 
 
     —¿Algo más? —el chico del chaleco a rayas verticales le sonrió. 
 
     —No. 
 
     La bebió lentamente, saboreando su amargo sabor como si fuera un veneno. El malestar no remitió, el dolor en su abdomen la atormentaba. Una inclinación de cabeza y el joven camarero regresó.  
 
     —Otra. 
 
     —Por supuesto señora, se la traigo enseguida. 
 
      
 
    

  

 
   
    19. La manada 
 
      
 
      
 
     Desde una mesa cercana, cuatro tipos la observaban.  
 
     Burt, apodado Tintoretto, el líder indiscutible de la manada, le echó el ojo inmediatamente. Esa noche habían salido de caza, con la intención de pasearse por los clubes hasta que se presentara una oportunidad. Al ver a semejante bombón, se acaloró de inmediato. Le tocó la fibra sensible mientras, con las pupilas dilatadas y la boca abierta, seguía mirándola fijamente. La sangre se arremolinaba en su cabeza, alimentando un deseo irreprimible. 
 
     Aquella presa sería suya a cualquier precio. Después de todo, estaba acostumbrado a satisfacer todos sus caprichos. 
 
     Cinco años antes había heredado el importante patrimonio de su padre y disfrutaba de su dinero. Buscaba constantemente estímulos fuertes, nuevas formas de experimentar sensaciones intensas. Lo más excitante, lo que le proporcionaba las sensaciones más emocionantes, era la caza. Nada podía igualar tan profundas emociones. Tras secuestrar a una chica, se la tiraba con los demás de todas las formas posibles, antes de intensificar la violencia según el ambiente del momento, llevando la excitación al máximo. Por la mañana, el cuerpo desaparecía en el océano. 
 
     Había aprendido el placer de infligir dolor cuando era un niño y ahora lo disfrutaba al máximo. 
 
     A Burt no le había costado mucho introducir a otros en estos placeres. 
 
     Los cuatro hombres se sentían engrandecidos. Habían jalado varias rayas de coca y ahora estaban sorbiendo su segundo vaso de Jack Daniel´s. Solían consumir gran variedad de drogas, desde MDMA hasta crack, experimentando con diferentes viajes. Cada uno tenía sus propias preferencias para volarse, pero esa noche se habían unificado para celebrar. 
 
     Burt cumplía veintiocho años, y el regalo de cumpleaños que tenía ante sus ojos superaba toda expectativa. Ese pedazo de tía bebiendo sola era perfecta para celebrar la ocasión. 
 
     El líder intercambió un gesto de asentimiento con los demás. 
 
      
 
     Johnny no estaba muy convencido. En el grupo, después del líder, era la figura con más autoridad. Alto e imponente, con músculos desarrollados en gimnasio, llevaba una camiseta sin mangas con las palabras I Hate Everyone. En la nuca tenía un tatuaje de un gran dragón negro.  
 
     Sus presas habituales eran mujeres a las que la policía no buscaba mucho. Pero estaba claro que la joven del traje azul pertenecía a la alta sociedad. ¿Por qué proponía el jefe semejante desafío? 
 
     —Burt, no sé cómo ha llegado ese bomboncito a este lugar, debe ser alguna chica importante. 
 
     Lo miró fijamente con gesto duro. 
 
     —¿Quieres arruinar mi cumpleaños? 
 
     El tono era demasiado claro. 
 
     —Está bien, vale la pena —coincidió Johnny—. Total, nunca encontrarán los restos. 
 
     Burt sonrió burlón, humedeciendo sus labios. 
 
     —Miradla bien. 
 
      
 
     Por lo que veían, les esperaba un subidón increíble. 
 
     —¡Joder! —exclamó el corpulento tipo, con el pelo muy corto salvo una franja central desde la frente hasta la nuca de unos pocos centímetros—. Esa es una putona de lujo. —Se pasó la lengua por los dientes—. No veo la hora de tirármela. 
 
     —Una así vale más que cien de las otras —coincidió el huesudo tipo de los vaqueros y los piercings, masajeando su paquete sin freno. 
 
     Johnny, exaltado por la droga, también abandonó todos reparos: —Me la voy a follar por delante y por detrás —siseó con una mirada de lujuria. 
 
      
 
     Burt los miró asintiendo.  
 
     Era un tipo fornido de rasgos angulosos, con un hueco de calvicie en medio de la cabeza. Llevaba una chaqueta y un pantalón negros y una camisa blanca de fina confección. Alrededor del cuello llevaba un cordón negro con un medallón de cuero en el que estaba grabado el símbolo de la Santa Inquisición, una cruz formada por dos troncos nudosos entre los que había una espada y una rama de olivo dentro de una franja elíptica con la inscripción: Exurge Domine et judica causam tuam. 
 
     Le gustaba hacer notar su presencia impregnándose de Clive Christian 1872, su perfume favorito. 
 
     —Chicos, cuanto menos se fijen en nosotros, mejor —sugirió.  
 
      
 
     Sacó una pastilla amarilla del blíster y la tragó con un sorbo de licor, imitado por los demás a su vez. Veinte miligramos de “tadalafil” eran suficientes para prolongar la erección y conseguir varios orgasmos. 
 
     —Esperad fuera —ordenó el jefe—. Os haré una señal en cuanto se mueva. 
 
     Los tres jóvenes salieron. 
 
     Burt pagó la cuenta y pasó junto a la joven para verla mejor. Un rostro tan bello no se veía ni en las portadas de Playboy. Qué piel, y qué curvas tan suaves. Lástima que su falda no fuera más corta, pero con lo que pudo ver de sus muslos ya le estaba poniendo. Joder, se dijo mientras todo su cuerpo reaccionaba, era alucinante. Se estremeció, tratando de controlar los espasmos de su bajo vientre, pronto la tendría en su poder. 
 
      
 
     Lyza sopló aire por las fosas nasales ante el desagradable olor a perfume sin apartar la vista del vaso medio vacío, en el que veía cómo se le escapaba su propia existencia. Reflexionó sobre el sentido de la vida. Hasta hace un par de meses se había sentido feliz, dueña del mundo; luego, de repente, todo se había derrumbado. Ahora todo parecía inútil, sin sentido. 
 
     Un tipo cachas, con gomina en el pelo recogido, ropa deportiva de diseño y una mirada confiada se colocó frente a ella. 
 
     —¿Te importa si me siento aquí? —sonrió con mirada seductora. 
 
      
 
     Burt observó al desconocido y se puso tenso. Ese imbécil podría arruinar sus planes. Tenía que encontrar una manera de sacarlo de en medio. 
 
      
 
     Lyza lanzó una mirada distraída al hombre del traje. Claramente, iba a entablar conversación.  
 
     Se levantó sin terminar su cerveza. 
 
     —Disculpe, ya me voy. 
 
     Dejó una propina y se dirigió a la salida. Sin ninguna razón en particular, se detuvo insegura frente a la puerta, observando la ventana ovalada de cristal pajizo de la parte superior, mientras en la sala sonaba: Girls Like You. 
 
      
 
     ¡Vamos! la empujó mentalmente Burt, concentrándose en su trasero. ¿A qué coño esperas? 
 
      
 
    

  

 
   
    20. Valor para morir 
 
      
 
      
 
     Lyza sintió que su angustia aumentaba. ¿Adónde iría ahora? No tenía ni idea, pero no le gustaba que la molestaran. Abrió las puertas y salió al exterior. El aire seguía siendo cálido. Caminó desganada hacia el coche, pulsando el mando a distancia para abrirlo, sin prestar atención a los chicos que se movían con naturalidad hacia ella desde diferentes posiciones. 
 
     Ya tenía los dedos en el pomo de la puerta cuando el tipo de los piercings se acercó por detrás y le apretó un cuchillo en el abdomen. 
 
     —Grita y te destriparé —amenazó—. Entra en la parte de atrás—. 
 
     La hoja arañó la piel, su mirada maligna la atravesó. 
 
     —Te daré todo el dinero que tengo —propuso la joven. 
 
     —Entra sin hacer ruido o te abriré de abajo a arriba —repitió con dureza, empujando la punta del cuchillo contra su ingle. 
 
     Llegaron otros dos. El deportista le arrebató las llaves y se metió en el asiento del conductor, Mohicano se metió en el asiento trasero del otro lado. 
 
     Piercing abrió la puerta. 
 
     —Si quieres vivir, finge que no pasa nada y entra —le ordenó con ojos llameantes y rostro animado, presionándola con su acero en dirección al interior y obligándola a entrar. 
 
     Con el corazón en la garganta, Lyza se encontró temblando en el asiento trasero, apretada entre dos matones, mientras el deportista con el dragón en el cuello ponía en marcha el motor. Despreocupada por el cuchillo que la amenazaba, trató de liberarse, gritando con todas sus fuerzas: —Ayuda... Ayuda.... 
 
     El mohicano la agarró rápidamente por el pelo, cerrándole la boca. El grito resonó brevemente antes de amortiguarse contra sus ásperos dedos. 
 
     —Sé buena y no te pasará nada. 
 
     La joven esperaba que alguien la hubiera oído o visto. El dolor en su cuero cabelludo era fuerte. 
 
     —Te suelto si te callas. 
 
    Como única arma le quedaba la palabra. Ella asintió. 
 
     El hombre, con una llamativa cicatriz en la mejilla izquierda, le dirigió una mirada feroz antes de retirar las manos. 
 
     —Un gemido y te destrozo. 
 
     La adrenalina fluía rápidamente. No había tiempo para el miedo. 
 
     —Puedo daros mucho dinero. 
 
     —Ahora mira hacia adelante y cállate —apretó los dientes Piercing. 
 
     El Cadillac plateado entró en la carretera de circunvalación, donde se le unió el coche de Burt unos minutos después. 
 
     Nadie había intervenido. Tal vez, pensaba, habían anotado la matrícula para llamar a la policía, aunque al salir no había visto a ninguna otra persona fuera del club. 
 
     A cada momento que pasaba, la situación parecía más desesperada. 
 
     Esperar un rescate que podría no llegar estaba fuera de lugar. Tenía que intentar algo, y pronto. 
 
     El tráfico en la carretera avanzaba a buen ritmo; las luces de los vehículos del carril contrario parecían los ojos blancos de robots sin alma. Consideró la posibilidad de abalanzarse sobre el conductor para provocar un accidente, mejor que sucumbir sin reaccionar. 
 
     Corría el riesgo de que la mataran, pero ahora empezaba a darse cuenta, con creciente horror, de que no saldría viva de sus garras. Estaba en una trampa mortal. Esos hombres actuaban a cara descubierta, sin ninguna precaución. Tipos así los reconocería siempre, la policía los localizaría de una forma u otra; pero ellos no dejarían un testigo por ahí. 
 
     De repente supo que iban a matarla. Esa misma noche. 
 
     El motivo del secuestro no podía ser por una petición de rescate, ya que se encontraba allí por casualidad. Por la forma en que la miraban, estaba claro que pretendían violarla. Y después de infligirle sufrimiento y humillación, iban a sacrificarla. 
 
     Rechazando las esperanzas ilusorias, tomó conciencia de que no había escapatoria. Esperar pasivamente el epílogo parecía no tener sentido. 
 
     Se preparó para la acción. 
 
     En unos minutos todo habría terminado, pero ella caería luchando. Sus torturantes no atacarían más víctimas. 
 
     En breves instantes, como una despedida de la vida, se superponen los momentos pasados. El maratón de Nueva York con su padre, las siempre pospuestas vacaciones en la playa, el amor de un hombre que no conocía, la novela que Beth le había regalado y que no había tenido tiempo de leer... 
 
     Volvió a entrar en situación, y tenía que actuar con rapidez. 
 
     Piercing sostenía el cuchillo contra su costado. Ella apartaría la hoja y lo arriesgaría todo. Temblaba de miedo, pero no le quedaban más opciones. 
 
     Movió la mano izquierda lentamente, deslizándola por su cuerpo, pasando por sus pechos, hasta llegar a su cara, fingiendo limpiar una lágrima. Necesitaba espacio para soltar un golpe seco en el brazo armado. 
 
     A cierta distancia de ellos, en la fila de vehículos que iban en dirección contraria, observó un camión. Con una buena sincronización, podría producir una colisión frontal. El conductor de un camión tan grande no se vería perjudicado, los vehículos que le seguían estaban a una distancia segura. El momento perfecto, tenía que actuar ahora. 
 
     —Oye, mirad ahí arriba —exclamó Lyza con voz alarmada, señalando hacia el cielo para desviar la atención.  
 
     Fue un momento, pero suficiente. Sin dudarlo, dio un fuerte golpe con el antebrazo en la muñeca que apuntaba al cuchillo, apartando la hoja. Con un salto desesperado, se lanzó por encima de los asientos sobre el volante, girándolo con todas sus fuerzas hacia la izquierda. Mejor morir que sufrir sus abusos. 
 
    

  

 
   
    21. Bajo el puente 
 
      
 
      
 
     El coche se desvió hacia el camión que se acercaba. El gimnasta dio un volantazo con frenética energía sin tocar los frenos. Tras un momento de desconcierto, lanzados al interior del coche, los dos de atrás agarraron violentamente a la joven por los hombros y el pelo, tirando de ella hacia el asiento trasero. 
 
     El conductor del vehículo pesado salió a toda velocidad hacia el carril de emergencia, rozando la barrera de hormigón con un chirrido ensordecedor. 
 
     El Cadillac rozó el camión y luego se desvió hacia el otro lado. 
 
      
 
     Johnny sintió que el corazón le daba un vuelco mientras giraba el volante a un lado y a otro para mantenerse en el carril. 
 
      
 
     El camión y los otros coches consiguieron evitar un accidente. El Cadillac continuó sin disminuir la velocidad. 
 
      
 
     Burt, detrás de ellos en el coche, maldijo en voz alta. ¿Qué hacían esos imbéciles? Encendió las luces altas varias veces. Mierda, ¿tres de ellos no podían con una mujer? Bien, él se encargaría de ella. Maldita sea, era la primera vez que una mujer se atrevía a reaccionar. Lo iba a pagar muy caro, la muy zorra. ¡Muy caro!  
 
      
 
     Lyza estaba inmovilizada contra el asiento. 
 
     —¿Qué coño pensabas hacer? —despotricó Mohicano, presionando una hoja contra su garganta. 
 
     —Quería matarnos a todos —gritó Piercing. 
 
      
 
     El intento había fracasado, pero el cuchillo contra la carótida le ofrecía una alternativa. En cuanto Mohicano retirara la mano que le bloqueaba la cabeza, ella se rebanaría la garganta con un movimiento decisivo. Se concentró para lograr la máxima determinación; el movimiento para lograr un corte lo suficientemente profundo; tendría que ser perfecto y rápido, para aprovechar la inercia y el roce de derecha a izquierda. 
 
     Como si leyera sus ojos, el hombre retiró su arma. 
 
     La joven arrugó el ceño con rabia, pero no se rindió. Ambos estaban furiosos, a punto de perder el control. Provocándolos de nuevo, podría inducirlos a golpearla con la esperanza de recibir una herida mortal. 
 
     —Sois unos mierdas, unos seres insignificantes y asquerosos, unos gusanos repugnantes —gritó con toda la acritud que pudo reunir. 
 
     Con sus rasgos distorsionados en una máscara feroz, Mohicano apartó el cuchillo y levantó un puño para estrellarlo contra su cara. 
 
     Con un tirón, Piercing bloqueó su brazo. 
 
     —¡Para! Sabes que Tintoretto la quiere entera. 
 
      
 
     Vibrando de rabia, el hombre apenas contuvo su ira, con el puño colgando en el aire y los rasgos de la cara contorsionados. Era consciente de lo que le había ocurrido a Alfred seis meses antes. El jefe había vuelto de Atlanta después de unas semanas, y se habían encontrado en su casa para celebrar su regreso. Esa noche, Alfred se había atrevido a cuestionar una de sus órdenes. Burt, sin previo aviso, le había clavado un cuchillo en el abdomen. Luego, mientras Alfred gritaba en agonía en el suelo, le había colocado cinta adhesiva en la boca y las manos. 
 
     En ese momento, con gesto de satisfacción, Burt explicó que había cenado varias veces en un restaurante del barrio chino de Atlanta, una sucursal del restaurante Guo Li Zhuang de Pekín, donde servían espléndidos platos hechos con genitales de animales. 
 
     Mirando a Alfred sobre las baldosas grises manchadas por su sangre, Burt había mostrado con su habitual sonrisa su intención de probar las humanas. 
 
     Al principio estaban desconcertados, ya que Alfred era uno de ellos, pero al final la propuesta les pareció divertida. 
 
     Ni Mohicano ni los demás eran unos blandos, pero Alfred, que era mucho más duro e vivo que ellos, lo despachó en un momento. El jefe blandía el cuchillo con una destreza y velocidad impresionantes, sin dudar lo más mínimo en acuchillar a quienes se le oponían. 
 
     Se divertían mucho con Burt, un sádico con imaginación desenfrenada que podía arrastrarlos a movidas de increíble placer. Con él, no había aburrimiento, sólo emociones violentas. La vida rompía su monotonía y rutina para adquirir tintes sangrientos. Sin su estímulo, nunca habrían descubierto los límites de la embriaguez ni se habrían atrevido a ir más allá de los confines de lo ordinario. 
 
     Pero no tenían que contradecirlo. 
 
      
 
     Lyza, con un torrente de adrenalina en sus arterias, reflexionaba sobre una salida. 
 
     Siguió los contornos del tatuaje en el enorme cuello del conductor, una forma de aliviar la tensión y recuperar la lucidez. El dragón multicolor, con dientes que sobresalían de sus mandíbulas y escamas en el cuerpo, tenía las alas extendidas, espinas en el cuello y aletas dorsales desiguales; de su boca abierta salían llamas de fuego. 
 
     Luego miró a Piercing. Su cara era consumida, alargada y con barba de un par de semanas, su cuerpo era delgado y tenía una serie de anillos en las orejas, la nariz y los labios, así como unas bolitas que había visto a ambos lados de la lengua. 
 
     Había una cosa a la que esos bastardos no podían permanecer indiferentes: el dinero. 
 
     —Tengo una propuesta que haceros. 
 
     —¿En serio? —se burló Mohicano, mostrando sus caninos amarillentos. 
 
     —Cien mil dólares cada uno y no presentaré cargos. —La joven giró las palmas de las manos hacia arriba—. Básicamente es dinero que estoy ofreciendo, no tendréis que preocuparos por la policía. 
 
     —Me parece una buena oferta —declaró el gimnasta—. Me detendré en un rato y lo hablaremos con calma. 
 
      
 
     —De acuerdo —sonrió el mohicano. Mejor mantener a esa gata rebelde callada, faltaba poco. No tenían dinero como Burt, pero conociendo al jefe, era impensable aceptar. 
 
      
 
     —Interesante propuesta —asintió Piercing palmeando enérgicamente uno de sus muslos mientras su lengua corría entre sus labios—. Si además nos dejas divertirnos, podemos hacer un trato— se frotó la polla moviendo los dedos sobre el pantalón con amplios bolsillos por encima de las rodillas. 
 
      
 
     Lyza apartó la mano de su pierna y se movió hacia atrás, chocando con Mohicano, que con una sonrisa burlona levantó un brazo para acariciar su mechón de pelo. 
 
     La joven percibió el nauseabundo hedor de su axila. 
 
     Violentos temblores la sacudieron. Podía darles dinero a raudales, pero su reacción no sugería nada bueno. Su actitud y su tono de voz desmentían sus palabras. Probablemente estaban tratando de mantenerla callada. 
 
     Al cabo de unos kilómetros, el coche redujo la velocidad para girar hacia un camino de tierra, avanzando lentamente por el sinuoso e irregular sendero, entre juncos, arbustos y árboles bajos. El conductor bajó la ventanilla y un hedor invadió la cabina. Llegaron a una zona oscura y apartada, bajo una calzada sostenida por enormes pilares de hormigón. Alrededor del claro, bultos de tierra, parches de hierba, árboles y arbustos. Al ser molestada por los faros, una gran rata se escabulló. 
 
     El deportista detuvo el Cadillac cerca de un pilar, dejando las luces bajas encendidas. Había un tramo plano de tierra allí. El coche que les había seguido maniobró en el hueco que rodeaba el pilar para dar la vuelta, listo para partir. 
 
     Mohicano, sujetándola por el brazo, condujo a la fuerza a la joven detrás del pilar. 
 
     Había un olor a tierra y a vegetación. Rachas de hormigas se movían frenéticamente en direcciones opuestas. Un par de jeringuillas sucias yacían junto a una botella de cristal rota. Un arma, pensó la joven, si pudiera hacerse con ella. Desde la calle de arriba llegaba el ruido de los vehículos. 
 
     Lyza sintió que su corazón latía con fuerza. 
 
     —Entonces, ¿está bien mi oferta? 
 
     La sonrisa de Mohicano le produjo escalofríos. 
 
     —Ahora viene el jefe y lo hablamos. 
 
     —¿Quién es el jefe? 
 
     —Se hace llamar Tintoretto —intervino Piercing con una sonrisa—. Por la forma en que pinta con su cuchillo —explicó, moviendo el dedo por el cuerpo de la joven—. Tintoretto era apodado también El Furioso o incluso El Terrible, querida. Como lienzo eres perfecta para él —se lamió el labio superior. 
 
     Los dos compañeros intercambiaron una mirada y se echaron a reír. Burt les había instruido sobre el pintor italiano del siglo XVI y la rapidez en la ejecución de sus obras. 
 
     

  

 
   
    22. El desafío 
 
      
 
      
 
      Burt apagó el motor, dejando las llaves puestas. Sin prisa, miró su propia imagen en el espejo, imaginándola en las pupilas de su presa. No era guapo, pero tendría toda su atención y más. La perra aprendería a obedecer. Oh, sí, ella le habría suplicado, ¡y cómo! 
 
     Su mayor placer no provenía de la violación, por violenta y feroz que fuera, sino de la satisfacción del dolor ilimitado que lograba infligir. 
 
     Mediante el sufrimiento y la humillación, inducía a sus víctimas a una completa sumisión, haciendo realidad las perversas fantasías que ardían en su mente. 
 
     Cuando leía libros, le fascinaban las torturas que la Iglesia Católica infligía a las brujas y a los herejes. Ya se divertía con animales, pero le impresionó la genialidad de los hijos de Dios. Incluso ahora, las perversas fantasías de los cristianos de aquella época le hacían sentir como un aficionado. 
 
     Durante una cena en el Guo Li Zhuang de Atlanta, la lectura del menú le recordó a una mujer de 22 años condenada por la Inquisición. La Iglesia le había arrancado la confesión mediante la tortura del “arrancado”; sucesivamente, con unas tenazas al rojo vivo, le había extirpado los pechos trozo a trozo y ante sus ojos se los había metido en la boca a sus hijos. 
 
     Cuando, a los trece años, leyó la historia en un libro de su padre, ferviente cristiano, aún creía en Dios. Los Papas, representantes infalibles del Supremo en la tierra, habían avalado la Santa Inquisición y autorizado oficialmente la tortura con la bula Ad extirpanda de Inocencio IV. Recordaba a la perfección el contenido de aquellas páginas, cautivado por los métodos brutales y la ingeniosa ferocidad de la tortura. Su fe se había visto reforzada por una admiración sin límites por la sabiduría y la grandeza de Dios. Torturas inimaginables y grandiosas como ésas, desde la rata viva en la vagina hasta el empalamiento, y todas las demás aún más geniales, salieron sin duda de la propia mente del Creador, que las había sugerido a sus hijos predilectos. 
 
     Salió del coche y cerró la puerta con un golpe. El sonido resonó siniestramente en aquel rincón perdido y desolado del mundo. Con pasos lentos, mientras la sangre invadía sus partes sensibles, caminó hacia la mujer, aspirando aire por la nariz como si fuera cocaína. Las vibraciones de placer se intensificaron. Esa noche sería muy, muy larga. Se esforzaba por mantener sus instintos bajo control, pues con un regalo como éste, la diversión debía prolongarse lo más posible. 
 
     Se detuvo frente a ella, mirándola fijamente a los ojos para captar su reacción. 
 
     El rostro de la joven mantenía la dignidad y el orgullo. 
 
     —Tengo una muy buena propuesta para hacerte. 
 
     Burt arrugó su nariz manchada de pecas. Si la puta le hubiera echado una mirada de interés, le habría concedido unos minutos sin sufrir. 
 
     —¡De rodillas! —ordenó en tono despectivo, señalando el suelo. 
 
     El suelo estaba polvoriento, con escasas manchas de verde, latas vacías, botellas de plástico y otros desperdicios. 
 
     Los cuatro hombres la rodearon, acercándose cada vez más. 
 
     —Cien mil dólares cada uno —repitió Lyza temblando. 
 
     El líder le dio una palmada en la cara. Agarrándola por el torso, la obligó a tumbarse en el suelo, a horcajadas. 
 
     —Ahora —resopló— escúchame. Nos lo vamos a pasar muy bien contigo. —Agarró uno de sus pechos, palmeándolo con firmeza—. Nadie puede oírte aquí, pero los gritos me molestan. Si levantas la voz, te cortaré la lengua. ¿Me explico? 
 
      
 
     Apenas se contuvo de escupirle a la cara. Sintió dolor en la ubre apretada, no le dio la satisfacción de quejarse o responder. Con terror en sus ojos, respiró más rápido. Después de torturarla, la matarían. Su mente trabajaba rápidamente, pero no lograba encontrar una salida. Probó una última carta. 
 
     —Un millón de dólares —propuso, temblando con el pecho a punto de estallar—. Un millón de dólares… —señaló uno a uno a los atacantes—, a cada uno. Os lo daré en un santiamén y nadie lo sabrá. Soy muy rica, así que no es un problema para mí. Además, no presentaré cargos, así que podéis disfrutarlos en paz. Y si creéis que es poco, puedo daros más. En efectivo o como queráis. 
 
      
 
     El líder se rio a carcajadas. Luego la miró fijamente, asintiendo. Tal vez podría pagar esa cantidad, pero le importaba un bledo. El dinero que tenía era suficiente, y no había precio para lo que podía obtener. 
 
     —Ahora te daremos nosotros a ti —se burló con fiereza. Sacó la lengua y la hizo girar enérgicamente arriba y abajo, hacia delante y hacia atrás, alrededor de sus labios. 
 
      
 
     Lyza comprendió que no aceptarían ninguna propuesta. La policía no llegaría, nadie podía ayudarla ahora. Su última hora había llegado. 
 
     —No sois hombres —espetó con rabia—. ¡Si no, serías capaz de estar con una mujer sin usar la violencia con ella, gusanos asquerosos! ¡Tenéis miedo de una relación humana real! 
 
     Un tenso silencio siguió a sus palabras. 
 
     Aprovechó la oportunidad para continuar. 
 
     —¡Ni siquiera las peores bestias actúan como vosotros!  
 
     Una sonrisa malvada apareció en los ojos de color carbón de Burt. 
 
     —Buena chica, sigue así, me gustas mucho —gimió—. Voy a tener un placer loco contigo. —Se lamió el labio superior—. A ver qué vas a decir dentro de un rato —jadeó. 
 
     En su más oscura desesperación, Lyza tuvo una idea. Tintoretto. Si lograba provocarlo, podría morir de otra manera. 
 
     —Te parece bien porque sois cuatro —le apostrofó con rigidez, acercando su cabeza a la de él con mirada desafiante—. ¡Si tuviera un cuchillo, y tú tuvieras las agallas de enfrentarte a mí a solas, te haría tragar esa sonrisa de idiota! 
 
     —¿Qué? 
 
     Burt apretó los dientes, sus hombres le miraron a él y a la mujer con expresión de sorpresa. 
 
     —En la clase de artes marciales era la mejor en la lucha con cuchillos, al final incluso removí al maestro para siempre. A un gilipollas como tú lo rajo con los ojos cerrados. ¡Dame el arma, para que podamos ver de qué estás hecho, idiota! ¡Demuestra que eres un hombre de verdad! 
 
     Nunca había estado en un gimnasio de artes marciales, pero había interpretado el papel con entusiasmo y determinación. Tenía que enfurecerlo para que luchara. 
 
     —Sucio asqueroso —le atacó de nuevo—. ¿Tienes las agallas para enfrentarte a mí, o te acobardas como una niña? 
 
      
 
    

  

 
   
    23. Decisión extrema 
 
      
 
      
 
     Tintoretto miró fijamente a la joven, apretando los dientes mientras la escudriñaba detenidamente. 
 
     ¿Hablaba en serio? Le miró los brazos, desprovistos de músculos marcados; palpó uno de sus bíceps para asegurarse. También sus dedos parecían delicados, ni siquiera un poco más gruesos. La lucha con cuchillos presupone la capacidad de mantener una pelea incluso con las manos desnudas, para lo que se necesita una fuerza física que la joven no poseía. Y esa cara de ángel, ¿se dedicaría a dar golpes? 
 
     —Tonterías —dijo con saliva en los labios—. Ni siquiera podrías sostener un cuchillo. Tienes valor —la señaló con el dedo índice—, pero tener el honor de luchar contra mí —se golpeó la palma de la mano en el pecho, manteniendo el torso erguido— no es suficiente. 
 
     Burt apretó las mandíbulas. Esa puta no se rendiría, él se encargaría de doblegarla. Domar potras le excitaba. Sí, ya estaba saboreando la victoria. Con una mirada perversa, hizo gestos a los demás. 
 
     Mohicano la agarró por el cuello y le tapó la boca con la otra mano, Piercing y el gimnasta le abrieron las piernas. Lyza luchó en vano. Su respiración se volvió convulsa, sus latidos se volvieron frenéticos. 
 
    El líder le levantó la falda. Sacó un cuchillo y acercó la hoja a los ojos dilatados de la joven. 
 
      
 
     Era el final. 
 
     Tintoretto le pellizcó el pezón mientras un hilo de saliva goteaba de su boca. Al inclinarse sobre ella, el medallón de cuero osciló. 
 
     —Me lo voy a pasar muy bien contigo —comentó, chasqueando la lengua. 
 
     Lyza le dirigió una mirada de odio y desprecio mientras un gemido de dolor se desvanecía en su sucia mano. Sus ojos se humedecieron con lágrimas. Pensamientos inconexos pasaron por su mente. Si hubiera aceptado la invitación de Beth aquella noche, si se hubiera ido a casa después de la reunión, si no se hubiera quedado en aquel lugar.... 
 
     Su mundo ya se había derrumbado con la acusación contra su padre, y ahora esto. Su corazón dio un salto incontrolable, como si quisiera reventar su pecho. Su padre también sufriría este otro drama. Recordó ese día, en el despacho, cuando él la llamó para invitarla a cenar. Al contemplar la ciudad desde arriba, sintió como si tuviera el mundo a sus pies, una alegría incontenible. Ahora yacía en la sucia tierra a merced de una manada de bestias feroces. 
 
     Te quiero, papá, elevó un último pensamiento mientras las lágrimas brotaban. Perdóname por no poder ayudarte. 
 
      
 
     El líder pasó la hoja por uno de los muslos de la joven. Sintió un delirio de placer, una excitación sádica. Le levantó la parte inferior de las bragas con los dedos, le pasó el cuchillo por los genitales y le cortó la parte inferior de las bragas. 
 
     Los demás jadeaban y animaban, emocionados. 
 
      
 
     Lyza sintió que su corazón estaba a punto de desfallecer, su respiración se entrecortaba, su cabeza daba vueltas y se agitaba. Rezó por una muerte rápida. 
 
     —¡Oye! —gritó Piercing—. ¡Mirad! 
 
     El grupo se dio la vuelta. 
 
     Un hombre con una gran mochila en el hombro izquierdo se dirigía lentamente hacia ellos. 
 
     —Si te mueves te cortaré en pedazos —amenazó el líder a Lyza. 
 
     Los cuatro se pusieron de pie. 
 
     —¿Quién coño eres tú? —despotricó el deportista. 
 
     El hombre no respondió. Tambaleándose, siguió avanzando. 
 
     Sacaron sus cuchillos, mostrándolos de forma amenazante. 
 
     —Imbécil, te hemos hecho una pregunta —presionó Mohicano, acercándose a él de forma que ampliaba la postura del grupo. 
 
     El tipo dejó caer su mochila. 
 
     —Yo... —hablaba con dificultad—. Yo... dejad a la señora en paz... iros. 
 
     El gimnasta se rio. 
 
     —¡Por supuesto! —continuó riendo—. La señora, cómo no. 
 
     Los faros de los dos coches iluminaban la zona. Algunos insectos volaban en círculos en el claro, el silencio cargaba el aire de tensión. 
 
     Lyza dirigió su mirada hacia el extraño hombre. Desarmado, siguió avanzando con paso lento e inseguro, sin apenas expresarse. Borracho o drogado. Sintió una oleada de gratitud por el intento de ayuda, pero lo habrían matado en vano. Quería gritarle que se fuera, pero su voz no salía, bloqueada por la irracional esperanza de que él pudiera ayudarla de algún modo. Sin embargo, al cabo de unos instantes, tuvo que admitir la cruda realidad: un indigente contra cuatro hombres armados no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir. Se impuso liberar sus cuerdas vocales. 
 
     —Huye —le gritó—. ¡Huye! 
 
      
 
     El líder estaba a punto de darle una patada; se detuvo al ver que el tipo avanzaba. 
 
     —Una palabra más y te liquido —gruñó con fiereza. 
 
      
 
     La joven, a pesar de sentir que cada uno de sus poros se sonrojaba, lo miró con odio, desafiante. 
 
     El recién llegado se seguía acercando. 
 
     Las briznas de hierba y los arbustos permanecían inmóviles en el aire sin viento, ocultando el lamentable canto de los grillos. La luna perfilaba sombras y contornos irreales. 
 
      
 
     —Quiero sus pelotas —ordenó Burt con la cara contorsionada, ofreciéndose a probarlas al horno—. Cortárselos junto con el escroto —gritó. 
 
      
 
     Los tres hombres pensaron en Alfred. 
 
     El del dragón se masajeó el tatuaje, una costumbre de buena suerte antes de una acción. Quería ser el que liquidara al intruso. 
 
      
 
     Lyza temblaba visiblemente. Entendió por el tono que Tintoretto hablaba en serio. La sangre en sus venas dejó de circular. Después de eso, tendría un final atroz. 
 
     Miró al desgraciado iluminado por la linterna del jefe. Pantalones y chaqueta vaqueros, pelo revuelto, barba de al menos un mes, paso inseguro. Un vagabundo drogado con algún tipo de trastorno o un lunático. Dios, ¿no veía los cuchillos? 
 
    ¡Escapa, escapa! le instó mentalmente, con las tripas retorciéndose en un espasmo. 
 
     —Oye, no tenemos que luchar, él viene hacia nosotros —se burló Piercing. 
 
     —He cambiado de opinión —gruñó Tintoretto—. Cogedlo vivo, debe pagar muy caro la interrupción. Tengo algo especial en mente —siseó con la risa de una hiena.  
 
     A Lyza le sobrevino un escalofrío de horror. 
 
     Los hombres se movieron para rodearlo.  
 
     —Túmbate en el suelo —ordenó Mohicano. Los cuchillos, incluso con la débil luz, destacaban bien. 
 
     —Iros... dejad... a la señora... —respondió el vagabundo, sin prestar atención a las amenazas, continuando en dirección a Lyza. 
 
     —¡Vete a la mierda! —El deportista se abalanzó sobre él, empuñando el cuchillo. 
 
     Los movimientos del extraño hombre eran tan rápidos que apenas se percibían. Con un movimiento de la muñeca izquierda desvió el brazo armado que se acercaba, lo agarró con firmeza con la otra mano y tiró de él hacia la derecha mientras le estrellaba un codo en la cara, levantaba la extremidad y con ambas manos se la estrellaba contra la rodilla. 
 
     En un instante, el gigante estaba mordiendo el polvo. 
 
     —¡Joder! —exclamó Piercing. 
 
     —¡Cabrón! —gritó el jefe—. ¡Vamos, a destrozarlo juntos! 
 
     Los tres se colocaron a su alrededor mientras él, indiferente, reanudaba su andar tambaleante. 
 
     La joven, con la boca abierta, sintió un flujo tumultuoso en sus arterias. Se adelantó sobre sus rodillas y se levantó, agachándose con los dedos en el suelo, dispuesta a reaccionar. 
 
      
 
     Los ojos alquitranados de Tintoretto brillaron. Cuando sostenía el cuchillo, no había nadie en el mundo que pudiera hacerle frente. Ya podía sentir su mano removiendo la hoja en las tripas de aquel drogadicto. 
 
      
 
     Lyza sintió que su pulso se aceleraba de nuevo, fuertes temblores la sacudieron. Uno de los secuestradores había caído, pero los otros estaban a punto de vengarlo. 
 
     Nadie le prestaba atención, podría haber intentado escapar. Probablemente en uno de los coches habían dejado las llaves puestas. En cualquier caso, podría correr en la oscuridad. Llevaba un calzado cómodo y estaba entrenada, era rápida y fuerte: era poco probable que la atraparan en ese páramo. Si ese tipo se enfrentaba a ellos durante medio minuto, habría conseguido una ventaja decisiva. 
 
     Se levantó, dispuesta a salir corriendo. 
 
     Pero vio a sus torturantes rodeándolo y algo la detuvo. No podía irse, el hombre arriesgó su vida por ella. Decidió enfrentarse a la muerte antes que abandonar a su salvador. La sangre comenzó a circular de nuevo, cargada de adrenalina. Sintió que su rostro se sonrojaba mientras se preparaba para la acción. 
 
     Cogió una gran piedra y se dirigió hacia el grupo. Su corazón latía con fuerza. Combinó rabia y coraje para lanzarse contra el líder: le golpearía en la cabeza con toda la fuerza que poseía. 
 
     —¡Ahora! — gritó Burt, y los tres se abalanzaron. 
 
     Tomada por sorpresa, la joven detuvo su impulso, atrapada en la escena que apenas podía percibir. 
 
     En contraste con su lentitud anterior, el hombre entró en acción a toda velocidad. Avanzando hacia el líder, le rompió la pierna con una patada lateral de arriba a abajo. Volviéndose hacia los dos hombres que se acercaban, barrió la muñeca armada de Mohicano con su antebrazo izquierdo al tiempo que lanzaba una feroz patada al abdomen de Piercing. Dio un puñetazo a Mohicano en la garganta y le agarró el brazo con ambas manos, rompiéndolo con la ayuda de su rodilla. 
 
     En unos instantes los había desarmado. 
 
      
 
    

  

 
   
    24. Jack 
 
      
 
      
 
     Lyza permaneció inmóvil, con el brazo con la piedra aún levantada. 
 
     El hombre se acercó. 
 
     —Señora... ¿está usted herida? 
 
     Temblando, la chica soltó la piedra, que cayó al suelo con un ruido sordo. Se sentía destrozada, una sensación de náuseas y un dolor de cabeza la abrumaban. 
 
     —Estoy bien. 
 
     —Yo... tomo mi mochila... y me voy. Ya no puedo dormir aquí. 
 
     Un vagabundo, comprendió ella. 
 
     —No me dejes sola. 
 
     —¿Le han quitado algo? 
 
     Sin responder, Lyza se dirigió al Cadillac. Las llaves estaban en el contacto. Comprobó el bolso en el asiento trasero. Todo seguía ahí, ni siquiera lo habían abierto. El precioso cristal seguía allí, intacto. Lo apretó en su mano, apoyando el puño en su corazón mientras entrecerraba los ojos. El amor de su padre, pensó, la había protegido. Aquel objeto imbuido de afecto era un poderoso talismán. 
 
     Se ajustó la ropa lo mejor que pudo y se quitó la suciedad del pelo. Entonces, con temblores que no pudo controlar, cogió su teléfono móvil. 
 
     —Voy a llamar a la policía. 
 
     —Señora... ¿puede darme tiempo para alejarme? 
 
     Imaginó que tendría asuntos pendientes con la ley. 
 
     —¿No quieres encontrarte con la policía? 
 
     —No. 
 
     Ella, con la respiración errática, vio que el líder había cogido el cuchillo y levantado el torso. Los demás, dos permanecían acostados, el tercero estaba levantándose. 
 
     —Sube, te llevaré. 
 
     —No me gustaría ensuciar tu coche. 
 
     Lyza sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
     —Vamos, muévete. 
 
     El hombre parecía indeciso, confundido. Suponiendo que no tuviera problemas mentales, estaba bajo la influencia de alguna droga. Si la policía lo buscaba, no tendría problemas para encontrarlo. No tenía intención de abandonarlo por ningún motivo. 
 
     —Por favor —se dirigió a él en tono dulce. 
 
     Él recuperó su mochila, pasando sin miramientos por delante de los asaltantes. 
 
     —¡Cabrón! —le apostrofó Tintoretto—. ¡Estás muerto! 
 
     El hombre se acercó a él a punta de cuchillo, agachándose mientras le miraba fijamente a los ojos. 
 
     —Inténtalo. Si fallas te cortaré las pelotas y te las haré tragar, ya que te gustan tanto. 
 
      
 
     Burt, agarrando su arma, extendió su brazo. 
 
     El desconocido permaneció inmóvil, sus miradas entrelazadas. 
 
     El dolor en su pierna era insoportable, la humillación intolerable. Ese drogadicto estaba loco por acercarse tanto, no podía escapársele. Antes le había golpeado a distancia de forma cruel, ahora lo pagaría con intereses. Se concentró para poner en práctica una estrategia que no podía fallar: finta con la mano izquierda y puñal en el abdomen con la derecha. Saltó con la velocidad del rayo para matar. 
 
      
 
     Lyza, con el corazón en la garganta, temblando, se preguntó por qué su salvador se había inclinado sobre Tintoretto. 
 
      
 
     El hombre percibió el ataque por los movimientos faciales de Tintoretto. El peligro sólo podía venir de la mano armada. Indiferente al puño que le golpeó, desvió la puñalada con un golpe seco, le agarró el brazo de la cuchilla, y tirando de él hacia delante, le rompió el codo contra la rodilla mientras el grito de dolor del jefe resonaba en el silencio. 
 
     Dejó su mochila, sacó un smartphone y tras encenderlo, tecleó en él. Golpeó a Tintoretto con una potente patada en la cara. Encontrando su cartera, fotografió su documento a Burt, a los otros tres, su coche y la matrícula, sacando la llave del contacto. 
 
     Se volvió hacia el grupo: 
 
     —Tenéis suerte de salir con tan poco. Os mereceríais un trato especial —dijo en tono duro. 
 
     Miradas pétreas, pero nadie dijo una palabra. 
 
      
 
     Subió al coche y colocó la bolsa entre sus pies. 
 
     La joven maniobró con cuidado el coche para rodear el claro y adentrarse en el oscuro y accidentado camino; los faros deslumbraron a un conejo, que yacía inmóvil junto al camino. Comprobó con el espejo que no la seguían. Le temblaban las manos, no podía quedarse quieta en el asiento. 
 
     El hombre bajó la ventanilla y arrojó la llave a la hierba alta, luego volvió a teclear en su teléfono móvil antes de apagarlo y guardarlo en su mochila. 
 
     Lyza aminoró la marcha y siguió con cuidado el centro de la estrecha calzada. La tensión se estiraba y acentuaba el tiempo, respiró aliviada cuando el coche llegó por fin a la franja del asfalto. Entró en la carretera iluminada con alivio, acelerando para alejarse rápidamente sin tener en cuenta el límite de velocidad. 
 
     Aunque animada, sus dedos temblaban sobre el volante, su visión era borrosa. Se decía a sí misma una y otra vez que el peligro había pasado, logrando finalmente calmar sus latidos. Redujo la velocidad del Cadillac. 
 
     Respiró profundamente y entrecerró los ojos por un momento. Se sintió sacudida, con dolor en todo el cuerpo, pero sin daño alguno. Un milagro. El hombre la había salvado inesperadamente. 
 
     El pensamiento más intenso era para su padre. Gracias a Dios se había librado de este golpe mortal. Y ella seguía allí para apoyarlo. 
 
     Increíble cómo cambiaron las circunstancias. 
 
     El hombre que estaba a su lado permanecía en silencio. No habían intercambiado palabra desde que subieron al coche. Se dio cuenta de que ni siquiera le había dado las gracias. 
 
     —Yo... te debo la vida. 
 
     Él permaneció apoyado en el respaldo, sin girar la cabeza. Levantó los hombros con un gesto que pretendía restarle importancia al hecho. 
 
     —Estaba por la zona. 
 
     El tono resignado del hombre revelaba un cansancio subyacente. 
 
     —Yo también quiero hacer algo por ti. 
 
     —No es necesario. 
 
     —Puedes pedirme lo que quieras. 
 
     —No necesito nada. 
 
     La joven estaba desconcertada. Si vivía en la calle, necesitaría algo. Sin embargo, al ver su tranquilidad y pensar en lo que había luchado, se dio cuenta de que no era una persona corriente. Se escondía para huir de algo, pero ella seguía queriendo devolverle el favor. 
 
     —¿Tú... estás buscado? 
 
     —No. 
 
     —Escucha, si no has cometido ningún delito grave, puedo ayudarte. 
 
     Él no respondió. 
 
     —¿Cómo te llamas? 
 
     —Jack. 
 
     —¿Y el apellido? 
 
     —Perdóneme señora, prefiero no decir nada más. 
 
     Lyza comprendió que el joven pretendía ocultar su identidad. Quizá ni siquiera se llamaba Jack. En cualquier caso, parecía falto de claridad y de medios. Tarde o temprano la policía lo atraparía, tenía que ayudarlo. 
 
     —Me has salvado, quiero expresarte mi gratitud de forma concreta. Mientras tanto, te encontraré un lugar tranquilo donde quedarte. 
 
     —Gracias, pero prefiero vivir en el exterior. 
 
     Imaginó que así se sentiría más seguro. Tenía que hacerle entender que podía confiar en ella. 
 
     —Háblame de ti. Puedes contarme todo sin ningún problema, voy a ayudarte. Mi padre... está acusado de asesinato. 
 
     —Lo siento. 
 
     —Pero no es un asesino —se apresuró a señalar—. Quiero decir... que ni siquiera entiendo lo que pasó. 
 
     Jack no hizo ningún comentario. 
 
     La joven se sonrojó. Ella le había hablado de Israel para que se abriera, pero él seguía cerrado como una ostra. 
 
     —¿Dónde quieres que te lleve? 
 
     —Deténgase tan pronto como pueda, estamos lo suficientemente lejos. Gracias por traerme. 
 
     Ella redujo la velocidad.  
 
     —¿Qué vas a hacer ahora? 
 
     —Bueno... buscaré un lugar tranquilo para dormir. 
 
     —Te daré dinero. 
 
     —Señora, no necesito nada. 
 
     La joven percibió algo diferente en su tono, como si la oferta de dinero le hubiera molestado. Y sin embargo, en el estado en que se encontraba, unos cuantos dólares deberían haberle venido bien. 
 
     —Aquí... me bajaré aquí. —Jack señaló un claro con árboles a su alrededor, al lado de la carretera. 
 
     Lyza, pensativa, se detuvo. 
 
     —Gracias señora, buenas noches. 
 
     El hombre abrió la puerta y salió, tomando su mochila. 
 
      
 
    

  

 
   
    25. Ansias 
 
      
 
      
 
     Lyza se dio cuenta de que ni siquiera sabía por qué se había detenido, por qué la había dejado marchar así. Si estaba viva, se lo debía a él. 
 
     —¡Jack! 
 
     El hombre se dio la vuelta. 
 
     —Me gustaría pedirte un favor. 
 
     El joven asintió con la cabeza. 
 
     —Todavía estoy muy conmocionada. ¿Podrías acompañarme hasta mi casa? 
 
     —Yo... no sé, señora... estoy cansado... 
 
     —Por favor... —se encontró diciendo. 
 
     Palabras que le sonaban extrañas. Nunca le había rogado a nadie. Tampoco estaba acostumbrada a pedir. La última vez fue hacía dos años, cuando le había pedido a Jeff que la ayudara con Alejandra. Y ciertamente no le había rogado; de hecho, incluso hubo una discusión antes de que su hermano aceptara. 
 
     El hombre volvió a cerrar la puerta. 
 
     Ella le tendió la mano: 
 
     —Me llamo Lyza. 
 
     —Yo... —le mostró—. Mis manos están sucias. 
 
     Ella le miró a los ojos con gratitud, permaneciendo con el brazo extendido hasta que él aceptó su mano. 
 
     No le dio las gracias, tenía que mostrar su gratitud de alguna manera. Podía conseguir que personas competentes le ayudaran con sus problemas. Luego le encontraría un hogar. 
 
     Comprobando el espejo retrovisor, esperó el momento adecuado para incorporarse al tráfico y prosiguió sin prisas. No sabía dónde estaba, y le pareció una tontería preguntarle a él. Activó el asistente virtual de su teléfono móvil y le pidió que la llevara a casa. La voz comenzó a guiarla; unos minutos más tarde, cuando había recuperado la orientación, desactivó Google Maps. 
 
     El muro de plantas en medio de la carretera amortiguaba los faros de los coches que se acercaban. La tarde caía tranquilamente a su alrededor, las estrellas habían aparecido en el cielo. El hombre miraba al frente sin hablar. Sin embargo, le transmitía una sensación de cercanía, que consiguió infundirle tranquilidad. El primer momento de paz que había sentido en más de dos meses. 
 
     —Jack... es raro... me siento bien estando contigo —dijo sin pensar. 
 
     —Gracias, señora. 
 
     —Me llamo Lyza. Y soy yo quien debe agradecerte. 
 
     El no habló. 
 
     —Fuiste muy hábil con esos tipos. 
 
     El hombre se encogió de hombros. 
 
     —Eran aficionados. 
 
     ¿Aficionados? Lyza, sorprendida, trató de interpretar el significado de sus palabras. ¿Qué querían decir esas palabras viniendo de un hombre que dormía bajo un puente? ¿Que la dura vida de las calles obligaba a aprender a luchar por la supervivencia? 
 
     Lo miró. Parecía tranquilo, como si no hubiera pasado nada. Relajado en el cabecero del asiento, daba la impresión de disfrutar del viaje en coche. Su físico parecía delgado y musculoso, y los rasgos masculinos de su rostro desprendían un encanto especial. 
 
     Aceleró para adelantar a una furgoneta blanca. Aficionados. Cuatro maníacos furiosos, armados hasta los dientes. Diablos, ¿qué era él, un asesino profesional? 
 
     Lo miró. 
 
     —¿Estabas allí para dormir? 
 
     —Sí. 
 
     —¿Por qué elegiste —usó un tono suave—, ese lugar en particular? 
 
     El hombre se volvió hacia ella. 
 
     —La luna... era hermosa. 
 
     La voz. Eso es lo que era. Su voz. Cálida, profunda, intensa, transmitía sentimientos que vibraban en su interior. 
 
     La luna. Le sorprendió su respuesta poética. De un tipo que luchaba así y vivía a la intemperie, ella habría esperado algo totalmente distinto. 
 
     Y el alcohol. Cuando se había girado para responder, lo había olido. Normalmente se habría callado al respecto, por discreción, pero su curiosidad por saber más sobre este joven se había despertado. 
 
     La intuición femenina había captado que al pedirle algo con suavidad se volvía más maleable. Puso miel en el tono de la pregunta. 
 
     —¿Has bebido mucho hoy? 
 
     No respondió inmediatamente. 
 
     —Unas cuantas cervezas esta tarde. 
 
     —¿Cuántas? 
 
     —Dos o tres, no lo recuerdo. 
 
     —¿Y durante el día? 
 
     —Bueno... algunas. 
 
     No parecía suficiente para justificar su estado. 
 
     —Yo también me tomé un par de cervezas. Pero... perdona... te estabas tambaleando... e... incluso ahora puedo decir que no estás lúcido. 
 
     Inmediatamente se arrepintió de haber dicho eso, ya que podría haberle herido. Por no hablar de que esos problemas podrían derivarse de trastornos de la personalidad. 
 
     —Estaba sentado, apoyado en una columna. Admiraba la luna que iluminaba la tierra, dejando que mis pensamientos corrieran libremente. Bebí lentamente, saboreando el sabor amargo del lúpulo para sentir que aún estaba vivo. Pero luego... la ansiedad creció... y tuve que... tomar... otras cosas. 
 
     Tuve que tomar. Drogas. Era un drogadicto. Sintió pena por él, lo imaginó usando esas sustancias para aflojar una maraña de dolor. 
 
     Podría hacer que ingresara en una comunidad de rehabilitación o ayudarle a estar sobrio de otra manera. 
 
     —¿Heroína? 
 
     —Yo... prefiero no hablar de ello. 
 
     Instintivamente trató de asomarse a sus brazos, pero estaban cubiertos por las mangas. 
 
     —Estas... cosas... ¿las guardas en tu mochila? 
 
     —Sí. 
 
     Una sensación irracional de malestar la perturbó. De alguna manera se involucró con un tipo que tenía drogas. Por un momento, la imagen de un coche de policía deteniéndose y registrándolos pasó por su mente. Desterró el pensamiento. Sin embargo, un adicto a la heroína era capaz de todo. Pensó en dejarle libre, pero luego consideró que no había aceptado el dinero. ¿Por qué lo había rechazado? Ciertamente lo necesitaba todo el tiempo para comprar dosis. ¿Cómo conseguía el dinero? ¿Estaba traficando y robando? ¿O aún peor? 
 
     Un pensamiento la asaltó. 
 
     —¿Llevas algún arma encima? 
 
     El hombre dudó en responder. 
 
     —Una pistola. 
 
     Lyza se quedó asombrada. 
 
     —¿Quieres decir que tienes un arma y no la usaste contra esas bestias? 
 
     —Sólo tenían cuchillos. Era inútil. 
 
     Si no lo hubiera presenciado con sus propios ojos, no habría podido entender el tono tranquilo de la respuesta. 
 
     —¿Tienes más armas? 
 
     —Algunos cargadores y un cuchillo. 
 
     La sangre se le subió a la cabeza. Si iba armado, tenía que haber una razón. Era ciertamente un tipo peligroso. 
 
     —¿Qué has hecho? 
 
     —¿En qué sentido? 
 
     —¿Por qué te busca la policía? 
 
     —No creo que me esté buscando. 
 
     El Cadillac circulaba ahora entre los rascacielos, bajo la reconfortante luz de la ciudad. 
 
     —Pero no quieres que te encuentre. 
 
     —Yo... estoy bien por mi cuenta. 
 
     Lyza empezaba a sentirse como en casa. A pesar de la hora, había muchos coches y se veía gente en las aceras. 
 
     —¿Alguien te está amenazando? 
 
     —No. 
 
     —¿Y por qué llevas armas? 
 
     —¿Has visto a la gente de alrededor? —Insinuó una sonrisa, una especie de mueca oblicua—. No hice el curso de cuchillos como tú. 
 
     Tras unos instantes de sorpresa, Lyza se echó a reír sin poder contenerse. 
 
     Apenas podía creerlo, estaba reanimada y se reía con ganas. 
 
     Se mantuvo alegre durante un rato antes de pensar seriamente en la situación. Esa risa desenfrenada había tenido un efecto liberador, ya no sentía ninguna tensión. 
 
     Dudó en hacerle más preguntas; no quería que pareciera como un interrogatorio. Podría estar implicado en delitos graves, incluso en un asesinato, pero ella no tenía miedo. Por el contrario, el hombre le infundía positividad. 
 
     —¿Por qué estás cansado? 
 
     —Yo... no sé... quizás duermo poco. 
 
     —Creo que es la mierda que tomas. 
 
     Se volvió hacia la ventana. En la acera, hombres y mujeres caminaban a paso ligero. 
 
     —Puede ser. 
 
     —Jack, ¿por qué te destruyes así? 
 
     —No puedo evitarlo. La angustia es demasiado fuerte, tengo que calmarla. 
 
     —Hay otras formas. 
 
     —¿Cuáles? 
 
     La joven no encontró respuestas. No había sido capaz de reducir su propio sufrimiento. 
 
     —¿Qué te atormenta? 
 
     Él permaneció en silencio, con la mirada triste. 
 
     —¿Te ha pasado algo? —preguntó Lyza en voz baja. 
 
     —Sí. 
 
     —¿Qué? 
 
     No tengo ganas de hablar de ello. 
 
     —Podría ayudarte a encontrar una solución. 
 
     —No hay remedio —dijo Jack afligido, manteniendo la mirada fija. 
 
     Lyza sintió que sus extremidades se debilitaban. Conocía bien el insoportable tormento de la desesperación sin salida. 
 
     —Puedo entenderte. —Redujo la velocidad para girar a la izquierda en la calle repleta de carteles luminosos—. Yo también duermo mal desde que mi padre fue acusado. 
 
     Él permaneció en silencio. 
 
     —Irá a la cárcel, inocente. ¿Te parece justo? 
 
     Esperó en vano una respuesta. Era una tontería hablar con él de eso, pero al menos podía desahogarse. 
 
     Cuando se detuvieron en el semáforo, se detuvo también un coche con, luz roja y azul intermitente en el techo. La chica se estremeció, pues si los registraban, él se metería en problemas, y ella no quería eso. Miró a Jack para ver cómo reaccionaba: aunque abatido, permanecía tranquilo, como si no se hubiera dado cuenta de la presencia de la policía. 
 
     Uno de los agentes miró en su dirección; pareció decir algo a su colega, que se volvió hacia ellos. La joven se puso inquieta, tensa, sin ganas de lidiar con más problemas. 
 
     En ese momento, el semáforo se puso en verde y el coche de policía se marchó. 
 
     Suspiró, aliviada. 
 
     Cruzó tranquilamente la intersección. El tormento por su padre resurgió y retomó su discurso para calmar su ansiedad. 
 
     —Él no mató a esa mujer, pero todo está en su contra. Incluso Reed, nuestro investigador, dice que las pruebas no dejan lugar a dudas. Sigo siendo la única que le cree. ¿Estoy loca? ¿Le creo porque le quiero? ... ¡Contéstame, por favor! 
 
     —Señora... ¿cómo puedo darle una opinión sobre algo que no conozco? 
 
     Ella entendió que no le había dado ninguna información. Era sólo un arrebato, la esperanza irracional de recibir unas palabras de consuelo. 
 
     —Lo siento. Es que yo... —La joven, con un doloroso nudo en la garganta, no pudo decir más. 
 
     —De todos modos, creo que es inocente —dijo él. 
 
     El calor la inundó. No sólo por la voz irresistible, sino por la forma en que lo había dicho, con convicción. Era la primera vez que alguien la consolaba sin dar la impresión de forzar el comentario. 
 
     —Gracias, Jack. 
 
     Entrecerró los ojos durante unos instantes, disfrutando de la sensación. 
 
     —Mi opinión es que el profesor Colton fue incriminado —añadió el hombre. 
 
     Lyza se despegó de repente del respaldo del asiento y apretó las manos en el volante. Desacelerando, puso el intermitente para pasar al carril de la derecha. 
 
     —¿Cómo sabes quién es mi padre? 
 
     —Bueno... en la matrícula de su coche está el nombre de Colton... una mujer asesinada... una prueba clara... y si pudo ofrecer millones de dólares a esos cuatro, su familia... 
 
     —¿Has oído hablar de ello? —le interrumpió agitada. 
 
     —Una noche... no tenía sueño y vi un reportaje sobre el asesinato. 
 
     —¿Tienes casa? 
 
     Cerró los ojos, presionando la parte posterior de su cabeza contra el reposacabezas mientras apretaba los puños. 
 
     Lyza consideró que debía de haberle ocurrido algo muy doloroso. Si había estado viendo el programa en casa, sólo llevaba unas semanas viviendo en la calle. Y por la forma en que había estado luchando, no podía ser muy tomado por las drogas. 
 
     No le pareció oportuno abordar el asunto en ese momento. Volvió a lo que le importaba. 
 
     —¿Entonces no crees que sea culpable? 
 
     —Hablaban de unas manchas de sangre en la sábana... las habría dejado al mover el brazo después de golpear... Estoy un poco confuso, no consigo enfocar ... pero recuerdo que algo no me convencía. 
 
     Sangre... confusión... algo no me convencía... En eso se había convertido su padre, en un programa de televisión. La gente se interesaba por la curiosidad. Todo el mundo expresaba opiniones y suposiciones como si se tratara de un juego, sin tener en cuenta el drama para las personas implicadas. Un sentimiento de tristeza la invadió. 
 
     —Señora... —el hombre pareció leer su mente— ...por supuesto... mi suposición es sólo una suposición, ya que no conozco los hechos correctamente. Para poder darle una opinión meditada, tendría que estudiar el caso. 
 
     Lyza sintió una sacudida mientras su pulso se aceleraba. Estudiar el caso. Estudiar el caso. Frenó para mantener la distancia con el coche que tenía delante. Darle una opinión. Era la segunda vez que utilizaba esta expresión. La forma en que se expresaba era poco común. Una persona normal le habría contestado cualquier cosa, pero no “estudiar el caso”. Dejad a la señora en paz. Aquel tono de confianza volvió a su mente. Hizo una pausa para mirarle. Definitivamente un hombre guapo, más o menos en la mitad de la treintena. Nariz recta y labios bien dibujados, un comportamiento modesto y sin embargo, un rostro brillante y orgulloso. Vivía en la calle, sus ropas estaban sucias, parecía drogado y tal vez necesitado, pero ella percibió un fuerte calor humano. 
 
      
 
    

  

 
   
    26. Un gran favor 
 
      
 
      
 
     Quince minutos después, Lyza aparcó en el garaje del sótano, entre un Mercedes azul y un Ferrari rojo. El espacio estaba iluminado por lámparas LED en el techo. 
 
     Jack se echó la mochila al hombro. 
 
     La joven observó el vigoroso cuello, las gruesas cejas y el perfecto óvalo de su rostro. 
 
     —¿Puedes acompañarme arriba? 
 
     —Prefiero irme ahora. 
 
     Se entendía que no estaba bien. Adivinó que el hombre no quería subir porque estaba en ese estado y no quería exponerse así. Aunque vivía en la calle, debía de ser un hombre orgulloso. Sí, por muy abatido que estuviera Jack, su postura corporal y su mirada mostraban confianza y fuerza interior. 
 
     En cualquier caso, tenía que devolverle el favor. 
 
     Y deseaba volver a hablar con él sobre su padre. Una esperanza absurda, comprendía bien, pero incluso el punto de apoyo más improbable podría ayudarla a evitar el precipicio. 
 
     Además, se había establecido un contacto especial entre ellos, y la idea de dejarle marchar le causaba una ansiedad inexplicable. 
 
     Le puso la mano en el hombro. 
 
     —Por favor —susurró ella, incapaz de mirarle a los ojos porque él mantenía la cabeza baja. 
 
     Después de unos momentos, Jack se decidió: 
 
     —Está bien. 
 
     Ella le guio hacia el ascensor. 
 
     Mientras subían, Lyza le observaba: De 1,80 metros de altura y con una larga melena castaña rizada, desprendía un poderoso encanto. 
 
     Por mucho que reprimiera esa idea absurda e inapropiada, sintió que su propia feminidad emergía a la vez. 
 
     El piso estaba en la decimoquinta planta. Abrió la puerta y le invitó a entrar primero, acompañándolo a la sala de estar. La habitación era grande, con cuadros de arte moderno en sus paredes. 
 
     El hombre se dirigió hacia la ventana; ella se acercó a él, permaneciendo a su lado.  
 
     Qué espectáculo eran las luces de la ciudad, sanaban su alma. En ese momento, junto a él, se sintió menos sola. 
 
     Jack parecía estar luchando por aguantar. 
 
     Lyza tuvo que insistir en que se sentara en el sofá. Tenía cara angustiada. 
 
     —¿Te sientes bien? 
 
     Se pasó las manos por el pelo y luego las deslizó hacia abajo para cubrirse la cara. Permaneció así durante unos instantes, respirando profundamente. 
 
     —¿Puedo pedirle un gran favor? 
 
     —Claro, lo que quieras. 
 
     —Tengo la cabeza embotada, tomé pastillas para dormir. Necesitaría tomar un café fuerte. 
 
     Un gran favor. Sonrió. 
 
     —Te lo prepararé ahora—. Encendió el televisor, una gran pantalla Oled que se apoyaba en el suelo, frente a la zona del sofá—. ¿Quieres ver un reportaje sobre mi padre mientras tanto? 
 
     —Muy bien. 
 
     Al comenzar la grabación, su corazón palpitaba con una esperanza absurda.  
 
     En su mente se magnificó un detalle: él, a pesar de las difíciles condiciones, había anotado la matrícula y relacionado los detalles para sacar deducciones no tan obvias. 
 
     Dadas las circunstancias, Jack poseía una capacidad de observación poco común. 
 
     Se dirigió a la cocina con una nueva fuerza en su alma. Una especie de locura tal vez, una exaltación maníaca después de escapar de la violencia y la muerte, pero fuera lo que fuera, lo necesitaba. 
 
     Preparó la bebida y regresó junto a él con una jarra humeante en una bandeja. 
 
     Jack estaba sentado con el torso hacia delante, concentrado en el informe. 
 
     —¿Tienes hambre? 
 
     —No importa. 
 
     Adivinó que sí tenía, tal vez él también había estado en ayunas durante un tiempo. 
 
     —¿Te importa si me ausento durante diez minutos? 
 
     Lyza puso en el fuego una olla con agua y un cazo grande con puré de tomate. No era muy buena en la cocina, pero el plato que tenía en mente requería cero habilidad y un minuto de trabajo; le parecía más hospitalario preparar algo con sus propias manos que llamar por teléfono para que le trajeran la comida, por deliciosa que fuera. 
 
     Puso la temperatura de las placas de inducción al mínimo para tener más tiempo para prepararse. 
 
     Primero, en el cuarto de baño, se miró en el espejo: ropa maltrecha, un labio hinchado, moratones en la frente, marcas por todas partes. Ahora acusaba más el dolor. Se quitó lo que quedaba de sus bragas y un escalofrío la recorrió: Si Jack no hubiera intervenido, habría tenido un final horrible. Se sentó en el borde de la bañera, con las manos cubriendo su cara, tratando de recomponerse. Todavía estaba temblando. Pensó en el dragón tatuado en el cuello, en el olor a sudor, en el intento de dirigir el coche hacia el camión, en el olor a tierra bajo el puente, en los ojos sin fondo de Tintoretto, en Jack que avanzaba tambaleándose. La cabeza le daba vueltas, respiró varias veces en un intento de calmarse. Se repetía a sí misma que el peligro había pasado. 
 
     El agua tibia de la ducha, refrescante para el alma, se deslizó sobre su piel. Permaneció bajo el chorro durante largo tiempo, disfrutando de su contacto, respirando con los ojos semicerrados, todavía sacudida por el trauma. Si hubiera estado sola en la casa, no se habría movido de allí. 
 
     Se secó con calma, pensando en lo que había pasado. Mientras se masajeaba la piel húmeda bajo el albornoz, sintió la alegría de estar viva.  
 
     Luego fue a su habitación para vestirse. Se puso una fina ropa interior de color crudo, una falda negra y una blusa de color marfil con botones de nácar, dejando un par de ellos desabrochados. 
 
     Se peinó con cuidado, arreglándose lo mejor que pudo. El largo y brillante cabello castaño envolvía un rostro que había recuperado su color. 
 
     Lista para volver con él. 
 
     Le encontró tumbado en el sofá, con expresión de dolor, examinando la grabación. Se había bebido todo el café. 
 
     —¿Qué te parece? —preguntó esperanzada, refiriéndose al informe sobre su padre. 
 
     Él interrumpió el vídeo y apagó el televisor. Tumbado, colocó el mando a distancia sobre la alfombra. La miró, extendiendo los brazos mientras apretaba los labios con una expresión de pesadumbre. 
 
     —Habría que examinar las pruebas con detenimiento. 
 
     Lyza frunciendo el ceño, señaló la pantalla: 
 
     —Está todo ahí. 
 
     El hombre le dirigió una mirada inexpresiva, sin comentar nada más. 
 
     Ella sintió una decepción inconfesable. 
 
     Después de todo, ¿qué otra cosa podía esperar? 
 
     Pero antes, en el coche, había intentado consolarla. Quería estudiar el caso, y ella se lo había mostrado. ¿Por qué estaba callado ahora? ¿Se había convencido, como era lógico, de su culpabilidad? 
 
     Se sonrojó sin saber qué pensar. Si no hubiera conocido a su padre en profundidad, ella también habría creído esos hechos. 
 
     —De acuerdo —se dirigió a Jack con sequedad—. Es culpable.  
 
    Él se levantó con dificultad de los cojines, apoyándose en el respaldo. 
 
     —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
     —El café me está despertando, pero todavía estoy entumecido. Me cuesta pensar con claridad. 
 
     La joven le miró perpleja: 
 
     —Hay una cosa que no puedo entender. 
 
     —¿O sea? 
 
     —¿Cómo es posible que en esas condiciones, hayas liquidado a esas bestias en un instante? 
 
     —Estaba luchando por la vida. Concentré mi energía en los momentos cruciales. 
 
     —Hhmm. 
 
     Es cierto que sólo había reaccionado en ese momento, pero se había enfrentado a ellos con sus propias manos con evidente confianza. Eran aficionados. Por su forma de moverse, estaba familiarizado con las artes marciales. Ahora parecía muy cansado. 
 
     —¿Quieres algo? 
 
     —No. 
 
     Estaba profundamente agradecida por lo que había hecho, pero no pudo reprimir su decepción por no haber respondido sobre caso de su padre. 
 
     Aunque sólo fuera por amabilidad, podría haberle dicho unas palabras de consuelo, unas mentiras para alimentar un poco la ilusión. 
 
     En lugar de guardar silencio, hubiera preferido que expresara abiertamente su opinión sobre la culpabilidad. 
 
     La joven, aunque era consciente de lo irrazonable de sus exigencias, no pudo contener el impulso de insistir: 
 
     —Dijiste que viendo las pruebas podrías darme una opinión. 
 
     —La investigación está bien hecha, pero no es lo que yo entendía por pruebas. 
 
     —Debes tener alguna idea de todos modos. 
 
     —Siéntate —la invitó. 
 
      
 
    

  

 
   
    27. Cena con el asesino 
 
      
 
      
 
     Lyza observó la expresión impenetrable del hombre. No sabía si estaba enfadada con él o con ella misma. Se dio cuenta de lo absurdo de la petición y de lo estúpido que era reaccionar así, pero no pudo controlar sus emociones. Se sentó a su lado. 
 
     —Cuéntamelo todo. 
 
     —Hay muchas pruebas contra el profesor. 
 
     —¿De verdad? 
 
     Él ignoró el sarcasmo. 
 
     —Demasiadas. Se supone que debemos creer que, tras dejar todo tipo de huellas, llamó a la policía para que le detuvieran. Si ese fuera el caso, habría confesado. 
 
     Por un momento el corazón de Lyza se detuvo. Le miró con incertidumbre. 
 
     —¿Qué quieres decir? 
 
     —Si su padre hubiera tenido la intención de matar a esa chica, no la habría llamado a su teléfono móvil. Si, por el contrario, hubiera actuado con locura, habría entrado en razón y borrado las pruebas, y al menos se habría deshecho del cadáver. 
 
     Lyza estaba abrumada. No sólo la consolaba, sino que le daba argumentos coherentes. Los mismos que sus investigadores habían destacado al principio, y que luego abandonaron ante las pruebas irrefutables. Reed había llegado a la conclusión de que Israel había sido víctima de una enajenación. 
 
     —¿Estas... observaciones... podrían ayudar en el juicio? 
 
     —No. Sólo cuentan las pruebas. 
 
     En definitiva no cambiaba nada. Esperar un segundo milagro de él era demasiado. Pero le había sentado bien escucharle. 
 
     Le acarició la cara con una mano. 
 
     —Gracias. 
 
     —Señora, cuando intervine antes, con esos tipos, lo habría hecho por cualquiera. Pero me alegro doblemente de haberlo hecho por usted. 
 
     Se esforzó por entender el significado de esas afirmaciones, pero no pudo. Siempre podía saber cuándo un hombre mostraba interés por ella, pero por la actitud y el tono de voz, no parecía ser el caso. 
 
     —¿Por qué? —preguntó finalmente. 
 
     —Se arriesgaba a una muerte muy fea, y sin embargo sólo le preocupa su padre. Yo... bueno... pues, aprecio ese sentimiento. 
 
     La joven permaneció inmóvil, con la boca abierta. Apenas podía creer que le hubiera dicho tal cosa. 
 
     Le miró a los ojos claros, captando una dulzura que le calentó el alma. 
 
     Una sensación agradable recorrió su cuerpo. Jack podría transmitirle una gran sensación de fuerza, de seguridad. 
 
     —¿Por qué tomaste fotos de mis atacantes? 
 
     —Las envié junto con la ubicación y una explicación a la policía. Ya los habrán atrapado. 
 
     La joven asintió. 
 
     —Localizarán tu teléfono móvil. 
 
     —No creo. 
 
     Lyza reflexionó. ¿Una SIM anónima? Armado, peligroso y equipado con un smartphone imposible de rastrear. Incluso había actuado de tal manera que no dejar impunes a esas bestias asesinas. 
 
     —¿Te gusta la pasta? 
 
     Jack asintió. 
 
     —Mi madre es de origen italiano, he aprendido algo de ella. 
 
     Se dirigieron a la cocina, una sala amplia y elegante con muebles y electrodomésticos de color claro a un lado, y sofás a otro. Añadió sal yodada al agua hirviendo, subió la temperatura del fuego y tras unos instantes echó los linguini. 
 
     —Jack —se acercó, tomando sus manos mientras miraba sus ojos magnéticos—. Gracias por salvarme. Gracias. 
 
     Él se escudó. 
 
     —Estaba ahí, no hice nada especial. 
 
     Por supuesto, pensó Lyza, cualquiera arriesgaría su vida por una desconocida, enfrentándose a cuatro malhechores armados. No pudo evitar el instinto de abrazarlo. 
 
     El hombre rodeó su costado con sus brazos mientras le acariciaba el pelo con la otra mano. 
 
     —Ahora todo pasó. Olvídelo todo, ya no vale la pena preocuparse. 
 
     Su voz llegó como un bálsamo, la mano en su cintura y el suave toque en su cabeza le otorgaron una poderosa sensación de confort. 
 
     —Jack... —Movió la cabeza con los labios temblorosos, sin poder decir nada más. Lo abrazó con fuerza, el contacto con su cuerpo la tranquilizaba. 
 
     Ocho minutos después, escurrió la pasta y la vertió en la sartén con la salsa, removiéndola con un tenedor. La sirvió en platos con aceite de oliva virgen extra y queso parmesano. 
 
     —Vin... —Se bloqueó. Estuvo a punto de preguntarle si prefería vino o cerveza; le hubiera gustado beber con él después de lo ocurrido, pero le pareció oportuno evitarle más alcohol. 
 
     Lyza encontró la pasta muy buena, y se alegró de verle comer a gusto. Le sirvió un poco de agua. 
 
     —Jack, se me hace raro cenar con alguien. Sabes, no he tenido mucha hambre últimamente. 
 
     —Supongo que se debe a la preocupación por su padre. 
 
     —Sí. 
 
     —¿Cuándo empieza el juicio? 
 
     —En ocho días. 
 
     —¿Qué dice el abogado? 
 
     —Según Symonds, no tenemos ninguna opción que no sea un acuerdo de culpabilidad. Si mi padre acepta, estará en prisión durante mucho tiempo. Le quedan dos días para responder, pero antes que admitir el delito está dispuesto a sufrir cualquier pena. 
 
     El hombre permaneció en silencio, pensativo. Parecía conflictivo, indeciso sobre algo. 
 
     —La mujer asesinada... 
 
     —Eloise —dijo Lyza. 
 
     —¿La había visto otras veces? 
 
     —No. Incluso los registros telefónicos muestran que no hubo ninguna otra llamada desde el teléfono móvil de mi padre. 
 
     —¿Cuál sería el motivo del asesinato? 
 
     —Si no aceptamos el acuerdo de culpabilidad, lujuria extrema. Nuestros expertos creen que fue enajenación por motivos sexuales. 
 
     Él contrajo su rostro en una mueca. 
 
     —Bueno. 
 
     Lyza comprendió que no estaba convencido del acto de locura. 
 
     Entrecerró los ojos, inhalando. 
 
     Estaba perdiendo el contacto con la realidad. Como parte interesada, con sus propias convicciones, no podía ser objetiva. 
 
     La confusión siguió creciendo. Se sentía muy cansada, sin fuerzas para contar toda la historia. Por mucho que el asunto fuera importante, decidió posponer la conversación, con la esperanza de hablar de ello al día siguiente con mayor claridad. 
 
     Escudriñó a su invitado. No le había dedicado ni una sola mirada que mostrara interés. Evitó mirarla a los ojos y no posó la mirada en su cuerpo, como suelen hacer los hombres. 
 
     Ella sonrió. Los otros la invitaban constantemente y ella se negaba. Ahora había preparado la cena para un desconocido que apenas la miraba. 
 
     Se dio cuenta de su apetito. Aparte de la fruta, que le encantaba, tenía pocas cosas en casa, y todas ellas muy básicas. 
 
     —¿Puedo hacerte unos huevos fritos? 
 
     —Bueno... sí, gracias. 
 
     Volvió a sonreír. En una suposición aproximada, debe haber tenido hambre para aceptar inmediatamente; probablemente no había comido en un tiempo. Cortó un poco de pan fino y le preparó cuatro huevos escalfados. 
 
     Le dolía el hombro izquierdo, le había aparecido un moratón en el antebrazo y empezaba a notar molestias en la espalda. Había recibido más golpes de los que notó en primer momento. 
 
     Observó cómo Jack mojaba una tira de pan en la yema de huevo, con los ojos tristes y la mirada sentida. Bajo su barba desaliñada, su rostro estaba ahuecado por el sufrimiento. 
 
     Y no obstante, ella habría apostado que el hombre no era un abandonado. Lo percibía en su postura corporal, que expresaba confianza; y en su forma de hablar, pues su tono tranquilo, expresaba una convicción fuerte pero meditada. 
 
     —¿Por qué te haces daño? 
 
     —¿Cómo? 
 
     —¿Cuál es la razón por la que tomas drogas? 
 
     Él, con la cara sombría, bajó la mirada y siguió comiendo. 
 
     —¿Has perdido tu trabajo? 
 
     El hombre permaneció en silencio. 
 
     —Puedo encontrarte otro. El que quieras. 
 
     —Hhmm. 
 
     Al menos podría responderle, ella sólo pretendía ayudarle. 
 
     —¿Qué sentido tiene destruirte como lo estás haciendo? 
 
     —Usted no sabe nada de mí. 
 
     —Sé que te emborrachas y te metes basura —suavizó su tono lo que pudo—. Jack, me has salvado. Déjame ayudarte. 
 
     —No tengo intención de escuchar un sermón. 
 
     Por primera vez, Lyza notó un velo de dureza en la respuesta. No se lo esperaba. 
 
     —Siento haberte molestado. 
 
     —No se preocupe. Sólo estoy cansado. 
 
     Lyza notó que el ceño de Jack se fruncía, algo le corroía. Le vino a la mente la pistola; tal vez estaba involucrado en actos violentos. Dudó un poco antes de hacer la pregunta. 
 
     —¿Has matado alguna vez a alguien? —Las palabras sonaron irreales a sus propios oídos. 
 
     Él la miró seriamente: 
 
     —Sí. 
 
     El corazón le subió a la garganta. Estaba sola con un desconocido que había derramado sangre. Un cosquilleo en las piernas y los brazos acompañaba a los temblores, pero quería saber más. 
 
     —¿Mataste —repitió la palabra con voz insegura—, a más de una persona? 
 
     —Sí. 
 
     Lyza estaba afligida, pero no podía sentir miedo. Tras algunas dudas, fue directamente al grano. 
 
     —¿Eres un asesino? 
 
     Él esbozó una sonrisa hueca. 
 
     —Un asesino terrible y despiadado. Y usted me dejó entrar en su casa. 
 
     Durante unos instantes su cabeza le daba vueltas como un carrusel. Miró a Jack, que seguía comiendo tranquilamente. Un asesino. Lyza se puso tensa en su silla, pero no sintió el instinto de huir. 
 
     ¿Lo decía en serio o estaba bromeando? Volvió a mirarle fijamente, convencida de que no corría peligro. La había salvado, no había razón para que le hiciera daño ahora. 
 
     No pudo evitar preguntarse: si Jack era un criminal, ¿aceptaría de todos modos ayuda de ella para su padre? 
 
     Sus pensamientos giraron durante tiempo en torno a la pregunta. 
 
     —¿Mataste en defensa propia? 
 
     —Señora, cuando me enfrenté a los hombres que la habían secuestrado, ¿por qué no aprovechó la oportunidad de escapar? 
 
     —Yo... no podía irme mientras te atacaban. 
 
     —¿Qué pretendía hacer con esa piedra? 
 
     —Golpear al líder de la banda. 
 
     —De esa manera podría haberlo matado. 
 
     —Quería ayudarte. 
 
     Él posó el tenedor. 
 
     —Ciertamente me sorprendió. ¿Por qué, en lugar de ponerse a salvo, arriesgó su vida?  
 
     —¿Y tú? 
 
     —Yo no invito a un asesino a cenar —sonrió. 
 
      
 
    

  

 
   
    28. En la cama 
 
      
 
      
 
     Lyza le miró a los ojos verdes y abigarrados, observando su mirada fiera. Le pareció que había ido demasiado lejos. 
 
     —Perdóname, no quería ofenderte. Ya estaba alterada antes del secuestro, y luego pasó todo. Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. 
 
     —No se preocupe. 
 
     —¿Cuánto tiempo llevas viviendo en la calle? 
 
     —Lo siento señora, prefiero no hablar de ello. 
 
     —No importa. 
 
     La joven puso en la mesa una magnífica variedad de fruta fresca. 
 
     —¿Le importa si me saco la chaqueta? 
 
     —Dámela. 
 
     La colocó en la silla de al lado. 
 
     Lyza miró a Jack. Se quedó con una camiseta de buen género, tan buena como el resto de su ropa. Su físico era atlético, sus brazos fuertes con notables músculos marcados. Por más que se esforzara en buscar, no pudo encontrar ninguna marca de inyección. Su rostro estaba curtido, pero no le daba la impresión de ser un drogadicto. 
 
     —No consumes heroína, ¿verdad? 
 
     El hombre asintió. 
 
     Lyza sintió una sensación de alivio. 
 
     —¿Qué usas? 
 
     —Algo que me ayude a adormecer la angustia. 
 
     Desde hacía un par de meses, ella sabía bien lo que era sufrir de verdad, despertarse por la noche con las tripas revueltas. Nunca había consumido sustancias psicoactivas, pero entendía la necesidad de tomarlas. Por momentos gritaba, en otros, se había sumido en una oscuridad muda y sin fondo. 
 
     —¿Qué te atormenta? 
 
     —Me golpearon en el afecto. 
 
     Jack tomó más uvas blancas sin levantar la vista. 
 
     La joven consideró que las respuestas genéricas representaban un avance respecto al cierre anterior. La intuición femenina le decía que no forzara la armadura, que se acercara con delicadeza. Golpeado en el afecto él también. ¿Una mujer? ¿Un hijo? Resistió la tentación de preguntar. 
 
     —Tenía una vida, un trabajo, relaciones —continuó—. Lo perdí todo, me quedé solo con mi dolor. 
 
     Ella detectó en el tono de su voz y en la expresión de su rostro un profundo sufrimiento. Algo que había sido demasiado familiar en los últimos tiempos. Pensó que le haría bien dar rienda suelta a su tormento. 
 
     —¿Qué ha pasado? 
 
     Jack se revolvió, inquieto. 
 
     —Ahora... no tengo ganas de hablar de ello. 
 
     No había necesidad de insistir, pero percibió que sus defensas se aflojaban. 
 
     Le contó su jornada: el paseo por Central Park con su padre, el encuentro en casa de Symonds, el casi accidente con el camión, las cervezas en el club y el secuestro. 
 
     —¿Y entonces escuchaste cuando ofrecí a esos animales cuatro millones de dólares? 
 
     —Sí, llegué en ese momento. Me estaba quedando dormido a un par de pilones de distancia, los ruidos me despertaron y vine a ver. 
 
     —¿Por qué no aceptaron? 
 
     —Se dejaron llevar por la concupiscencia, un impulso primordial que nubla la mente. El deseo, sea cual sea, es un poderoso resorte. 
 
     —¿Más que un montón de dinero? —respondió arqueando las cejas. 
 
     —Estaban urgidos por la situación; gestionar un secuestro complicado estaba fuera de su alcance. No podía usted pagarles de inmediato. 
 
     El deseo, sea cual sea, es un poderoso resorte. La frase le había llamado la atención.  
 
     —¿Tú tienes deseo? 
 
     El hombre la miró sin responder. 
 
     —¿Por qué dices que el deseo es bueno para la vida? 
 
     —Te lleva a algo. Te permite tener objetivos, sentir entusiasmo y emociones. 
 
     Lyza percibió que Jack poseía notables cualidades intelectuales y humanas. Sus palabras, y el propio tono de su voz, la conmovieron profundamente. 
 
     Bebieron una copa de Moët & Chandon tras un brindis durante el cual se miraron a los ojos. Le pareció que podían concluir con un brindis. La joven aspiró el aroma a manzana y flores blancas, saboreando su sabor redondo y sedoso. 
 
     —Gracias por todo, señora. 
 
     —Espera.  
 
     Volvió poco después con un cheque. 
 
     Él se puso de pie sin tomarlo. 
 
     —Le agradezco la cena, es todo lo que necesito. 
 
     —Jack, son cien mil dólares. Nada comparado con lo que has hecho por mí, pero puede que lo necesites. Por favor, acéptalos. 
 
     El hombre se dirigió a la puerta. 
 
     —No me debe nada. 
 
     Lyza comprendió que era inútil insistir. 
 
     Pero al verlo partir, sintió que crecía en él una inquietud, como quien se siente abandonado a su amargo destino. 
 
     —Muy bien, nada de dinero. ¿Puedo pedirte otro favor? 
 
     El hombre se detuvo. 
 
     —Yo… —tragó la joven—, esto puede parecer una tontería... pero... todavía estoy alterada... tener a alguien a mi lado me ayudaría a alejar la ansiedad. Me gustaría... que te quedaras a dormir.  
 
     Lyza observó su vacilación. 
 
     —Por favor —rogó ella. 
 
     No podía explicar por qué, pero sentía la necesidad de tenerlo cerca. Por primera vez en mucho tiempo sintió que podía encontrar consuelo en alguien. 
 
     Además, por muy irracional que fuera, tenía la intención de volver a hablar con él sobre su padre. 
 
     Aceptó con un gesto. 
 
     —Pondré el saco de dormir allí. 
 
     Lyza lo vio agotado; un buen colchón habría ayudado. Sobre todo, percibiendo su malestar, consideró que sería bueno tener a alguien a su lado. 
 
     El día había sido duro, se sentía agotada. Le acompañó a su propia habitación. 
 
     —Esta es la cama —señaló con firmeza. 
 
     —No tengo pijama. 
 
     —Puedes dormir con la ropa puesta. 
 
     Jack dudó. 
 
     —Ya basta —sonrió—. Dormiremos aquí. Y no creas que me vas a intimidar porque te hayas peleado con un par de peleles—. Ella le miró con ojos brillantes—. No olvides mi clase de artes marciales con cuchillo. 
 
     Jack sonrió con la mirada. 
 
     —¿También dormirá usted aquí? 
 
     —¿Hay algún problema? 
 
     Más tarde, tras apagar la luz, Lyza se metió en la cama. Estar con él, hablar con él, le había sentado bien. No podía racionalizarlo; durante tantas semanas sólo había sentido el abismo de la desesperación, unas horas antes había estado a punto de morir de la peor manera, y sin embargo, ahora la angustia que la había atenazado implacablemente durante tantas semanas había desaparecido. No quería ni pensar en ello, temiendo que la magia se pasara. Necesitaba un momento de recuperación; le sentó bien entregarse por completo a las sensaciones, dejarse llevar mientras mantenía la mente apagada. Se acurrucó con las manos juntas entre las piernas. Sintió que esa noche descansaría tranquila. Sonrió al ver que Jack se había acurrucado cerca del borde de la cama. Un hombre se acostaba con ella y no la tocaba ni por accidente. Se rio en silencio. El único macho que había estado en su cama durante años se apartaba como si temiera ser castigado. 
 
      
 
    

  

 
   
    29. Por la mañana 
 
      
 
      
 
     Al día siguiente, cuando se despertó, Lyza se sumió en una agradable sensación de bienestar. Sentía su cuerpo cálido y ligero, asombrada de haber dormido bien, feliz de haber soñado con su padre. Se estiró bajo las sábanas, inhalando una energía positiva. Moviendo una pierna, no encontró a Jack. ¡Maldita sea, se ha ido! Su corazón se aceleró mientras se incorporaba de un sobresalto. Encendió la lámpara de la cabecera y la levantó para verle de espaldas en el borde del colchón. 
 
     El despertador marcaba las ocho, era tarde. 
 
     Salió de la habitación en silencio, un torrente de pensamientos la inundó. 
 
     Revivió el cambio de aire producido por el camión al girar en aquella carretera, la sacudida y el bocinazo en sus oídos. Luego, el gélido contacto del metal antes de que Tintoretto cortara sus bragas. Todo eso había pasado, pero el juicio se avecinaba. 
 
     Jack la había rescatado y de asuntos de sangre. ¿Podría ayudarla? Un rayo de esperanza la iluminó. Absurdo, por supuesto, pero las ilusiones disminuían el sufrimiento. 
 
     Se metió en la ducha y se quedó allí un buen rato, como para quitarse el hedor del secuestro, saboreando la sensación de alivio en su piel, intentando no pensar en el inminente juicio. 
 
     Se puso el albornoz rosa y, tras secarse, se miró en el espejo. Las marcas de la agresión eran evidentes, pero su pelo castaño hasta los hombros enmarcaba una expresión que le gustaba. Tardó más de lo habitual en prepararse. Eligió una suave falda floral de corte asimétrico, un top de tafetán en color cereza y unas sandalias en las que se entrelazaban tiras de bermellón brillante. 
 
     Se rio pensando en lo que diría su madre por alojar a un indigente. 
 
     Quería desayunar con él y le esperaba plácidamente. Jack se levantó a las diez. 
 
     —Hola, perezoso —le sonrió cuando apareció, sorprendiéndose a sí misma por la confianza que le inspiraba, como si le conociera desde hacía tiempo. 
 
     —Buenos días, señora. Lo siento, es tarde, podría haberme despertado. 
 
     En la habitación de azulejos hexagonales pintados, la pared de la cocina estaba en uno de los lados y una mesa de madera de cerezo en el centro. 
 
     La joven había preparado todo con esmero: servilletas de lino bordadas, cubiertos con mangos de oro rosa, copas finamente decoradas. 
 
     Le sirvió tostadas, leche caliente con café y croissants rellenos de crema, que llegaron calientes y oliendo bien de la panadería. 
 
     —¿Dormiste bien? 
 
     —Dejé la marca en el colchón. 
 
     Ella sonrió. 
 
     —¿Algún buen sueño? 
 
     Jack se sirvió más leche y café, mirándola con gesto halagado, sin responder. 
 
     Lyza, aunque vacilante, insinuó lo que quería. 
 
     —Ayer... sobre el caso de mi padre... 
 
     En ese momento sonó el teléfono móvil. 
 
     —Jeff, hola, dime. 
 
     —¿Todo listo para esta noche? 
 
     La punzada en el estómago volvió de repente, la dura realidad regresó. Nada de la situación había cambiado, no había forma de escapar de ella. Dudó en responder, pero la alternativa a un acuerdo de culpabilidad era un billete de ida a la tumba de los vivos. 
 
     —De acuerdo, intentaré convencerle. 
 
     —Bien. 
 
     Con un nudo en la garganta, se esforzó por contener las lágrimas. 
 
     —Nos vemos en casa. Adiós. 
 
     —Espera, yo quería... 
 
     —Lo siento, no puedo hablar ahora. 
 
     —Muy bien. Sé firme, eso sí. 
 
     —Adiós —interrumpió la comunicación sin poder contener las lágrimas. 
 
     Estaban sentados uno al lado del otro. 
 
     —¿Algún problema? 
 
     —Se trata de mi padre. Dentro de una semana empieza el juicio, y... — tomó aire—. No sé Jack, no sé cómo voy a hacerlo. —Los músculos de su diafragma se bloquearon mientras su rostro se contorsionaba—. No hay esperanza para él. 
 
     —Señora... 
 
     Ella lo miró. 
 
     —Bueno... podría pedirle a Reed que le envíe el expediente completo del caso. Tal vez podría echarle un vistazo. 
 
     Un temblor la recorrió, su cabeza empezó a dar vueltas. Le sugirió que revisara las horribles pruebas. Películas, pruebas de ADN, sangre por todas partes. 
 
     Pensaba que era lo quería, pero ahora ya no estaba tan segura. ¿De qué serviría? ¿Reforzar el tormento con una nueva decepción? La perspectiva de un nuevo examen dejó aflorar dolorosas incertidumbres. Las palabras salieron sin control. 
 
     —Gracias, Jack, pero es inútil. Llevan más de dos meses trabajando en esto y no han encontrado más que pruebas irrefutables de culpabilidad. 
 
     —Tiene razón señora, discúlpeme. 
 
     Un sentimiento de culpa la invadió. Le había pedido consejo y ahora se echaba atrás. Las decepciones de las investigaciones anteriores, de la policía, del Reed, del FBI, le habían dejado marcas dolorosas. El miedo a fracasar en un nuevo intento, le provocaba una angustia insoportable. 
 
     Le acarició la mejilla. 
 
     —Gracias de todos modos, eres muy amable. 
 
     Aparte de un ligero rubor, el hombre no mostró ninguna reacción. 
 
     —¿Quieres más tostadas? 
 
     —Sí, gracias. 
 
     Después de rellenarlo, lo puso en la tostadora. Reed. Archivo. Pensó en la reunión de la noche anterior: Reed guardaba el material en su portátil, como siempre. Y sólo había mencionado a Reed una vez: ¿cómo podía Jack recordar su nombre? Por supuesto, Reed era un investigador famoso; podría haber oído hablar de él. Una esperanza irracional regresó a ella. Un intento absurdo, destinado a supurar en la herida, pero que le daría momentos de ilusión. Le sirvió la tostada en un platillo con borde dorado, se sentó a su lado y llamó a Reed. 
 
     —¿Puedes enviarme lo que tienes sobre el caso de mi padre? 
 
     —Claro. ¿Para qué lo necesita? 
 
     —Espero no tener que darte explicaciones —respondió secamente. 
 
     En breve, los archivos llegaron. 
 
     Jack la siguió hasta el elegante estudio de estilo moderno. El gran escritorio de madera oscura, eficientemente organizado, estaba equipado con todo lo que se podía necesitar. 
 
     Lyza abrió algunos programas y explicó cómo utilizarlos. 
 
     El hombre ocupó su lugar en la silla giratoria de tela roja y pidió las imágenes de la chica. 
 
     Lyza sintió que su interior se retorcía. El rostro de la mujer, contraído en una mueca gélida, gritaba una acusación; la sangre se extendía como una red macabra.  
 
     Tuvo que salir, caminar a la luz del día para aliviar la tensión. 
 
     —¿Te importa si salgo mientras tanto? 
 
     —Vaya tranquila. 
 
     Le cogió de la mano. 
 
     —Jack, ¿te encontraré cuando vuelva? 
 
     —No me moveré de aquí. 
 
     Le dejó el número del teléfono móvil. 
 
     —Si necesitas algo, llámame. 
 
      
 
    

  

 
   
    30. Homicidio voluntario 
 
      
 
      
 
     Las calles estaban abarrotadas de gente. A pesar de los altos edificios, los rayos del sol brillaban a través de los relucientes escaparates. Al mantenerse en movimiento, Lyza consiguió desviar sus pensamientos. Recorrió varias tiendas, pidiendo que le entregaran la mercancía en su casa a las trece horas. Estaba satisfecha, pues en poco tiempo había comprado lo que quería. Sonrió. La noche anterior se había sentido desesperada, pero ahora estaba más tranquila. 
 
     Qué tipo tan extraño era Jack. Cuando le ofreció dinero, se puso tenso y tuvo que rogarle para que se quedara con ella. Luego, no es que a ella le importara, pero él no le había dirigido ni una sola mirada que mostrara interés. Se rio al recordar la imagen de él acurrucado en la esquina de la cama. Por supuesto, no podía permitirse un gesto inapropiado, pero eso era demasiado. Ni siquiera se acercó a ella. 
 
     A ella no le importaba en absoluto, eso sí, pero bien que tenía que rechazar continuamente insinuaciones de hombres, mientras parecía transparente ante los ojos de Jack. Bueno, no estaba exactamente segura de que no le importara en absoluto, y trató de desterrar ese pensamiento. Pero cuanto más lo intentaba, más débiles eran sus defensas. Tenía otros problemas en este momento y, sin embargo, no podía evitar que el sentimiento que sentía, creciera. 
 
     Volvió a tiempo para recibir su pedido. Jack no se había movido del despacho. 
 
     —¿Has encontrado algo? 
 
     —Me hice una idea. 
 
     No tuvo el valor de preguntar cuál era 
 
     —¿Está bien si preparo algo de comida? 
 
     —Sí, mientras, termino. 
 
     Más tarde, el almuerzo estaba listo. Prácticamente, sonrió Lyza, había cocinado más en las últimas veinticuatro horas que en toda su vida. 
 
     Los tallarines con gambas estaban deliciosos, al igual que los calamares fritos. La ensalada de frutas con zumo de naranja, tenía piña, kiwi amarillo y fresas, y el postre de chocolate de la confitería Sotherbis era digno de su reputación. 
 
     —¿Quieres un café? 
 
     —Sí. 
 
     Bebieron más champán y luego un buen café fuerte. 
 
     —¿Quieres acostarte un poco? 
 
     —No, gracias. Le daré mi opinión sobre el asunto de su padre y me iré. 
 
     —Me tomé la libertad de comprarte algo de ropa. Espero haber acertado con la talla. 
 
     Jack se sonrojó. 
 
     —Siento que las haya comprado para nada, prefiero quedarme con mi ropa. 
 
     La había elegido con el corazón. Estaba decepcionada, pero trató de disimularlo.  
 
     —Muy bien, ponte los que te he comprado mientras pongo los tuyos a lavar. 
 
     —Gracias, pero prefiero mantenerlos como están. De todos modos, mañana volverán a estar sucios. 
 
     —¿Puedes quedarte un poco más? Esta noche va a ser muy dura. Al menos me distraeré hablando contigo. —Sonrió—. No es que seas muy hablador, pero... no sé... de alguna manera me siento menos sola. 
 
     —De acuerdo. 
 
     Lyza asintió con un gesto en señal de agradecimiento. 
 
     El pánico la asaltó, las dudas que siempre había rechazado la abrumaron. ¿Y si su padre, como había afirmado Symonds, había tenido un momento de confusión? Una vez más la voz le salió incontrolada, acompañada de la sensación de que al declarar lo que temía, podría suavizar el golpe contra la realidad. 
 
     —Jack... —se mordió el labio—. ¿No podría ser que mi padre... matara en un momento de locura y luego eliminara todo? 
 
     —No. Creo que permaneció siempre lúcido, todo el tiempo. 
 
     Siempre lúcido. Un rubor caluroso tostó su rostro, sus ojos se enrojecieron, un profundo abatimiento la asaltó. Lúcido. ¿Lúcido? ¿Homicidio voluntario? ¿Su padre? El drama resurgió con la violencia de un huracán.

  

 
   
    31. La inclinación de la hoja 
 
      
 
      
 
     —Jack —preguntó con lágrimas en los ojos— ¿por qué la mataría mi padre? 
 
     El hombre le miró a la cara. 
 
     —No, señora, no fue él. 
 
     Lyza se quedó quieta, tragó saliva y empezó a temblar. Cerró los ojos e inhaló profundamente. Por supuesto, Jack estaba tratando de animarla. 
 
     —Gracias Jack, al menos he oído a alguien decirlo. —Respiró—. Desgraciadamente, las circunstancias muestran una situación diferente. 
 
     —No, las pruebas son muy claras: el culpable no es su padre. 
 
     Estaba perturbada. Los pensamientos contradictorios la zarandeaban como barco en una tormenta. Había sido una tontería sugerirle que investigara el caso. 
 
     —El hecho es que —tuvo que aspirar aire por la boca para continuar—,él... le clavó... un cuchillo en el corazón. 
 
     Apenas terminó la frase, sonrojándose por completo. No le parecía real haberlo afirmado. La primera vez que le decían lo que quería oír, ella se ponía mal. 
 
     —Por las fotos deduje que su padre usa la mano derecha, ¿no? 
 
     Ella lo miró confundida. 
 
     —Sí. Quiero decir no. Es decir, es diestro. 
 
     —Pero el golpe lo atestó un zurdo. 
 
     El corazón empezó a martillear. 
 
     —Si fuera así, se habrían dado cuenta. 
 
     —Venga. 
 
     En el despacho, Jack buscó la foto de la chica apuñalada. 
 
     —¿Ve la inclinación de la hoja? 
 
     —No. 
 
     —¿Puede mover la imagen a un programa donde pueda trazar líneas? 
 
     —Por supuesto. También podrás girarlo y manipularlo a voluntad en tres dimensiones. ¿Necesitas más fotos? 
 
     —Esta nos vale.  
 
     El joven le dejó su lugar.  
 
     Cuando volvió al teclado, siguió probando con la imagen y luego dibujó dos líneas paralelas a lo largo del mango del cuchillo hasta el pecho de la mujer, y una línea recta perpendicular al cuerpo en el punto de entrada de la hoja. 
 
     —Observe —señaló los puntos sobresalientes con el ratón—. El golpe fue dado desde arriba, de izquierda a derecha, mientras la mujer estaba acostada. 
 
     —Bueno... Jack... incluso una persona diestra podría realizar el movimiento... sólo haz esto… —imitó con su mano. 
 
     —¿Y tu padre habría hecho esto a propósito, para despistarnos? 
 
     —No digo eso, pero no me parece una prueba. El golpe podría ocurrir por casualidad. 
 
     —Repite el gesto de antes muy rápido, sin pensarlo. 
 
     Ella lo intentó, pero el movimiento iba de derecha a izquierda. 
 
     —Vale, pero también podría hacer así. 
 
     Ella repitió el gesto de izquierda a derecha, pero cuando su puño tocó la mesa, él bloqueó su brazo. 
 
     —Observe: ahora el ángulo es demasiado pronunciado, el golpe no sería directo al corazón. 
 
     La joven respiró profundamente por la nariz.  
 
     —También puedo golpear así.  
 
     Realizó el movimiento intentando imprimir una trayectoria similar a la de la foto. 
 
     —Señora, ¿su padre es hábil con los cuchillos? 
 
     —Que yo sepa, no. 
 
     —Ve —señaló con su ratón—, esa puñalada fue dada por una persona experimentada: un movimiento certero al corazón. El asesino podría haberle cortado el cuello, o haberle golpeado en el abdomen. En cambio, no pudo resistir la tentación de una satisfactoria penetración en el corazón, el músculo que alimenta la vida. Un golpe preciso, fuerte, seguro... de un profesional. La hoja penetró entre las costillas sin ser desviada. Una persona normal no tendría éxito en el primer intento. 
 
     Lyza permaneció en silencio. Jack parecía seguro de su afirmación. No tenía los conocimientos necesarios para emitir un juicio ponderado, pero ni los investigadores de la policía, ni el FBI, ni Reed habían mencionado nunca el asunto. 
 
     —Los demás detectives eran buenos, se habrían dado cuenta. 
 
     —Su padre estaba en el lado izquierdo de la cama, debieron pensar que de ello dependía la ligera inclinación de la hoja en sentido contrario. Sólo un ojo muy experimentado podría interpretar correctamente la diferencia. 
 
     —¿Y las huellas dactilares? ¿Las demás pruebas? 
 
     —Hay una explicación para todo. Pero el punto fundamental es que él no la mató. 
 
     Lyza se sintió en conflicto. Quería creerle de todo corazón, pero temía toparse con la cruda realidad. 
 
     —¿Convencerá esto a la fiscalía? ¿Conseguirá convencer a un jurado? 
 
     —No, ciertamente no basta. Tenemos que encontrar al verdadero culpable, pero con dos meses por delante, no será fácil seguir una pista. 
 
     —¿Entonces, de todos modos no podemos hacer nada? 
 
     Jack le dirigió una mirada fugaz y luego inclinó la cabeza. 
 
     La joven lo escudriñó detenidamente, tratando de captar cada detalle. Se dio cuenta de que él se había sonrojado de nuevo, con evidente vergüenza. 
 
     —Jack —se dirigió a él en voz baja—, ¿podrías ayudarme a encontrar alguna pista? 
 
     —Yo... lo siento, señora... no estoy de ánimo. 
 
      
 
    

  

 
   
    32. El error 
 
      
 
      
 
     La mente de Lyza se aceleró. No estoy de ánimo. Por la forma en que lo había dicho, intuía que existían posibilidades. 
 
     —Jack, si yo quisiera investigar, ¿por dónde podría empezar? 
 
     —Yo... no lo sé... 
 
     El hombre parecía dudar. Lyza comprendió que podía darle una respuesta. 
 
     —Jack, por favor. —Le cogió de la mano—. Dime al azar —le animó ella. 
 
     Él asintió con la cabeza: 
 
     —Las investigaciones hechas parecen precisas. El comando ha tapado bien las huellas, no será fácil encontrar una pista. 
 
     —¿ El comando? ¿Más de uno? 
 
     —Es probable. Una sola persona podría haberlo organizado, pero la capacidad y empeño requerido serían elevados. 
 
     Lyza le miró con incertidumbre. Decía cosas extrañas con confianza, en contraste con la actitud temblorosa que había mostrado en otras circunstancias. 
 
     —¿Por qué le harían esto a mi padre? 
 
     —Se les pagó por ello; hicieron un trabajo. 
 
     —Jack —elevó el tono de su voz—, ¿un trabajo? 
 
     —Imagino que hay un director con importantes medios. Los contrató para inculpar a su padre. 
 
     Lyza, con la respiración bloqueada, se debatía entre emociones y pensamientos contradictorios. Por un lado, Jack le estaba diciendo lo que ella siempre había querido oír, por otro, le parecía absurdo que en unas horas, alguien que había conocido por casualidad, pudiera llegar a conclusiones que nunca había considerado. Y de todos modos, no le convencía esa historia de un golpe con la mano izquierda; una bonita invención, pero insuficiente para construir una defensa. Se puso la mano en la frente, apoyando la cabeza. Decidir no creerle, era enterrar toda esperanza. Se recompuso. Por irracional que fuera, tenía que aferrarse a ese hilo. 
 
     —¿Qué debo hacer? 
 
     —Sólo soy un vagabundo, quizá he trabajado demasiado mi imaginación. —Se levantó—. Me voy ahora. 
 
     Lyza sintió que su corazón latía con fuerza, mientras su rostro se sonrojaba. Parecía haber leído su mente, de alguna manera percibía sus emociones y respondía de la misma manera. Sus ojos se encontraron. Ella leyó cierta tristeza subyacente en los suyos. Un hombre con tales habilidades podría estar desequilibrado por algo que le había sucedido, pero no había que subestimarlo. Había sido tonta por dudar tanto. 
 
     Le cogió del brazo mientras se levantaba frente a él, con su cuerpo muy cerca. 
 
     —Jack, por favor... —Le miró a los ojos—. Ayúdame. 
 
     Al cabo de unos instantes, se dio la vuelta, como si se sintiera incómodo, y avanzó unos pasos por la habitación. Una de las paredes del despacho estaba formada, como la del salón, por una espléndido ventanal con vistas a la ciudad. 
 
     —En los registros telefónicos de la víctima faltan nombres. 
 
     —¿Para qué nos servirían? 
 
     —Deben de haber contactado con la chica unas cuantas veces, para asegurarse de que estaría disponible a esa hora de la noche. 
 
     —¿Con su propio teléfono? 
 
     Es posible. 
 
     —Unos... profesionales... ¿cometerían ese error? 
 
     —No sería el único. ¿Recuerdas que anoche, en el coche, te hablé de las manchas de sangre en la sábana? 
 
     —Sí, la transmisión por televisión. 
 
     —Venga. 
 
     Jack volvió a sentarse frente al ordenador y aumentó las salpicaduras a primer plano de la pantalla. 
 
     —En cuanto hablaron del tema, supe inmediatamente que algo no iba bien. 
 
     Amplió la foto y dibujó una línea curva que unía las pequeñas manchas; la más alejada del cuerpo era considerablemente más grande. 
 
     —No hay duda de que son gotas de la mano de tu padre, en eso tienen razón. Pero... —achicó la imagen y movió el ratón lentamente para indicarlo— observe bien, no hay más manchas de ese tipo. Y la más grande —la rodeó con el puntero—, se debe sin duda a una hemorragia mientras la mano estaba inmóvil. 
 
     La miró a los ojos.  
 
     —¿Qué deduce de eso? 
 
     La joven miró la hoja, ampliando poco a poco algunas partes de ella. Lo reflexionó con tiempo, antes de rendirse. 
 
     —No lo sé. No entiendo a dónde quieres llegar. 
 
     —¿Le parece normal que su padre, después de apuñalarla, dejara el brazo aquí —señaló el punto más grande—, para que goteara? ¿Y luego se puso a dormir junto a la víctima? Eso es una tontería. Sólo un autómata podría haber actuado así. Es obvio que el miembro fue movido mientras él estaba drogado. 
 
     Lyza le miraba fijamente, con los labios entreabiertos y el rostro inmóvil. 
 
     —Se sienten seguros —continuó Jack—. Saben que nunca serán descubiertos. Y, de hecho, la investigación ha sido aprovechada ante el escenario que han montado. 
 
     El hombre giró su silla hacia ella. 
 
     —Esas prostitutas no responden a números anónimos. No excluiría la posibilidad de que el primer contacto tuviera lugar sin muchas precauciones. Las chicas reciben muchas llamadas, es bastante seguro que se mezclen en el montón. Por ello el asesino habrá encontrado una excusa para utilizar una tarjeta telefónica diferente e imposible de rastrear. 
 
     Lyza sintió crecer una firme determinación. 
 
     —Le pediré a Reed que investigue. 
 
     —Para rastrear nombres, profesiones y direcciones, necesita una orden judicial. Pero ante un culpable evidente y sin elementos más precisos, el juez no se inclinará por concederla. 
 
     —¿Tu cómo procederías? 
 
     Él se encogió de hombros y negó con la cabeza. 
 
     —Se necesitarían hackers. 
 
     —No es un problema, yo me encargo. 
 
     Lyza empezó a teclear, con el ceño fruncido y la expresión oscura. 
 
     —¿Es... usted capaz? 
 
     —Yo además soy buena. 
 
     —Señora... si usa este ordenador podrían rastrearla a usted. 
 
     La joven hizo una pausa, reflexionando sobre la observación. No le importaba si tenía que ir a la cárcel para encontrar a los malnacidos y limpiar el nombre de su padre. Pero disponía de métodos seguros para entrar en la red. 
 
     Llamó a Marcus. 
 
     —Necesitaría hackear algunos sistemas informáticos sin ser detectada. Es por el caso de mi padre. En la oficina podría utilizar los nodos exteriores, pero ahora no tengo mucho tiempo. Yo... sé que es ilegal... así que... 
 
     —Señora —la interrumpió Marcus—, no hay ningún problema. Me encargaré de ello. 
 
     —Gracias, Marcus. El trabajo puede llevar algún tiempo, y necesito los resultados rápidamente. ¿Crees que alguno más de los nuestros podría cooperar? 
 
     —Organizaré un equipo. 
 
     —Bien. 
 
     —¿Qué quiere buscar? 
 
     —Abre el archivo que te estoy enviando. 
 
     No tardó mucho. 
 
     —¿Un registro de llamadas telefónicas? 
 
     —Quiero saber todo sobre las personas que llamaron a ese número. Es muy importante. 
 
     —Tendrá la información por la noche. 
 
     —No deben descubrirnos. 
 
     Marcus se rio. 
 
     —¿Quién podría hacerlo? 
 
     También ella sonrió. 
 
     —Bien. Por supuesto que habrá un extra para todos. 
 
     —Señora... no tiene idea de la situación aquí. La mitad de los chicos se la jugarían para ayudarla. Cuando Beth nos informó de que no vendría al concierto, me pareció un funeral. Al final decidimos no tocar. 
 
     —Yo... bueno... gracias... a todos... 
 
     —¿Le envío los resultados por correo electrónico encriptado? 
 
     —Sí. Esta tarea tiene prioridad absoluta. Tienes mi autorización para lo que haga falta. Avisaré a Cumming. 
 
      
 
    

  

 
   
    33. Rastros 
 
      
 
      
 
     Tras informar a su ayudante de que daba carta blanca a Marcus, la joven se dirigió a Jack: 
 
     —¿Qué más puedo hacer? 
 
     —¿Quién es Marcus? 
 
     —Un empleado muy inteligente. Hace varios años, antes de trabajar para mí, hackeó un sistema informático que se consideraba inviolable. 
 
     —¿Tiene usted una empresa? 
 
     —Sí. Creamos software innovador con redes neuronales. Entre nuestros clientes se encuentran importantes agencias gubernamentales. 
 
     —¿Cuántos más podrían colaborar con Marcus si quisieran ampliar la búsqueda? 
 
     —Muchos, y todos de alto nivel. 
 
     —¿El mejor es Marcus? 
 
     —Es excepcional. 
 
     —Si quiere, puede llamarle y pedirle que siga mis instrucciones. 
 
     —¿Qué le vas a decir? 
 
     —La búsqueda del móvil no ha sido exhaustiva. 
 
     —Mi padre excluye que alguien la tenga tomada con él. 
 
     —Lo que ha ocurrido demuestra lo contrario. Se podría empezar buscando en el entorno laboral, identificando a las personas que se relacionaban con él y rebuscando en sus vidas. 
 
     —¿No debería Reed encargarse de esto? 
 
     —Por supuesto, pero mientras tanto podemos echar un vistazo dentro de la universidad. 
 
     Lyza volvió a llamar a Marcus. 
 
     —Te paso con un amigo. Me está ayudando. No puedo explicar más ahora, pero él representa la última oportunidad de salvar a mi padre... y a mí también. Sin embargo, no te sientas obligado a hacer lo que te pida. 
 
     —Señora, sabe que puede contar conmigo. 
 
     —Marcus, mi nombre es Jack. La Señora Colton pidió mi opinión sobre la investigación, y encontré algunas deficiencias que deben ser abordadas. ¿Puedo decirte cómo proceder? 
 
     —Por supuesto. 
 
     —Bien. Pero primero me gustaría hacerte una pregunta. 
 
     —Dígame. 
 
     —Si quisieras contactar con una prostituta, ¿cómo lo harías? 
 
     —Bueno, pues yo buscaría por Internet. 
 
     —¿Y otra persona? 
 
     —Es normal buscar en la web, hay sitios especializados con muchos anuncios. 
 
     —La policía analizó el ordenador que el profesor guardaba en el piso, pero no encontró rastros de búsquedas. ¿No le parece extraño? 
 
     —Puede que se haya conectado con otro dispositivo. 
 
     —Tengo el expediente de investigación aquí, no aparece. 
 
     —Tal vez no buscaron lo suficiente. 
 
     —En efecto. 
 
     —No entiendo a dónde quiere llegar. 
 
     Para Lyza, que escuchaba de viva voz, el motivo de estas premisas quedaba claro. Le motivaba a trabajar duro. Jack no era una persona común. 
 
     —No se ha analizado en profundidad. Por eso su trabajo será muy valioso, contribuirá en gran medida a aclarar circunstancias fundamentales. 
 
     —¿Qué debo hacer?  
 
     —¿Puedes apuntar? 
 
     —Claro. 
 
     —Organiza dos equipos de trabajo. Elige a las personas adecuadas, siempre que sean de confianza. El primer equipo se encargará de los registros telefónicos. Tú coordinarás el segundo equipo. Deberás hackear los ordenadores del laboratorio y de la universidad, recopilando una lista de personas que hayan trabajado con el profesor o que, por cualquier motivo, hayan tenido contacto con él. ¿Hasta aquí claro? 
 
     —Sí. Continúe. 
 
     —No hay que dejar de lado nada. Incluso si el contacto fue el camarero que le trajo un café, debe figurar en la lista. ¿Está claro? 
 
     —Muy claro. ¿Pero no es más sencillo preguntarle al profesor? 
 
     —Se hará. Habrá cientos de nombres, es preferible una búsqueda objetiva por el momento. Junto a cada nombre inserte un comentario explicativo, y para cada uno un enlace a una página con la información completa. Organiza el material para que pueda ser consultado con claves de búsqueda. 
 
     —¿Quiere que se lo envíe en cuanto esté listo? 
 
     —Reed se pondrá en contacto contigo con más instrucciones. Te paso a la señora. 
 
     Lyza cogió el teléfono: 
 
     —Marcus, ¿puedo contar contigo? 
 
     —Absolutamente. 
 
     La comunicación se cortó y la joven se volvió hacia Jack. 
 
     —¿Y ahora? 
 
     —La víctima utilizaba Internet para anunciarse. Sería útil rastrear su ordenador. 
 
     —¿Llamo a Reed? 
 
     —Ponlo en altavoz para que pueda hacerle preguntas sin que se entere. 
 
     —¿No es mejor que hables con él directamente?  
 
     —Prefiero que no sea informado de mi presencia. 
 
     Marcus si y Reed no. Lyza se preguntaba el por qué. Llamó al investigador. 
 
     —¿Dónde estás ahora? 
 
     —En la oficina. 
 
     —¿Puedo verte en el ordenador mientras hablo? 
 
     Unos instantes después, el detective apareció en la pantalla. 
 
     —Gracias. Revisé el material que me enviaste. Eloise vivía con otra chica. 
 
     —Sí, una amiga. Tiene la misma profesión. 
 
     Jack tecleó preguntas en el ordenador portátil adyacente. 
 
     —¿La has interrogado?  
 
     —Por supuesto, no ha surgido nada. 
 
     —¿Eloise tenía ordenador? 
 
     —Usaba el de su amiga. 
 
     —¿La policía lo confiscó? 
 
     —Han echado un vistazo, al igual que yo, pero no había nada. 
 
     Lyza se aclaró la garganta. Jack estaba pensando. 
 
     —Reed... entonces... ah... ¿a qué horas Eloise... solía ejercer su profesión? 
 
     —Bueno... no sé... no creo que tuviera ningún horario en particular. 
 
     —Buscando en Google encontré… —bajó de velocidad, porque hablaba más rápido de lo que Jack podía teclear— un viejo anuncio que decía... como horario de catorce a veintidós. Entonces, si eso es cierto... ¿cómo es que... fue a casa de mi padre a las dos? ¿Tenía costumbre de aceptar clientes fuera de horario? 
 
     La perplejidad de Reed apareció en el monitor, con la cara roja. 
 
     —Bueno... no sabría decir... 
 
     Lyza también se sonrojó. 
 
     —Quiero decir —espetó sin mirar lo que Jack estaba escribiendo—, que después de dos meses de investigación —levantó la voz—, ¿no sabemos estas cosas? 
 
     —Pero mire, yo... 
 
     —¿Pero qué? —le interrumpió furiosa—. ¿Qué habéis estado buscando todo este tiempo? Yo... 
 
     Jack la detuvo, indicándole con la mano que se calmara. Tomó una hoja de papel de la impresora y escribió: Necesita que Reed coopere plenamente. Limítese a mis preguntas. 
 
     Lyza luchó por contener su ira. Arrugó la cara y luego, con dificultad, asintió. 
 
     —No importa, Reed... Deberías hablar con la amiga de Eloise... y preguntarle por el horario... comprobar si todavía tiene el ordenador... ofrecerle... algo de dinero si es necesario. Quiero saberlo todo. Y rápido. 
 
     —Muy bien, me pondré en contacto con la chica ahora mismo. 
 
     —No, ahora tienes que ir a mi oficina. 
 
     Reed parecía desconcertado. 
 
     —¿Puedo preguntar qué está pasando? 
 
     —Suponiendo que mi padre sea inocente y que le hayan tendido una trampa, ¿cuál podría ser el motivo? 
 
     —Señora, no entiendo. ¿Por qué me pregunta eso ahora? 
 
     —Contesta. 
 
     —Ya he expuesto mis conclusiones. 
 
     —Reed —levantó la voz—, no vuelvas a permitirte evadir una pregunta. Si no tienes intención de seguir trabajando para mi familia, dilo ahora. 
 
     El rostro del investigador se puso tenso. 
 
     —Lo siento, no quería faltarle al respeto. Como posible motivo, he barajado diferentes hipótesis, desde la pasión hasta la relacionada con las actividades de investigación del profesor. 
 
     —¿A quién... molestaba... —ralentizó para dar tiempo a Jack— su trabajo? 
 
     —No he encontrado nada al respecto. 
 
     —¿Con qué estaba tratando... mi padre? 
 
     Reed parecía avergonzado. 
 
     —Bueno... me parece que estaba ocupado en alguna investigación... creo... sobre los efectos de algunas toxinas... no sabría decirle exactamente ahora... 
 
     Lyza estaba a punto de explotar. Jack, con mirada decidida, le indicó que no, haciendo un gesto con las manos para invitarla a calmarse. 
 
     —No importa... La hipótesis... —Jack había reanudado a escribir— sobre la que trabajar será que el motivo está relacionado con la investigación del profesor... er... de mi padre. 
 
     El detective parpadeó con incredulidad. 
 
     —¿Me está pidiendo una investigación suplementaria? 
 
     —No. No es suplementaria. He obtenido nueva información, te pondré al corriente mañana. Estamos reabriendo la investigación a gran escala. Algunos de mis empleados ya están trabajando, me gustaría que te unieras a ellos. 
 
     La expresión de Reed, con la boca abierta y mirando fijamente, parecía desconcertada. 
 
     —¿Qué debo hacer? 
 
     —Ve a Deep Intelligence y pregunta por Marcus. Él te informará de lo que están haciendo. No son investigadores, me gustaría que les ayudaras a dirigir la búsqueda. Te daré más instrucciones. 
 
     —Muy bien, señora. 
 
     —Ponte en contacto conmigo inmediatamente si surge algo. 
 
     Jack le indicó que era suficiente así. 
 
      
 
    

  

 
   
    34. Ven tú también 
 
      
 
      
 
     Lyza miró a Jack a los ojos. 
 
     —¿Qué te parece? 
 
     —Las pruebas falsas desviaron la investigación. Creyendo que era culpable, los investigadores no buscaron un motivo externo ni profundizaron en otras pistas. 
 
     —¿Y ahora qué? 
 
     —Una vez que se obtengan los nombres, será posible examinar los ordenadores personales, comprobar los registros telefónicos, los movimientos de dinero, etc. 
 
     —¿Crees que encontraremos algo? 
 
     —Alguna pista surgirá de uno u otro lado. Tiene que haber algún rastro. 
 
     —Esperemos que sí. 
 
     El joven se levantó. 
 
     —Le deseo éxito. 
 
     Tomó su mano entre las suyas. 
 
     —Necesito tu ayuda. 
 
     —Hay un nuevo impulso en la investigación, y ustedes tienen los medios y la mano de obra. 
 
     —Jack. —Sus ojos estaban húmedos y su voz suplicante—. Ponte en mi lugar. Te he hecho caso, pero incluso suponiendo que surja algo, ¿en qué punto estamos con el juicio que empieza en siete días? Esta noche mis hermanos y yo debemos convencer a mi padre de que acepte. ¿Pero qué hago en este momento? Jack, al menos échame una mano con ellos. 
 
     —¿En qué sentido? 
 
     —Ven a la cena conmigo. Cuando hablemos del acuerdo de culpabilidad darás tu opinión. 
 
     —No sé... Vivo en la calle... ¿Crees que tu gente tendrá en cuenta mi opinión?  
 
     Lyza le estrechó también la otra mano, acercándose a él. 
 
     —Tú vienes. Si no te escuchan, paciencia. Yo —su voz estaba rota por la emoción—, me siento más fuerte si estás ahí... —habló con dificultad y con un nudo en el pecho—. Sola no lo lograría... 
 
     Jack consintió. 
 
     —Lo intentaré. 
 
     La joven lo abrazó, él permaneció paralizado. 
 
     —Mi madre se preocupa mucho por las apariencias, no puedes aparecer así. —Ella tomó su cara entre sus manos—. ¿Arreglamos un poco tu aspecto? 
 
     La miró con una expresión de incertidumbre. 
 
     —De acuerdo. 
 
     —Gracias. Y... una cosa más. ¿Quién eres realmente? 
 
     —Señora, soy un vagabundo. 
 
     Lyza intuyó por la reacción que no valía la pena insistir. Podría arruinarlo todo, por no mencionar el hecho de que no estaba segura de querer saberlo. Las manos de Jack eran muy bonitas, llevaba un reloj caro, sabía sentarse a la mesa, hablaba bien y utilizaba bien el ordenador. Pero también había noqueado a cuatro hombres armados en un instante, entendía de cuchillos y estaba armado. No, era mejor permanecer en la incertidumbre que enfrentarse a una verdad desagradable. Pensó que no le haría daño, pero por lo que sabía, podría estar tratando con un peligroso sicario. 
 
     —Ven —le cogió la mano. Abrió un paquete—. He conseguido lo necesario para un afeitado —sonrió—. ¿Necesitas algo más? 
 
     Él se sonrojó. 
 
     —No. ¿Le importa si me tomo mi tiempo? 
 
     —Todo el tiempo que quieras. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    35. Ropa limpia 
 
      
 
      
 
     La joven estaba sumida en una tormenta de emociones cuando llamó por teléfono a su padre. 
 
     —Lyza, querida, qué bueno escucharte. 
 
     Tras unas cuantas efusiones, ella fue al grano. 
 
     —Papá, me gustaría llevar a un amigo esta noche. 
 
     —Cariño, es una reunión familiar, no creo que sea el caso. 
 
     —Papá, ¿confías en mí? 
 
     —Claro, pero no veo qué tiene que ver eso. 
 
     Estaba a punto de decirle que Jack podía ayudarles, pero se detuvo. Mejor dejar que los acontecimientos siguieran su curso. 
 
     —Estoy pasando por un mal momento, no sé cuánto duraré en esta situación. Necesito desesperadamente que él también venga. 
 
     —¿Tienes... un novio? 
 
     —Es sólo un amigo, pero me ha ayudado mucho. Sin él —respiró mientras su tono se volvía serio—, no estaría aquí hablando contigo ahora. 
 
     —Dios mío Lyza, ¿te ha pasado algo? 
 
     —Te lo contaré más tarde. ¿Te parece bien entonces? 
 
     —Está bien, pero ¿qué dirán tus hermanos? ¿Y tu madre? 
 
     —Papá, con los problemas que tenemos, me parece lo de menos. Voy a llevar a un querido amigo a cenar a casa de mi padre. Creo que puedo hacerlo, ¿no? 
 
     —Lyza ven con quien quieras. 
 
     —Gracias papá, te quiero. 
 
     Jack salió del baño envuelto en su albornoz. Fue a la habitación para vestirse. 
 
     —Oye —dijo al verlo—, te ves muy bien sin barba. 
 
     Él levantó los hombros. 
 
     Lyza le miró con profusión, era un hombre guapo. A pesar de sus vicisitudes, tenía buena presencia, y las apariencias jugaban un papel decisivo. Con algunos retoques más, podría haber causado muy buena impresión a su familia, siendo más autoritario y convincente al exponer sus deducciones. Seguramente los hermanos se opondrían con fuerza y no le habrían creído. Además, tanto ellos como su madre, tenían poca consideración por las personas que no pertenecían a un determinado nivel social. 
 
     —Vamos, te acompaño a una peluquería. 
 
     —No tengo intención de cortármelos. 
 
     —Los arreglaremos un poco. 
 
     —Me quedan bien así. 
 
     —Salgamos de todos modos, elijamos un traje. 
 
     —Me pondré la ropa que me ha traído esta mañana, pero no llevaré traje y corbata. 
 
     —¿Por qué? 
 
     —No me gusta disfrazarme. Ni pretendo aparentar lo que no soy. 
 
     Lyza se resignó. El tono de Jack era tranquilo, pero rezumaba decisión. 
 
     —¿Busquemos al menos unos zapatos? 
 
     —Me siento bien con estos. 
 
     Ella no entendía por qué persistía de esa manera. Por no hablar del hecho de que con ella, los hombres eran siempre complacientes, mientras que con Jack, tenía que tirar de él todo el tiempo. Miró de cerca sus zapatos. Bastante desgastados, pero de buena calidad. 
 
     —Quítatelos, yo los limpiaré. Quedarán bien con los pantalones deportivos. 
 
     Él intentó resistirse, pero cedió ante su insistencia. 
 
     Lyza nunca había hecho algo así por nadie. Jack se mostraba muy respetuoso, a veces resignado, pero desprendía una sensación de fuerza, un carisma irresistible. Ciertamente, escondía mucho, pues por buena imaginación que tuviera, una persona normal no sacaría tales comentarios como de un sombrero. 
 
     Después de prepararse, Jack volvió al ordenador para ampliar algunos puntos. 
 
     Lyza se esforzó por ocultar con maquillaje los moratones de su frente y mejilla derecha, la marca de la nariz y las demás heridas. Tardó en elegir el vestido, y finalmente se decantó por un elegante vestuario fucsia pálido, ceñido en la cintura. 
 
     Conduciendo hacia la villa de sus padres, le explicaba a Jack la situación familiar: 
 
     —Mi madre se tomó muy mal el escándalo de la prostitución, quizá más que el asesinato; hubo un momento en que pensó en divorciarse. No ha escuchado las noticias desde entonces. —El tráfico había aumentado y se había ralentizado—. Mi abuelo le dejó a mi padre una fortuna, y la repartió entre sus hijos, lo que nos permitió empezar bien desde el principio. Mi hermano Jeff es el mayor, tiene treinta y cuatro años y se licenció en economía en Harvard, luego construyó un imperio financiero. Ha apostado fuerte invirtiendo al máximo en acciones y le ha ido bien. Su fuerza reside en la previsión y la búsqueda constante de información. —Sonrió—. Si quieres comprar o vender acciones y movimientos a corto plazo para especular —bromeó—, puedes acudir a él. 
 
     —No me gusta el riesgo. 
 
     Lyza quedó pasmada. No se esperaba una broma, aunque estuviera expresada en tono neutro. Ella lo escudriñó un par de veces para descifrar su expresión, pero él permaneció impasible. 
 
     —Orson es dos años mayor que yo, treinta y dos. Mi madre hizo un curso de dirección cuando era joven, eligió el nombre en honor a Orson Welles, y cuando Orson era un niño trató de orientarlo hacia el cine; él eligió la medicina en su lugar. Ahora es un cirujano de talento, ha ideado técnicas quirúrgicas innovadoras que lleva a cabo en su clínica; además de la de Nueva York, tiene veintiuna en otras tantas ciudades de Estados Unidos. —Volvió a frenar, se había formado una cola de coches—. Estamos muy unidos, nos queremos y nos respetamos. 
 
     Él escuchó sin hacer comentarios. Se oyó el sonido de un helicóptero y, a lo lejos, el sonido de una sirena. 
 
     —Yo dirijo una empresa de software bastante grande, toda mía, con un beneficio neto de más de noventa millones al año. Jack, mi familia es muy poderosa, puedo conseguirte lo que quieras, un trabajo, una casa, todo el dinero que quieras. 
 
     —Es muy amable, pero no me interesa. 
 
     —Podrías ser el responsable de seguridad de mi empresa, con un muy buen sueldo y sólo trabajas cuando te apetece. 
 
     Él se limitó a negar, con un movimiento de cabeza. 
 
     Lyza comprendió que no aceptaría. Imaginó que tenía asuntos pendientes con la justicia o el crimen organizado. Consideró que el hombre podía ser un asesino o un sicario profesional, y que lo llevaba a casa de sus padres. Decidió pasar por alto el asunto, no sabía nada con seguridad y necesitaba la ayuda de Jack. 
 
     —Escucha... esperaremos hasta que termine la cena. La comida y el vino mejorarán el ánimo. Cuando la conversación llegue a la negociación, te insertarás en el momento adecuado. 
 
     —Me parece bien, pero ¿no queréis hablar a solas? 
 
     —Les pediré que tú participes, de lo contrario me iré. 
 
      
 
    

  

 
   
    36. Lo que le haré 
 
      
 
      
 
     Ciertas citas me electrizan el placer de la espera es demasiado grande dentro de una semana comienza el juicio querido Premio Nobel y seguiré cada fase del mismo tumbado en mi sillón tragando whisky no tienes ni idea de la emoción que siento ahora estoy conduciendo a casa y dentro de un par de horas habrá un programa sobre ti no pienso perdérmelo porque este especial televisivo sobre tu caso nació de una sugerencia mía una llamada telefónica y mis hombres están en el lugar eso es poder real mi nombre no aparece en la prensa me mantengo al margen pero estoy al mando no sólo tengo asesinos y hombres de acción eso es lo de menos mis mejores activos son los políticos y otras personas importantes puedo influir en los medios de comunicación y hacer que se aprueben leyes para mis intereses personales un candidato que tiene muchas posibilidades de ganar y que escucha lo que digo y si sale elegido mi poder aumentará aún más y tendré que inventar nuevas salidas para celebrarlo como es debido porque puedo hacer lo que quiera y la ley nunca me tocará Israel la diversión es como una droga hay que ir aumentando las dosis y se me está ocurriendo una idea que me hace mucha gracia sí me gusta mucho o puedo resistir la tentación de quitártela sí, sí, sí esperaré a que termine el juicio y a que te beneficies unos meses de cárcel entonces me encargaré de ella tengo pensado algo muy especial me vuelvo loco de placer sólo de pensarlo y sabrás cada detalle de lo que le voy a hacer. 
 
      
 
    

  

 
   
    37. Casa Colton 
 
      
 
      
 
     En la sala de estar del profesor Colton la discusión era animada. 
 
     —Quiero decir, papá —protestó Jeff—, que entonces también podríamos traer a nuestras esposas. 
 
     —No es su novio. 
 
     —Peor, un desconocido sí y los familiares no. 
 
     —Y además —intervino Orson—, va contra todo sentido común invitar a alguien que no conocemos a cenar esta noche. 
 
     —Aparte de que no se me ha preguntado —se desahoga Rita—, tengo derecho a saber quién viene aquí. 
 
     Israel extendió sus manos. 
 
     —Ella no me lo dijo. Llámala así le preguntas. 
 
     —¿Crees que no lo hice? Me cortó diciendo que lo conoce desde hace poco tiempo y que no le ha hecho muchas preguntas. Es más, quiere que no seamos formales y que lo dejemos tranquilo. 
 
     Jeff frunció el ceño. Dejarlo a su aire. Debía de tratarse de uno de esos despojos que ella solía desenterrar. 
 
    —¿Pero qué respuesta es esa? 
 
     —Tu hermana —Rita endureció los músculos de su rostro—, no se digna a dar explicaciones. Pide permiso a papá e invita a un desconocido. 
 
     Se volvió hacia su marido con expresión sombría, levantando la voz.  
 
     —Esto no es un puerto marítimo. Quiero saber quién entra en mi casa.  
 
     Israel se sintió abatido. Imaginó que el propósito de la reunión era empujarle a un compromiso y que no querían que otras personas estuvieran presentes para ello. La motivación parecía bien fundada, pero su propio destino, con o sin huésped, no cambiaría. 
 
     —Rita, no estaré aquí en un tiempo. Luego ya elegirás a los invitados que prefieras. Ahora —se dirigió a todos—, me gustaría pasar una velada tranquila. 
 
     Los hijos intercambiaron una mirada resignada entre ellos y su madre. 
 
     Orson se recostó en el sillón. 
 
     —Estoy pensando algo —reflexionó—. Lyza siempre está inmersa en su trabajo, no ha salido con un hombre en dos años, y desde luego no se le ocurriría hacerlo ahora. Nunca ha mencionado a ese amigo. 
 
     —¿Y bien? —preguntó Jeff, con la mirada perdida. 
 
     —¿Traería a cualquiera a nuestra casa? ¿En un momento como éste? 
 
     —Ya —coincidió el hermano—. La verdad es que es muy extraño. ¿Tú qué crees? 
 
     —Que ese tipo tiene algo que ver con la reunión de esta noche. 
 
     —No entiendo de qué manera. 
 
     —Ni yo tampoco. —Orson se ajustó la corbata—. Pero no veo otra explicación lógica. Ya conoces a Lyza. No me consta que tenga amigos como para traerlos aquí en un momento tan crítico. 
 
     Jeff asintió. 
 
     —Tienes razón, tiene que ser algo así. —Arrugó la frente y frunció el ceño—. Tal vez se haya metido algo raro en la cabeza. 
 
     Orson se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.  
 
     —¿O sea? 
 
     Jeff se pasó el dorso de los dedos por la barba del mentón.  
 
     —Anoche no dijo nada sobre ese tipo, y tampoco lo hizo esta mañana cuando confirmó que estaba de acuerdo en lo que había que hacer. Está tramando algo, y no me gusta. No me gustaría que se le ocurriera alguna tontería para retractarse de la decisión. 
 
     —Si lo hace, me cabrearé de verdad —rugió Orson. 
 
     —Yo también. Si ese amigo viene aquí soltando tonterías, no tardaré en ponerlo bien. 
 
     Rita no dijo nada, pero su rostro estaba sombrío y contraído. Fuera quien fuera el tipo, no le gustaba que se presentara en su casa en un momento tan delicado. 
 
     Israel conocía bien a su hija. Papá, ¿confías en mí?  
 
    Ahora ya no tenía dudas, estaba tramando algo. Sonrió interiormente con ternura, Lyza nunca se rendía. 
 
     —Estarán aquí en diez minutos. 
 
      
 
    

  

 
   
    38. Un indigente en la mesa 
 
      
 
      
 
     La villa, un hermoso edificio de dos plantas rodeado de árboles, vegetación y plantas en flor, estaba cerrada por un seto a la altura de los ojos. Un camino de entrada pavimentado con granito brasileño amarillo conducía a la puerta principal. En el aire, giraba el tenue aroma de la vegetación veraniega. 
 
     Al entrar en la casa, Lyza presentó a Jack a la familia. 
 
      
 
     Rita le dio la mano con poca convicción. Ni siquiera se había molestado en ponerse un traje, sus zapatos eran horribles y su pelo estaba largo y desordenado. ¿No sabía que existían peluqueros? 
 
      
 
     Jeff se maravilló con su hermana. Ella sabía que a su madre le importaban las apariencias, incluso el camarero llevaba traje y corbata. Además, ella se lo pasaba saliendo con esos desgraciados. Él y Orson habían intentado durante años explicarle la vida, pero Lyza ya era irrecuperable. 
 
      
 
     A Orson no se le escapó la tristeza marcada en los ojos de Jack. Además de ser un hombre pobre, también estaba deprimido. Como si sus problemas no fueran suficientes. 
 
      
 
     Israel le saludó muy cordialmente, hablando con él mientras Lyza era retenida por sus hermanos. 
 
     —Por favor, Jack —le indicó el camino, acompañándolo a la mesa. 
 
      
 
     —¿Qué te ha pasado? —preguntó Jeff refiriéndose a los moratones de su cara. 
 
     —Tuve un accidente. Prefiero no hablar de eso ahora. 
 
     Jeff la miró seriamente, intercambiando una mirada con su hermano. Dirigió una mirada hostil en dirección al rudo desconocido. 
 
     Orson se acercó a Lyza y le susurró, señalando al hombre de la habitación contigua: —¿Él te hizo eso? 
 
     —No. 
 
     —¿Y? ¿Quién te pegó? 
 
     —Te lo contaré más tarde. 
 
      
 
     Sin darle la oportunidad de responder, la joven se dirigió al comedor. 
 
     La araña con cientos de gotas de cristal inundaba la habitación con una luz resplandeciente. En las paredes, muebles antiguos con cajones curvos, estantes de cristal verde y grandes espejos con marcos barrocos. Los cuadros representaban paisajes, flores y barcos en una tormenta. 
 
     Después de las vieiras gratinadas, el camarero sirvió el segundo entrante, gambas peladas fritas. Rita había adquirido el gusto por los platos mediterráneos de su madre siciliana. 
 
     La mesa rectangular, cubierta con un mantel blanco bordado, era cómoda para los seis; en la cabecera, su padre a un lado y Orson al otro; en los lados, a la derecha de Israel estaba Jeff con su madre, a la izquierda, Lyza con Jack. 
 
     Jeff, tan elegante como siempre, llevaba un bonito traje gris. 
 
     —Jack, no escuché tu apellido. 
 
     —Si me permite, preferiría no decirlo. 
 
     —Un hombre misterioso —comentó Orson—. ¿A qué te dedicas? 
 
     —Oye —intervino Lyza—, deja de interrogar a nuestro invitado. 
 
     —Señora —dijo Jack—, prefiero responder. 
 
     Lyza se sonrojó. 
 
     —Déjalo —le susurró al oído. 
 
     Ahora se hizo el silencio. Todo el mundo podía ver que algo no iba bien. Un amigo no habría llamado a Lyza “señora”. 
 
     —No trabajo —admitió Jack. 
 
     Mirándole con el ceño fruncido, Lyza le dio un golpecito en el pie. Eso lo arruinaría todo. 
 
     —Entonces vives de rentas —sonrió Orson. 
 
     —En este momento vivo en la calle. Duermo donde puedo, debajo de un puente o en otro lugar. 
 
     Lyza, roja como el fuego, se mordió el labio. 
 
     —Es curioso, Jack —observó Jeff—. Pero tu ropa, aunque deportiva, sugiere algo mejor. 
 
     —La señora me la ha prestado. 
 
     En la mesa aumentó la tensión, era difícil saber qué tipo de broma era. 
 
     —Papá, Jack es un amigo mío. Un amigo muy querido. ¿Importa si es un empresario o un trabajador? 
 
     —Ninguna, Lyza. El Sr. Jack es un invitado bienvenido, en cualquier caso. 
 
      
 
     Rita Colton, con su impecable vestido azul, sintió que la sangre le nublaba el cerebro. La familia ya estaba cayendo en desgracia; habría sido intolerable que, en su casa, en su mesa, se sentara ahora un excluido. Con ese pelo, desproporcionado para una persona decente, se había dado cuenta inmediatamente, era una mala señal. Lyza había estado actuando de forma extraña, tal vez se le había ocurrido alguna idea descabellada. Se había pasado toda la vida intentando enseñarle algunas cosas, pero ella era igual que su padre, no entendía que no se podía mezclar con esa gente. Se frotó el collar de diamantes con nerviosismo, intentando mantener la calma. 
 
     —Bueno, sólo por curiosidad —preguntó el anfitrión—. Me gustaría saber cómo están realmente las cosas. 
 
     Una vez más, todo el mundo guardó silencio. 
 
     Jack se volvió hacia Lyza. 
 
     —Señora, por favor, dígaselo usted. 
 
     Lyza miró a su madre y luego a los demás. A estas alturas, con su insistencia, no tenía sentido mentir. Habría aparecido de todos modos. 
 
     —Jack dijo la verdad —confirmó ella con una punzada bajo el esternón—. No tiene hogar, pero ayer... 
 
     La madre la interrumpió dando una palmada en la mesa y poniéndose en pie de un salto. 
 
     —¿Quieres decir que trajiste a un vagabundo aquí? —gritó. 
 
     Jack se levantó. 
 
     —La culpa es mía, señora —se dirigió a Rita—. Tiene toda la razón, y me disculpo. Me iré enseguida. ... Señores Colton... buenas noches. 
 
     —Mamá —protestó Lyza con los ojos húmedos—. Puede que Jack viva en la calle, pero es un gran caballero. 
 
     —Rita —el tono de Israel sonaba apremiante—, no acepto que mis invitados sean tratados así. El Sr. Jack es un invitado bienvenido. 
 
     —Por supuesto —le advirtió enfadada—. ¡Hacéis buena pareja, un mendigo y un putero! 
 
     Golpeó la servilleta sobre la mesa y se dispuso a marcharse. 
 
      
 
     Jeff permaneció impasible, pero por dentro aprobaba el comportamiento de su madre. Lyza se lo había buscado, traer a un mendigo a casa era un ultraje. 
 
      
 
     Orson también se mostró algo descompuesto. No podía contradecir a su padre, pero su hermana había ido demasiado lejos. 
 
      
 
     —Señora Colton —la llamó Jack—. Su marido no se acostó con esa mujer. 
 
     Rita se congeló, volviéndose hacia él, con la cara roja. 
 
     —¿No? Entonces lee los periódicos —gritó mientras los músculos de su cara se crispaban—. ¡Debajo de los puentes también los encontrarás! 
 
      
 
     Jeff se regodeó. La reacción exagerada de su madre se debía al largo periodo de estrés, aunque en este caso era apropiada. 
 
      
 
     Imperturbable, Jack se volvió hacia Orson. 
 
     —Doctor, ¿es posible tomar esperma de un hombre narcotizado? 
 
     Orson le miró con la boca abierta en el silencio que siguió, meditando la pregunta. Apretó los párpados, un tic del que no podía librarse en los momentos de tensión. 
 
     —Si te refieres al caso de mi padre, no, lo excluyo absolutamente. Los espermatozoides tienen que mezclarse con el líquido prostático, y esto ocurre con la eyaculación. En caso contrario, sería necesaria una intervención quirúrgica de aspirado con agujas. 
 
     —Doctor, ¿qué ocurre si se inyecta en los cuerpos cavernosos del pene una mezcla de papaverina, fentolamina y PGE1? 
 
     Orson trató de concentrarse antes de responder, entrecerrando los ojos varias veces. 
 
     —Se produce una erección. 
 
     —¿Incluso en un hombre narcotizado? 
 
     —Bueno, utilizando las sustancias y la metodología de forma adecuada, ciertamente. 
 
     —En ese punto, ¿se puede estimular para obtener líquido seminal? 
 
      
 
     Papaverina, fentolamina, PGE1. No está mal para un tipo que vive en la calle. Se inyecta en los cuerpos cavernosos. Por no hablar del tono de confianza con el que hablaba. Le llamaba doctor, pero no expresaba el menor signo de deferencia, y Lyza le había informado sin duda de que era una lumbrera. Se ajustó las gafas de montura abierta y luego juntó las manos para encontrarse con la mirada de su hermano. 
 
     Rita estaba de pie a unos pasos de la mesa. 
 
     Lyza se sentó, desplazando su silla hacia atrás y cruzando las piernas. Jack no le había hablado de estas suposiciones, pero estaba empezando a conocerlas. 
 
     Orson respiró profundamente. 
 
     —Mamá, siéntate —le instó con firmeza. 
 
     Rita miró a Jeff, que asintió. Lentamente, volvió a sentarse. 
 
     —Tú también, Jack... por favor —le invitó Orson.  
 
     Lyza contuvo una sonrisa. 
 
     —Está bien —admitió Orson—. Así es posible. ¿Y bien? 
 
     —Supongamos que cuando se recoge el esperma la chica ya está inmóvil, en la cama. Ahora, ¿cómo podría ser transferido? 
 
     —Se recoge en un recipiente adecuado, se aspira con una jeringa y se inyecta en la vagina. 
 
     Jack asintió. 
 
     —Así fue esa noche. 
 
     Esperó a que esa idea surtiera efecto antes de continuar: 
 
     —Consideremos también otro hecho. —Extendió las manos, dirigiéndose a todos. 
 
     —Si un hombre va con una prostituta, ¿usará o no un condón? 
 
     Lyza se humedeció los labios. 
 
     Después de unos momentos, fue Jeff quien respondió:  
 
     —Normalmente se usa un condón. Pero... lo siento papá, es solo para dejarlo claro... algunos —se dirigió de nuevo a Jack—, pagan más por hacerlo sin él. 
 
     —La chica guardaba preservativos en su bolso, así que los utilizaba. Sabemos que no era una prostituta de lujo. Ahora bien, estaréis de acuerdo en que si un hombre no tiene problemas de dinero, en lugar de pagar mucho más por una chica así, puede encontrar fácilmente algo mejor, sobre todo en el mercado de las prostitutas. 
 
     Tomó un sorbo de vino con todas las miradas puestas en él. 
 
     —Volvamos al esperma. Se encontró en abundancia. ¿No os parece extraño? 
 
     Las miradas de los Colton parecían desconcertadas, como si no hubieran entendido nada. 
 
     —¿O sea? —Jeff interrumpió el silencio. 
 
     —Después de un coito sin protección, ¿no es lógico que la chica se levante para ir al baño o para secarse, perdiendo así gran parte del líquido? 
 
     —Probablemente —coincidió Jeff—. Pero no representa un elemento relevante. 
 
     —Doctor —Jack se dirigió a Orson—, ¿ha mirado el informe de la autopsia? 
 
     —No. 
 
     —Qué pena. Habría observado que no se encontraron restos de esperma en el útero. 
 
     Orson lo escudriñó, tratando de entender lo que quería decir: —¿Y bien? 
 
     —Eloise estaba en momento fértil. 
 
     —¿Cómo sabemos eso? 
 
     —Por el informe médico. Del examen del cuello del útero y de las pruebas hormonales. 
 
     Orson asintió: —Significa que cuando el semen... entró... la chica ya estaba muerta. De lo contrario —miró a los demás con extrañeza—, algunos de los espermatozoides habrían pasado al útero a través del moco cervical. —Entrecerró los ojos—. Cuando la sangre deja de circular, se producen cambios fisiológicos que impiden que suba. Así que entre la muerte y la entrada del esperma pasaron... no menos de cinco o diez minutos. 
 
     Siguió un silencio absoluto y un encuentro de miradas. 
 
     —Sin embargo —declaró Orson con un hilo de voz—, la acusación podría encontrar otra explicación. 
 
     —Vamos a escuchar la grabación de la llamada al 911. —Jack hizo un gesto a Lyza, que lo inició desde su teléfono móvil. 
 
      
 
     —No... no... sé quién es, no la he visto antes. 
 
     —Quédese tranquilo. ¿Cuál es el problema? 
 
     —Está... desnuda... completamente desnuda... 
 
     —Señor, este es un número de emergencia.  
 
     —Hay... sangre... sangre... 
 
     —Deme la dirección. 
 
     —Yo... no sé... me duele la cabeza... 
 
     —¿Quién es usted? 
 
     —Eh... Yo... Colton. ...Israel Colton. 
 
      
 
     —Doctor, en su opinión, ¿está sólo alterado o hay algo más? 
 
     —Bueno, por el tono y el ritmo de voz, así como por su forma de expresarse, yo diría que está bajo los efectos de una droga. 
 
     —Bien. Supongamos entonces que alguien narcotizó a su padre y mató a la chica. ¿Cómo podríamos explicar las huellas dactilares y la sangre en el cuchillo? 
 
     —El cuchillo proviene de la cocina —observó Orson—. Mi padre debe haberlo usado. 
 
     —Y antes de apuñalar a la mujer —intervino Jeff—, el hipotético asesino hirió a mi padre en la mano. 
 
     —No exactamente, pero esa es la idea. Os contaré cómo fue. 
 
     La mujer del profesor miró a su marido, que escuchaba en silencio, como en trance. Los demás miraban fijamente a Jack. Rita, temblando, cogió la botella de chardonnay: —¿Puedo... servirte un poco... Jack? 
 
     —Sí, señora, gracias. 
 
     Bebió un sorbo antes de continuar. 
 
     —El asesino esperó a que el profesor se durmiera, lo narcotizó y luego entró en la casa. 
 
     —¿Me narcotizó antes de entrar? 
 
     —Sí. No podía arriesgarse a que lo descubriera, el piso no se presta para esconderse. 
 
     —¿Pero cómo lo hizo? 
 
     —Controlaba el interior con una cámara de vídeo. Pudo utilizar cualquier método. Por ejemplo, liberó gas de un dispositivo previamente colocado por control remoto. Luego entró y le administró un somnífero. 
 
     Jeff negó con la cabeza.  
 
     —Tienes mucha imaginación. ¿No crees que estás yendo demasiado lejos con tus suposiciones? 
 
     —El sicario es un profesional, le han pagado por este trabajo. 
 
     —¿Tú cómo lo sabes? —preguntó Orson. 
 
     —El instigador odia a su padre. Un accidente habría bastado para eliminarlo, pero con la muerte no hay sufrimiento. Pero en la cárcel, como hombre inocente, sufriría continuas torturas. 
 
     —Nadie puede odiarme hasta ese punto. 
 
     —Profesor, incluso la elección de la víctima no fue casual. Una joven prostituta afroamericana de bajo nivel es la que más medios atrae. También sabían que el caso lo llevaría Trench, que odia a los racistas, así que hicieron que Eloise pronunciara esas frases. 
 
     —Pero no has respondido a mi pregunta —insistió Orson. 
 
     —He deducido todo a partir de las pruebas. Antes de pasar a la demostración práctica, concluyamos esta parte. Pregunto a todos: suponiendo que lo que he dicho hasta ahora es correcto, ¿qué pasó después? 
 
     —El asesino llamó a la chica con teléfono móvil de papá —especuló Jeff—. Ya la conocía. Le pidió que actuara en la grabación llamándole Israel y la filmó con el smartphone. 
 
     —Perfecto. 
 
     —Entonces la narcotizó y la mató —sugirió Orson. 
 
     —Y puso a papá a su lado —fue el turno de Lyza. 
 
     —Y... —exclamó Rita con voz temblorosa— le hizo tocar los billetes. 
 
     —Más o menos. La chica no estaba narcotizada, porque murió con los ojos abiertos. Es poco probable que hubiera huellas dactilares en el cuchillo limpio, porque fue después de atestar la puñalada, que puso la mano del profesor en el mango, hiriéndole con la hoja ya clavada en el pecho, como muestran las manchas en la cama. Luego limpió la jeringa en la sábana, para que quedaran rastros orgánicos. —Extendió los brazos—. Señores Colton, todas las pruebas apuntan claramente a lo que ocurrió. 
 
      
 
     Jeff manipulaba su móvil para filmar secretamente a Jack. Rita se estremecía, con la mirada baja. El profesor parecía una estatua con la boca abierta, incapaz de articular sonido. Una de las lágrimas llegó a la boca de Lyza; quiso abrazarle, pero se contuvo. 
 
     —Es una pena —observó Orson con un toque desafiante—, que todos los demás hayan interpretado los hechos de forma diferente. 
 
     —Señor Colton —Jack se dirigió a Israel—, ¿sería tan amable de tomar un sándwich y clavarle un cuchillo? 
 
     —¿Qué? 
 
     Lyza le pasó el sándwich.  
 
     —Vamos, papá. 
 
     Israel clavó la hoja. 
 
     —Ahora usted, Jeff. 
 
     —¿Yo? 
 
     Escondió el móvil y dio la cuchillada en otro sándwich. 
 
     —Me he dado cuenta de que usa la mano izquierda. Ahora, si miramos los dos sándwich, podemos ver la diferencia entre el movimiento de un diestro y un zurdo. 
 
     Lyza cogió el sándwich con el cuchillo de su padre y se lo entregó a su hermano, que realizó la confrontación. 
 
     —Es cierto —señaló Jeff—. El ángulo de las hojas está en dirección opuesta. 
 
     —Tengo aquí fotos de la chica —dijo Lyza—. La puñalada fue hecha por un zurdo. Contaba con mostráoslas después de la cena, pero ahora... 
 
     Jeff tenía algo más en mente. Aunque esas suposiciones no hubieran sido correctas, en manos de Symonds podrían constituir la base de una defensa. Era suficiente para infundir la duda en un jurado y hacer valer el prestigio de la familia. Pero no le gustaba tomar decisiones a ciegas; primero quería saber quién era ese tipo. 
 
     —Jack ha planteado cuestiones que deben ser investigadas. Ahora vamos a terminar la cena —miró a los demás—, y luego vamos a examinar cada hecho. 
 
     Todos aceptaron de buen grado y la cena continuó. 
 
     Jeff se ajustó la corbata: —Lyza, ¿puedo hablar contigo un segundo? 
 
     Ella miró a Jack, que asintió. 
 
      
 
     Entraron en otra habitación. 
 
     —¿Quién es realmente? 
 
     —No tengo ni idea. 
 
     —¿Cómo lo conociste? 
 
     —Anoche, después de la reunión, me atacaron. Intervino para ayudarme. Escucha, no quiero dejarlo solo en la mesa. Lo hablamos más tarde. 
 
     —Está bien. 
 
      
 
    

  

 
   
    39. Su nombre es Stein, Jack Stein 
 
      
 
      
 
     Durante una pausa, Jeff se alejó para llamar por teléfono a Reed. 
 
     —Señor Colton, estaba a punto de llamar a su hermana. 
 
     —¡Ah! ¿Y por qué razón? 
 
     —Pidió una investigación más profunda. Estamos trabajando en ello junto con Marcus y otros empleados de Deep Intelligence. 
 
     —¿Ha surgido algo nuevo? 
 
     —No. 
 
     —Escucha Reed, si te envío fotos y vídeos de un hombre, ¿puedes averiguar quién es? 
 
     —¿Sólo por las fotos? —Su tono sonó consternado. 
 
     —Se llama Jack, es un vagabundo y tiene mucha fantasía. 
 
     —Fantasía —repitió el investigador en tono neutro—. Señor Colton, sin elementos más precisos no será fácil. 
 
     —Prueba. 
 
     Jeff le envió el material por WhatsApp. 
 
     —Pero... —Reed pareció guardar silencio durante unos segundos—. Este... es... ¡Stein! 
 
     —¿O sea? 
 
     —FBI, Sección Antiterrorismo. Lo mejor, una habilidad excepcional. 
 
     —¿Estás seguro? 
 
     —Trabajé con él siete meses antes de dejar la Oficina hace tres años. Una leyenda viva, no hay caso que no pueda resolver. 
 
     —¿Y cómo es que ahora vive en la calle? 
 
     —¿En la calle? 
 
     —Así lo dijo. 
 
     —Extraño. No sé, podría estar en una misión, agente encubierto. Stein dirigía las operaciones, pero a menudo participaba en acciones sobre el terreno. 
 
     —¿Cómo se llama Stein? 
 
     —Sí, ese justo Jack. Jack Stein. 
 
     Jeff reflexionó, varias cosas no le convencieron.  
 
     —¿Es posible que ya no trabaje para el FBI? 
 
     —Puedo informarme. 
 
     —¿Puedes hacerlo en media hora? 
 
     —Creo que sí. 
 
     —Llámame tan pronto como sepas algo. Averigua todo lo que puedas, pero muévete con discreción; prefiero que no se sepa que estamos en contacto con Stein. 
 
     —¿En contacto? 
 
     —Está aquí en la cena, Lyza lo trajo. 
 
     —Ahora todo está claro. 
 
     —¿Claro el qué? 
 
     —Esta mañana su hermana me pidió una copia de la investigación. Evidentemente, para que Stein pudiera verlo. De seguro que él sugirió una nueva investigación; es su estilo, siempre escarba en lo más profundo en busca de pistas y conexiones. 
 
     —Creo que ese es el caso. Stein afirma que mi padre es inocente y que el asesino es zurdo. 
 
     —¿Zurdo? 
 
     —Sí. Lo dedujo por la inclinación de la hoja. 
 
     —Espere un momento, voy a buscar las fotos.  
 
     Le llevó menos de un minuto.  
 
     —¡Joder! —soltó—. Perdone la expresión, señor, pero parece que sí. Si no fuera por las abrumadoras evidencias... 
 
     —Stein cree que toda la escena es un montaje. Nos ha dado una explicación plausible de lo ocurrido. 
 
     El investigador suspiró. 
 
     —Si él lo dice, no hay que subestimarlo. 
 
     —Reed, ¿por qué en semanas de investigación no ha aparecido nada, y ahora de repente un desconocido nos da una pista? 
 
     —¿Un desconocido? Sr. Colton, Jack Stein no sólo es operacionalmente excepcional, también es la mente investigadora más brillante del FBI. Si su padre es inocente, es el único que puede demostrarlo. ¿Está llevando el caso? 
 
     —Parece que sí, no lo sé con seguridad. 
 
     —Si me permite decirlo, señor Colton, debe conseguir su ayuda a cualquier precio. 
 
     —¿Qué me recomiendas? 
 
     —Si está de incógnito, no le diga que ha descubierto su identidad. 
 
     —Le haré una buena oferta. Incluso podría dejar el FBI. 
 
     —No sé... diría que Stein no es muy sensible al dinero. 
 
     —Un poco quizás no, pero ¿conoces a alguien que se niegue a mucho? 
 
     —¿Cómo es que está con tu hermana? 
 
     —Se encontraron por casualidad. 
 
     —Si se me permite decirlo, la dama posee un encanto al que es difícil resistirse. 
 
     Jeff captó la indirecta. 
 
     —Reed, me dijiste que ibas a llamarla. 
 
     —Sí. 
 
     —Hazlo en dos minutos. 
 
     —Claro. 
 
     —Y luego ocúpate de Stein. Averigua si hay algo de él que podamos aprovechar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Tercera parte 



Las Aflatoxinas 
 
      
 
    

  

 
   
    40. Sustancias carcinógenas 
 
      
 
      
 
   J eff volvió a ocupar su lugar en la mesa.  
 
     Se esforzó por mantener su habitual imperturbabilidad, aunque se notaba sacudido por una tormenta de emociones. La mente investigadora más brillante del FBI. Justo cuando estaban a punto de rendirse, surgía esa oportunidad. ¿Cuál era la verdad? Le hervía la sangre. Si alguien se hubiera atrevido a conspirar contra ellos, lo pagaría muy caro. 
 
     Observó a su hermana servir agua para Jack. ¿Cómo lo había localizado? Esta mañana me ha pedido una copia de la investigación. ¿Podría ser que en unas pocas horas ese hombre hubiera hecho tal reconstrucción? 
 
     Poco después sonó el teléfono móvil de Lyza. 
 
     —Señora —anunció Reed—, Marcus todavía está en el trabajo, pero me pasó un archivo para enviarle. 
 
     En breve, los datos serán transferidos. 
 
     —¿De qué se trata? —preguntó Jeff. 
 
     —Jack me sugirió que investigara más. 
 
     Jeff se volvió hacia su invitado: 
 
     —Tengo entendido que estás investigando el asesinato. 
 
     —En realidad no. Sólo he cooperado con la señora por hoy, me iré más tarde. 
 
     Jeff imaginó que tenía que volver a su misión. 
 
     —Jack —dirigió una mirada significativa a los demás—, me gustaría que siguieras trabajando en nuestro caso. 
 
     —Le agradezco su confianza, pero mi intervención termina esta noche. 
 
     —Por supuesto que se le pagará. Doscientos mil como pago inicial y un millón en cuanto mi padre esté libre. 
 
     La cara de Rita empalideció, los labios de Israel se abrieron, Orson miró fijamente a su hermano, dejando caer los cubiertos sobre el plato, las pupilas de Lyza se dilataron. Todos conocían bien a Jeff. Semejante cambio después de sostener una opinión, opinión sólo podía significar una cosa: que había evidenciado de algún modo, que las hipótesis de Jack estaban bien fundadas. 
 
     —Gracias por la oferta, pero no acepto. No obstante, tenéis elementos para revisar la investigación. 
 
     —Jack —insistió Jeff—, sabes muy bien que la acusación está respaldada por Lana Trench y, como puedes imaginar, no tenemos muchas posibilidades. Sólo tú puedes ayudarnos. 
 
     Una cosa estaba clara para Orson, que Jack podía sacarlos de aquella pesadilla: —Podemos mejorar la oferta. Pide lo que quieras. 
 
     —Lo siento —negó con la cabeza. 
 
     Los Colton miraron a Lyza, que extendió las manos sacudiendo la cabeza. 
 
     Orson entornó los ojos mientras se desabrochaba la chaqueta. A pesar del sobrepeso, había comido mucho: —Dijiste que no tenías trabajo. Sólo con el pago inicial resolverías tus problemas. Y con el caso resuelto recibirías lo que la gente normal gana en una existencia. Podrás pasarlo bien sin trabajar, disfrutar de la vida al máximo. 
 
     Se limitó a negar con la cabeza. 
 
     Jeff siempre conseguía lo que quería. Su riqueza era enorme, todo hombre tenía un precio. 
 
     —Jack, medio millón ahora, independientemente del resultado de tu compromiso, y dos millones después. También tendrás apoyo en todo lo que necesites, y nuestra gratitud para siempre. 
 
     Los demás miembros de la familia, atónitos, se quedaron mirando a Jeff. Debía saber algo muy decisivo. 
 
     —No —reiteró Jack. 
 
     Jeff apenas podía creerlo. Primero Trench, luego López, y ahora Jack. Nunca le había sucedido. Podría haberle ofrecido diez veces más, como a Angelina, pero intuía que no era cuestión de dinero. 
 
     Orson parecía desconcertado: —¿Puedo preguntar por qué rechazas dos millones y medio de dólares? 
 
     —Le agradecería que no insistiera más. 
 
     —Está bien —Lyza se dirigió a los demás—. No le presionemos. 
 
     Jeff se revolvió la barba. 
 
     —¿Puedes al menos darnos alguna idea más? 
 
     —Un montaje de este tipo contra un Premio Nobel, perteneciente a una familia poderosa, significa que los intereses en juego son enormes. Si se encuentra el motivo, se puede rastrear hasta la persona o personas que están detrás. 
 
     —¿Qué te hace pensar que hay varios dirigiendo? —preguntó Orson. 
 
     —Cada cual hace su trabajo. Quien quiso inculpar al profesor utilizó profesionales. 
 
     Orson asintió: —Tiene razón —se dirigió a la familia—. Papá, ¿quién podría tenerte a mal? 
 
     Israel negó con la cabeza. 
 
     —Ya lo he dicho mil veces, no tengo ni idea. 
 
     —Papá —sugirió Jeff—, tu entrevista sobre las aflatoxinas ha provocado una gran reacción del lobby alimentario. 
 
     Jack conocía los daños causados por esos mohos genotóxicos, favorecidos por el reciente cambio climático. Lo habían mencionado en un taller de actualización como posible arma, insidiosa y extremadamente peligrosa en manos de lunáticos y terroristas. Sin embargo, prefirió investigar más. 
 
     —¿Qué son las aflatoxinas? —le preguntó a Israel. 
 
     —Sustancias perjudiciales para la salud producidas por hongos microscópicos, descubiertas en 1960 tras la muerte de más de cien mil pavos que habían comido cacahuetes. Un ingrediente altamente tóxico y uno de los carcinógenos más potentes que existen. Contamina el maíz, el trigo, la cebada, la avena y otros cereales, pasando incluso a las harinas. —Se alisó una gruesa ceja con los dedos índice y corazón—. Contaminan las legumbres, los frutos secos, los cacahuetes, las semillas oleaginosas, las especias y muchos otros alimentos. A través de la alimentación animal pasan a la leche y a los productos lácteos. La FAO ha determinado que una cuarta parte de todos los alimentos del mundo están contaminados a niveles peligrosos con micotoxinas. El envenenamiento que producen es crónico, esencialmente irreversible, y provoca cáncer y daños de diversa índole. Por ley, las micotoxinas no deben superar una determinada concentración en los alimentos, pero en la práctica, muchos de los alimentos que consumimos escapan a los controles, por lo que acumulamos toxinas en nuestro organismo. Además, tenemos mayores concentraciones permitidas que en Europa. En la leche, por ejemplo, la FDA ha permitido un límite diez veces mayor que en Europa. 
 
     —Pensaba que Food and Drug Administration era más estricta y fiable que otras agencias extranjeras similares. 
 
     —El calor húmedo de nuestros estados del sur favorece un mayor desarrollo del moho. El gobierno, presionado por los lobbies, prefiere proteger los intereses económicos en lugar de proteger la salud de las personas, también porque exportamos a otros países. 
 
     —Producen efectos en concentraciones muy bajas. —intervino Orson—. Por ejemplo, en Europa la concentración máxima legal en los cereales no debe superar, en el caso de la aflatoxina B1, dos partes por billón. En el caso de la aflatoxina M1 en la leche, la concentración máxima permitida es de cinco partes por cien millones; en los alimentos para bebés, no más de una parte por cien millones. Repito: una parte por cien millones. 
 
     —Un veneno mortal. 
 
     —Sí. La aflatoxina B1 es la sustancia natural más potente para causar cáncer de hígado, y tiene una toxicidad aguda y crónica muy elevada. 
 
     —Entonces —preguntó Jack—, si entiendo bien, estos mohos infectan el maíz y otros cereales y los carcinógenos que producen también pasan a través del pienso a la leche que se da a los niños. 
 
     —Así es —confirmó el médico, entrecerrando los ojos—. La entrevista de mi padre causó mucho revuelo, pero sin producir ningún resultado concreto en cuanto a la defensa de la salud. Los intereses de las empresas prevalecen sobre el bienestar del pueblo. 
 
     —Como es la norma —consideró Jack. 
 
     —Esa es la realidad —dijo Orson entrecerrando los ojos—. De todos modos, la entrevista fue hace más de seis meses, y a las pocas semanas ya estaba fuera de las portadas de las noticias. No creo que eso tenga nada que ver. 
 
     Jack asintió.  
 
     —Soy de la misma opinión. Profesor, ¿qué más ha hecho que pueda causar pérdidas económicas a algún potentado? 
 
     Israel reflexionó.  
 
     —Bueno, si hablamos de eso, siempre he sido muy crítico con la industria farmacéutica, pues condiciona la investigación, impulsa medicamentos inútiles y perjudiciales, sólo se centra en los medicamentos con beneficio y le importa un bledo la salud de la gente. 
 
     —Demasiado genérico —observó Jack—. Hay que encontrar algo que afecte a intereses concretos. O averiguar qué ventaja se puede obtener con su desaparición. Tal vez usted y su hijo —señaló Orson—, puedan investigarlo. 
 
     —Muy bien —aceptó el médico—. Pero está claro que tú no siempre has vivido bajo un puente. A mi entender, diría que sólo en las últimas semanas. 
 
     Jack se mordió el labio, coloreando su cara. 
 
     —Voy a adivinar —continuó Orson—. Trabajabas como investigador o algo así, y eras muy bueno en ello. Luego pasó algo y perdiste tu trabajo. 
 
     Jack tensó los músculos de su cara sin decir nada. 
 
     —Tu mirada sigue siendo triste. La depresión te ha llevado a dejarlo todo y a vagar por las calles sin rumbo. 
 
     Jack sonrojado, se echó hacia atrás en su silla. 
 
     —Soy médico, reconozco esos síntomas. Puedo ayudarte a superar la crisis. 
 
     Jack sintió una punzada bajo el esternón, una sensación de ardor en la cara.  
 
     —Yo... prefiero no hablar de mí. 
 
     —¿Pero admites que estuve cerca? 
 
     —Tal vez. 
 
     —Déjalo en paz con tu análisis —protestó Lyza—. Si tienes tanta perspicacia, úsala en el caso de papá. 
 
     Orson levantó las manos:  
 
     —Está bien, me disculpo. 
 
     A Lyza le llamó la atención el cambio de Jack. Cuando estaba en el caso, hablaba con claridad y fluidez, sonando confiado; cuando la atención recaía sobre él, se ponía tenso, en apuros. 
 
     Estaban a el postre cuando Marcus envió una actualización del expediente. 
 
     Poco después Jeff vio la llamada de Reed. 
 
     —Dime —respondió, alejándose de la mesa. 
 
     —Stein ya no trabaja para el FBI. 
 
     —¿Sabes por qué? 
 
     —Dimitió hace cinco meses. Unas semanas antes sus padres habían muerto en un atentado terrorista en Mumbai, fue una gran pérdida para él. Hablé con un amigo que lo conoce bien y asistió al funeral. A Stein se le rompió el corazón. Estaba devastado por el trauma. 
 
     —¿Investigaron a los responsables? 
 
     —No lo sé. Un joven se inmoló entre los turistas. Unos días después del entierro, Stein regresó a la India. 
 
     —¿Motivo? 
 
     —No lo sé. 
 
     —¿Qué te parece que ahora viva en la calle? 
 
     —Ciertamente, no por razones económicas. Probablemente esté atravesando una profunda crisis. No esperaba esto de él, tiene un carácter de acero. 
 
     —Sí. 
 
      
 
     Cuando terminó la cena, Jeff se dirigió a Jack.  
 
     —Me gustaría pedirte una cortesía. Mientras los hijos hablamos, ¿podrías acompañar a mi padre a su despacho, para tal vez echar un vistazo al material que recibió Lyza y ver quién puede tener algo contra él? 
 
     Jack miró a la joven, que le dirigió una intensa mirada.  
 
    

  

 
   
    41. Reunión familiar 
 
      
 
      
 
     Los hijos y su madre se trasladaron a los sofás del salón. El suelo de granito rosa reflejaba la suave luz de las lámparas de araña. 
 
     —¿Cómo lo conociste? —preguntó Orson. 
 
     —¿Queríais saber por qué tengo estas heridas? —se señaló la cara—. ¿Y estas? —se levantó el vestido, mostrando los moratones de las piernas y los muslos, cerca de la ingle. Le temblaba la voz—. Anoche me secuestraron cuatro desgraciados. Me llevaron a un lugar aislado con la intención de violarme. Actuaban a cara descubierta, iban a torturarme y a matarme. Jack estaba en los alrededores para pasar la noche, intervino a tiempo y me rescató. 
 
     —¡Lyza, Dios mío! —exclamó Rita, yendo a abrazarla mientras las lágrimas caían por su rostro—. ¿Qué estás diciendo? —la apretó con fuerza. 
 
     —Si estoy aquí se lo debo a él —dijo. 
 
     La madre estaba sacudida por los temblores, con el rostro distorsionado por la aprensión. 
 
     —¿Por qué no lo dijiste antes? 
 
     —No quería que os preocuparais. 
 
     —¡Y yo lo traté así! 
 
     —No te preocupes mamá, está todo bien. 
 
     Los aturdidos hermanos se estremecieron ante el grave peligro que había corrido y la abrazaron, tratando de consolarla a ella, a su madre y a ellos mismos. Tardaron en calmarse. El peligro, aunque grave, había pasado. 
 
     —¿Cómo hizo con esos hombres? —preguntó entonces Jeff—. ¿Estaba armado? 
 
     —Ellos tenían cuchillos, pero él los derribó con sus propias manos. 
 
     —Lyza —intervino Orson— ¿quieres decir que arriesgó su vida por alguien desconocido enfrentándose así a cuatro rufianes? 
 
     La joven asintió.  
 
     —Nunca he visto nada igual. Tiene una velocidad y una potencia increíbles. 
 
     —¿Te habló de su pasado? —preguntó Jeff. 
 
     —No. 
 
     Por el tono de su voz, Lyza intuyó que su hermano sabía algo. La parte superior de su cuerpo se paralizó, sin poder contener los temblores de sus antebrazos. Sus maniobras no se le habían escapado; debía haber descubierto algo desagradable sobre Jack. 
 
     —¿Se le busca? —preguntó con una punzada en el estómago. 
 
     —No. Hasta hace unos meses trabajaba en el FBI. 
 
     Se hizo el silencio durante un rato. 
 
     Lyza cerró los ojos e inhaló profundamente. 
 
     —Pero si lo conociste anoche —preguntó Orson— ¿cuándo tuvo tiempo de ocuparse del asesinato? 
 
     —Reed envió el archivo esta mañana. En un par de horas Jack descubrió lo que había pasado. 
 
     —No, no. No se sostiene. El equipo forense y otros investigadores han trabajado durante dos meses sin encontrar nada, mientras que él, por su cuenta, lo descubre todo en un instante sin siquiera investigar... Estamos perdiendo el sentido de la realidad. Jack es un mitómano con una vívida imaginación. Le habrán echado de la Oficina por eso, a saber lo que se inventaba para cada caso. 
 
     —Bueno —consideró Jeff—, le hemos ofrecido una buena cantidad para considerarlo un mitómano. 
 
     —Me dejé llevar por el entusiasmo del momento, pero ahora, con la cabeza fría, entiendo que es absurdo. Sabe luchar y ha salvado a Lyza, pero una cosa es la fuerza física y otra el equilibrio mental. Y todos estaréis de acuerdo en que Jack tiene muy poco de persona normal. 
 
     Jeff hizo una llamada. 
 
     —Te paso con mi hermano. 
 
     Orson cogió el teléfono.  
 
     —Reed, tengo una duda.  
 
     La conversación era por altavoz. 
 
     —Dígame, doctor. 
 
     —Jack me parece un tipo extraño. Creo que tiene una vívida imaginación, con la que ha vuelto las pruebas contra mi padre a su manera. 
 
     —Doctor, no estoy seguro de entender lo que quiere decir. 
 
     —Stein no podía resolver en un santiamén un caso ya cerrado, en el que muchos profesionales llevaban semanas trabajando, llegando a conclusiones opuestas y sin expresar ninguna duda. O bien se inventó las explicaciones, o está implicado. 
 
     —¿Implicado? ¡¿Jack Stein?! Doctor, obviamente no le conoce. Le diré una cosa: comparado con él, sería como un estudiante de medicina de primer año ante ti. 
 
     —Entonces las personas que trabajaron en este caso son unos incompetentes. 
 
     —Si Stein está en lo cierto, la escena fue montada por profesionales cualificados. Volví a analizar detenidamente la cuchilla en el pecho de la chica y el golpe es casi perpendicular, sólo una mente especialmente aguda y entrenada podría atribuirle importancia a tal ligera desviación. Puede estar seguro de una cosa: que si sigue el caso, la verdad no tardará en salir a la luz. 
 
     Una vez terminada la conversación, Orson se dirigió a los demás:  
 
     —¿Qué os parece? 
 
     —Vuestro padre es inocente —se acaloró Rita—. No quise creerle, pero ahora me doy cuenta de que estaba equivocada. Vosotros —se dirigió a los varones—, fuisteis tan engañados como yo por falsas pruebas y los resultados de la investigación. Yo —se sonrojó—, que disfruto de mayor intimidad, debí entender que no mentía, y confiar en él, como hizo Lyza. Me cegó la vergüenza y la humillación, di importancia a la mentira en lugar de escuchar al hombre que amo. —Su voz se quebró por la emoción, las lágrimas fluyeron profusamente. 
 
     —Yo también lo creo —coincidió Jeff—. Pero queda el problema de demostrarlo ante los tribunales. Papá es un culpable ya marcado, y no tenemos ninguna pista sobre el verdadero asesino. Podemos luchar, pero será difícil convencer a un jurado. 
 
     Orson se levantó, paseando de un lado a otro. Con diferentes interpretaciones, tanto la acusación como la defensa podrían sostenerse, aunque esta última era la menos... normal. Hizo una pausa para servirse un poco de Macallan. Jack le había pedido varias veces su opinión médica, pero, aunque le daba la razón, no era una prueba concluyente. Trench encontraría expertos para dar explicaciones alternativas. Bebió un sorbo de licor. 
 
     —Estoy pensando en algo —dijo finalmente, volviendo a su asiento. —No había signos de violencia ni de defensa en la chica. El hecho de que fuera apuñalada inconsciente algún tiempo después del acto sexual es inconsistente tanto por los ojos abiertos como por la cantidad de semen, aunque la fiscalía podría inventar... que el coito tuvo lugar después del asesinato, justificando así también la falta de movimiento del semen hacia el útero. Pero si excluimos ese absurdo, ¿cómo pudo papá apuñalarla sin que ella reaccionara? 
 
     El silencio fue interrumpido por la respuesta de Jeff: 
 
     —Es obra de un profesional. 
 
     Orson asintió: —Debe de ser así. Escondió el cuchillo y en el momento oportuno la apuñaló. Luego limpió las huellas del mango. —Apretó los dientes con la mirada perdida, concentrado en la reconstrucción—. Papá estaba narcotizado en otra habitación. Lo llevó hasta la cama, quizás con la ayuda de uno o dos cómplices, y completó el montaje. Les llevó algún tiempo, lo que explica que los espermatozoides encontraran el camino cerrado. —Se sirvió más whisky, pensativo. 
 
     —Jack ha identificado pistas. En el peor de los casos, podríamos seguirlas nosotros —propuso Lyza—. Incluso sin su ayuda. 
 
     —No somos detectives —objetó Orson.  
 
     Jeff, que había retomado su asiento en el sillón junto a la estilizada escultura de bronce y oro de una mujer, se subió ligeramente los pantalones, agarrándolos a la altura de la rodilla.  
 
     —Pero si lo hubiéramos creído todo desde el principio, habrías podido detectar las incoherencias médicas. Si el motivo implica una actividad científica, podrías ayudar a papá a detectarla. Lyza puede abrirnos el acceso a lo informático. Luego tenemos a Reed y sus hombres, y yo haré mi parte. Si trabajamos juntos, haremos un buen equipo. 
 
     —Muy bien, vamos a intentarlo —aceptó Orson—. Ahora la perspectiva ha cambiado, tenemos una convicción nueva y segura, una imagen clara que nos permitirá orientarnos. A partir de mañana, combinaremos nuestros esfuerzos utilizando todos los recursos. Pero necesitamos un guía fuerte, un faro poderoso. Reed es válido, pero la situación es demasiado compleja. Necesitamos a Jack. —Miró a su hermana—. Eres la única que puede llegar hasta él. Tienes que convencerle de que nos ayude, cueste lo que cueste. 
 
     La joven respiró profundamente. 
 
     —Lo intentaré, pero no estoy segura de que lo consiga. 
 
     —Nunca he visto a nadie rechazar dos millones y medio de dólares —soltó Jeff—. Es inconcebible. Por menos de eso, la gente que ya se gana la vida, hará cualquier cosa. Explícame por qué una persona sin trabajo lo rechazaría. 
 
     —No lo sé, Jeff. Hay cosas que la gente haría o no haría. A manudo la gente no ayuda a quien conoce. Él arriesgó su vida para salvarme. Le ofrecí dinero por eso, pero no lo aceptó. 
 
     —¿Y cómo le convenciste para que aceptara el caso? 
 
     —De alguna manera, anoche intuí que podía ayudarnos. Una idea descabellada al principio, pero cuando no sabes dónde meter la cabeza, te agarras a cualquier cosa, incluso a la más absurda. Así que le invité a dormir en mi casa. 
 
     —¿A qué te refieres con invitarle a dormir? 
 
     —Juntos, pero no en ese sentido. 
 
     —¿En tu cama? —jadeó Rita—. ¿Dejas que un... que él... duerma en tu cama? 
 
     —Mamá —la miró a los ojos—, quizá no puedas entenderme, pero anoche estaba... tan angustiada... no había esperanzas para papá. Cuando me secuestraron, pensé que iba a morir. Estaba a merced de cuatro maníacos, sabiendo que nadie me ayudaría. Pero él lo hizo, por voluntad propia, sin pedir nada a cambio. Y yo... no puedo explicarlo, al principio sentí todo en mi contra, luego... es como si el mundo me mostrara que no estaba abandonada... que no estaba sola en mi lucha... él me hizo sentir cercanía humana, un calor que no había sentido en mucho tiempo. Dormía al aire libre y tenía problemas, conocía la soledad y el sufrimiento. Quería que tuviera a alguien cerca, que sintiera mi calor como yo sentía el suyo... Yo... 
 
     Una constricción en la garganta le impidió continuar. 
 
     Rita no estaba segura de entenderlo todo, pero tenía claro lo mucho que había sufrido y cómo había luchado para defender a su padre. Se acercó más y la abrazó con fuerza: —Lyza... 
 
    La hija había sido la única en creer a Israel. Había vivido un infierno como ellos, estuvieron a punto de matarla la noche anterior, y sin embargo conservaba la fuerza y el aplomo, el orgullo y la dignidad. 
 
    —Cariño —un nudo bloqueó su garganta—, estoy orgullosa de ti. 
 
     Orson se levantó del sillón de cuero color frambuesa y paseó un rato por la habitación, deteniéndose a mirar por la ventana. Una ligera brisa movía las hojas de los árboles. En lo profundo del cielo, se podía ver una sola luz. Se dio cuenta de que no se trataba de una estrella o una galaxia, sino de un planeta, aunque no podía saber cuál. Intentó ordenar sus pensamientos, pero no pudo concentrarse; en un par de horas, su visión de los acontecimientos había dado un vuelco. Volvió a su asiento.  
 
     Jeff golpeó el precioso globo terráqueo sobre la mesita de cristal, haciéndolo girar: —Tal vez le gustes. 
 
     —¿Yo? —rio Lyza—. Ni siquiera me mira. Siempre quiere irse —continuó riendo—. No tiene miedo de nada, pero huye de mí. 
 
     —Lyza —Orson juntó sus dedos—. No estoy seguro de que la hipótesis de Jack sea correcta, pero es nuestra única oportunidad, una esperanza que ni siquiera soñábamos. Lo necesitamos, no debes dejarlo ir. 
 
     —¿Me acuesto con él? —propuso alegremente Lyza. 
 
     —No sería mala idea —bromeó Jeff—. También ahorraríamos mucho dinero. 
 
     —Bueno, algún roce... —Orson se permitió la broma liberadora tras el drama y la tensión acumulados—. Ni siquiera tienes que sacrificarte, es un chico guapo. 
 
     —Qué hermanos más gilipollas —se rio Lyza—. Me entregarías para ahorrar un par de millones. Mamá, ¿oyes lo que están diciendo? 
 
     —¡Dejad esas tonterías! —arremetió Rita contra los chicos, y los tres jóvenes se echaron a reír. 
 
     —De todos modos —evaluó Orson cuando volvieron a hablar en serio— si las cosas son como dijo Jack, debería haber llegado yo. Carajo, ¿no visteis que siempre se dirigía a mí? Soy médico, si hubiera puesto más fe en papá habría llegado a las mismas conclusiones. Pero te aseguro que no volverá a ocurrir. 
 
     —¿Cómo nos comportamos con Jack? —preguntó el hermano. 
 
     —Lyza —se dirigió Orson a ella—. Jack es una persona con problemas, necesita ayuda. Puedes aprovecharlo. 
 
     —¿En qué sentido? 
 
     —Quédate cerca de él, no lo dejes ni un momento. Habla con él, acaricia su alma, sácalo de su caparazón. Luego tócalo, el contacto físico tiene un efecto beneficioso. 
 
     —¿Tocar en qué sentido? 
 
     —Toma su mano, una caricia en su cara, un brazo alrededor de sus hombros, lo que quieras. Provócalo, pero nunca le des espacio, si intenta acercarse a ti, empújalo. 
 
     —No parece una buena forma de actuar. 
 
     —Pero lo es. Terapia de contacto humano en lugar de pastillas. La soledad, la convivencia entre personas, la falta de afectividad profunda y de empatía real, son los principales males de nuestra sociedad. Escúchame. Será bueno para él, bueno para papá. El resto no cuenta. 
 
      
 
    

  

 
   
    42. Extrañas muertes 
 
      
 
      
 
     Jack había transferido los datos proporcionados por Marcus al ordenador del despacho de Israel, en el piso de arriba.  
 
     Tecleó la clave de búsqueda “laboratorio” y obtuvo una lista de nombres, con información resumida al lado de cada uno. Sin apartar los ojos del monitor, se dirigió al profesor sentado a su lado. 
 
     —Empecemos por el primero, John Anderson —le señaló con el ratón—. ¿Has notado algo extraño en su comportamiento? 
 
     —No. Ni en los demás. 
 
     —Procedamos de uno en uno. ¿Cuál era el trabajo de Anderson? 
 
     —Es un bioquímico muy valioso, me ayudaba con los análisis de las muestras. Somos amigos, excluyo que haya podido hacer algo contra mí. 
 
     —En esta lista tenemos ochenta y tres nombres. Míralos uno por uno y dime de quién desconfiarías. 
 
     Israel los escaneó todos. 
 
     —No —dijo después de unos minutos—. No sabría a quién señalar. 
 
     Jack introdujo la palabra “universidad”. La lista superaba ya los setecientos nombres, por lo que una búsqueda completa llevaría mucho tiempo. Intentó una doble selección, luego cruzó varias claves, haciendo continuamente preguntas al profesor, pero no apareció nada de interés. 
 
     —Jack, lo siento, no puedo ayudar. 
 
     —No se preocupe, la recopilación de datos aún está en los inicios. Más adelante se podrá profundizar en eso. 
 
     Introdujo más datos y se limitó a observar los resultados, sin hacer más preguntas. Se detuvo en silencio durante unos minutos, tratando de organizar sus ideas. Reanudó su trabajo, hizo una nueva pausa y, finalmente, comenzó a teclear palabras casi al azar. Sacudió la cabeza. Esto iba a suponer mucho trabajo, y no le apetecía. Se detuvo, mirando al cielo. Cuando salió del trance, tecleó la palabra “aflatoxinas” y obtuvo una página con trece nombres. Mientras Jack observaba, Israel señaló a uno de ellos. 
 
     —Jane Stone no trabaja con nosotros. 
 
     —¿Quién es? 
 
     —Una médico de un hospital de Memphis. La conocí en una conferencia en Miami. Es oncóloga, se ocupa del cáncer de mama. 
 
     Jack leyó las notas junto al nombre. 
 
     —Aquí dice que Jane se puso en contacto con usted varias veces, y envió muestras al laboratorio. 
 
     —En una conferencia, tras escuchar mi informe, se acercó a mí y me preguntó si podía contarme algunas ideas. 
 
     —Cuéntemelo todo. 
 
     —Hablamos después del almuerzo. 
 
      
 
     Israel, mientras informaba a Jack, revivía la escena. 
 
      
 
     En la mesa del restaurante con vistas al mar, Jane tomaba un té. 
 
     —Dime —la invitó. 
 
     La mujer sonrió.  
 
     —En la conferencia ha dicho que las aflatoxinas pueden causar cáncer de mama. 
 
     —Sí, en menor medida. Los órganos más afectados son otros. 
 
     —Hace unos meses leí uno de sus artículos sobre el tema y me impresionó. En el área en la que trabajo se ha producido un notable aumento del número de cánceres en los últimos años, pero lo extraño es el repunte del cáncer de mama en los últimos doce meses. Las autoridades sanitarias han llevado a cabo una investigación, pero no han identificado ninguna causa concreta. 
 
     —Por regla general, estos estudios no son lo suficientemente exhaustivos. 
 
     —Cierto. Sin embargo, un día me di cuenta de que dos pacientes en diferentes habitaciones tenían el mismo paquete de copos de maíz, marca Streit. —Se detuvo y le sonrió—. No te burles de mí. 
 
     —Jane —sonrió—, no me digas que es por los cereales. 
 
     —Bueno, tal vez fue sólo una excusa. 
 
     La mujer se echó hacia atrás riendo. Tenía cuarenta años, pero no los aparentaba. Hermosa y sensual, un cuerpo espléndido, pelo castaño claro alrededor de un rostro perfecto, grandes ojos verdes.  
 
     —Había conocido a un bioquímico que me gustaba mucho. Un gran talento científico. Richard Miller, tal vez sepas quién es. 
 
     —¿Miller? Sí, he leído unos artículos que publicó en la red. 
 
     —Bueno en su trabajo, pero tímido y muy reservado. Ni siquiera lograba saber si estaba interesado en mí. Así que, para no avergonzarle, en lugar de, por ejemplo, invitarle a cenar, le pregunté si podía analizar esos copos de maíz por mí. 
 
     —Un método original de acercamiento —rio Israel. 
 
     —Encontró que las concentraciones de micotoxinas estaban dentro de los límites legales. 
 
     —Así que los copos no tenían nada que ver. 
 
     —Parecía que no. Pero en lugar de rendirme, decidí realizar una pequeña encuesta sobre los hábitos alimenticios de mis pacientes, y resultó que siete de cada diez habían utilizado productos Streit. 
 
     Israel se rio. 
 
     —No me digas que le enviaste un surtido. 
 
     —No, pero hablé con él sobre eso. Bueno —una sonrisa iluminó su rostro—, tal vez él también quería encontrar una conexión. Sin decírmelo, compró algunos artículos de Streit para analizarlos. 
 
     —Y esta vez amañó las pruebas para impresionarte, sin saber que a ti ya te gustaba él. 
 
     —¡Incorrecto! Las micotoxinas eran normales en todas las muestras. 
 
     —Pero, ¿habéis... cenado juntos —aludió alegremente—, o no? 
 
     Ella sonrió con mirada astuta, sin responder. 
 
     —Richard no se conformó con un análisis rutinario. Primero comprobó si había concentraciones significativas de otros contaminantes. Cuando esto también se descartó, analizó las micotoxinas con más detalle y descubrió que consistían principalmente en un tipo de aflatoxina diferente a las conocidas. 
 
     —¿Y bien? 
 
     —Analizó productos de otras marcas y varios tipos de harina. Lo curioso es que en muchos casos encontró concentraciones de toxinas que superaban los valores permitidos, incluso por mucho, pero no había el más mínimo rastro de esa aflatoxina en concreto. ¿No te parece extraño? 
 
     —¿Debería? 
 
     —Cuando me lo dijo, lo investigamos juntos. Esa sustancia parecía existir sólo en los productos Streit, y la correlación con los tumores era significativa. 
 
     —Una suposición imprudente, por decir poco. Por no hablar de que si esto fuera cierto, la toxina tendría que producir sus efectos en concentraciones muy bajas y en muy poco tiempo. 
 
     —Lo admito. Pero, ¿cómo se explica que no podamos averiguar el origen? 
 
     —Bueno, sé que Miller es un experto en la materia, pero hay cientos de micotoxinas. Tal vez algunas de ellas no se conozcan, o provengan de mohos que hayan mutado. 
 
     —Israel, si logramos identificar las cepas que lo producen, podríamos obtener cantidades suficientes para los experimentos. 
 
     —¿Por qué me lo cuentas a mí? 
 
     —Tú estás estudiando los efectos de las aflatoxinas. Podríamos colaborar. 
 
     —Lo siento, Jane, pero estoy trabajando en tres proyectos de investigación. No tendría tiempo para otro. 
 
     La doctora no ocultó su decepción. 
 
     —¿Puedo al menos enviarte muestras? Así puedes decirme si averiguas algo sobre esa sustancia. 
 
     —De acuerdo, ciertamente no es un problema hacer un análisis en mi laboratorio. Voy a comprar unas cuantas cajas a Streit. 
 
     Jane se iluminó.  
 
     —Gracias Israel. Puso su mano sobre la suya. 
 
      
 
     El profesor Colton todavía sentía aquel contacto.  
 
     —Unos días después de volver a Nueva York compré un paquete de copos Streit, pero no encontré esa aflatoxina. 
 
     —¿Cómo es eso? 
 
     —No lo sé. No le comenté a la Dra. Stone el resultado negativo, pero se puso en contacto conmigo a la semana siguiente, y cuando le conté el resultado insistió en que repitiera las pruebas con otros productos de la empresa. Al final acepté, pero el resultado no cambió. 
 
     —¿Y entonces? 
 
     —Stone no se rindió. Afirmaba que Miller había hecho un trabajo riguroso y que probablemente se trataba de diferentes lotes de harina. Así que accedí a hablar con Miller por teléfono, y me mostró los resultados del análisis a través de la red, y no había duda de que era un trabajo minucioso realizado por una persona competente. Me enviaron muestras de Memphis, y esta vez encontré la sustancia. La analicé en profundidad y descubrí que se diferenciaba de un tipo conocido por algunos anillos heterocíclicos. Mi hipótesis es que los hongos productores habían sufrido una mutación genética. 
 
     —Veo aquí que la Dr. Stone le envió un paquete que llegó al laboratorio dos días después de su detención. 
 
     —Sí. Había pedido que me enviaran más paquetes para aislar más toxina. El asunto se había vuelto interesante, quería llegar al fondo de la cuestión. Pero ahora... 
 
     Jack giró la cabeza mientras consideraba la información, y finalmente apoyó la barbilla en la mano para reflexionar. Todo el asunto parecía extraño, pero no conducía a un motivo. 
 
     —¿Estás en contacto con la doctora? 
 
     —Unos días después de lo que me pasó, me llamó, pero no le contesté. Encerrado en mí mismo, rechazaba el contacto con el mundo exterior. Me habían concedido la fianza, pero la desesperación crecía cada día. Pasé por momentos muy oscuros. Y ahora —apretó los labios para contener su emoción—, cuando todo parecía perdido, llegaste tú y me trajiste la esperanza. Se le hizo un nudo en la garganta—. Nunca podré agradecerte lo suficiente. 
 
     —Volvamos a la doctora Stone. ¿Le importaría llamarla ahora? 
 
     —¿Qué? —se sorprendió. 
 
     —¿Es un problema para usted? 
 
     —No, pero ¿por qué quieres que la llame? 
 
     —Vamos a ver si ha hecho algún progreso con la investigación. 
 
     Israel lo escudriñó, incapaz de adivinar sus intenciones. 
 
     —Comprobaré si está conectada a la red. 
 
     El profesor hizo clic en el programa y abrió la ventana.  
 
     —No —negó con la cabeza—. No está. La llamaré al móvil. 
 
     Buscó el contacto en la agenda de su smartphone y llamó; después de unos cuantos tonos, el contestador automático saltó. 
 
     —¿Dejo un mensaje? 
 
     —No. ¿Tienes el número de su casa? 
 
     —¿No es mejor intentarlo de nuevo mañana? 
 
     Jack extendió los brazos. 
 
     —Como quiera. Yo estoy esta noche. 
 
     Israel consiguió el número en Internet. Cuando marcó, esperó en vano una respuesta. La línea sonaba, pero nadie cogía el teléfono. 
 
     —No está. 
 
     —Pruebe en el hospital. 
 
     El profesor llamó a la centralita. 
 
     —Hospital Hermes. 
 
     —Necesito hablar con la doctora Stone. 
 
     —¿Quién es? 
 
     —Soy el profesor Colton, un colega de Nueva York. 
 
     —Lo siento... la doctora tuvo un accidente, ha muerto. 
 
     —¿Cómo? ¿Cuándo ocurrió? 
 
     —Hace poco. No puedo quedarme en línea, ¿quiere que pase con otra persona? 
 
     —No. 
 
     Israel interrumpió la comunicación. 
 
     —¡Dios mío! —se tomó la cabeza entre las manos con lágrimas en los ojos—. Está muerta, Jack, está muerta. 
 
     Él no dijo nada. Entró en la búsqueda de Google y seleccionó un artículo de los resultados.  
 
     Accidente de coche, diez días después del asesinato de Eloísa. Se salió de la carretera en una curva y se precipitó por el terraplén mientras conducía su coche de noche y murió en el acto. 
 
     Jack miró otros artículos con noticias sobre el incidente. Entonces introdujo una nueva búsqueda: Richard Miller.  
 
     Poco después hizo clic en el enlace para ver el artículo: “...el profesor Miller fue encontrado ahorcado... apasionado del alpinismo, ató una cuerda de escalada a la barandilla y saltó desde el balcón con un nudo corredizo alrededor del cuello... la policía cree que fue un suicidio... parece que estaba desesperado por la muerte de su compañera...” 
 
     —¡Pero qué ha pasado! —Israel no podía entenderlo.  
 
     Miller había muerto tres noches después de Stone. 
 
     —Llevaban dos meses juntos —comentó Israel—. Y estaban profundamente enamorados. No pudo soportar el dolor. 
 
     El amor es imprevisible, pensó Jack, y podía inducir a acciones precipitadas, pero dos meses parecían un periodo demasiado corto para llevar a un adulto a suicidarse. 
 
     —Volvamos con los demás. 
 
      
 
    

  

 
   
    43. La fascinación del poder 
 
      
 
      
 
     Lyza se dio cuenta inmediatamente de la mirada apesadumbrada. 
 
     —¿Qué pasa, papá? 
 
     —Una persona que conocía murió en un accidente. 
 
     —Lo siento. 
 
      
 
     Israel se sirvió un poco de whisky y se sentó en el sofá junto a Lyza. Él la acercó y ella le devolvió el abrazo. Sintió el calor de su hija, una llamada a la vida. Jane y su hombre habían desaparecido para siempre en el frío de la noche eterna. Revivió los momentos más oscuros de la desesperación, las pastillas en la taza, la llegada repentina de Rita. Bebió, absorbiendo el aroma afrutado y el fuerte sabor. Miró a su mujer, luego a sus hijos, llenando sus pulmones por la nariz. 
 
     —La muerte acecha cada día, sin avisar. Todavía estoy vivo, y doy gracias a Dios por ello. —Colocó el vaso en la mesa—. Quiero luchar con todas mis fuerzas para seguir siendo un hombre libre. 
 
      
 
     Una corriente de energía fluyó por el cuerpo de Lyza.  
 
     —Papá, todos estamos a tu lado. No aceptaremos ninguna culpabilidad, lucharemos con todos los medios. 
 
     —Lo hemos hablado —confirmó Jeff—, y estamos de acuerdo. El montaje nos engañó, pero —su tono expresaba determinación—, ahora ha quedado al descubierto.  
 
      
 
     —Creímos más a las apariencias que a ti —se convenció Orson—. No volverá a ocurrir.  
 
    Él había sido el último en ahuyentar la duda; su formación médica le había llevado a dar demasiada importancia a las pruebas diagnósticas, dejando que prevalecieran sobre la comprensión humana. Tensó su mejilla. La intimidad con su padre y los valores que siempre le había transmitido no dejaban lugar a zonas grises. 
 
      
 
     Israel sintió un nudo en la garganta; apretó los labios para contener su emoción. Se volvió hacia su mujer y sus miradas se tocaron el alma. 
 
      
 
     Inmersa en un calor punzante, Rita había reencontrado al hombre que conocía, pero se sentía culpable por haberle negado la confianza. Le miró profundamente a los ojos con la esperanza de leer en ellos la indulgencia, rogando en silencio para que el vínculo entre ellos no se rompiera. Con pasos inseguros se acercó a su marido, situándose ante él. 
 
     Israel tembloroso, se levantó sin apartar los ojos de su mujer y le acarició las manos. 
 
     —Israel, perdóname —le abrazó Rita con fuerza, con la vista nublada por las lágrimas. 
 
     Él la abrazó con fuerza. 
 
     —Te he echado mucho de menos. 
 
      
 
     Los hijos observaban en silencio, conteniendo su emoción. 
 
     Rita e Israel se miraron y juntaron sus labios en un ligero beso. Se sentaron cogidos de la mano. 
 
      
 
     Orson se volvió hacia Jack. 
 
     —¿Habéis encontrado algo? 
 
     —Pistas a investigar. 
 
      
 
     Jeff reconoció, en su forma de hablar, la confianza de un profesional.  
 
     —Sabemos que trabajaste en el FBI. 
 
     Israel apartó la mirada de los ojos de Rita. 
 
     —¿FBI? 
 
     —Profesor, mi nombre es Jack Stein. Hasta hace seis meses trabajaba en la FBI. Supongo que su hijo —señaló Jeff—, envió mis fotos a Reed. 
 
     Jeff, arrugando la frente, confirmó con un movimiento de cabeza. 
 
     —¿Cómo lo sabes? 
 
     Jack extendió las manos, moviendo la cabeza en un gesto que daba a entender lo obvio. 
 
     —Sólo alguien que me conoce podría averiguar la identidad a partir de una foto. Antes de hacerse cargo de la agencia de detectives de su padre, Reed era agente federal. 
 
     —Jack —preguntó Orson—, ¿por qué dejaste la Oficina? 
 
     Él se sentó en un sillón.  
 
     —Me gustaba ese trabajo. Ponía mucha energía, aunque me daba gran satisfacción —suspiró—. El destino me ha golpeado duramente —apretó las mandíbulas—, arrebatándome de repente y atrozmente a las personas que amaba. —Entrecerró los ojos durante unos instantes—. Soy hijo único, mis padres constituían el afecto más importante en mi vida. Una explosión los destrozó mientras estaban de vacaciones y no pude soportarlo. 
 
      
 
     Soy hijo único. Lyza detectó una tristeza velada en el tono, la nota melancólica de una soledad no confesada que no le era desconocida. 
 
     —Lo siento —intervino Rita. 
 
     —Has tenido una depresión reactiva —diagnosticó Orson—. Necesitas medicación. 
 
     —Tomé algunos antidepresivos, pero no sirvieron para nada. 
 
     —Hay que insistir, probar otros compuestos, combinar con la psicoterapia. Mi amigo Charlie es un psiquiatra excepcional, haré que te atienda mañana por la mañana. 
 
     —He terminado con esas cosas, mi cuerpo se rebelaba contra las pastillas. Y los psiquiatras no son para mí. 
 
     —Charlie es muy bueno. 
 
      
 
     Jeff miró de reojo a su hermano. Seguía mostrando confianza en Charlie a pesar del brillante análisis sobre el comportamiento asesino de su padre. 
 
     —Deja que te ayude —le instó Lyza con suavidad. 
 
     Él sacudió la cabeza: —No serviría de nada. 
 
     —La mente humana —sugirió Jeff—, puede ser arrastrada por corrientes equivocadas. Una mano puede sacarte del remolino. 
 
      
 
     Jack lo miró, impresionado. Una mano puede sacarte del remolino. Algo se agitó en él: —Tal vez. 
 
     —Sé que luego volviste a Mumbai. ¿Ha pasado algo? 
 
     Él se encogió de hombros: —Quería saber por qué. Por qué un joven sacrificó su vida para sembrar muerte y dolor. —Inhaló—. Solía trabajar en la lucha antiterrorista, participé en muchos casos, pero nunca me había planteado esa pregunta. Para mí, los terroristas eran sólo una amenaza, fanáticos empeñados en la destrucción, locos a los que había que detener a toda costa. Ahora que me habían golpeado directamente, quería mirar al monstruo a la cara. 
 
     —¿Qué has visto? —preguntó Israel acaloradamente. 
 
     —Su nombre era Deependra, de 24 años. Se había trasladado de Mumbai a Londres cuando era niño, siguiendo a sus padres. En la ciudad, asistió con éxito a la Facultad de Arquitectura. Una beca le permitió hacer un máster en París, donde conoció a Suad, una chica de Oriente Medio, y se enamoró perdidamente de ella. —Apretó el puño—. Unos meses más tarde, la CIA secuestró a la chica y la llevó a otro país. La torturaron ferozmente, día tras día, sin descanso. Deependra se volvió loco, no pudo soportar el dolor. 
 
     —¿La CIA? —preguntó Rita. 
 
     —Sí. 
 
     —¿Por qué? 
 
     —Llevaban un año vigilándola. Suad hablaba con Deependra de su odio hacia nosotros, de nuestros defectos, pero no le contó de sus contactos con el terrorismo. Cuando desapareció, la buscó durante mucho tiempo, hablando con los que la conocían. El hermano de Suad le explicó lo que le había sucedido y las torturas a las que estaba siendo sometida. 
 
      
 
     Lyza le miró apenada, dándose cuenta del drama que había vivido. Padres destrozados en una explosión provocada materialmente por ese joven, pero inducida por la violencia de un sistema para el que Jack trabajaba. Imaginó su conflicto: aunque el secuestro y la tortura no estaban permitidos, su uso implicaba el consentimiento del gobierno. El hecho de que Jack hubiera profundizado en la historia, de que conociera nombres y detalles, revelaba un sufrimiento en el que no encontraba paz. 
 
      
 
     Israel desconcertado, contuvo un sentimiento de repulsión. 
 
     —La torturaron... ¿en serio? 
 
     —Sí. 
 
     —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jeff. 
 
     —Conozco al subdirector de la CIA. Me debía favores. 
 
     —¿Y la chica era una terrorista? 
 
     —Sí. Murió después de cinco meses de brutalidad, pero antes cedió, le arrancaron hasta el alma. 
 
      
 
     Jeff se frotó vigorosamente la barba. Conocía las prisiones de la CIA, los secuestros y las torturas. Y también de los asesinatos e intervenciones ilegales en países extranjeros, a menudo no contra el terrorismo sino para proteger intereses políticos y económicos, a veces apoyando a una potencia que oprimía y explotaba a la gente. Sin embargo, creía que el progreso y la prosperidad requerían sacrificios. 
 
     —¿Sirvió de algo? 
 
     —La información permitió identificar una red que planeaba atentados. 
 
     Por lo menos, pensó Jeff, en ese caso la recompensa había sido clara. A costa de algunas vidas y de algunos sufrimientos, se han evitado los ataques a intereses estadounidenses. Un coste insignificante para la nación. 
 
     —Bueno, no sé lo que piensas, pero el fin justifica los medios. Esa gente nos ha declarado la guerra, tenemos que defendernos. 
 
     —Jeff —respondió su padre—, no puedo creer que apruebes estos sistemas. Somos un país civilizado, no una horda de bárbaros. 
 
     —Papá —le dijo Orson a su hermano—, el terrorismo es como un cáncer, hay que erradicarlo como sea. Incluso a costa de ir a lo seguro. 
 
     —¿Cualquier medio? —Israel contrajo sus músculos mientras coloreaba su rostro—. Entonces dejemos a los pueblos que explotamos la libertad de elegir su propio destino y mejorar su propia existencia, en lugar de utilizar la presión militar, política y económica para nuestros propios intereses. Impidamos que los servicios secretos interfieran en los procesos democráticos de las naciones con métodos vergonzosos. —Se apoyó en el respaldo, agarrándose los dedos—. Mantenemos un embargo anacrónico contra Cuba a pesar de que la ONU lo condena y el mundo entero pide su levantamiento, apoyamos a Israel en su opresión de los palestinos, explotamos y agotamos los recursos de los países pobres y contribuimos al sufrimiento y la muerte de millones de personas. 
 
     Jeff se frotó la nuca. Había hecho su fortuna operando en los mercados financieros, conocía bien las reglas y los métodos que permitían la especulación en detrimento tanto de los ahorradores ordinarios como de los países más débiles, con graves repercusiones en sus economías y niveles de vida. Más allá de esto, era consciente de los sucios mecanismos y estrategias utilizados por EEUU para la dominación económica sobre otras naciones. Ya se había interesado por la dinámica cuando estudiaba en Harvard. La información al respecto era fácil de conseguir; una investigación publicada quince años antes por Coatsworth mostraba que Estados Unidos había derrocado a más de cuarenta gobiernos sólo en Sudamérica. Obama quería levantar el embargo a Cuba, pero el Congreso se opuso. 
 
     —No es tan sencillo, papá —dijo Jeff—. Todos en el mundo luchan por sus propios intereses, nosotros simplemente apoyamos nuestra propia causa, luchando como los demás, sólo que nosotros somos más fuertes. ¿Cómo se han comportado los regímenes comunistas en el pasado? ¿Y cómo crees que actuará China cuando su poder supere al nuestro? 
 
     —Sea como fuere —consideró Jack—, el secuestro en París provocó la muerte de mis padres en Bombay. Deependra no tenía nada que ver con el terrorismo, pero estaba atormentado por lo que le habíamos hecho a su compañera. Regresó desesperado a la ciudad que le vio nacer y al cabo de unos meses, se hizo volar entre los capitalistas extranjeros. Trece muertos y 22 heridos. 
 
     —¿A quién culpas? —quiso saber Orson. 
 
     —La cuestión es si el hecho te concierne personalmente o no. —El tono sugería sufrimiento—. Nosotros —continuó Jack—, utilizamos el secuestro, la tortura, el asesinato, los golpes de estado, las guerras, la explotación y todo lo demás para... defendernos. Para defender nuestros intereses. Pongámonos ahora en su lugar. Luchan contra la injusticia y el abuso, la presión política y militar, el abuso económico. Los hombres y mujeres que sacrifican su vida por esta locura son considerados héroes, mártires, soldados de su Dios. —Miró a Orson a los ojos—. ¿Cómo llamaríamos nosotros a la gente que muere por nuestra causa? 
 
     —Jack —intervino Jeff—, creen que van a recibir el cielo como premio. 
 
     —En ese caso son mártires por su religión. 
 
     —El islamismo no predica la violencia. 
 
     —Tampoco lo hacen otras religiones. 
 
     Orson sacudiendo la cabeza, intervino: 
 
     —Matan a gente inocente, mujeres, niños. No son soldados, sólo asesinos en una locura colectiva. 
 
     —¿Nosotros nunca hemos matado a mujeres y niños? 
 
     Jeff endureció sus músculos. 
 
     —¿Vas a defender el extremismo islámico? 
 
     —No. He combatido el terrorismo en todas sus formas. Lo que me parece mal es la búsqueda constante de ventajas para uno mismo a costa de los derechos de... otros. Al final, este sistema perjudica a todos, incluso a los que están convencidos de que se benefician de él. 
 
     —Entiendo lo que quiere decir Jack —intervino Israel—. La violencia engendra más violencia, el abuso engendra rebelión, la explotación engendra reacción. 
 
     —Y cada uno legitima sus propias acciones —añadió Lyza. 
 
     —Sí. Odiaba mortalmente al terrorista, pero descubrí que había sufrido porque habían atacado cruelmente a la mujer que amaba. A mí también me rompió el corazón el dolor de la pérdida violenta, de alguna manera entendí su ira, la frustración de la impotencia, la rebelión contra un sistema inhumano. Me preguntaba qué habría hecho yo en su lugar, pero no tenía respuesta. No podía pretender ser él permaneciendo en mi lugar. La vida de Deependra había seguido un camino, sus opciones se mantenían dentro de las experiencias vividas. 
 
     —¿Y bueno? —preguntó Orson. 
 
     —No lo sé. Hay algo que no funciona en este mundo. 
 
     Esas palabras vibraron bajo la piel de Lyza. Hay algo que no funciona en este mundo. 
 
     —Jack —la voz de Orson salió con el tono de quien conoce—. La pérdida de tus padres te ha arrastrado a un estado depresivo. Hablas de este Deependra como si fuera uno de nosotros. Pero sólo es un asesino enloquecido, una bestia que sembró la muerte. No olvides el 11 de septiembre. Y todas las demás bombas. Aunque nos hagamos los desentendidos, es para luchar contra el enemigo. Tu mente está sacudida por el drama, aprisionada por emociones equivocadas. Hay que reaccionar, tenemos medicamentos eficaces para ello. 
 
     —¿Qué haríamos sin las drogas en el sistema? —asintió Jack—. Por desgracia, no funcionan conmigo. 
 
     —Sólo porque no insistes lo suficiente. 
 
     —Doctor, ¿puedo hacerle una pregunta? 
 
     —Por supuesto. 
 
     —¿Cuántas cirugías innecesarias se realizan con fines de lucro? 
 
      
 
     La inesperada pregunta le pareció a Orson fuera de lugar. Inapropiada. No tenía ninguna relación con el fanatismo ciego de los terroristas. La desesperación se agolpaba en la mente de Jack. Sin saber qué hacer, consideró sus opciones. Se comunicaban con un nivel de sinceridad, y Jack no se quedaba atrás. Parecía una tontería adoptar una posición defensiva. 
 
     —Bueno, en Estados Unidos yo diría que más del treinta por ciento. 
 
     —¿Con qué efecto en los pacientes? 
 
     Orson supuso que Jack ya sabía la respuesta. Bien, eso le contentaría. 
 
     —Además de sufrir, siempre crean algún déficit orgánico. No pocas veces son invasivas y —¿Qué haríamos sin las drogas en el sistema? —asintió Jack—. Por desgracia, no funcionan conmigo., a veces con resultado de muerte. Van desde la supresión de un menisco intacto hasta la extirpación de un pulmón por una simple pleuritis e incluso cosas peores. Pero esto también ocurre en el resto del mundo. 
 
     Jack se volvió hacia Jeff. 
 
     —¿Cuánta gente se está arruinando por la especulación y las estafas financieras? 
 
      
 
     —Millones, todos lo sabemos.  
 
    Estaba claro a dónde quería llegar Jack con esto. Pero no iba a echarse atrás; un interlocutor de ese tipo era poca cosa. 
 
    —De acuerdo, es un sistema basado en la retribución. Pero así es el mundo. Los que pueden beneficiarse lo hacen, y algunas cosas son para mejorar el futuro. —Se enfureció—. Si quieres, también los esclavos que importamos en el pasado permitieron el desarrollo de las granjas, creando riqueza para todos. —No pudo evitar las ganas de restregarle en la cara lo que estaba pensando—. Al final lo que cuenta es el resultado. Las bombas sobre Hiroshima y Nagasaki evitaron más muertes de estadounidenses. En grandes o pequeñas formas, los que están en el poder lo utilizan. ¿Por qué crees que los libros de historia consideran grandes hombres a los líderes o emperadores que causaron un sinfín de muertes y dolor, pero que conquistaron vastos territorios a la fuerza? ¿Por qué se considera grande a Napoleón? —Movió la cabeza de arriba abajo antes de dar él mismo la respuesta—. Porque los hombres están fascinados por el poder, lo cultivan como un sueño en sus almas, les gustaría poseerlo. 
 
     —También hay mucha gente diferente que cree en la hermandad y cree que una relación humana positiva vale más que un puñado de oro —dijo Jack. 
 
     Hace buena pareja con esa cabezota de Lyza, pensó Jeff. 
 
     —Aceptando la lógica de su discurso de poder —continuó Jack—, con un pequeño paso se puede justificar a la gente que inculpó a su padre. 
 
      
 
     Orson se frotó la barriga. Esas divagaciones no servían a su causa. 
 
     —Cambiando de tema, ¿qué te pasó cuando volviste de Mumbai? 
 
     Jack claramente tenso, no respondió. 
 
     Lyza se acercó, sentándose en el reposabrazos de la silla. Ella tomó su mano con embeleso. 
 
     —¿Por qué dejaste tu trabajo, tu casa, tu mundo? 
 
     —Estuve más de un mes en la India, aprovechando mis vacaciones y permisos. Cuando volví aquí me sentía diferente, no tenía ganas de volver a empezar con este trabajo. Solía ser importante para mí, luchaba por una batalla en la que creía, pero algo se rompió dentro de mí. Así que renuncié. Tenía la intención de buscar otra actividad, una forma diferente de ser útil. Pero el tiempo pasaba y mi moral empeoró. Iba al gimnasio todos los días para mantenerme ocupado y no pensar, encerrándome cada vez más y evitando el contacto con la gente. La angustia se volvió incontrolable, el dolor se volvió insoportable. Empecé a beber, y más de una vez me emborraché. Pero el sufrimiento no remitió, y me vi obligado a utilizar tranquilizantes y somníferos, anestesiando mi mente para aturdirme. En los últimos días, el mes pasado, ya no salí, me quedé frente a la televisión o el ordenador hasta altas horas de la noche. No podía seguir así, no habría durado mucho. Así que, antes de reventar, compré un saco de dormir y no volví a casa. Si tengo que desgastarme día tras día, prefiero hacerlo al aire libre, en contacto con la tierra, tal vez muriendo en el mar, en el océano del que surgió la vida, pero no sentado frente a una pantalla. 
 
     Lyza le acarició los dedos. 
 
     —Estás herido, pero puedes curarte. 
 
     Él la miró a los ojos y luego apartó la vista con un estremecimiento en el corazón. 
 
     —Gracias. 
 
     Se levantó. 
 
     —Bueno, os he contado mi historia. Ahora me voy. 
 
     Jeff dirigió una mirada a su hermana. 
 
     —Se viene conmigo —aseguró Lyza a sus padres. 
 
      
 
    

  

 
   
    44. Algo va mal en el mundo 
 
      
 
      
 
     —Jack —le preguntó ella, arrancando el motor—. ¿Has tomado algún psicofármaco hoy? 
 
     —No. De hecho, creo que el dolor de cabeza es un síntoma de abstinencia. 
 
     —¿Ayer? 
 
     —En su casa no. Sólo las que le dije, media hora antes de encontrarla. 
 
     —Tengo entendido que también consumes drogas. ¿No forman un cóctel mortal junto con el alcohol? 
 
     —No tomo otras cosas. Quizá sería mejor, porque los porros son menos dañinos que el alcohol y las drogas psicotrópicas. 
 
     El Cadillac atravesó la puerta y entró en la calle arbolada a la luz de las farolas.  
 
     —Hoy sólo bebiste en la comida, y poco más. Y no has tomado nada desde ayer. 
 
     El joven tardó en responder. 
 
     —Odio esa mierda, me altera la mente. Cada día decidía no tomarla, luego la ansiedad me superaba y no podía prescindir de ella. A mí también me sorprendió, pero por el momento no siento necesidad. 
 
     Por un momento Lyza pensó que tenía algo que ver con esto, pero rápidamente descartó la idea. Él quería marcharse, era peligroso cultivar ilusiones. 
 
     —Ayer en la anoche, te vi... un poco... raro. 
 
     —Además del alcohol, había ingerido varios comprimidos de ansiolíticos y somníferos. Por eso no estaba lúcido. 
 
     —Sin embargo, fuiste muy rápido en la pelea. 
 
     —Reflejos adquiridos. Mi tío era medallista olímpico de karate; me introdujo en las artes marciales cuando tenía cuatro años. Nunca quise participar en competiciones, pero a los dieciocho años ya le ganaba regularmente. Más tarde, con otros maestros, aprendí nuevas técnicas de lucha. 
 
     Los faros atravesaban la oscuridad iluminando el cruce. Redujo la velocidad, deteniéndose para ceder el paso. 
 
     —Este tío... ¿sigue por ahí? 
 
     —Sí, es ocho años más joven que mi padre. Dirige un gimnasio aquí en Nueva York. 
 
     —¿El que solías ir antes de dejar la casa? 
 
     —Sí. 
 
     —¿Qué tal vuestra relación? 
 
     —Nos queremos mucho, nos entendemos, siempre me ha dedicado tiempo y atención. Ha estado muy cerca de mí en estas circunstancias. 
 
     —¿Tienes amigos? 
 
     —Sí. 
 
     —Háblame de ellos. 
 
     Tardó en responder. 
 
     —Bueno, a muchos los perdí de vista. Nací aquí, pero por motivos de trabajo tuve que desplazarme mucho. Primero la academia en Quantico, luego por todo el país. Últimamente estuve viviendo en Washington. Después de lo sucedido, me mudé de nuevo a Nueva York, a casa de mis padres. Todo me recordaba a ellos, excepto que ya no estaban allí. Y un día me fui, como si pudiera escapar de lo que me oprimía. 
 
     Lyza sintió una sensación de tristeza. Las cosas no dichas parecían más claras que las habladas. Todo amigo importante tiene un nombre, y él no había pronunciado ningún nombre. Advirtió que en cierto modo, era igual que ella. Ambos se habían dedicado demasiado al trabajo, una forma de mantener la vida a distancia, evitando el miedo y la dificultad de jugársela al máximo. O tal vez el mundo era así, con situaciones de cercanía física sin profundidad emocional. 
 
     Quiso preguntarle por las mujeres, pero contuvo el impulso. 
 
     —Jack —le cogió la mano, permaneciendo atenta a su conducción—. Has sufrido un grave traumatismo. Te entiendo porque yo pasé por una experiencia similar con mi padre. No murió, pero para él la cárcel sería aún peor. Yo también he pasado por un infierno, pero gracias a ti se ha encendido la esperanza. Yo... Jack... creo que a tus padres les gustaría verte más tranquilo. 
 
     Sus labios temblaron. 
 
     —Mi madre... encontré su diario en Mumbai. Enseñaba historia, se jubiló el año pasado. Siempre se preocupó por los derechos de los pueblos, de los grupos sociales, de las personas. En India, vio cómo vive la gente en los barrios marginales. Visitó las aldeas de Mumbai, donde los jóvenes rebuscan en la basura con hedor de huevos podridos; recorrió el barrio de Dharavi, el infierno, donde las alcantarillas abiertas llenan el aire de un tufo nauseabundo. Recorrió los tugurios de los barrios rojos de Kamathipura y Falkland Road, los conocidos por las famosas jaulas con prostitutas. En sus anotaciones en el diario, registró una horrible realidad de miseria y degradación. Ella, que siempre ha estado del lado de los oprimidos, fue asesinada por un joven que se sentía oprimido. —Su respiración se volvió irregular—. No se merecía ese final. Mi padre —su aliento se hizo más denso—, sentía lo mismo, estaba en contra de la explotación y luchaba por los derechos civiles. ¿Qué mal hicieron? Despedazados —vibró, sin poder controlarse—, por la violencia ciega. No es justo —levantó la voz. 
 
     Ella entrecerró los ojos por un momento. Hay algo que no funciona en este mundo. Redujo la velocidad, algunos coches la adelantaron. 
 
     —Tienes que reaccionar. El tiempo aliviará el dolor y te recuperarás. El trabajo podría ayudarte a distraerte de pensamientos negativos. No fue buena idea dejarlo. 
 
     —Estaba luchando contra el terrorismo aquí mientras mi madre y mi padre eran destrozados por una bomba en otra parte del mundo. No pude protegerlos —le temblaba la voz—. No tenía sentido continuar. 
 
     —¿Te has preguntado por qué no has conseguido otro trabajo? Quizás —continuó sin esperar respuesta—, no era lo que querías. Hacías un trabajo que te gustaba y te recompensaba, un trabajo para el que estabas entrenado. Tu camino es el que dejaste atrás. —Aminoró para observarlo —. ¿Hay alguna manera de que te reincorporen? 
 
     —No volveré atrás con esa decisión. Acertada o no, es una decisión definitiva. 
 
     Ella comprendió por el tono que él no cambiaría de opinión. 
 
     —¿Atribuyes la responsabilidad del atentado a la CIA? 
 
     —Reciben la aprobación de arriba para sus operaciones. 
 
     —¿Entonces es que estás enfadado con el sistema? 
 
     Él se encogió de hombros. 
 
     —Hay muchas cosas buenas en nuestra sociedad, pero la búsqueda obsesiva de poder y dinero produce cosas malas. En algunos casos, el terrorismo nace de la miseria y la desesperación, del estado de postración y opresión de los pueblos, que no encuentran otro medio para reaccionar. Sembramos injusticia y cosechamos terror. —Se echó hacia atrás contra el asiento. 
 
     Lyza notó que el pecho de Jack subía y bajaba por la profusa respiración. El dolor seguía ahí, la precaución era necesaria. La pérdida de sus padres le había traumatizado, minando su sistema de valores y haciéndole caer en picado. Necesitaba ayuda para salir de aquella situación, tenía que encontrar la manera de ayudarle. El hecho de que hablara y empezara a abrirse era una señal positiva. 
 
     Cambió el enfoque hacia Deependra, los abusos de Estados Unidos y los males del planeta, influenciado por el diario de su madre. Pero la realidad de la vida era más compleja. Entraban en juego factores culturales, religiosos, sociales y políticos. Se mezclaban con los instintos y las tendencias humanas, con las debilidades e inclinaciones de las personas, en una lucha constante entre fuerzas en conflicto. Entendía que hubiera grandes injusticias, aunque proliferan en todas partes, en diversas formas y grados, y siempre habían estado ahí. Representaban un punto de partida, una esperanza de mejora ciertamente, no una rendición a la desesperada. 
 
     Además, consideraba que una reacción tan extrema ocultaba otros problemas, en relación con el mundo, que habían estallado como consecuencia de la privación de una conexión profunda con los padres. 
 
     Había que volver a centrarse en el problema principal, la incapacidad de afrontar la pérdida. 
 
     —¿Cómo te sentiste cuando te diste cuenta de que tus padres se habían ido? 
 
     No respondió. Sus brazos y piernas permanecían agarrotados. 
 
     —Anoche, sin saber por qué, te hablé de mi padre, sacando mi dolor. Ahora puedo decir que fue un acierto. Yo... no soy tan buena como tú... pero me gustaría que me dejaras entrar en tu mundo, me gustaría... sentir tus emociones. 
 
     Jack permaneció en silencio, contraído. 
 
     Los coches del carril contrario pasaban a toda velocidad. Le cogió la mano. 
 
     —Déjate llevar —susurró suavemente—. Intenta hablar conmigo. 
 
     Él dudó antes de aceptar. 
 
     —Después del funeral me tiraba al suelo llorando. Dejaba la televisión encendida para escuchar voces. No podía vivir con la idea de que se habían ido. Volví a Mumbai para escapar de la desesperación. 
 
     —¿Te hizo sentir mejor? 
 
     —No. Estaba lleno de odio, y el odio hiere a quien lo siente. Sólo me quedaba buscar una explicación para aceptar la tragedia. 
 
     —¿Y la encontraste? 
 
     —Me he dado cuenta de que seguimos adelante sin pensar. Lo que creemos nos ayuda a evitar el conflicto interior. Vi el mundo desnudo, como nunca lo había visto. Nos atascamos en la coraza que construimos a nuestro alrededor para no ver más allá, para ignorar lo que nos da miedo, la ansiedad, el dolor, la muerte. 
 
     Lyza volvió a reducir la velocidad y cruzó el cruce con precaución. Permaneció un rato en silencio, bajando la ventana para respirar el aire fresco de la noche. Las luces de las farolas y los carteles iluminaban el carril de asfalto, proyectando sombras y colores. Decidió cambiar de tema; más que palabras, necesitaba emociones que lo liberaran de su tenaza. El encuentro les había hecho bien a ambos, y sentía que la magia podía continuar. Pero él había rechazado la propuesta de Jeff y tenía la intención de marcharse y ella lo perdería de vista para siempre. Se le encogió el corazón. 
 
      
 
    

  

 
   
    45. Te permite soñar 
 
      
 
      
 
     Más tarde, a través del gran cristal del salón, observaban la magia nocturna de la ciudad. 
 
     Lyza le sonrió. Quería ofrecerle que se quedara, pero temía el rechazo. 
 
     Jack, con el cuerpo entumecido y los brazos caídos, agitó los dedos lentamente, en silencio. Con la mirada vacía, observaba la noche sin estrellas. Luego, lentamente, se dirigió a la mochila apoyada en la pared, cerca de la puerta. Con movimientos desganados agarró una correa. 
 
     La joven se acercó a él sin hablar. 
 
     Él se colgó la bolsa de un hombro. 
 
     —Yo... —la voz de Jack traicionó la incertidumbre—. Te deseo lo mejor con tus problemas. 
 
     Ella le miró con el corazón revuelto, con la cara roja, sin decir nada. Sus labios temblaron. 
 
     —¿Pasa algo? —preguntó Jack. 
 
     Le miró fijamente a los ojos, un océano azul verdoso. Le hubiera gustado contarle algo más, pero no tuvo el valor de hacerlo. Dudó. 
 
     —Sé honesto. Has comprendido lo que ocurrió esa noche y has aclarado los hechos, pero no tenemos ninguna prueba. Para todos mi padre es culpable, hará falta algo más que una explicación para cambiar el curso de las cosas. ¿Qué posibilidades crees que tenemos de convencer a un jurado con Trench en la acusación? 
 
     —Reed puede encontrar otros elementos para reforzar el entramado defensivo. 
 
     —Jack, me has salvado de un final horrible y ya has hecho mucho por mi familia. Siempre te estaré agradecida. Pero si te vas ahora, todo habrá sido en vano. Mi padre y yo pereceremos igualmente. 
 
     —Usted no está en peligro —murmuró sin convicción. 
 
     Lyza permaneció en silencio, pero su mirada estaba cargada de significados. 
 
      
 
     Él lo comprendía, el vínculo con el padre era muy profundo. Mirándola, se imaginó a sí mismo en esa situación, víctima de un oscuro complot. Su inquietud creció. 
 
     —Seguir este caso significaría volver sobre mis pasos de alguna manera. Yo... no quiero... he terminado con esa vida. 
 
     —Quédate aquí esta noche, hablaremos de eso mañana. 
 
     —No cambiaría nada, sólo sería más doloroso. Mejor despedirse ahora. 
 
     La chica extendió un brazo, apoyando su mano temblorosa en el hombro de él. 
 
     —No quiero forzarte, pero huyes de todo... Sólo te pido que pares y duermas. Por la mañana harás lo que quieras. 
 
     Jack estaba en conflicto. Lyza tenía razón, la investigación requería una atención especial. El desmantelamiento de ese castillo requería una guía segura. Para sus padres no hubo descanso, para Israel había posibilidades. Si abandonaba a Lyza ahora, a ella le esperaba un infierno similar al suyo. Tomó una decisión. 
 
     —Voy a seguir la investigación un día más, para poder prepararla mejor. 
 
      
 
     El corazón le dio un salto en el pecho. Con los ojos perdidos en los de él, se le acercó, abrazándolo con efusión, mientras su visión se velaba con lágrimas. 
 
     —Gracias. 
 
      
 
     Jack sintió el calor de su cuerpo y la abrazó. El aroma de su piel le embriagaba como un dulce bálsamo, su voz vibraba en su interior como una melodía. 
 
     Después, sacó su smartphone y su ordenador de la mochila y los puso a cargar. 
 
      
 
     En la cama, juntos, tumbados de espaldas, hablaban. La artística composición de espejos en las puertas de los armarios reflejaba la discreta luz de un abat-jour. 
 
     —Si sigues así te convertirás en un abstemio —interpretó Lyza. 
 
     —Me gusta el alcohol, pero odio la embriaguez. Todavía tengo algunas molestias, pero estoy mejor. Si aguanto unos días más, me libraré de ese problema. 
 
     —Me alegra mucho. 
 
     —Creo que es mérito suyo. 
 
     Algo incomprensible le tocó al alma. 
 
     —¿Mío? 
 
     —No puedo explicarlo, pero su cercanía me aporta sensación de bienestar. 
 
     Su corazón saltó al galope. No le fue indiferente. Era la misma sensación que tenía ella. Se puso de lado, bajo la ligera colcha con narcisos amarillos y naranjas. 
 
     —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. No entiendo por qué siempre intentas irte. 
 
     —No quiero acostumbrarme —sonrió. 
 
     Lyza pensó que nunca había visto un hombre tan guapo. Labios carnosos y sensuales, dientes perfectos, nariz recta y dos esmeraldas con largas pestañas. La calidez de su sonrisa la calentaba. Contuvo el instinto de acercarse, el deseo de tocarlo y abrazarlo. 
 
     Sensaciones que no había sentido en años. Asombrada y avergonzada, se deslizó bajo la sábana y se dio la vuelta. Impulsos irresistibles la invadieron, el deseo ahogó su mente. ¿Qué le estaba pasando? Tenía que alejarse de inmediato, darse una ducha fría. Saltó de las sábanas y se sentó para ponerse las zapatillas. 
 
      
 
     Él notó el movimiento repentino, el pelo de ella moviéndose sobre su top de raso color perla. 
 
     —¿Pasa algo? 
 
      
 
     —No —la voz sonó ronca— voy a.… no tengo sueño todavía... quizás... ver algo de televisión. 
 
     Sus mejillas se encendieron, por suerte estaba de espaldas a él. 
 
     —¿Se va a demorar mucho? 
 
     Por el matiz de ansiedad en su voz, Lyza intuyó que prefería tenerla cerca. Apoyó las palmas de las manos en el colchón. No tenía ganas de dejarlo solo. Se volvió a acostar y apagó la luz. 
 
     —He cambiado de opinión, me quedo aquí. 
 
     —Si está preocupada por su padre, quédese tranquila. Estoy seguro de que encontraremos algo. Usted... se lo merece. 
 
     No, no debería haberle dicho eso en ese tono de voz. Ahora era ella la que estaba acurrucada en el borde de la cama, de espaldas. Respiraba convulsivamente con la boca abierta. Acostarse juntos había resultado ser un error. Pero ¿cómo imaginarse semejante tormenta hormonal? Durante dos años había estado comprimida, sufriendo la falta de un abrazo amoroso. 
 
     Nunca había sentido un deseo tan impetuoso. Parecía imposible que lo conociera desde hacía sólo un día. Le costaba reconstruir las horas para comprobarlo, y finalmente admitió que se habían conocido la noche anterior. 
 
     —¿Está mejor? 
 
     La voz la alcanzó con mucha dulzura. Su mente flotaba a merced de fuerzas dolorosas, su cuerpo se balanceaba como la resaca del mar. 
 
     —Estoy un poco tensa. No tengo nada en casa, ¿podrías darme algo?  
 
     —¿Un ansiolítico? 
 
     Absurdo. No los había usado ni cuando tenía un dolor insoportable. Y la noche anterior, después del ataque, se había dormido tranquilamente. 
 
     —¿Crees que estaría bien?  
 
     —No. Lo voy a tirar todo mañana. ¿Cómo se le ocurre? 
 
     —Estoy inquieta. 
 
     —Si quiere le doy un masaje para relajar los músculos... se sentirá mejor. 
 
     La idea le horrorizaba. Con sus manos sobre su piel se volvería loca. 
 
     —No importa, gracias. Intentaré cerrar los ojos. 
 
     Se sintió avergonzada. Para ella, el sexo estaba relacionado con el amor, mientras que ahora jadeaba como una adolescente con su primer amor. Una sensación más profunda la inquietaba. De repente le quedó claro que, desde el primer momento, había estado reprimiendo una atracción inconfesable que ahora amenazaba con explotar. 
 
     —Intente respirar profundamente, lentamente, siguiendo el flujo de aire con los ojos cerrados. 
 
     Debía hacer que se callara; no podía hablarle a una mujer con esa voz afrutada. Mordió la almohada. ¿Qué pensaría de ella si ahora intentara acercarse? 
 
     Sobre todo, podría alejarla; Jack tenía un carácter fuerte. Siguió los consejos sobre la respiración y poco a poco volvió la calma. 
 
     —¿Funciona? 
 
     —Sí. 
 
     No completamente, pero al menos había recuperado el control. No podía entender esa reacción. Rechazaba constantemente el cortejo de hermosos jóvenes y ahora, en medio de tantos problemas, estallaba en un absurdo frenesí por un hombre que conocía desde hacía veinticuatro horas. Ciertamente muy fascinante, pero ella no era un animal sujeta a instintos primitivos. Su encaprichamiento se debía a que, además de salvarla, había ayudado a su padre. 
 
     No estaba convencida. 
 
     —Jack, hay una cosa que me gusta de la noche. 
 
     —¿Cuál? 
 
     —Te permite soñar. 
 
      
 
    

  

 
   
    46. Un nuevo día 
 
      
 
      
 
     Al despertar, Jack advirtió que estaba solo en la cama. Se estiró tranquilamente, disfrutando de la sensación de bienestar. Otra vez las diez, tarde. No oyó ningún ruido en la casa. Caminó enérgicamente hacia la cocina, encontrándola vacía, y luego hacia la sala de estar, pero ella no estaba. 
 
     La incomodidad y el malestar aumentaron, recordando la dolorosa soledad de las últimas semanas. Apoyado en el marco de la puerta respiró profundamente, escuchando el ominoso silencio; entró en la habitación para dejarse caer en un sillón, quería reflexionar antes de buscar a la joven. 
 
     Su pecho subía y bajaba como un péndulo loco. Si se hubiera ido la noche anterior, no la habría vuelto a ver. Nada, antes de ella, había sido capaz de conmoverlo. Había algo mágico en Lyza; le daba un calor que derretía las puntas de hielo, despertando y alimentando la vida. 
 
     Atiborrado de comida basura, al borde del colapso, conocerla produjo en él un cambio prodigioso, sintió que mejoraba. Sin entender por qué, en menos de dos días estaba recuperando su antigua energía. 
 
     El silencio vibraba de emoción. Esperaba que Lyza no hubiera salido. 
 
     —Jack, hay una cosa que me gusta de la noche. 
 
     —¿Cuál? 
 
     —Te permite soñar. 
 
     El suave tono de su voz disipaba toda angustia. Y esa noche, él había soñado. 
 
     Un beso muy dulce mientras se abrazaban. Luego, un huracán se abatió sobre ellos y un torbellino lo elevó más y más, hasta que finalmente se precipitó por un barranco. 
 
     En el sueño estaba desesperado porque lo separaban de ella, no por su propio destino. 
 
     ¿Qué significaba? La sensación del beso se había quedado con él, le hacía sentir bien; una consecuencia de las sensaciones que Lyza provocaba cuando estaba despierto y que él intentaba reprimir. ¿Pero el huracán? ¿Y el barranco? ¿Indicaban que estaba a punto de entrar en una situación mortal? 
 
     Se preguntó qué sentía por esa mujer. Se sentía atraído por ella, pero sus vidas seguían caminos distintos. 
 
     Entrecerró los ojos, concentrándose en captar sonidos. Nada. ¿Y si no la volvía a ver? Una punzada bajo el esternón respondió a su pensamiento. No obstante, esa era la conclusión más lógica. 
 
     Pensó en su primer encuentro. Enseguida le llamó la atención su dulzura, su espontaneidad, que le llegó al corazón. 
 
     Lyza había sufrido una agresión brutal, estaba al borde de la muerte y, sin embargo, en el coche sólo pensaba en su padre. Luego, a pesar del susto, había cocinado, sin quejarse. 
 
     ¡Escapa, corre! 
 
     La estaban torturando y ella se preocupaba por él. 
 
     Sube, te llevaré. 
 
     Y luego no lo había dejado ir. 
 
     ¿Qué te atormenta? 
 
     Tienes que reaccionar. El tiempo aliviará el dolor y te recuperarás. 
 
     Me gustaría que me dejaras entrar en tu mundo, me gustaría... sentir tus emociones. 
 
     En varios momentos Jack había percibido que ella, a pesar de estar en un gran problema, tenía la intención de ayudarle. 
 
     Le parecía insensato persistir en una posición masoquista. Quería estar cerca de ella, no había razón para privarse de ese placer. Cuando la investigación terminara, desaparecería, pero por el momento podía disfrutar de tan suave bálsamo. 
 
     Y, de todos modos, no tenía sentido negarlo, también había otra razón. Independientemente de Lyza, no tenía intención de permitir que alguien como Israel Colton se hundiera de esa manera tan cruel. Los adversarios eran astutos y decididos, y su experiencia podría resultar decisiva. 
 
     Se levantó para inspeccionar el resto de la casa: la joven estaba trabajando en el ordenador. 
 
     El corazón le dio un vuelco. 
 
     —¡Lyza! —exclamó aliviado. 
 
     Presionado por el miedo irracional a no encontrarla, no pudo contenerse. 
 
     Ella le miró con expresión de asombro, permaneciendo inmóvil durante unos segundos. Sonriendo, fue a abrazarlo. 
 
     —¡Jack! 
 
     —¿Qué pasa? 
 
     Le abrazó con fuerza. 
 
     —Ya era hora que me llamaras por mi nombre. No podía soportar más ese “señora”. 
 
     Se rio. 
 
     —Señora... es decir... Lyza, he tomado una decisión. 
 
     —Dime. 
 
     —Si os parece bien, seguiré el caso hasta su conclusión. 
 
     El rostro de la joven irradiaba felicidad. 
 
     —¡Uy! —sonrió, extendiendo los brazos—. ¿Qué pasa hoy? Te ríes, me llamas por mi nombre, estás disponible... ¿Qué te ha pasado? 
 
     El hombre apretó los labios. 
 
     —Me ha hecho bien hablar. 
 
     —Ven, tenemos un maravilloso desayuno esperándonos. 
 
     La siguió hasta la cocina. 
 
     —Tienes la cara bonita y relajada. ¿Has dormido bien? —preguntó ella. 
 
     —Incluso he soñado —le brillaron los ojos. 
 
     —Me desperté a las seis. Estabas en el borde de la cama, aunque no colgando como la primera noche. ¿Tienes miedo de que te muerda? 
 
    —Jack sonrió—. Te quedan bien los vaqueros —observó. 
 
     La joven se sonrojó ligeramente ante aquel cumplido, el primero que le hacía. 
 
     —No suelo llevarlos, pero hoy quería algo práctico. —Le miró a los ojos—. Voy a encontrarme con la colega de Eloise. 
 
     —¿Cómo? —dejó la taza. 
 
     —Reed ha comprobado que su ordenador sigue ahí. Quiero examinarlo. 
 
     —¿Qué tienes en mente? 
 
     —He estado trabajando en el caso desde que me levanté, esta pista parece interesante. 
 
     —Esos lugares no son seguros para ti. 
 
     —Vamos juntos —sonrió—. Formamos un equipo. 
 
     La miró complacido, mostraba iniciativa. 
 
     —Nunca dije que quisiera ir, y no contigo de todos modos. 
 
     Echó más leche en su taza y añadió café. 
 
     —¿No me quieres cerca? —sonrió Lyza acercándose con su cuerpo a escasos centímetros. 
 
     Sintió que su respiración se aceleraba, que su cuerpo se estremecía, que su sangre se aceleraba, mientras el deseo se hacía imperioso y luchaba por controlarlo. Dios, cómo calmar las ganas de hacer el amor, de fundirse en su cuerpo, de embriagarse a besos. Un impulso inesperado y violento le sacudió. El olor de ella lo embriagaba, el calor de su piel lo ponía en vilo. Se mordió el labio hasta casi sangrar, apartando la mirada de ella. ¿Qué le estaba pasando de repente? Intentó distraerse, sin poder hablar. 
 
     —Y bueno —continuó la joven en tono satisfecho—. Analicé el registro telefónico de Eloise. Hubo cinco llamadas con una tarjeta imposible de rastrear, posiblemente la del asesino, pero no encontré nada más. Así que le pedí a Marcus que completara la lista con más detalle y que retrocediera en el tiempo. 
 
     La mente y el cuerpo de Jack estaban alterados. Respiró varias veces para calmarse. Apenas había escuchado sus palabras. Las contracciones en su abdomen se volvieron dolorosas, su respiración se aceleró. Estaba a punto de levantarse y atraerla hacia sí cuando ella continuó: 
 
     —Hombres con distintos trabajos se habían puesto en contacto con ella. Incluso había un pintor de arte abstracto. Pero… —enfatizó con una pausa, señalando con el dedo índice—, sólo uno era empleado de una empresa farmacéutica. 
 
     Algo más que ingeniosa. Una mujer inteligente, despierta. Jack se levantó para alejarse, con el fin de apaciguar sus instintos sexuales. 
 
     —Discúlpame un momento —le dijo. Fue al baño a refrescarse la cara. La pasión no mostraba signos de amainar, quería tomarla con vehemencia, perderse en horas para hacer el amor. Aspiró aire con la boca abierta, incapaz de reprimir el deseo. Podría volver con ella e intentarlo, ciertamente no era extraño que le gustara. Puso la cabeza bajo el chorro de agua fría. Hasta ahora había mantenido las distancias, pero acercarse a ella de repente le pareció brusco e inapropiado. La joven necesitaba su ayuda; dar rienda suelta a esos impulsos ahora podría haberla puesto en una situación embarazosa. Esperó hasta que la tormenta de sentidos se calmara. 
 
     Volvió a sentarse en la cocina, junto a ella, y reanudó el terma, ocultando sus emociones. 
 
     —Así que —resumió—, un pintor de arte abstracto y un empleado de una empresa farmacéutica llamaron por teléfono a Eloise. 
 
     —¿Cómo te orientarías? —preguntó Lyza acercando la parte superior de su cuerpo y sonriéndole. 
 
     Dios, las mujeres eran increíbles. ¿Por qué continuaba acercándose a él? ¿No se le ocurrió que la seducción podría molestarle? Tomó una tostada para aliviar la tensión. 
 
    —Iba a comprobar si el pintor es zurdo —intentó aliviar la tensión. 
 
     —¿Y tal vez si su color favorito es el rojo sangre? —se rio con la mirada. 
 
     —¡Claro! Además, un psicólogo deduciría el motivo a partir del examen de los cuadros. 
 
     —Jack, diría que has cambiado un poco desde la primera noche. 
 
     —Estoy en la fase maníaca de la depresión —bromeó. Tomó un sorbo y luego se encogió de hombros, cambiando el tono—: Aparte de la incomodidad de estar sin drogas psicotrópicas ni alcohol, estoy mucho mejor. —Tragó—. Me vino bien dormir. 
 
     La cara de Lyza se ruborizó. 
 
     —¿Solo eso? 
 
     Evitó la provocación. Asintió con la cabeza. 
 
     —Volviendo a ese hombre —continuó la joven—, pensé que la investigación de mi padre podía estar relacionada con la industria farmacéutica, así que seguí esta pista. 
 
     —Me gusta que tú trabajes y yo duerma. 
 
     Ella le dedicó una sonrisa radiante. 
 
     —Su nombre es Aiken. Lemuel Aiken. Es el jefe de seguridad de Melar. 
 
     —Bien. 
 
     —¿Qué hacemos ahora? 
 
     —Terminemos de desayunar tranquilamente. Tengo la impresión de que nos espera un día intenso. 
 
     —¿Entonces me llevas contigo? 
 
     Jack pensó que con esa investigación se la había ganado sobre el terreno. 
 
     —Sería una pena no aprovechar los vaqueros y las deportivas —sonrió. 
 
      
 
    

  

 
   
    47. Interesante encuentro 
 
      
 
      
 
     De vuelta al despacho, Lyza llamó a Reed. 
 
     —El Sr. Stein ha aceptado hacerse cargo del caso. A partir de ahora dirigirá la investigación. 
 
     —Bien, señora. 
 
     —Te paso con él. 
 
     —Reed, soy Jack Stein. 
 
     —Señor, es un placer saber de usted. 
 
     —Leí en tu informe que Leila, la amiga de Eloise, vive sola. 
 
     —Sí. 
 
     —¿Por qué no encontró otra compañera para compartir gastos? 
 
     —No lo sé. 
 
     —¿Puedes fijar una cita en su casa en una hora? 
 
     —Creo que sí. 
 
     —Ofrécele quinientos dólares por la cooperación, yo se los daré. 
 
     —De acuerdo. 
 
     —Te dejo mi número, llámame en cuanto tengas confirmación. Organiza un equipo. Averigua si Aiken vive con alguien y consígueme una foto. También necesito los nombres de los propietarios del Melar. Tenemos que movernos lo más rápido posible. 
 
     —Cuente conmigo. 
 
     Cortó la llamada. 
 
    —¿Tienes dinero en efectivo en casa? 
 
     —Unos cuantos miles de dólares. 
 
     El teléfono móvil de Lyza sonó. 
 
     —Hola Orson. 
 
     —¿Y? 
 
     —Jack está con nosotros. 
 
     —Hermanita —se rio—, luego no digas que no sabes manejarte con los hombres. Ponme con él. 
 
     —Voy a poner el altavoz. 
 
     —¿Jack? 
 
     —¿Sí? 
 
     —Gracias por aceptar. He analizado detenidamente la foto del apuñalamiento. El asesino dio un golpe difícil, con un cuchillo recto. 
 
     —¿A dónde quieres llegar? 
 
     —Creo que ha matado otras veces de esta manera. El mango erguido con la hoja dentro del corazón representa un símbolo fálico. Es como una firma, que refleja su psicología enfermiza. Disfruta haciéndolo. 
 
     Jack quedó impresionado por el análisis. El doctor se lo había trabajado, había puesto de manifiesto algunos aspectos interesantes. 
 
     —¿Crees que es un asesino en serie? 
 
     —Sí. Creo que se complace en atravesar un cuerpo en su momento más vivo, extrayendo una sensación de poder de él. En este caso, sin embargo, actuaba dirigido por alguien; la preparación de esa escena supuso un gran esfuerzo. 
 
     Jack escuchó con interés. Reflexionó, analizando tales consideraciones. 
 
     —¿No te parece una posibilidad atrevida? 
 
     Orson se rio. 
 
     —Aprendí de ti. De todos modos, piénsalo. Atravesar el corazón con tanta precisión no puede ser accidental. También lo digo como cirujano. 
 
     —Bueno, seguiré la pista que me has sugerido. 
 
     Lyza cerró la conversación. 
 
     —¿Qué te parece? 
 
     —Tu hermano es bueno, creo que tiene razón. 
 
     Jack juntó las manos y las colocó sobre su nariz, buscando inspiración. 
 
     Poco después llamó a la policía. 
 
     —Con el capitán Turner por favor. Soy Jack Stein. 
 
     Después de algunas aclaraciones, le pasaron. 
 
     —Turner. 
 
     —Buenos días, capitán. Soy Jack Stein. No sé si se acuerda de mí, nos conocimos hace tres años... 
 
     —¿Stein? ¿Jack Stein del FBI? 
 
     —Sí, pero ahora ya no trabajo para la Oficina. Soy civil. 
 
     —Me alegro de saber de usted, señor. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
     —¿Conoce el caso Colton? 
 
    —Por supuesto, yo dirigí la investigación. 
 
     —La chica fue asesinada con una puñalada entre las costillas. 
 
     —Sí, el profesor la apuñaló bien. 
 
     —Bien, necesitaría investigar rápidamente otros casos de apuñalamiento similares a este. Sólo los que la hoja se cuela entre las costillas y llega hasta el corazón. Parta desde hoy y retroceda en el tiempo cada vez más, comenzando en Nueva York y siguiendo por las zonas adyacentes hasta cubrir el territorio de los Estados Unidos. 
 
     —¿Puedo preguntar por qué? 
 
     —Es posible que la misma mano haya asesinado otras veces. 
 
     —¿El profesor es un asesino en serie? —Su tono expresaba un marcado asombro. 
 
     —Él no mató a Eloise. 
 
     Siguió un largo silencio. 
 
     —Señor... con el debido respeto... el caso Colton está muy claro. Y la investigación está cerrada. 
 
     —Sólo le pido que me encuentre esas conexiones. Un favor personal. 
 
     —¿Estás seguro de que existen? 
 
     —No, pero lo considero probable. 
 
     —Uhm... Señor... ¿Cómo podría justificar esta... investigación? 
 
     —Capitán... le estaría muy agradecido... si pudiera ayudarme. 
 
     —... Está bien. ¿Y si encuentro lo que me pide? 
 
     —Me enviará fotos mostrando la posición del cuchillo. Y tendrá preparado un breve informe sobre los asesinatos. 
 
     —Tardará al menos una semana. 
 
     —Capitán, los necesito ahora. Involucre a su personal —sugirió con firmeza—. Estoy seguro de que tienes un equipo eficiente. 
 
     —Mmhh... haré lo que pueda. 
 
     —Antes, sin embargo, necesito pedirle algo más. 
 
     —¿O sea? 
 
     —En primer lugar, el expediente relativo al suicidio de Richard Miller, que tuvo lugar en Memphis la noche del 30 de junio del año pasado. 
 
     —¿La razón? 
 
     —Tengo que comprobar si hay una conexión con el caso Colton. 
 
     Hubo una pausa. 
 
    —¿En serio? ¿Y de qué manera? —respondió el capitán como si estuviera hablando de un platillo volante aterrizado en Times Square. 
 
     —Deme tiempo para comprobarlo —Jack se impacientó—. Aunque ya no trabajo para la Oficina —el tono se volvió severo—, le pido que me dé algo de crédito. 
 
     —Señor, nunca pondría en duda sus habilidades —corrió—. Tendrá lo que necesita. 
 
     —Gracias Turner, no se arrepentirá. ¿Ha tomado nota de lo que le he pedido? 
 
     —Todavía no. 
 
     Repitió su petición, explicando la dinámica del suicidio. 
 
     —En particular me interesan las fotos de los nudos, el del cuello y el de la barandilla. Haga que las amplíen para que pueda ver claramente cómo están hechos. 
 
     —Haré todo lo que pueda para conseguirlas. 
 
     —¿Antes del almuerzo? 
 
     —Lo intentaré. 
 
     —Una última cosa. Tres noches antes, la Dra. Jane Stone, también en Memphis, murió en un accidente de coche. Me gustaría tener detalles al respecto. 
 
     —No me diga que también esto tiene que ver con el profesor Colton. 
 
     —En cuanto haya reunido suficientes elementos, reconstruiré lo que ocurrió la noche del 17 de junio. 
 
     —Con el debido respeto, señor, debo decirle que la imagen del asesinato está completamente clara. Sin embargo, le proporcionaré lo que ha solicitado. 
 
     —Gracias, capitán. —Dictó los datos sobre Stone antes de cortar. 
 
     Lyza había escuchado con atención. 
 
     —¿Os conocisteis hace tres años y está dispuesto a ayudarte, aunque ya no trabajes para el FBI? 
 
     Jack extendió las manos, girando ligeramente la cabeza hacia la izquierda: —Ha sido muy atento. 
 
     Ella lo observó fijamente, con una mirada que emanaba admiración. 
 
     —Debe haber sido un encuentro interesante. —Sonrió—. Te sorprenderá, pero no me extraña. 
 
     —Vamos ahora. 
 
     —Antes explícame ese asunto de los nudos y la conexión con mi padre. 
 
     —Te lo contaré por el camino. 
 
      
 
    

  

 
   
    48. En casa de Leila 
 
      
 
      
 
     A poca distancia de la casa donde había vivido Eloise, mientras Lyza conducía sonó el teléfono móvil de Jack. 
 
     —Leila te espera. 
 
     —Bien. ¿Y por lo demás? 
 
     —Aiken no está casado. He enviado a un hombre a su dirección para controlar de cerca la situación. 
 
     —Si vive solo, averigua cómo puedo entrar en la casa sin dejar rastro. En caso de que tenga que pasar una cerradura compleja, ¿tienes s alguien a mano? 
 
     —Jenkis, uno de mis hombres, es un experto. Como cerrajero es un fiera. 
 
     —¿Puedes convencerlo de que coopere? 
 
     —Creo que sí. 
 
     —Envíalo para allá con el equipo. Me reuniré con él tan pronto como pueda. 
 
     —¿Si hay alguien en la casa? 
 
     —Pensaremos en algo. ¿Tienes su foto? 
 
     —Todavía no, pero la tendré pronto. 
 
     —Necesito guantes de látex y una cámara digital. 
 
     —¿Le digo a Aiken que se los traiga? 
 
     —Sí. ¿Qué has averiguado sobre Melar? 
 
     —Estamos trabajando en ello. 
 
     —Avísame en cuanto tengas los nombres y envíame la foto de Aiken en veinte minutos. 
 
     Lyza encontró por fin aparcamiento. Caminaron una corta distancia entre gente apurada hasta un bloque de apartamentos de cinco pisos. Una escalera de incendios zigzagueaba por la fachada oscurecida por el smog. Jack llamó al interfono. 
 
     —¿Leila? El Sr. Reed me pidió una cita. 
 
     —Sube, estoy en el segundo piso. 
 
     Usaron las escaleras. Un rostro pálido apareció por la puerta entreabierta. 
 
     —¿Leila? —preguntó Jack. 
 
     —Oye, ¿y ella qué tiene que ver? —la chica señaló a Lyza. 
 
     Jack le entregó unos billetes. 
 
     —Doscientos ahora y el resto antes de irnos. 
 
     La mujer tomó el dinero y los dejó entrar. Llevaba un vestido muy escotado de color crema con tirantes de cuerda, muy corto. Se advertía un perfume ligero, dulzón. 
 
     El pequeño vestíbulo estaba sumido en la típica penumbra de los pisos que reciben clientes. 
 
     —¿Te importa si echo un vistazo? —preguntó Jack. 
 
     —No quiero que toques mis cosas. 
 
     —Dejaremos todo en orden —aseguró Lyza en tono cortés. 
 
     —Oye, guapa, no he pedido tu opinión... 
 
     —Tranquila —la cortó Jack—. Estamos aquí para buscar algo. Si no estás de acuerdo, nos iremos. 
 
      
 
     Leila se volvió hacia él, encontrándose con una mirada magnética. Aquella voz era increíble, poderosa y a la vez suave. Los ojos parecían penetrar en ella. Había visto hombres, de todo tipo, pero nunca había conocido a uno que expresara tanta fuerza. 
 
      
 
     —¿Qué quieres? 
 
     —¿Dónde está el ordenador? 
 
     —Por ahí —la joven estiró el brazo en dirección al pasillo. 
 
     —Búscalo —dijo Jack a Lyza. Luego, con un movimiento de cabeza, le indicó a Leia que le siguiera mientras recorría la casa. 
 
     —¿Cómo es que —usó un tono suave—, después de la muerte de Eloise no te buscaste otra chica? 
 
     Ella tardó en responder. Se pasó los dedos oscuros por su espesa y rizada cabellera. 
 
     —Era mi mejor amiga, la única persona con la que tenía una relación real. No me apetecía sustituirla. 
 
     —Entonces te preocupabas mucho por ella. 
 
     —Sí. En este mundo de mierda era la única que me entendía. 
 
     —Entonces puedes hacer algo para hacerle justicia. 
 
     Ella le miró con extrañeza: —¿O sea? 
 
     La invitó a sentarse en el borde de la cama, junto a él. 
 
     —Leila, tengo pruebas de que no fue Colton quien la mató. 
 
     —Sí, claro. 
 
     La miró fijamente a los ojos. 
 
     —Dijiste que confiaba en ti. 
 
     —¿Y qué? 
 
     —Aparte del condón, sabes que no usaba anticonceptivos. 
 
     La joven tardó en responder. Luego le lanzó una mirada indescifrable de desafío: 
 
     —Cierto, desde hace un año. El DIU le había causado problemas, y no le gustaba tomar la píldora. 
 
     —Bien. Entonces explícame por qué folló esa noche sin condón. 
 
     Las fosas nasales de Leila se dilataron. 
 
     —Le dio dos mil dólares, el cerdo. 
 
     —¿No te parece demasiado? 
 
     —Los hombres son idiotas. 
 
     —Sí, pero Eloise estaba en su periodo fértil. 
 
     La chica torció sus carnosos labios. 
 
     —¿Quién lo dice? 
 
     —La autopsia. 
 
     Leila levantó las mejillas con la expresión ausente de quien reflexiona. 
 
     —Bueno, siempre se puede tomar la píldora del día después. 
 
     —¿La tenía en casa? 
 
     —No, pero no hay problema en conseguirla. 
 
     —Te diré lo que pasó: el hombre que la golpeó había tenido relaciones sexuales con ella anteriormente, siempre con preservativo, y Eloise no esperaba nada diferente. Estoy seguro de que estás de acuerdo conmigo en que tu amiga no habría aceptado tener relaciones sexuales sin protección en días fértiles. 
 
     Leila arrugó la frente, moviendo las pantorrillas y los dedos de los pies. 
 
     —Por dinero hacemos de todo. 
 
     —¿De verdad? Pero no has querido otra chica con la que compartir gastos. 
 
     —Qué coño tiene que ver, ya gano bastante por mi cuenta. 
 
     —Bueno, si te pones tan nerviosa, es que debes estar de acuerdo con el tema condón. Además, no creo que os arriesgaríais a contraer el SIDA. Además, está el hecho de que Eloise no trabajaba de noche. 
 
     —Por esa cantidad de dinero, yo también haría una excepción. 
 
     —Bien. Sobre todo, si ya conoces al cliente y quieres complacerlo. Pero mirémoslo desde el punto de vista de la persona que tiene que pagar: ¿por qué no elegir a otra que trabaje en ese turno y esté disponible para el coito sin preservativo? 
 
     Leila se encogió de hombros. 
 
     —Colton tiene mucho dinero, ¿cuál es el problema? 
 
     —Justo eso. Una persona tan rica, y también en esto estarás de acuerdo, elige algo mejor. 
 
     El rostro de Leila se distorsionó, parecía estar conteniendo su ira. 
 
     —A Eloise no le faltaba nada como mujer —gruñó. 
 
     —Sabes que es como yo digo. 
 
     Los ojos de la joven escupían odio mientras apretaba los puños y las mandíbulas. 
 
     —Entonces... reflexiona. —Posó sus ojos en los de ella—. ¿Te parece plausible que alguien tan famoso y poderoso como el profesor Israel Colton se vaya con... —extendió los dedos de su derecha— es lo que diría la mayoría de los blancos ricos...una puta negra barata? 
 
     Leila se mordió el labio, achinando sus ojos. Apretó la sábana en sus puños, en silencio. 
 
     —El cabrón que rompió el corazón de tu amiga no debe salirse con la suya. Y tú quieres que el verdadero culpable pague por lo que hizo. Sé con certeza que el profesor no lo hizo, y tengo la intención de desenmascarar al verdadero asesino. Dame al menos una posibilidad entre cien de que sea como digo, te garantizo que perseguiré implacablemente al maldito cobarde. 
 
     Ella con la cara roja, frunció el ceño: 
 
     —¿Qué es lo que quieres? 
 
     —¿Eloise usaba mucho el ordenador? 
 
     —Era ella quien solía poner nuestros anuncios en Internet. Y por la noche, después del trabajo, le gustaba chatear. Disfrutaba engañando a la gente; decía que era médico, empresaria, a veces estudiante. Se inventó lo que quería ser, hablando con los hombres como si viviera una existencia normal. Ahora —se movió—, debe estar tratando de engañar a Dios. 
 
     —¿Qué nick usaba? 
 
     —Flor de rocío. Pero le gustaba cambiar. 
 
     —¿Tú chateas? 
 
     —Alguna vez, antes de que ella muriera. 
 
     —¿Cambiabas tu nick? 
 
     —Usaba sólo: Chica caliente. Con algunos imbéciles, hay que especificar. 
 
     —¿Eloise conoció a un hombre llamado Israel? 
 
     La chica giró de repente la cabeza hacia él, con gesto de sorpresa. 
 
     —Sí, uno de sus clientes se llamaba así. 
 
     —¿Puedes describirlo? 
 
     —Blanco, de unos cuarenta años, alto y muy musculoso, pelo corto. 
 
     —¿Cómo podemos localizarlo? 
 
     —No tengo ni idea. 
 
     —Mira este vídeo, fue grabado por el asesino. 
 
     Le mostró la escena en la que Eloise llamaba a Israel por su nombre y le sugería obscenidades. 
 
     —¿No te parece también que ella lo conocía de antes? 
 
     —Es posible. Por la expresión de su cara yo diría que sí. 
 
     —E Israel no es un nombre muy común. 
 
     Una luz pareció encenderse en Leila. 
 
     —Israel... Colton... Israel... ¿Crees que el cliente de Eloise... crees que lo hizo él? 
 
     —¿Le hablaste a la policía de este hombre? 
 
     —Sólo me preguntaron por el profesor Colton. Incluso me enseñaron la foto. Pero si Eloise... —inhaló, contrayendo los músculos de su cuerpo—, hubiera tenido un cliente así... un premio Nobel... muy rico... joder, pero tienes razón. A menos que fuera la primera vez, seguro que me lo habría contado. Yo era su mejor amiga. La única. Nos contábamos hasta las tonterías, y mucho menos algo así. —Le miró a los ojos—. Todo parece una locura, ya no lo entiendo. 
 
     La luz de la habitación era suave. En las paredes, además del gran espejo junto a la cama, había grandes y sensuales fotos de Eloise. Jack probó la elasticidad del colchón.  
 
     —¿Quién lo usaba? 
 
     —Ella. Yo llevo los clientes a la otra habitación. —Se agitaba cada vez más, como si estuviera presa por una agonía—. ¿Crees que ese cabrón de pelo corto lo hizo? 
 
     —El profesor Colton entiende de ciencia, no de cuchillos. Seguro que lo has visto en la televisión. Ese otro Israel, ¿qué te surgiría su expresión? 
 
     Leila se frotó el vientre, como si se le hubieran retorcido las tripas. 
 
     —Un pedazo de mierda, sólo con verlo, daba miedo. Era violento en sus relaciones con Eloísa, la humillaba, pero ella consentía porque le pagaba bien. 
 
     —¿Dos mil dólares? 
 
     —Seiscientos a la vez. 
 
     —¿Le exigía algo en especial? 
 
     —Sí. Él quería que... 
 
     En ese momento sonó el teléfono móvil. 
 
     —Tengo el feo careto de Aiken —le informó Reed. 
 
     Poco después, Jack le mostró la foto a Leia. 
 
     —¿Lo has visto alguna vez? 
 
     La chica clavó los ojos en la foto y sus fosas nasales se dilataron. Daba la impresión de querer incinerar aquel rostro anguloso de amplia frente. 
 
     —Es él, Israel. ¿Cómo tienes su foto? 
 
     Leila parecía desorientada. 
 
     Jack le puso una mano en el hombro. 
 
     —No te he mentido. Colton no tuvo nada que ver con el asesinato. 
 
     —¡Maldito sea! 
 
     —¿Cuándo fue la última vez que vino aquí? 
 
     —No recuerdo exactamente, unos días antes de que Eloise fuera asesinada. ¿Se saldrá con la suya? 
 
     —No creo. Mientras tanto, ten —le dio los trescientos—. Vamos hacia allí. 
 
     —¿En qué punto estás? —preguntó a Lyza. 
 
     —El enlace con Marcus está abierto, estamos transfiriendo datos. 
 
     —Dile que analice los chats. Estamos buscando una coincidencia con Aiken. 
 
     —Dejo la comunicación abierta, para que podamos irnos. 
 
     —Bien. —Jack se volvió hacia Leila—. No toques el ordenador hasta esta noche. —Intercambió números de teléfono móvil—. Yo soy Jack. ¿Puedo llamarte si te necesito? 
 
     La joven sacudió la cabeza. 
 
     —¿De dónde saliste tú? 
 
     La miró seriamente. 
 
     —Vale, vale —sonrió Leia. 
 
      
 
    

  

 
   
    49. En la guarida del lobo 
 
      
 
      
 
     Mientras volvían al coche, Reed volvió a llamar. 
 
     —Aiken vive solo. El piso está en la cuarta planta, hay que entrar por la puerta. Está blindada. 
 
     —¿Jenkis la examinó? 
 
     —Sí. 
 
     —Dile que la abra sin dejar rastro, me reuniré con él en un rato. Pon a alguien de guardia, con la foto de Aiken. 
 
     —De acuerdo. 
 
     —¿Y Melar? 
 
     —Pertenece a Ewen Clift. 
 
     —¿Quién sería? 
 
     —No tengo ni idea. ¿Quiere que investigue? 
 
     —Sí, pero con la máxima discreción. ¿Hay copropietarios? 
 
     —No, es toda suya. 
 
     —¿A cuánto asciende la facturación? 
 
     —No lo sé. 
 
     —Muy bien, ahora concéntrate en la casa de los Aiken. 
 
     —¿Tiene que ver con el asesinato? 
 
     —Probablemente. 
 
     Jack llamó a Israel. 
 
     —Profesor, ¿conoce a Lemuel Aiken? 
 
     —No lo creo. ¿Quién es? 
 
     —¿Y Ewen Clift? 
 
     —¿Ewen Clift? Claro, fuimos juntos a la universidad. 
 
     Las coincidencias se estaban convirtiendo en demasiadas para serlo. De un modo u otro, algo surgiría. 
 
     —Hábleme de él. 
 
     —Bueno, Clift también trabajaba en un laboratorio de investigación. Tuvo resultados brillantes y gran financiación, estaba teniendo una gran carrera. Pero en el último informe que publicó, algo no encajaba. Así que expresé mis dudas a la comunidad científica. Debido a mi reputación, se llevó a cabo una investigación que demostró que Clift había manipulado y falsificado los datos. Y por eso fue despedido. 
 
     —¿Hace cuánto tiempo? 
 
     —Unos quince años. —Tosió—. Bueno, por entonces me hizo una terrible llamada telefónica. Me odiaba a muerte, nunca me perdonaría haber destruido su carrera. Recuerdo bien su amargura. Dijo que yo era un fanático, que nunca entendería una mierda de la vida real, que trabajaba con fines idiotas, con la puta ideología de los perdedores, sin entender lo que era importante en la vida. 
 
     —¿O sea? 
 
     —Según él, sólo contamos con nosotros mismos, nos importan un bledo los demás y, si podemos, los jodemos y hacemos cosas peores. Es de imbéciles, según él, no actuar con descaro en beneficio propio, como hacen todas las personas inteligentes. 
 
     Jack pensó que la llamada debió ser muy acalorada para que se le quedara grabada. 
 
     —¿Y luego? 
 
     —No he sabido nada de él desde entonces, ni siquiera sé qué fin tuvo. De hecho, es extraño, porque aparte de la deshonestidad, poseía habilidades excepcionales. Una mente muy profunda, un verdadero genio. Esperaba que resucitara de otras maneras. 
 
     —Lo hizo. Es el dueño de Melar. 
 
     —¿De verdad? No tenía ni idea. 
 
     —¿Qué sabes de Melar? 
 
     —Producen principalmente medicamentos contra el cáncer. Pero... espera... ahora que lo pienso, el ingrediente activo de Veracox, el fármaco que convirtió a Melar en una importante empresa farmacéutica, se patentó unas semanas después de que Clift se fuera. Lo recuerdo bien porque el laboratorio que dejó también estaba trabajando en la producción de la molécula, pero se le adelantó. Veracox tuvo un gran éxito por su eficacia en varias enfermedades tumorales resistentes a otros agentes quimioterapéuticos, y sigue teniendo una amplia aplicación en la actualidad. 
 
     Siguiendo en la conversación con Israel, Jack había llegado con Lyza al aparcamiento; subieron al Cadillac. 
 
     —Ve, pero conduce despacio —le dijo a la joven. 
 
     —Profesor, ¿su investigación es relevante para los medicamentos de Melar? 
 
     —Bueno, no sabría decir. 
 
     —¿Puede verificarlo? 
 
     —¿Crees que Clift tuvo algo que ver con lo que me pasó? 
 
     —Es posible. Trabaje sobre esa pista. 
 
     Lyza avanzó entre el caótico tráfico. 
 
     —Así que ese tal Clift —se apresuró a preguntarle en cuanto se cortó la comunicación—. ¿Se la tiene jurada a mi padre? 
 
     —Lo averiguaremos. Ahora concéntrate en conducir. 
 
     Jack llamó a Jeff. 
 
     —¿Te molesto? 
 
     —¿Bromeas? Dime. 
 
     —Necesito información sobre Melar y su propietario. 
 
     —¿Qué quieres saber? 
 
     —Todo. Todo lo que puedas y rápido. Voy a llamar a Marcus, para coordinar a tus expertos con los suyos. 
 
     —Cuenta con ello. 
 
     Jack llamó a Marcus. 
 
     —Hackea los ordenadores de Melar y saca toda la información que puedas encontrar. Lista de empleados, salarios y tarjetas de crédito, actividades y demás. 
 
     Cogiendo al vuelo una plaza de aparcamiento libre, Lyza y Jack se dirigieron a la casa de Aiken. La acera estaba abarrotada de gente. Un grupo de jóvenes rastas, con piercings y tatuajes se encontraba cerca de la intersección. Un par de manzanas después, detenidos en el semáforo bajo la brillante luz del sol, vieron a un joven larguirucho en el otro lado robar a una ancianita y marcharse en la moto de un cómplice. 
 
     —¡Jack! 
 
     —No puedo hacer nada. Sigamos adelante —la instó, tomándola del brazo. 
 
     Lyza asintió, expresando que lo entendía. Algo podría ir mal en lo de Aiken, necesitaban pasar desapercibidos. Dirigió una última mirada a las arrugas de la mujer y siguió adelante. 
 
     Avanzaban a ritmo rápido. Estaban cerca. 
 
     —Yo también voy a entrar —insistió Lyza. 
 
     —No hay razón para que corras ese riesgo. 
 
     —Sí que la hay. Hace falta un experto para analizar el ordenador. —Le cogió la mano—. Por favor, déjame ir. 
 
     Él cedió. 
 
     —Ten cuidado de no dejar ningún rastro. 
 
     El hombre alto y delgado de guardia en la puerta estaba en contacto por radio con Jenkis. 
 
     —¿En qué punto estamos? —preguntó Jack escuchando el auricular de la oreja izquierda. 
 
     —Jenkis acaba de abrir en este instante. Le entregó a Jack una bolsa. 
 
     Subieron al cuarto piso por el ascensor. 
 
     —¿Te ha visto alguien? —preguntó Jack a Jenkis, un hombre blanco de unos treinta años con la cara bien afeitada y mirada viva. 
 
     —No, tuve cuidado. 
 
     —Espéranos abajo, donde tu colega. 
 
     Se pusieron los guantes y entraron, cerrando la puerta. El hall de entrada era amplio. Jack observó que el mobiliario era pulcro y caro para alguien con renta media. 
 
     Mientras Lyza trabajaba en el ordenador, él inspeccionó la casa. En una de las fotos de un cajón del armario, se observaba a Aiken que lanzaba una bola de bolos con la mano izquierda. 
 
     Lyza abrió una ventana de Internet con Marcus, que inició la transferencia de datos. Tras insertar un programa espía, examinó el historial de navegación y los archivos. 
 
     —¿Has encontrado algo? —preguntó Jack. 
 
     —Material pornográfico en abundancia. He observado que en muchas de las películas, chicas negras son sometidas violentamente por hombres blancos. También hay un archivo de fotos, tanto sexy como porno, casi todas de mujeres negras. —Utilizó el ratón y tecleó algunos comandos—. Por los rastros —señaló al monitor—, he deducido que, además de la cuenta bancaria tradicional, tiene dos cuentas online, una de ellas en el extranjero, presumiblemente encriptada. —Volvió a hacer clic para abrir algunas ventanas—. Esta es su sala de chat favorita, la misma que usaba Eloise. —Señaló la alfombra negra con el tigre, a la izquierda del monitor—. Encontré el ratón en este lado. 
 
     Él sonrió. En sólo cuarenta minutos, Lyza se había convertido en un fenómeno. 
 
     —Por ahí una colección de cuchillos. Y gráficos de anatomía. 
 
     —Si sumamos estos hechos al resto —Lyza puso el rostro sombrío—, encontramos al que mató a Eloísa e inculpó a mi padre. 
 
     —Creo que sí, pero necesitamos pruebas. Ven a ver. 
 
     La guió hacia el dormitorio. 
 
     El silencio en la casa sonaba poco natural. 
 
     —¿Hay peligro de que venga alguien? —preguntó ella. 
 
     —Es posible. Si ocurre, improvisaremos. 
 
     Lyza se detuvo en el umbral. La cama doble circular tenía una sábana inferior de satén negro brillante y una sábana superior de color crema. 
 
     —Entremos —la invitó. 
 
     Los cojines también eran inusuales, con la funda de almohada de color crema por un lado y de color ébano por el otro. 
 
     —Tu hermano, con su análisis psicológico, sacaría un buen perfil. 
 
     —Pero... está claro que tiene una fijación con las mujeres afroamericanas. Es un psicópata, Orson tenía razón. —Un temblor la recorrió—. Jack, Aiken es un asesino en serie. 
 
     —Probablemente, pero no se le puede detener por sus tendencias. 
 
     —En el ordenador puede haber fotos de las víctimas. 
 
     —¿De Eloise? 
 
     —No lo sé, hay miles. 
 
     —Las miraremos con calma. 
 
     La joven se acercó a una de las mesitas de noche de madera lacada en blanco, con sus lados curvados en forma de S y sus pomos de cristal negro. Abrió el primer cajón. Dentro había una pistola, un cuchillo y unas cajas de cartón. 
 
     Jack tomó el arma. 
 
     —Una Beretta 92FS. Utilizado por militares, la famosa M9. Aunque ahora el ejército ha cambiado a Sig Sauer. 
 
     —El padre es un capitán de la Marina —indicó Lyza—. Encontré un correo electrónico e hice una búsqueda. 
 
     —Sí, encontré varias fotos. Se casó con una mujer afroamericana en su segundo matrimonio. 
 
     Jack guardó la pistola y cogió el cuchillo. Presionó la palanca para sacarlo de la funda de plástico gris. 
 
     —Este es de buceo. 
 
     Lyza jadeó. Desde la punta hasta las tres cuartas partes de la hoja estaba teñida de rojo. 
 
     —Pero... esto... 
 
     —No es lo que piensas, aunque se parezca. Lo ha teñido así para que parezca sangre; probablemente lo utiliza en sus fantasías eróticas. —Cogió una de las cuatro cajas a juego—. Condones negros. Asqueroso. 
 
     —Yo creo que odia a la nueva esposa de su padre y descarga su resentimiento en los demás. Lo tenemos —exclamó Lyza. 
 
     —No es tan sencillo. Se siente fuerte, invencible, astuto. De lo contrario, ocultaría mejor su locura. Cree que tiene las espaldas cubiertas. Desde nuestro punto de vista hay muchas pistas, pero supongamos que una persona común y corriente viniera hasta aquí. ¿Qué encontraría? Los ordenadores de la gente están llenos de porno, y todos satisfacen sus impulsos. Todo el mundo tiene armas. La habitación está decorada con gusto en blanco y negro, la sangre falsa en el cuchillo era para una broma de carnaval. Se utilizan preservativos de colores. Y aunque no le gustara su madrastra, forma parte de los hechos normales de la vida. —Suspiró—. Yo también creo que es un asesino en serie, pero faltan pruebas. 
 
     Lyza no ocultó su decepción: —Busquemos más, encontraremos algo. 
 
     Buscaron por todas partes, evitando dejar cualquier rastro. 
 
     —No tenemos prácticamente nada en la mano —señaló Lyza una hora después. 
 
     —No. Pero sabemos que la pista es buena. 
 
     Salieron del piso y volvieron al Cadillac. 
 
     —¿Adónde vamos ahora? —preguntó la joven. 
 
     —Estamos esperando los resultados de la investigación. 
 
      
 
    

  

 
   
    50. El muro de la vergüenza 
 
      
 
      
 
     Más tarde, se dirigieron caminando a Stek, un pequeño restaurante que a Lyza le gustaba, porque le recordaba a sus años universitarios en la NYU Poly, antes de su máster en el MIT; por aquel entonces, solía reunirse allí una vez al mes con algunos compañeros de estudio, cenando alegremente mientras intercambiaba información y opiniones sobre programación y hacking. A lo largo de la calle arbolada, entre el sutil pero vital aroma de las plantas, ella tomó su mano. La apretó suavemente y continuaron así durante un rato. 
 
     —¿Estás casado? —preguntó Lyza. 
 
     —No. 
 
     —¿Chicas? 
 
     —Una colega y antigua agente del Mossad. El trabajo nos exigía mucho, nunca pasamos de cierto límite. Sólo quedamos para pasar el rato y tener sexo. 
 
     —¿Sexo sin amor? 
 
     —Sí. Sigue siendo muy gratificante. 
 
     La joven esperó en vano que le preguntara algo. 
 
     —Yo tampoco estoy casada. No salgo con un chico desde hace dos años. 
 
     Jack no dijo nada. 
 
     —¡Lyza! — se escuchó una voz femenina. 
 
     Se volvieron hacia la mujer que, agitando un brazo, cruzaba corriendo el paso de cebra de la mano de un niño. 
 
     Jack abrió los dedos para soltarle la mano, pero ella apretó para retenerlo. Esperaron junto al árbol a que los alcanzaran. 
 
     —¿Te acuerdas de mí? 
 
     —Claro. 
 
     —Vengo de recoger a Gabriel del colegio —sonríe Alejandra—. Ahora tiene siete años. ¿Cómo lo ves? 
 
     Lyza acarició la mejilla de Gabriel. 
 
     —Espléndido. 
 
     —¿Es tu marido? —preguntó el niño, de ojos grandes y brillantes y mejillas regordetas.  
 
     —Gabriel —le dijo su madre en tono severo—, no se hacen esas preguntas. 
 
     —¿Cómo estás? —suavizó Lyza. 
 
     —Muy bien. Me han pasado muchas cosas increíbles desde la última vez que nos encontramos. Me gustaría haber tenido tu número para decírtelo, pero no sabía cómo localizarte. ¿Puedo invitarte a cenar y así puedo contártelo? 
 
     Alejandra rebosaba entusiasmo, Lyza no tenía ganas de negarle la invitación. 
 
     —Estoy un poco ocupada en este momento. Déjame tu número, te llamaré tan pronto como pueda. Escribió en su móvil mientras ella le dictaba. 
 
     —¿Me haces una llamada para que pueda memorizar el tuyo? 
 
     Lyza dudó unos instantes, pero luego aceptó. 
 
     —Dame tu apellido también, así estoy segura de que no te perderé de nuevo. 
 
     Alejandra, más o menos de la misma edad que Lyza hablaba con acento mexicano. Su brillante rostro desprendía una gran simpatía. Tenía el pelo negro largo y ondulado y una sonrisa abierta que mostraba una dentadura perfecta. 
 
     —No es necesario, tenemos los números. 
 
     —Lyza —sonrió—, ya no confío en ti. Dijiste que vendrías a vernos. 
 
     —¿Sabes que un compañero mío puede caminar con las manos? —le señaló el pequeño con su dedito. 
 
     Ella se sonrojó ligeramente, avergonzada. No quería parecer grosera. 
 
     —Colton. Lyza Colton. 
 
     —Ah, entonces no tengo que escribirlo. Fácil de recordar —sonrió— ya que siempre hablan de ese Colton que se cargó a la amiguita. 
 
     Lyza palideció mientras sus ojos se enrojecían y su cuerpo se convertía en mármol. 
 
     —Mi padre no ha matado a nadie —levantó la voz antes de poder controlarse. 
 
     El asombro en la cara de Alejandra cambió de forma varias veces antes de poder decir algo. 
 
     —Perdóname Lyza, no tenía ni idea... 
 
     —Le tendieron una trampa, él no lo hizo. 
 
     Alejandra la miró con angustia. 
 
     —Discúlpame. 
 
     Ella sacudió la cabeza. 
 
     —No te preocupes, no podías saberlo. Si el juicio sale como espero... —apretó más la mano de Jack —Pues eso… nos veremos pronto… para celebrarlo. 
 
     —¿Tu papá es tan guapo como tú? —preguntó el pequeño. 
 
    —Más. 
 
     Se despidió rápidamente y continuó con Jack. 
 
     —¿Quién era esa mujer? 
 
     —La conocí hace dos años. Estaba haciendo footing y vi a un niño que corría detrás de una pelota que cruzaba la calle, mientras venían coches. Corrí hacia él cogiéndolo y saltando hacia el centro de la carretera. El coche que venía en dirección contraria se desvió para evitarnos y se estrelló contra la farola de la acera. El coche que le seguía frenó justo a tiempo, a pocos centímetros de nosotros. Me golpeé en el hombro, pero el niño salió ileso. 
 
     —Le has salvado la vida. 
 
     —Afortunadamente sí. 
 
      
 
     Se arriesgó a morir por un niño que no conocía. 
 
    —¿Cómo es que el niño no estaba vigilado? 
 
     —El balón no era suyo, otros jugaban con él. Estaba junto a su madre, salió corriendo cuando la vio volar. 
 
     —¿Fuiste al hospital? 
 
     —No, estaba el tipo del coche que gritaba y exigía el pago de los daños, amenazando con llamar a la policía. La madre del niño estaba aterrorizada. No tenía tarjeta de residencia ni ningún otro permiso, y no tenía dinero. Ella no dijo nada de ello, pero yo intuí la situación y llamé al tipo a un lado y lo solucioné rápidamente. 
 
     —¿Y tu hombro? 
 
     —Una contusión, creo. Me dolió durante unos días, pero en un par de semanas se me pasó. 
 
     —Uhmm... ¿Ni siquiera un control? 
 
     —Bueno, aparte de que no me gustan los hospitales, la madre había visto que mi traje se había roto en el asfalto, y se ofreció a arreglarlo, así que la seguí a casa. Ella estaba demacrada, el pequeño delgada. Vivían en un piso de tres habitaciones con otros doce inmigrantes mexicanos, todos ellos ilegales. Alejandra era una buena costurera, que trabajaba por unos pocos dólares en una fábrica. Había llegado el año anterior con su hermano. Al mes siguiente, su marido había conseguido cruzar el... Muro de la Vergüenza... en la frontera, pero era interceptado por un grupo de... —la emoción le impidió continuar. 
 
     —¿Cazadores de migrantes? 
 
     —No los digamos... regulares. —Todavía podía sentir la ira—. Lo quemaron vivo. 
 
     —Qué cabrones. 
 
     —Y lo peor es que se tolera a esa gente. No ha habido ninguna investigación seria para identificar a los responsables. 
 
     —Esto es fruto del racismo y del odio hacia los inmigrantes —comentó Jack—. Sólo ese muro ya es una vergüenza en sí, indigna de un país civilizado. Además, se toleran vigilantes como los del Proyecto Minuteman y se minimiza la ferocidad de los fanáticos sanguinarios. 
 
     —Alejandra y yo hablamos mucho ese día. Me contó que en su edificio había otros dos pisos alquilados a precios exorbitantes a inmigrantes ilegales explotados en nuestras industrias. Nos vimos al día siguiente y el sucesivo, me presentó a los inmigrantes de los otros dos pisos, pero yo... estaba ocupada y no pude ir. 
 
     Notó las vibraciones en su voz. 
 
     —¿No os habéis visto desde entonces? 
 
     —Así es. 
 
     Jack reflexionó. Ella se había metido un lugar donde nadie de la clase media alta se acercaría a menos de cien metros. Por lo que sabía, en ese lugar de desposeídos podrían haberla atacado. Se había expuesto, superando sus miedos, y la razón era obvia. 
 
     —Entonces no sabe lo que hiciste después. 
 
     —¿Qué quieres decir? 
 
     —Dímelo tu. Tanto ella como el niño no llevaban ropa de saldo. 
 
      
 
     La joven se sonrojó. A partir de un detalle podía reconstruir una situación. Se preguntaba si él había captado su agitación en la noche anterior; esperaba que la oscuridad la hubiera ayudado. En cualquier caso, no podía contarle cuentos. 
 
     —Encargué a Reed que se hiciera con la información necesaria y discutí con Jeff para que me ayudara a resolverlo. Fue difícil convencerle, pero al final cedió. Así que montamos un negocio de sastrería artesanal, el sueño de Alejandra. Uno de nuestros empleados fingió conocerla por casualidad y la contrató a ella y a todos los demás en el edificio. Con la ayuda de algunos trabajadores cualificados y la mejor asistencia jurídica y comercial, conseguimos que el negocio empezara con buen pie. Al cabo de seis meses, nuestro hombre le dijo a Alejandra que tenía que marcharse al extranjero para dedicarse a otros proyectos, dándole a ella la propiedad de la empresa. —Se rio—. Alejandra tiene un talento increíble. Ha logrado un gran éxito, sus diseños son muy solicitados. 
 
      
 
     La operación le había costado sin duda varios millones, además de un esfuerzo considerable, y había actuado en la sombra, sin ningún beneficio. Sin duda, no era una acción aislada, sino que reflejaba su carácter. Había una cosa más que quería preguntarte. 
 
     —Dijiste que fue hace dos años, cuando... no sé, ¿rompiste con tu chico? 
 
      
 
     El corazón de Lyza se paró. No es de extrañar que haya descubierto tan rápidamente el complot contra su padre. Se sentía indefensa, como si él pudiera leerla. ¿Podía ver también que estaba loca por él? No, tal vez sólo estaba loca. Víctima de un impulso infantil, una mujer adulta no sucumbe a pasiones tan estúpidas y violentas. 
 
     —Pensé que Jacob era el hombre de mi vida. Le contaba todo porque creo que es normal hacerlo entre dos personas que se quieren. Cuando se enteró de esta historia, se armó un revuelo. Según él, yo era una tonta por arriesgar mi vida por un mocoso ilegal, una estúpida al ocuparme de gente que vive fuera de la ley, etc. Como estaba enamorada de él, traté de evitar que la discusión pasara a mayores, aunque le contesté muy a tono. Pero cuando me enteré de que estaba presionando a mi hermano para que no me apoyara en mi proyecto, e incluso estaba pensando en denunciar a esas personas como inmigrantes ilegales, fue demasiado. No quise volver a verlo, aunque me costara muchísimo. 
 
     —¿Los denunció entonces? 
 
     —Lo habría hecho seguro, es un tipo muy vengativo. No podía permitir que golpeara a personas que ya habían sido machacadas por la vida, así que pedí ayuda a mi hermano. Jeff estaba de acuerdo con él en los hechos, pero no le gustó que me hubiera amenazado. Hizo que su suegro, el senador Lynch, lo llamara. Jacob era dueño de una fábrica de armas, y Lynch podía hacerle daño. 
 
     —¿Lynch aceptó cubrir a ilegales? 
 
     —Primero habló conmigo y le expliqué todo el asunto. ¿Era correcto acosarla después de que su marido había sido quemado? 
 
      
 
     Además de arriesgar su vida, había terminado con el hombre que amaba para ayudar a unos desconocidos. 
 
     —¿Así que no fuiste más a casa de Alejandra porque habías roto con Jacob? 
 
     —Sí. Había caído en un estado de depresión, no me apetecía presentarme así, ni fingir. Estaba enamorada de Jacob, pero no podía seguir con una persona tan insensible. 
 
     Jack se sintió avergonzado de sí mismo. Israel y Lyza eran dos personas que merecían ayuda y él se había hecho de rogar para ayudarles. Claro que se había encontrado en una situación difícil, pero Lyza no se había echado atrás a pesar de su abatimiento por la pérdida de Jacob. 
 
     Ahora una fuerza oscura los amenazaba. Una clara determinación estableció una certeza en él. Lucharía de su lado hasta el final, por cualquier medio. Quienquiera que estuviera detrás de esa inmundicia, no se saldría con la suya. Fuera cual fuera el coste. Sólo la muerte podría detenerlo. 
 
     Ella representaba aquello por lo que él siempre había querido luchar. El saber que hay un sinfín de atrocidades, pero también hay fuerzas positivas que luchan por un mundo mejor. Lyza pertenecía a una familia en la que él veía luces y sombras, pero eso era parte de la vida. Nada es totalmente bueno o correcto, pero la convergencia y la suma de muchas pequeñas acciones constructivas daban cabida a la esperanza de una sociedad mejor. 
 
     —¿En qué estás pensando? 
 
     Jack se sacudió. 
 
     —Nada, yo diría que me dio hambre. 
 
     —Mira, ése es el Stek. 
 
     Más adelante, en el viejo edificio de piedra, destacaba el cartel de madera con el grabado Stek en blanco. Alrededor de la entrada había un empedrado multicolor. Al acercarse, pudieron distinguir los detalles decorativos de la ventana semicircular situada sobre la puerta de nogal. Sobre el fondo anaranjado volaban patos mandarines de pico rojo y brillante plumaje nupcial. 
 
     —Sólo los machos adoptan estos colores —explicó ella. 
 
     —¿Para conquistar a las hembras? 
 
     —Sí. Algo tendréis que hacer —sonrió. 
 
     —Tendré en cuenta la estrategia. 
 
      
 
    

  

 
   
    51. Qué bonito es hacer malabares con las ovejas 
 
      
 
      
 
     Estupendo manipular a la gente me da la sensación de poder y de su inferioridad muevo los hilos y las marionetas en las que creen en lugar de usar sus cabezas este es el arte de los que están en el poder manipular a las masas para su propio uso pobres idiotas y donde el engaño no es suficiente uso el dinero la gente hará cualquier cosa por dinero sí da vueltas y vueltas el alma humana es como la mía sólo que corrupta y contaminada por un montón de tonterías no hay límite para las cosas que los hombres y mujeres puedan hacer por dinero sólo hay que subir el precio y ejercer un poco de persuasión sé que no estás de acuerdo Israel estás realmente mal de la cabeza pero te lo puedo demostrar dime maldito idealista ¿cuántas personas a cambio de unos cuantos millones de dólares y con la garantía de impunidad y anonimato no aceptarían apretar un botón para matar a diez cien o mil desconocidos que no te pueden ver en un lugar lejano del mundo? Esta es la verdadera naturaleza humana a la gente no le importan los demás inhiben sus instintos porque les molestan las hipocresías morales y les frena el miedo a las consecuencias pero en las guerras en las que hay aprobación social los impulsos naturales afloran bien así que los que queman mujeres y niños con napalm son alentados y recompensados líderes que han sembrado un dolor infinito a causa de sus conquistas son presentados como grandes hombres porque eso es lo que cuenta la conquista el poder y la fuerza y un día yo también estaré en los libros de historia y sin embargo tú Israel estarías sin duda entre los pocos imbéciles que no aceptarían te conozco bien no matarías a un ser inútil aunque te sometieran a la inanición te aferras a principios idiotas crees que el alma humana es más parecida a la tuya que a la mía pero estás muy equivocado en los raros casos en los que el dinero no es problema sólo hay que saber cogerlo intenta demostrar que me equivoco hace quince años disfruté utilizándote para mis propios fines si hubiera abandonado el laboratorio voluntariamente habría parecido sospechoso que descubriera el principio activo del Veracox pero la molécula habría pertenecido al centro de investigación así que alteré algunos datos para frenar el progreso del grupo que trabajaba conmigo y publiqué ese trabajo sabiendo que te darías cuenta de los datos falsificados el laboratorio me despidió todavía me río cuando pienso en la falsa escena en la que aún gritaba lo que pensaba de ti fue una satisfacción que he querido darme desde hace mucho tiempo no te persigo por venganza sería demasiado banal lo hago por puro disfrute porque te elegí como símbolo de la idiotez de este mundo de borregos lo hago porque eres mi antítesis porque representas la cara limpia de un mundo que en cambio lleva una máscara sobre una cara que es la mía lo hago porque creo en la evolución natural en la ley del más fuerte no en ninguna otra mierda esto es la vida real destruyéndote de la peor manera posible haciéndote humillar por los que antes te aclamaban afirmo una vez más el poder de mi ego pero he conseguido convertirte en mi pasatiempo favorito he movido los hilos como un maestro y tú eres mi víctima querido Israel ninguno de tus queridos compañeros se molestará en ayudarte al contrario muchos se sentirán complacidos e intrigados por el asunto siguiéndolo por curiosidad y por la inconfesable satisfacción de verte más bajo que ellos. 
 
      
 
    

  

 
   
    52. Los nudos 
 
      
 
      
 
     Estaban disfrutando de un filete de ternera con una guarnición de patatas al horno cuando Turner hizo una videollamada. Su cara redonda apareció en el smartphone de Jack. 
 
     —Tengo los archivos de Stone y Miller, y las fotos de los nudos. 
 
     —¿Son claras las imágenes? 
 
     —Sí, me las ampliaron, los nudos se ven perfectamente. Por curiosidad he leído los dos informes, pero no he notado nada extraño. Pero lo que me intriga son los nudos, no entiendo qué se puede sacar de ellos. 
 
     —Tal vez tengan rastros del asesino de Richard Miller. 
 
     —¿Asesino? Aquí han establecido el suicidio. 
 
     —Envíeme las fotos y espere en línea. 
 
     Poco después, Jack miró los nudos: contaban una historia.  
 
     —Al menos dos personas participaron en el asesinato de Miller —dijo a Turner. 
 
     —¿Es una broma? 
 
     —Uno de ellos es el hombre que mató a Eloise. 
 
     El silencio delató la perplejidad de Turner. 
 
     —El nudo del cabecero —explicó Stein— fue hecho por un diestro, el que rodea el cuello por un zurdo, el mismo que apuñaló a la chica. 
 
     El capitán permaneció en silencio. 
 
     —No entiendo la conexión —soltó—. Y tampoco lo del nudo. 
 
     —Iré a verle para explicarle con detalle. Mientras tanto, puede preguntar a expertos de confianza si Eloise fue apuñalada por un zurdo o no, y hacer que se verifique la orientación opuesta de los nudos. 
 
     —No me pida que me meta en situaciones embarazosas. 
 
     —Muy bien capitán, usted decide si está hablando con un profesional o con un fanfarrón. ¿En qué punto está con la otra investigación? 
 
     —Mis hombres están trabajando duro en ello. 
 
     —Necesito las fotos de los apuñalamientos lo antes posible. 
 
     La línea permaneció en silencio. 
 
     —Las tendrá —confirmó finalmente Turner. 
 
     Unos diez minutos después, Jack recibió un mensaje de Reed: El director de Streit es Carl Stacey. Estamos ultimando su expediente, le llamaré en cuanto esté listo. 

  

 
   
    53. Boris Turner 
 
      
 
      
 
     Turner apoyó su smartphone y golpeó con un puño el escritorio, luego se puso de pie de un salto, moviéndose espasmódicamente por la habitación mientras abría y cerraba los dedos. El caso Colton había recibido una enorme cobertura; cientos de periodistas de todo el mundo estaban dispuestos a cubrir el juicio, Trench estaba decidida a conseguir una dura condena. Si ahora volviera a lanzar la acusación, saldría escaldado. En cualquier caso, no había duda de la culpabilidad de Colton. ¡Por el amor de Dios! Si ese asesinato no era obvio, entonces las vacas bien podrían haber bailado tango. Golpeó ambos puños contra la pared. Stein estaba loco, le habían echado del Buró por esto, no había otra explicación. Y joder, ahora él, el capitán Boris Turner, en el punto de mira por liderar la investigación de Colton, ya famoso por liberar a la hija de la fiscal de los secuestradores, estaba haciendo trabajos para Stein, que afirmaba lo contrario, con toda esa mierda de nudos y zurdos. Si el hecho saliera a la luz, ¿cómo lo justificaría? ¡No, no y no! ¡Basta! Iba a llamarle para salirse de todo aquello. Cogió su teléfono móvil y activó la llamada, que interrumpió con un golpe seco con el dedo corazón antes de que se completara la conexión. ¿Stein un fanfarrón? ¡Al diablo! Tal vez loco, no, definitivamente loco, pero, joder, joder, joder, Stein era un verdadero profesional, con cojones. Vale, vale, movió las palmas de la mano de arriba a abajo intentando recuperar el control. Ahora veamos. Llamó al FBI. 
 
     —Capitán Turner, policía de Nueva York. Me gustaría hablar con la agente especial López. 
 
     —Lo siento, hoy no está de servicio. 
 
     —Este es un asunto importante. ¿Puede darme su número de teléfono móvil? 
 
     Dos minutos después estaba en línea con Angelina López. 
 
     —Capitán, me alegro de saber de usted. 
 
     —Señora, ¿recuerda que hablamos de Stein? 
 
     —¿Stein? —La voz le tembló. 
 
     —Hablé con él por teléfono. 
 
     —¿Está bien? 
 
     Turner captó las vibraciones de ansiedad en el tono de López. 
 
     —Creo que sí. 
 
     —¿Qué le dijo? 
 
     —De que le consiguiera archivos y otra información. 
 
     —¡Ah! ¿Y le ha explicado el motivo? 
 
     —Por eso la llamo. Está llevando el caso Colton. 
 
     —¿Qué? 
 
     —Afirma que el profesor es inocente. 
 
     Se produjo un silencio al otro lado de la línea. 
 
     —Señora, tanto yo con mis hombres, como usted con los suyos, hemos llegado a conclusiones de absoluta evidencia. Stein está cometiendo un gran error. 
 
     El silencio continuó. 
 
     —Dudo que alguna vez un caso haya tenido pruebas tan claras y ciertas. Sé que Stein es bueno, pero a cualquiera le puede pasar equivocarse. 
 
     Angelina permaneció en silencio. 
 
     —Señora... ¿me está escuchando? 
 
     —Sí capitán, lo siento. Intentaba averiguar en qué me había equivocado. 
 
     —¿Equivocado? ¿Qué quiere decir? 
 
     —Si Colton es inocente, se me han pasado pistas importantes. 
 
     —Pero Colton no es inocente, mató a la chica. Incluso su equipo lo confirmó. 
 
     —Capitán, sé que es usted un excelente tirador; las posibilidades de que falle un blanco del tamaño de una puerta a diez pasos son mayores que las de que Stein cometa un error. 
 
     Turner se quedó sin palabras durante un rato. López tomó la absurda hipótesis al pie de la letra, en contra de toda evidencia, sin siquiera preguntar en qué se basaba su ex colega. Se sonrojó. Él también conocía su valor, pero no le había dado tanto crédito. 
 
     —Stein cree que el asesino es zurdo. ¿Quiere que le envíe el material que me ha solicitado? Puedo adjuntar un informe con lo que me ha contado. 
 
     —Sí, gracias. Envíe todo a la oficina, incluido el expediente completo del caso. Voy enseguida para allá. 
 
     Turner preparó los archivos y se los envió. Con el rostro sombrío, sintió la tensión en todo su cuerpo. 
 
     Recopiló, con una escritura espasmódica, una lista de detectives. Entonces llamó a uno de sus oficiales. 
 
     —Los quiero aquí en diez minutos —levantó la voz mientras entregaba el papel—. Sea lo que sea que estén haciendo, los quiero aquí. No permito retrasos por ningún motivo —gritó. 
 
     Poco después, los trece hombres se presentaron ante el jefe. 
 
     —Si hay algo que no me gusta —la ira brilló en su tono—, es que me tomen el pelo. 
 
     Ellos no podían saberlo, pero al capitán le rondaba la remota posibilidad de que el asesinato de Eloísa fuera parte de un montaje. 
 
     —Sois los mejores de mi distrito, y os daré directrices muy claras. 
 
     Dio una palmada en el escritorio y se puso en pie de un salto. 
 
     —Si no estoy satisfecho con los resultados —amenazó en voz alta, retorciendo el brazo, con el dedo índice señalando—, alguien pagará las consecuencias. 
 
     Miró a Bruce, Ethel y Curtis, los tres agentes encargados de buscar fotos de apuñalamientos. 
 
     —¿En qué punto estáis? 
 
     Tras unos instantes de absoluto silencio, Ethel respondió: 
 
     —Hemos reducido la búsqueda a una lista de setecientos casos en los últimos doce años. 
 
     —Tú y Bruce quedaos aquí. Todos los demás —volvió la mirada para observar sus rostros—, ayudarán a Curtis en el trabajo que le he encomendado. Esta tarea es confidencial y muy importante. Organizaros como mejor veáis, os doy carta blanca en todo, pero traedme esas fotos en tres horas con los archivos correspondientes. 
 
     Se acercó al grupo. 
 
     —¿Preguntas? 
 
     Después de unos instantes, Curtis habló: 
 
     —Tres horas pueden no ser suficientes. 
 
     Turner le miró fijamente con el ceño fruncido. 
 
     —Sois once y tenéis libertad de maniobra. No esperéis que todos trabajéis aquí mañana —alteró el tono—. Si alguien decepciona mis expectativas. 
 
     Avanzó un paso más. 
 
     —Y otra cosa: nadie se irá hasta que la investigación esté terminada. 
 
     Tras una breve pausa, dirigió a los detectives una mirada elocuente. 
 
     —¿Más preguntas? 
 
     Nadie dijo una palabra. 
 
     —Id. 
 
     Al quedarse solo, Turner invitó a Bruce y a Ethel a sentarse. Luego, sin decir nada, les entregó fotografías. 
 
     Bruce era un afroamericano alto, musculoso y físicamente muy imponente. Examinó las imágenes cuidadosamente. 
 
     Ethel las observó desde varios ángulos, mientras el capitán, apartando la vista de sus rasgos, se preguntaba una vez más por qué una mujer tan hermosa era policía. 
 
     —¿Notáis algo? 
 
     Los dos agentes eran los mejores investigadores del distrito; junto con él habían investigado a fondo el caso Colton. 
 
     —Capitán —Ethel finalmente habló—. Aquí está Eloise apuñalada, y usted pidió casos de asesinato con el cuchillo en el corazón. No quiso explicar por qué, pero Bruce y yo adivinamos la conexión. ¿Cree que el profesor ha matado antes? 
 
     —No. 
 
     —¿Y entonces? 
 
     —Olvidemos por el momento la investigación y centrémonos en estas imágenes. En vuestra opinión, ¿es posible que el golpe haya sido dado por un zurdo? 
 
     Tanto Bruce como Ethel no ocultaron su sorpresa. Miraron con mucha atención las fotos y luego intercambiaron una mirada cómplice. 
 
     —¿El profesor es zurdo? —preguntó Bruce. 
 
     —No —intervino Ethel—. Recuerdo claramente que usaba su mano derecha. Y tenía la herida de haber apuñalado en esa misma mano. 
 
     —Entonces —dedujo Bruce—, apuñaló a la chica usando su mano derecha. 
 
     Ethel negó con la cabeza. 
 
     —Capitán, ¿puede explicarnos lo que está pasando? 
 
     Turner miró al techo y luego se detuvo para escudriñar el suelo mientras su cuerpo se ponía tenso. Inhaló profundamente: 
 
     —El juicio comienza en seis días, y sabéis que Symonds está en la defensa. ¿Cómo estaría la situación si hemos cometido errores en la investigación? 
 
     —¿Errores? —se maravilló Bruce—. ¿Qué quiere decir? 
 
     —Una persona... que conozco... afirma que la persona que atestó el golpe a Eloise es zurda. Me gustaría investigar esa hipótesis. 
 
     Bruce miró con extrañeza al capitán, luego buscó la mirada de Ethel y finalmente se volvió hacia su superior: 
 
     —¿Quién es esa persona? 
 
     En lugar de responder, Turner les entregó fotos de los nudos. 
 
     —No lo entiendo —dijo Ethel después de observarlos. 
 
     —He enviado este material al FBI para verificar la hipótesis de un asesino zurdo. 
 
     Los dos oficiales permanecieron en silencio, consternados. 
 
     —Capitán —aventuró Ethel tragando saliva—. ¿Podría explicarnos de dónde salió esta idea? 
 
     —Voy a explicaros esto: Ahora me pondré en contacto con Hume. Quiero una opinión forense definitiva sobre dos simples hechos. En primer lugar, y más importante, ¿es posible deducir de las fotos que el asesino de Eloísa es zurdo? En segundo lugar, ¿es cierto que los nudos fueron hechos uno por un zurdo y otro por un diestro? Son preguntas muy claras, y exijo respuestas claras. 
 
     Los dos agentes, desconcertados, se esforzaron por contener su malestar. Nunca habían visto a su superior tan fuera de sí. Está claro que había sucedido algo que estaba ocultando. 
 
     Ethel sabía que el capitán la respetaba mucho. Se atrevió a decir lo que parecía absurdo: 
 
     —Si el asesino fuera zurdo, Colton sería inocente. 
 
     —Exactamente. ¿Te das cuenta de lo que está en juego? 
 
     Bruce miró al superior, arrugando las cejas. 
 
     —Tenemos una montaña de pruebas. 
 
     —Antes de convocaros, hablé con Angelina López. Los federales también investigarán esta hipótesis del zurdo. —Golpeó con la palma de la mano en el escritorio—. Pero no quiero esperar su opinión. Vosotros dos —señaló—, iréis con Hume y haréis un seguimiento. Si se necesita asesoramiento externo para aclarar algo, estáis autorizados a pedirlos. 
 
     —Si nos cuenta cómo surgió esta historia, podremos actuar mejor —observó la joven. 
 
     Turner dudó. No podía mantenerlos completamente en la oscuridad. 
 
     —Un investigador, cuya habilidad conozco personalmente, cree que Colton es víctima de una conspiración. En este momento no nos interesa revisar todo el caso, también porque no sería fácil explicárselo a la fiscal. Oficialmente, hemos recibido un informe; por escrúpulos profesionales, estamos comprobando si tiene base. 
 
     —¿Y los nudos? —preguntó el gigante negro. 
 
     —Un tal Miller, montañero aficionado —le entregó una copia del expediente—. Se ahorcó. El investigador afirma que fue un asesinato, porque uno de los nudos estaba atado con la mano derecha y el otro con la izquierda. 
 
     —Nada prohíbe a un escalador hacer nudos con las dos manos. Y de todos modos, ¿qué tiene que ver eso con Colton? —preguntó Bruce. 
 
     —No tengo ni idea. Pero mientras tanto, vamos a comprobar esta mierda... Quiero decir, vamos a comprobar si es verdad que los nudos son diferentes. 
 
     Ethel tomó las fotos, analizando con calma la trama de la cuerda. Se ruborizó. Volvió a recomponer sus ideas mientras los demás la observaban en silencio. 
 
     —Mi padre es un entusiasta de la navegación, aprendí nudos con él. 
 
     La joven se levantó y colocó las fotos sobre el escritorio; los dos hombres se acercaron. 
 
     —Son nudos corredizos realizados de forma elemental. Un escalador los haría de otra manera. Además, alrededor del hierro del balcón, un nudo de bolina u otro nudo técnico sería lo más normal. —Respiró por la boca—. De primeras parecen iguales, pero hay diferencia. Necesitaría un trozo de cuerda para mostraros mejor. 
 
     Miraron a su alrededor, la oficina carecía de cuerdas. 
 
     —Desenchufaré el ratón y usaré el cable —propuso Turner. 
 
     —No importa, uso este. 
 
     Ethel sacó una larga tira de cinta adhesiva del dispensador de la mesa y la dobló por la línea central para que las solapas adhesivas se pegaran.  
 
     —Mirad. Para hacer este nudo —señaló el dibujo—, hago el bucle así —curvó una parte sobre el resto de la cinta—. Yo, que soy diestra, sostengo la cuerda con la mano izquierda. Ahora utilizo mi otra mano —realizó el movimiento lentamente— para enrollar el extremo libre —procedió— así. 
 
     Lo completó sin apretar y lo colocó sobre la mesa. Tomó otra tira y repitió la operación con las manos invertidas, prestando mucha atención. Colocó el segundo bucle junto al primero. 
 
     Turner y Bruce tuvieron que examinarlos largamente para ver que efectivamente se diferenciaban, y tardaron aún más en compararlos con las fotos. Ethel les ayudó a orientarse. 
 
     —Es cierto —coincidió Bruce. 
 
     —Sí, yo también estoy convencido de ello, no hace falta pedir más opiniones —dijo el capitán—. Pero llegados a este punto —miró a Ethel—, echemos también un vistazo a la herid… 
 
     El teléfono sonó. 
 
     —Turner. 
 
     —Capitán —la voz de Trench era inconfundible—, necesito hablar con usted. 
 
     —¿Hay algún problema? 
 
     —El teniente de alcalde vendrá en media hora. Mañana asistirá a una rueda de prensa sobre la lucha contra el crimen, y quiere estar preparado por si surge alguna pregunta sobre el caso Colton. Me gustaría que me acompañara y le pusiera al corriente de los resultados de la investigación. 
 
     —Discúlpeme señora, pero no estoy de acuerdo con la idea de recibir a un político y compartir ese tipo de datos. 
 
     —Yo tampoco, pero no pude negarme. No se quedará mucho tiempo y sólo pedirá información no confidencial. 
 
     —¿No podía usar el teléfono? 
 
     —Supongo que quiere presumir de haber venido personalmente. 
 
     Turner aceptó de mala gana. Luego se dirigió a los detectives: 
 
     —Ethel, felicidades por los comentarios del nudo. Voy a llamar a Hume y explicarle lo que quiero. Vosotros lo alcanzáis y no aflojéis hasta que todo se aclare. Bruce, procura que no se filtre nada de este asunto. Si alguien se mete en el camino, tendrá un gran problema. 
 
     —No se preocupe, capitán —el tono sonaba resuelto y lleno de subtexto—. Explicaré bien el concepto. 
 
      
 
    

  

 
   
    54. Modales duros 
 
      
 
      
 
     En Stek, una vez terminada la conversación con Turner, Jack puso en orden sus pensamientos. 
 
     Juntó las manos y se las llevó a la boca mientras cerraba los ojos para aumentar su concentración. 
 
     El expediente del accidente de la doctora era demasiado genérico, no se había hecho ninguna investigación seria, pero si habían matado a Miller, no había duda de que también la matarían a ella. Ambos estaban investigando la toxina modificada que mencionó Israel. La sustancia vinculaba los asesinatos de Memphis y Eloise, pero no estaba claro cómo estaba implicada la maldita aflatoxina. Estaba causando cáncer de forma más pronunciada, pero ¿por qué querían impedir que se estudiara? 
 
     Un camarero bajó los dos escalones y giró a la derecha junto a la pared con las trompetas; al colocar la bandeja de frutas en la mesa, derribó un vaso, provocando un fuerte estruendo. El sonido distrajo a Jack de sus cavilaciones, haciéndole abrir los ojos. 
 
     —Eres increíble —sonrió Lyza sacudiendo la cabeza—. Miras unas fotos —aludió a las de los nudos—, y haces una película en color con ellas. —Levantó su copa invitándole a brindar—. En mi opinión, el capitán estaba pensando en enviarte un equipo con dos o tres camisas de fuerza. 
 
     Las copas chocaron con un tintineo. Ambos tomaron un sorbo, mirándose a los ojos. 
 
     —Estoy tentada —dijo la joven con una sonrisa—, de conseguir las fotos del asesinato de Kennedy y preguntarte quién estaba detrás. 
 
     —¿Quieres conocer a quien lo dirigió? 
 
     Ella le miró perpleja. 
 
     —Mmhh... No. Prefiero saber quién está tratando de inculpar a mi padre. 
 
     —Lo conseguiremos. 
 
     —¿Estás seguro? 
 
     —Sí, pero tengo que actuar de otra manera. 
 
     Sin más dilación, Jack cogió su teléfono y tecleó un mensaje: Te llamo en unos minutos. Confirma si puedes hacer un trabajo para mí. 
 
     Luego se puso en contacto con Reed. 
 
     —Necesito información sobre el director de Streit. Quién es, dónde vive, si está casado, cuáles son sus movimientos y cuál es su horario de trabajo. 
 
     —¿También investigo a Streit? 
 
     —Por el momento no es necesario. 
 
     Poco después llegó la respuesta al mensaje: OK. 
 
     —¿Quién es? —preguntó Lyza. 
 
     —Una amiga. 
 
     Jack llamó a Jeff. 
 
     —Jack, dime. 
 
     —Necesito que acredites cien mil dólares en una cuenta bancaria para algunos gastos de la investigación. 
 
     —Por supuesto. ¿La cuenta es tuya? 
 
     —Sí, pero está encriptada. 
 
     —Envíame las referencias y te acreditaré el medio millón acordado. 
 
     —Cien mil es suficiente. 
 
     —Puede que necesites más. Por favor, acepta. 
 
     Jack reflexionó. 
 
     —Está bien. No debe haber rastro de la transferencia. 
 
     —Sé cómo hacerlo, no hay problema. 
 
     —¿Cuánto tiempo va a tardar? 
 
     —Dame 15 minutos. Te avisaré en cuanto esté hecho. 
 
     —Bien. 
 
     Jack cortó e inhaló profundamente. 
 
     —Podrías haberme pedido a mí ese dinero. 
 
     El hombre sonrió. 
 
     —Ya me estás invitando a comer. 
 
     La fruta estaba lo suficientemente madura y él se sirvió bastante. Estaban disfrutando de un mousse de chocolate cuando el móvil marcó una llamada. 
 
     —Todo despejado —confirmó Jeff—. El dinero ya está en tu cuenta. 
 
     Jack asintió al camarero. 
 
     —Un café fuerte. Enseguida, por favor. 
 
     —Para mí también —añadió Lyza, y luego se volvió hacia Jack:  
 
     —¿Tienes prisa? 
 
     —Tengo que salir por una llamada telefónica. Espera aquí. 
 
     —Pero... hasta ahora siempre La he escuchado. ¿Por qué no quieres ahora? 
 
     —Es mejor así. 
 
     Lo escudriñó cuidadosamente, tratando de captar sus intenciones. 
 
     —Jack —bajó la voz, tomando su mano—, ¿es algo sobre mi padre y prefieres que yo... no lo sepa? 
 
     No tuvo ganas de mentir. 
 
     —Más o menos. 
 
     Ya habían forzado una vivienda y varios sistemas informáticos, implicando a otras personas. Y él lo había hecho sin ningún reparo. Lyza sospechaba que quería ir más allá. 
 
     —¿Es ilegal? — se sonrojó. 
 
     —No necesitas saberlo. 
 
     —Pediste cien mil dólares. Está claro que estás tramando algo. 
 
     Ella le acarició la mano, mirándole a los ojos. 
 
     —Por favor, no me mantengas a ciegas. Lo que quieras hacer, lo aceptaré. 
 
     Dudó antes de aprobar. 
 
     —No tengo ni idea de cuál es el motivo, y no me gusta ir a ciegas. Para entender lo que hay detrás, es necesario averiguar qué intereses están en juego. 
 
     —¿Y bien? 
 
     —Preguntaremos a los que saben. 
 
     —¿Quieres sobornar a alguien? 
 
     —No, quiero obtener algunas respuestas, aunque haya que ser un poco duro al hacer las preguntas. 
 
     —¿Vas a usar modales duros? 
 
     —Sí. 
 
     —No estoy de acuerdo. 
 
     La miró firme. Continuó con la mousse sin decir nada más. 
 
     —Jack, por favor, no me trates así. 
 
     Él colocó la cuchara en el borde del plato. 
 
     —Estamos hablando de criminales despiadados. También mataron a la doctora Stone. 
 
     —Pero... el accidente de coche entonces... 
 
     —Sí. 
 
     La joven frunció el ceño. No necesitaba pruebas, confiaba en lo que él decía. 
 
     —¿Por qué lo hicieron? 
 
     —Investigaba los tumores de mama. 
 
     Ella reflexionó. Una sensación de malestar la invadió. 
 
     —¿Crees que Streit quería evitar una acusación sobre sus productos? 
 
     —No. Anoche, cuando nos trasladamos al despacho, tu padre me explicó que los metabolitos tóxicos de los micetos contaminan gran parte de los alimentos del mercado, incluso la fruta, la verdura y la carne. Los productos más populares de Streit utilizan como ingredientes maíz y cacahuetes, especialmente propensos a los mohos, pero las concentraciones de micotoxinas están dentro de los límites legales. 
 
     —Así que Streit no tiene nada que ver con las neoplasias. 
 
     —Stone ha detectado un pico anormal de cánceres de mama en el último año. Pero esas toxinas producen su efecto por acumulación en el tiempo, y luego a través de la cronificación. Según tu padre, no puede haber correlación. 
 
     Lyza adivinó por la actitud y el tono tenso y vibrante que Jack estaba pensando en algo malo. 
 
     —¿Cuál es tu idea? 
 
     —La doctora especulaba que la aflatoxina modificada podría actuar con mayor rapidez y potencia. Sin embargo, en ese caso, habría afectado a muchas más mujeres, por lo que estaríamos equivocados. Pero tengo otra línea de razonamiento: ese metabolito era desconocido antes de que Miller lo identificara, y sólo se encuentra en los productos de Streit; los asesinatos sugieren que la idea de Stone estaba bien fundada, y tu padre podría haberlo demostrado. Esto significa que mientras hablamos, otras mujeres se están viendo afectadas. 
 
     La miró a los ojos. 
 
     —Lyza, aún no sé cuál es la razón, pero creo que están propagando voluntariamente el cáncer. 
 
     La joven se quedó petrificada, una sensación de hielo invadió su cuerpo. 
 
     —Jack... ningún hombre, ni siquiera el peor, podría concebir semejante monstruosidad. 
 
     Él permaneció un rato en silencio, con expresión sombría. 
 
     —Recuerda que torturaron a la chica de Deependra hasta la muerte, y esa era nuestra gente. Imagina ahora a los malos: dales una razón que sea válida y harán cualquier cosa. 
 
     Lyza dilatando las narinas, contuvo un sentimiento de repulsión. Por un momento tuvo la impresión de caer en un abismo. 
 
     Jack le cogió la mano. 
 
     —Si se trata de perseguir a un desgraciado que ha robado una manzana, el sistema se enfurece, con mayor determinación si no es blanco o si no está bien integrado en la sociedad. Si por el contrario, los poderosos están implicados, intentan no ver, casi se escandalizan si se les investiga, sacan a relucir todas las leyes y garantías para protegerlos. Es normal que desapruebes lo que pretendo hacer. No te metas, pero no me pongas obstáculos. 
 
     La joven sintió una oleada de ira y rebeldía. Habían inculpado a su padre matando a la chica, asesinado a un médico y a un investigador. Si eran responsables de los tumores, había que detenerlos lo antes posible, ya que otras mujeres se verían afectadas. La idea la inquietaba, pues cada hora que pasaba, personas inocentes caían enfermas de cáncer de mama por culpa de esta gente. Se mordió el labio y apretó los puños. ¡Al diablo!  
 
     —Jack —le miró fijamente con determinación en sus ojos—, estoy contigo. —Tomó su mano entre las suyas—. Actúa como creas conveniente —su voz temblaba—, pero no me mantengas al margen. 
 
     Él asintió con la cabeza. 
 
     —¿Puedes garantizarme que nunca revelarás lo que llegues a saber? 
 
     —Lo juro por mi padre. 
 
     —Tomemos el café antes de irnos. 
 
      
 
    

  

 
   
    55. Dana 
 
      
 
      
 
     No muy lejos de Stek había un espacio verde con un parque infantil. Atravesaron la cancela, siguiendo la acera con el césped a la izquierda y los árboles de troncos arrugados a la derecha, y luego tomaron la franja de asfalto que rodeaba el parque. Se sentaron en un banco y él telefoneó. 
 
     —Hola Dana. 
 
     —¡Jack! ¿Qué ha pasado? 
 
     —Nada... quería estar... solo un rato. 
 
     —¿Por qué no he tenido noticias tuyas? Intenté localizarte, pero parecías esfumado en el aire. ¿Dónde estás? 
 
     —En Nueva York. La conversación es con altavoz, pero la persona que está conmigo es de confianza. 
 
     —¿Puedes decirme quién es? 
 
     —Lyza Colton. 
 
     —¿Y quién sería? 
 
     —Lo entenderás pronto. Necesito sacarle información a un tipo que no quiere cooperar. Digamos que lo coges y lo sacudes un poco sin dejar demasiadas marcas, luego lo sueltas y le dices que no hable. 
 
     —¿Quieres que haga eso? 
 
     —Lo sé, no me reconoces. Lo que les ocurrió a mis padres me cambió. 
 
     —Me parece bien. 
 
     —Dame tu número de cuenta, te trasferiré cien mil dólares como compensación y gastos. 
 
     —¿Estás bromeando? ¿Crees que aceptaría dinero de ti? 
 
     —Dana, estoy en una misión privada, no soy el que mueve los hilos. Si te arriesgas, es justo que te paguen. 
 
     —¿De qué estás hablando? Lo hago por tiv y punto. 
 
     —Lo sé. Ahora dame el número. 
 
     Siguieron unos momentos de silencio. 
 
     —Está bien. 
 
     Se lo envió con un mensaje. 
 
     —¿A quién debo cocinar? 
 
     —Stacey. Carl Stacey. Es el presidente de Streit, una empresa alimentaria con sede en Memphis. Te enviaré los datos en cuanto los tenga. 
 
     —Un buen tipo, por el apellido —ironizó por el hecho de que Stacey también era un nombre femenino—. Estoy en Filadelfia. El tiempo de prepararme y tomo el primer avión. ¿De qué se trata? 
 
     —¿Conoces el caso Colton? 
 
     —¿El premio Nobel que mató a la prostituta? 
 
     —Sí. Te envío una foto del homicidio. 
 
     Todo lo que necesitó fue un par de toques en su smartphone. 
 
     Dana permaneció en silencio durante unos veinte segundos. 
 
     —¿El profesor es zurdo? 
 
     Lyza cambió de color en su rostro, permaneciendo con la boca abierta. 
 
     —No. Mira esto también. 
 
     Le envió más fotos. 
 
     Dana se tomó un tiempo para examinarlas. 
 
     —¿El nudo de la soga es obra del asesino de la chica? 
 
     —Sí. 
 
     Lyza se estremeció. Su respiración se detuvo. 
 
     —Aficionados. ¿Cuál es la conexión? 
 
     —El implicado estaba en contacto con Colton, realizaban pruebas con productos Streit, que estaban contaminados con sustancias cancerígenas. 
 
     Dana permaneció en silencio durante un rato. 
 
     —Lo entiendo. Como motivo es débil, así que piensas que hay algo más detrás. 
 
     —Sí, creo que algo grande está pasando. Y Stacey nos dirá de qué se trata. 
 
     —La gente conmigo habla —confirmó con ironía. 
 
     —Contactaré contigo más tarde. Mientras tanto, te enviaré lo que tengo y transferiré a tu cuenta lo dicho. 
 
     —¿Pasamos unos días juntos después? 
 
     —No lo sé. 
 
     Dana permaneció en silencio durante unos segundos. 
 
     —Envíame los archivos. 
 
     Cortada la comunicación le envió el material, acompañándolo de algunas explicaciones. A continuación, transfirió los cien mil dólares. 
 
     Lyza esperó a que terminara. Los rayos de sol se filtraban a través de un árbol, iluminando su banco con destellos. 
 
     —¿Quién es? 
 
     —Una amiga mía. 
 
     —Pero... ¿cómo se dio cuenta de todo en un momento? 
 
     —Es una profesional. 
 
     —¿FBI? 
 
     —No. Pasó unos años en el Mossad, y luego en las unidades especiales de inteligencia israelíes. Ahora trabaja por su cuenta. 
 
     —¿Pero cómo pudo afirmar que Miller y Eloise fueron asesinados por la misma persona? Supongamos que Miller, que es zurdo, se suicidó después de matar a la chica. O que los zurdos en cuestión sean otros. 
 
     —Los nudos indican que no fue un suicidio. Y el hecho de que le haya enviado fotos de los dos casos, sugiere la conexión. Simple. 
 
     —¿Pero por qué no llegó el equipo de Turner, el FBI y todos los demás? 
 
     —Fueron engañados por la escena. 
 
     —¿Algunos... aficionados... embaucaron a nuestros detectives? 
 
     —Lyza, Dana era una asesina extremadamente hábil. Un profesional... de nivela, como diría ella. Difícil que se le escape algo. 
 
     —¿Asesina? —se estremeció. 
 
     —Atacaba a terroristas enemigos de su país. Tenía siete años cuando su madre fue destrozada por la bomba de un terrorista suicida. 
 
     —Ciertamente no es una justificación. 
 
     —Vives en una cáscara de oro. No tienes ni idea del sufrimiento y la violencia que padecen tantas personas cada día, especialmente allí donde reina la miseria y la opresión. Por no hablar de las guerras y la represión étnica o política. —Tragó saliva— En el diario de mi madre se reportan algunas, pero tenemos cosas peores en el mundo. 
 
     Un par de adolescentes en patines pasaron a toda velocidad junto a ellos. 
 
     —¿Qué hay entre ella y tú? 
 
     —La conocí durante una operación cuando trabajaba en el Mossad. La atracción mutua fue inmediata y violenta. Desde entonces nos acostamos cada vez que nos encontramos. 
 
     —¿No era más sencillo vivir juntos? 
 
     Una sombra cruzó su rostro. 
 
     —Ella me lo propuso. Estaba dispuesta a dejarlo todo para estar conmigo, pero yo no quise. 
 
     —¿Por qué? 
 
     Jack entrecerró los ojos, inhalando por la nariz. Sintió una tensión en el plexo solar y un ligero temblor recorrió sus brazos. 
 
     —La pasión física era explosiva, cuando estaba con ella mi mente se quedaba en blanco de deseo. Sin embargo, me di cuenta de que en algunos aspectos éramos muy diferentes; yo estaba anclado a los principios de mis padres, ella, era libre de todas las limitaciones sociales. Le dije que no quería una relación estable. 
 
     —¿Cómo se lo tomó? 
 
     —Aparentemente bien, pero en sus ojos percibí un destello de dolor. 
 
     —¿Luego qué pasó? 
 
     —Ella volvió a su trabajo, yo volví al mío. Pero siempre encontramos tiempo para reunirnos, a menudo en viajes por el mundo. Unos meses después de nuestro primer encuentro, se cambió a un departamento secreto. Los israelíes utilizan a menudo la fuerza, con acciones tanto militares como paramilitares. En los países en los que no pueden actuar abiertamente, utilizan agentes especiales, al igual que muchos otros Estados. Dana ha eliminado a varios terroristas y peligrosos líderes del extremismo islámico, no pocas veces con acciones bastante temerarias. La última misión... fue en Pakistán, hace dos años. 
 
     Por la emoción en la voz, Lyza se dio cuenta de que algo debía haber pasado. 
 
     —¿La hirieron? 
 
     Un grupo de palomas voló con un repentino aleteo por el estanque, lanzándose sobre las migas de pan que les ofrecía una niña. 
 
     —La inteligencia israelí tuvo conocimiento de que cuatro extremistas palestinos, tras una estancia en Irán y luego en Siria, habían viajado a Pakistán para reunirse con uno de los líderes del terrorismo islámico. La sospecha era que estaban preparando algo grande. En esa zona, cercana a la frontera con Afganistán, había muchos ojos enemigos, por lo que decidieron enviar sólo a Dana. Maquillada y con un burka, se apoyó en dos infiltrados pakistaníes para cubrirse. Su trabajo consistía en averiguar qué tramaban los terroristas. 
 
     La expresión de Lyza mostraba un fuerte asombro. 
 
     —Jack —hizo un gesto de incredulidad—, ¿enviaron a una mujer a un territorio cargado de enemigos donde ni siquiera los soldados se aventuran? ¿Involucrarla en una tarea nada menos que suicida? 
 
     Él separó las manos y movió la cabeza: 
 
     —No podían actuar de otra manera, había mucho en juego. Cuando los terroristas se mueven para contactar con un líder, es porque están preparando un ataque de grandes proporciones. 
 
     —Podrían haber enviado a hombres. Por lo que sé, en esos lugares las mujeres no tienen una vida fácil. 
 
     —Dana era la que tenía más posibilidades de éxito, posee unas capacidades poco comunes. —Jack suspiró. —Descubrió que los cuatro terroristas estaban alojados en un pequeño pueblo de las montañas. Escondida en un barranco rocoso, vigilaba sus movimientos. Durante la noche, se acercó a las casas para colocar algunos dispositivos de espionaje, entre ellos un micro robot que podía volar y transmitir sonido e imágenes. 
 
     —Sí, conozco esas cosas. 
 
     —El plan era sencillo: los activaría en el momento adecuado. Tres días después, mientras escuchaban por fin la conversación entre el líder y los terroristas, se desató el infierno: un destello de fuego cegó el aire con un estruendo, seguido poco después por otras dos explosiones mortales. El balance fue de treinta y siete muertos y dieciocho heridos, en su mayoría mujeres, ancianos y niños. Dana vio el horror de la carne quemada, de jóvenes desmembrados. Revivió el drama de su madre. 
 
     —¿Quién puso las bombas? 
 
     —Eran misiles disparados por drones americanos. Dana intentó escapar, pero para entonces la zona estaba en alerta máxima y fue interceptada por un grupo de milicianos terroristas. Hubo un tiroteo en el que murieron los dos hombres que iban con Dana y siete milicianos. El transmisor se había estropeado, por lo que estaba aislada y acosada por decenas de perseguidores. El Mossad la dio por muerta y prefirió guardar silencio al respecto, ya que no había informado a la CIA sobre la operación. 
 
     —Pensé que los israelíes no abandonan a sus hombres, ni cuando están muertos. 
 
     —Contaban con recuperar el cuerpo más tarde, si era posible, sin tener que admitir nada. Pero su hermano, también en el Mossad, me advirtió inmediatamente. Como no podía actuar de forma oficial, dimití de la Oficina y utilicé mis amistades para conseguir apoyo. El Presidente me debía un favor, así que yo... 
 
     —¿Quieres decir... —interrumpió ella—, ...el presidente... de los Estados Unidos? 
 
     —Sí. Aceptó el uso de satélites y aviones no tripulados de espionaje siempre que... 
 
     —¿Pero tú sabías que estaba viva? —le interrumpió de nuevo. 
 
     —No, me aferraba a la esperanza. —Tragó saliva—. Cuando es lo único que te queda, la esperanza es una gran fuerza. —Entrecerró los ojos por un momento—. Descendí a las inmediaciones desde un helicóptero silencioso, y media hora después llegué a ella justo a tiempo, pues la habían capturado y llevado a una cueva y comenzaban a torturarla. Eliminé a los doce hombres y me la llevé. 
 
     —¿Doce? 
 
     No parecía escucharla. 
 
     —Nunca había disparado a matar, pero en ese caso no podía arriesgarme. Primero aniquilé a los de fuera, sin crear alarma, y luego a los demás. 
 
     —¿En qué condiciones encontraste a Dana? 
 
     —Ligeramente herida y con algunas quemaduras, molesta por el incidente. Pocos días después dimitió. 
 
     —¿Y tú, volviste al FBI? 
 
     —Justo antes de que cayeran los misiles, los intérpretes que estaban con Dana habían oído planes para detonar bombas sucias de gran potencia en nuestro país. Acepté retirar mi renuncia para cooperar con la investigación. 
 
     Una ligera ráfaga de viento le refrescó la cara. 
 
     —¿Y cómo terminó? 
 
     —Encontramos otras coincidencias con la información de Dana. No les habría llevado mucho tiempo sustituir a los cuatro palestinos. 
 
    

  

 
   
    56. Mỹ Lai 
 
      
 
      
 
     —¿Por qué quería Palestina atacarnos? —preguntó Lyza. 
 
     —Palestina no tenía nada que ver. No tenía ningún interés en enemistarse con el mundo occidental. Esos cuatro actuaban a título personal; en su casa habían respirado violencia y abusos, y eso les empujó a la venganza ciega. No obstante, Palestina ha sido gravemente perjudicada tanto por nosotros como por los israelíes. Tenemos mucha responsabilidad con los distintos países. 
 
     —Pero los terroristas realizan atentados sangrientos. 
 
     —La violencia engendra violencia. Los oprimidos a veces no encuentran otra forma de gritar su rebeldía o de exigir derechos negados. 
 
     Lyza recordó que fue en Stek, varios años antes, donde sus amigos de la universidad habían pasado media tarde discutiendo sobre la política exterior de Estados Unidos. La discusión había comenzado con la masacre de Mỹ Lai, en Vietnam, donde los soldados estadounidenses habían masacrado a 500 civiles desarmados, en su mayoría mujeres, ancianos, niños y bebés, y habían disfrutado con violaciones, torturas y mutilaciones. Varias unidades del ejército estadounidense cometieron otras brutalidades aterradoras. 
 
     De las atrocidades en Vietnam, pasaron a otras acciones de Estados Unidos. La Corte Internacional de Justicia había condenado los ataques a las instalaciones petrolíferas nicaragüenses en la década de 1980, así como la colocación de minas magnéticas fuera de sus puertos, imponiendo una multa que Estados Unidos nunca quiso aceptar, a pesar de que la ONU aprobó una resolución en la que le instaba a pagar la multa. Y cuando el Congreso prohibió armar a los Contras para derrocar al gobierno nicaragüense, los funcionarios amnistiados procedieron a hacer lo mismo sin respetar la ley, utilizando el dinero del comercio ilegal de armas a Irán. 
 
     Estados Unidos había organizado el golpe de Estado en Guatemala para sustituir a Guzmán, elegido democráticamente, por una dictadura brutal y sangrienta. Habían maniobrado la caída de Allende y el ascenso de Pinochet. El imperialismo estadounidense, incluso después del final de la Guerra Fría, no había cesado. 
 
     Sus amigos mantuvieron posiciones opuestas, justificando el uso de la violencia bruta para sus propios intereses o condenándola como un crimen contra la humanidad. 
 
     Lyza consideraba que Estados Unidos, al igual que otros países, había cometido acciones monstruosas, pero esto se debía a la propia naturaleza de los hombres. 
 
     No obstante, tenía fe en la posibilidad de un futuro mejor. 
 
     Algo que la perturbaba llegó a su conciencia. 
 
     Los tumores. Una idea atroz irrumpió de repente, apretando su abdomen. Los tumores. Un sistema que protegía los intereses económicos permitiendo el desarrollo de esas horribles enfermedades causó más muertes y sufrimiento que las guerras. Solo que no aparecían...  
 
     —Hola —le dijo Jack—. ¿En qué estás pensando? 
 
     —Nada, lo siento. Me estabas hablando de las bombas de los terroristas. 
 
     —Hubo una gran movilización de fuerzas en el más absoluto secreto, la noticia habría sido devastadora. Se tardó dos semanas en identificar la fuente del material radiactivo. Nos quedamos helados al descubrir que se trataba de una gran cantidad, sin tener idea de cómo rastrearla. Le pasé la información a Dana, que le había pedido que cooperara. Cinco días después, me envió el nombre del cargamento y el puerto donde atracaría la semana siguiente. Le debemos que no hayamos sido víctimas de un desastre espantoso. 
 
     —¿Las bombas habrían estallado también en Nueva York? 
 
     —Aquí tres, al mismo tiempo, en medio de la multitud. 
 
     Lyza sintió electricidad en su piel. El once de septiembre habría sido una broma en comparación. No le apetecía preguntar cómo había conseguido Dana la información. 
 
     Inhaló profundamente, el diecisiete de junio podría haber sido peor por una razón diferente. Lo miró. 
 
     —Jack, me sorprende que me cuentes todo eso. ¿Cómo puedes estar seguro de que no voy a filtrar nada? 
 
     —He decidido confiar. ¿Me equivoco? 
 
     —Nunca diré nada. ¿La amas? 
 
     —Somos amigos. Pero nuestro vínculo es muy intenso. 
 
     —¿Más que con tu colega? 
 
     —Es diferente, pero también con Angelina el vínculo es profundo. 
 
     Animada por el hecho de que respondía sin molestarse, Lyza volvió a intentar sondear: 
 
     —¿Son conscientes de saberlo ambas? 
 
     —Por supuesto, la amistad también se basa en la confianza. 
 
     —Pero ¿cómo puedes acostarte con una mujer y decir que tienes una relación profunda con ella, pero sólo de amistad? 
 
     —El deseo sexual moldea a muchas parejas y las convence de sentir amor. El deseo moldea la mente con una intoxicación que oscurece la razón. Me acuesto con mujeres que me gustan y por las que siento algo, la etiqueta amor es superflua. 
 
     —Personalmente me gustaría estar muy enamorado de la persona con la que tengo una relación. De todos modos, estabas en serios problemas y no te ayudaron. 
 
     —Yo les impedí hacerlo manteniéndolas alejadas. Dije que me iba al extranjero para distraerme y que sentía la necesidad de estar solo, ocultando que estaba mal. 
 
     —¿Y cuándo te llamaban por teléfono? 
 
     —Decía que prefería que no lo hicieran, que necesitaba un periodo de reflexión conmigo mismo. Al irme de casa, me volví incontrolable. Sabía que me buscarían y que Dana es excepcionalmente buena siguiendo una pista, así que tomé precauciones para que no me encontraran. 
 
     —¿Pero por qué? 
 
     —No quería que me vieran en ese estado. El abatimiento me estaba chupando la vida, había perdido el interés por todo. Si no lo hubiera vivido en carne propia, nunca habría comprendido en qué abismo de desesperación puede sumirte un sufrimiento prolongado. 
 
     Lyza comprendió el alcance del infierno que había vivido Jack. 
 
     —De cualquier manera, dos no fueron suficientes para salvarte del abismo. Con un amor verdadero no habría pasado. No eran lo suficientemente importantes para ti, de lo contrario no las habrías alejado. 
 
     Él permaneció en silencio, con la mirada sombría. 
 
     La joven le cogió la mano. 
 
     Jack habló con temblor en su voz: 
 
     —No fue por ellos. Como dijo tu hermano, tuve una depresión reactiva, algo que me nubló la mente y me quitó la fuerza y la voluntad. No podía aceptar lo que había sucedido, yo era el vulnerable, yo era el culpable. No sabía cómo reaccionar ante el drama; salvaba a los demás pero no estaba allí para ayudar a mis padres, las personas que más quería. 
 
     Ella asintió: —Te entiendo. —Lo miró con ternura, abrazándolo con cariño. 
 
     —Lyza —dijo abrazándola mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro—. Dana es una mujer excepcional, fuera de lo común. Entre ella y yo hay un vínculo que no puedo explicar mejor, pero creo que no es menos intenso que el del amor. —Se apartó para mirarla la cara. —Con Dana también nos acostamos, la pasión es explosiva para ambos, pero esto es secundario respecto a lo que sentimos el uno por el otro. Creo que el sexo es importante, necesario, pero que los sentimientos lo son mucho más. Una relación profunda puede ser más gratificante que una relación sexual. 
 
     El chirrido del columpio cerca del tobogán se había vuelto más pronunciado. Lyza vio a un hombre que empujaba a tiempo a una niña de pelo rubio. 
 
     —No lo sé. Aunque fuera una amistad excepcional, no podría acostarme con alguien que no amo. 
 
     —Lo comprendo, y es lo correcto para ti. Cada uno tiene su propia sensibilidad y ha tenido experiencias diferentes a los demás. 
 
     —En el lugar de Dana, estaría celosa de Angelina. 
 
     —¿Porque me acuesto con ella o porque es una querida amiga? 
 
     Ella le miró, insegura: —Dejémoslo. 
 
      
 
    

  

 
   
    57. El nombre del asesino 
 
      
 
      
 
     Jack recibió la llamada de Reed.  
 
     —Stacey tiene cuarenta y cinco años, esposa y dos hijos. Le envío el expediente completo. 
 
     —Contacta con Marcus y Jeff, quiero saber todo sobre las finanzas de Stacey. ¿Sabes a quién pertenece Streit? 
 
     —Puedo averiguarlo. 
 
     —Investiga con discreción. ¿Alguna noticia sobre Clift? 
 
     —El equipo de Marcus está trabajando en ello con la gente de Jeff. ¿Le envío los datos parciales? 
 
     —No, espero un informe en profundidad. 
 
     Jack envió la información a Dana. Un par de horas después, mientras él y Lyza caminaban, Turner hizo contacto. 
 
     —Gracias capitán, fue rápido. 
 
     —¡Ya lo creo! He involucrado a medio departamento. 
 
     —Bien. 
 
     —Hemos descubierto tres homicidios. Uno se cometió hace ocho años, otro tres y el último el año pasado. Todas prostitutas negras. 
 
     —¿Un cuchillo clavado entre las costillas? 
 
     —Sí. 
 
     —¿Puede enviarme las fotos y los archivos? 
 
     —Es material confidencial. 
 
     —Pero yo soy el asesor de la investigación que estáis llevando a cabo —sugirió Jack. 
 
     —Uhm... ¿qué investigación... estaría llevando a cabo? 
 
     —Digamos que revisó algunas de las circunstancias del asesinato de Eloise, y encontró algunos hechos que no la convencieron. 
 
     —Está bromeando... er... señor... Quiero decir.... que tenemos pruebas muy claras. Yo... quiero asegurarme de que no hay sombras... pero la investigación está cerrada. La fiscal no estaría contenta con estos extraños acontecimientos. 
 
     —Hablaré yo con Trench. ¿Tienes su número de móvil? 
 
     Turner se lo envió. 
 
     Las fotos de las víctimas también llegaron al smartphone. 
 
     —Deme un minuto. —Jack examinó las imágenes ampliándolas en la pantalla con los dedos—. Capitán, tome nota de este nombre... 
 
     —Diga... 
 
     —Lemuel Aiken. Mató a Eloise y a las otras tres mujeres. Además de Miller y presumiblemente Stone. 
 
     —Esto no es posible. En los dos primeros casos, los autores fueron condenados a cadena perpetua. 
 
     Jack miró detenidamente las fotos. 
 
     —La mano que atacó es la misma. Fue un asunto de errores judiciales. 
 
     —Señor... ¿no le parece excesivo? ¿Tiene pruebas? 
 
     —El caso es suyo, pero si me deja, puedo ayudarle a encontrarlas. Así la investigación será oficial y el profesor podrá ser exculpado. 
 
     —Es todo absurdo, tendría muchos problemas. 
 
     —Arregle una reunión para mí en un par de horas con los detectives que siguieron el caso Colton. Mientras tanto, pida a los forenses una opinión sobre los asesinatos, e invite a uno de sus expertos. 
 
     —No puedo mantener al fiscal sin saber nada. 
 
     —La informaré. Le pediré que asista a la reunión. 
 
     Jack cerró la comunicación mientras Lyza desconcertada, seguía mirándole. 
 
     —¿Entendí bien que quieres hablar con Trench? 
 
     —Tú también asistirás a la reunión. 
 
     —Jack, esa mujer es una bruja. El suegro de Jeff, un senador candidato a la Casa Blanca, ha hablado con ella más de una vez, y sé que no ha sido fácil. Te cortará antes por teléfono. Nunca aceptará escucharte, y mucho menos si intuye que vas a desmontar su marco de referencia. 
 
     —No hace falta que lo intuya. —Le dirigió una sonrisa—. Se lo diré claramente. 
 
     —No, Jack. Así seguro que no viene. 
 
     Llamó, poniendo el altavoz. 
 
     —Buenos días, soy Jack Stein. ¿Señora Trench? 
 
     —Pero... ¿Jack Stein? 
 
     —Sí, señora. 
 
     —¡Me alegro de saber de ti! ¿Cómo estás? 
 
     —Bien, gracias. Necesitaría verla. 
 
     —¿Estás aquí en Nueva York? 
 
     —Sí. 
 
     —¡Entonces cenemos juntos! 
 
     —Prefiero que nos encontremos en un par de horas en la comisaría. 
 
     —Muy bien. ¿Quieres adelantarme algo? 
 
     Lyza le hizo un gesto con la cabeza. 
 
     —Señora, ya no trabajo para la Oficina. 
 
     —Sí, el senador Lynch me lo dijo. Tenía la intención de ponerte a trabajar, pero renunciaste hace meses. Aun así intentó localizarte, incluso utilizando detectives, pero no pudo averiguar dónde estabas. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? 
 
     —Estoy llevando el caso Colton. 
 
     —¿Qué? ¿El caso Colton? Jack, eso es exactamente por lo que Lynch te quería. ¿Se puso en contacto contigo? 
 
     —No. No sé nada de él desde hace al menos un año. 
 
     —¿Desde cuándo tomaste el caso? 
 
     —Desde ayer. 
 
     —¿Puedo saber por qué? 
 
     —La hija del profesor me lo pidió. 
 
     —Ah, esa... 
 
     —Señora, Lyza está aquí conmigo. La conversación es con altavoz. 
 
     Lyza se sonrojó y le dirigió una mirada molesta. 
 
     Hubo unos momentos de silencio. 
 
     —¿Puedes explicarme por qué? 
 
     —Soy su invitado. 
 
     —Ya veo. La Señora Colton tiene mucho encanto. 
 
     —Uhm... Señora Trench, la reunión es en la oficina del Capitán Turner. Los investigadores que han seguido la investigación y Lyza Colton estarán allí. 
 
     —Jack, ¿qué se te ha ocurrido? 
 
     —El profesor fue incriminado. Le diré quién es el verdadero asesino. 
 
     —Jack, ¿estás loco? El caso está muy claro, ¡tenemos demasiadas pruebas! 
 
     —Señora Trench, ¿quiere decir que no me da el más mínimo crédito? 
 
     —No es eso, Jack... Quizás te han engañado... 
 
     Lyza se mordió el labio mientras su rostro se crispaba de resentimiento.  
 
     —Bien, entonces la reunión me ayudará a entrar en razón. ¿Me ayudará al menos con eso? 
 
     —Con mucho gusto, Jack. Nos vemos allí. 
 
     Los ojos de Lyza parecían los de un tigre furioso. 
 
     —Bruja, así que te habría engañado, ¿no? 
 
     —En realidad —se rio—, creo que es eso. 
 
     No pudo contener una sonrisa. Sacudió la cabeza. 
 
     —Explícame por qué todo el mundo es tan amable contigo. 
 
     —Hace tres años, cuando nos conocimos, debí causarle buena impresión. 
 
     —¿Hace tres años? ¿Cómo que con Turner? ¿Y qué pasó exactamente? 
 
     —Simple. No vivía en la calle, así que tenía mejor aspecto. 
 
     La joven le miraba con dulce admiración: —Jack —sonrió—, si no te hubiera visto antes en el trabajo, pensaría que ese sabueso vestido de mujer te ladraría intentar que limpiaras el nombre de mi padre. Odio encontrarme con ella, pero quiero estar allí cuando le pidas que reabra el caso —resopló entre risas—. Mejor trae un bozal, por si acaso. 
 
     —Primero te morderá a ti, y mientras tanto yo podré escaparme. Por eso te necesito. 
 
     —¡Cobarde! —insinuó ella juguetonamente haciendo que lo agarraba, y él le siguió el juego esquivándola.  
 
     —Ooopsss... Te veías tan bien y en cambio estás hecho un trapo. 
 
     Ambos se rieron. 
 
     —Necesito hacer una llamada telefónica —adelantó una mano para detenerla. 
 
     Los ojos de Lyza brillaron en su rostro iluminado por la sonrisa. En menos de dos días, Jack había sufrido una increíble transformación. El vagabundo que apenas podía hablar era ahora una persona abierta y muy activa, que salía del pozo de dolor en el que había caído. Confiaba en que todo se solucionaría, se sentía más fuerte que nunca a su lado. 
 
     Jack tecleó en su smartphone. 
 
     —Hola —dijo en cuanto obtuvo respuesta. 
 
      
 
     Al otro lado de la comunicación, el corazón de Angelina López dio un salto. 
 
      
 
    

  

 
   
    58. Lo que pasó 
 
      
 
      
 
     El gigante de ébano y la joven rubia recorrían el pasillo a paso ligero. 
 
     —Para llamarnos con tanta prisa —consideró Ethel—, debe estar pasando algo importante. 
 
     —O ha perdido la cabeza. —Bruce apretó el puño—. Ha estado actuando de forma extraña desde esta mañana. 
 
     Doblaron la esquina y poco después entraron en la oficina. 
 
     —Tomen asiento —les invitó Turner señalando las sillas cercanas al escritorio—. ¿La forense? 
 
     —Hume llegará a tiempo —aseguró Ethel. 
 
     —Bien. 
 
     Turner inhaló profundamente. Permaneció en silencio un rato antes de hablar: 
 
     —¿Saben quién es Jack Stein? 
 
     Bruce trató de recordar, pero el nombre no le sonaba. 
 
     —No. 
 
     Ethel también negó con la cabeza. 
 
     —Nunca he oído hablar de él. 
 
     —Vosotros llegasteis después, pero ¿recordáis que hace tres años secuestraron a la hija de la fiscal? 
 
     —Por supuesto —dijo Bruce con entusiasmo—. Fue usted quien la liberó. La prensa y la televisión hablaron de ello durante semanas. 
 
     —Desafiando al FBI —añadió Ethel—. Yo estaba sirviendo en Washington en ese momento; en las comisarías nos gaseaban, gracias a ella tuvimos éxito donde el Buró fracasó. 
 
     —Entonces el FBI afirmó haber hecho una contribución clave —reconstruyó Bruce—. Pero el único héroe ha sido usted. Un simple policía, solo, liberó sin ayuda a la niña de cinco secuestradores. 
 
     Turner asintió: 
 
     —Gracias a ese episodio me ascendieron y mi carrera despegó. 
 
     —Capitán, usted es un crédito para nuestro cuerpo —dijo Ethel. 
 
     —Sí, pero ahora me gustaría contaros cómo sucedió. —Los miró antes de seguir hablando—. La hija de la Señora Trench había sido secuestrada un jueves. El lunes enviaron un trozo de oreja, diciendo que cada lunes enviarían una parte del cuerpo, y que habría muchos envíos. El FBI se movilizó con gran esfuerzo desde el principio, pero iba a tientas en la oscuridad. La Señora Trench desesperada, pidió ayuda al padrino de su hija, el senador Lynch, que de diversas maneras tenía conexiones con las agencias de investigación y los servicios secretos. Así que Lynch trajo a un agente del FBI, Jack Stein, que tenía plena autoridad sobre la operación. 
 
     Turner dirigió una mirada interlocutoria a sus oficiales. 
 
     —¿Quiere decir que toda la ayuda del senador fue enviar a ese tipo? — exclamó Bruce incrédulo. 
 
     Ethel se rio. 
 
     —¿Con todos los medios a su disposición enviaron a un hombre? 
 
     —Sí —confirmó Turner—. Agente especial Jack Stein. La Señora Trench también lo tomó mal. 
 
     El capitán se rio abiertamente. 
 
     —La oí gritar de forma espeluznante. Dos mil hombres recorriendo Nueva York, los mejores servicios de inteligencia trabajando las 24 horas, y le enviaron un agente extra. 
 
     —Yo también me habría cabreado —aprobó Bruce. 
 
     —Porque, al igual que Trench entonces, no conocéis a Stein. 
 
     Los dos oficiales le miraron con curiosidad.  
 
     —Llegó el sábado por la mañana. Por entonces no había esperanza de evitar una segunda mutilación. En un par de horas, todo cambió. Stein emitió órdenes rápidas y reasignó tareas. Se acabaron las búsquedas generales, sólo asignaciones específicas. Los miembros de la policía, que antes habíamos servido como peones, recibimos una serie de asignaciones de investigación activas. Stein identificó rápidamente el motivo, el autor, los posibles cómplices e hizo una selección de posibles lugares de detención. Por la tarde, 400 equipos operaban sobre el terreno con una coordinación central continua. Stein pidió un agente que conociera la zona de Nueva York donde yo había crecido, así que le acompañé. Estábamos él, yo y tres técnicos del FBI equipados con sofisticados instrumentos. A las dos de la mañana, localizó el cobertizo en una zona remota. Utilizando sofisticadas cámaras teledirigidas, observó el interior y decidió intervenir inmediatamente: la chica estaba siendo atacada. Dos de los técnicos nos pasaban información por los auriculares mientras monitoreaban con las cámaras, el tercero abría la puerta, él y yo entramos. Me había ordenado que creara una distracción y que no utilizara el arma bajo ninguna circunstancia, a pesar de que le había informado de que era un excelente tirador. Sentía que mi corazón iba a estallar, mi adrenalina estaba a flor de piel, mientras él permanecía increíblemente tranquilo. 
 
     Se rio. 
 
     —¿Sabes lo que me dijo? “Boris, sólo son cinco idiotas”. Apenas tuve tiempo de darme cuenta de lo que había pasado. Rocé con el cañón del arma un bidón, ellos se separaron un poco de la chica y él les encañonó. 
 
     Volvió a reírse. 
 
     —Una escena que no creerías. Con voz muy calmada, dijo: —FBI, quedaos quietos —continuaba acercándose. Tras un momento de asombro, le vieron solo y trataron de reaccionar. Dos segundos y tres heridos después se rindieron. Había hecho tres disparos muy rápidos, con la chica cerca, hiriéndolos en puntos no vitales. luego... me informó... que yo comandaba la acción en el campo, él sólo había cumplido mis directivas. Así que el mérito era mío, y era un justo reconocimiento a los esfuerzos de la policía. 
 
     —¡Vaya! ¿Y el FBI no protestó? —se maravilló Bruce. 
 
     —Antes de aceptar el encargo, Stein había pedido y recibido vía libre para todo. Se fue al día siguiente sin hacer ruido. Pero le conté a la Señora Trench la verdad. Luego los secuestradores hicieron un trato, por lo que nunca se investigó lo sucedido. 
 
     —Capitán —declaró Ethel— aun así, hizo usted su parte. No voy a contar esa historia. Pero ¿cuál es la razón por la que nos la cuenta ahora? 
 
      
 
    

  

 
   
    59. La reunión 
 
      
 
      
 
     Jack prefería caminar, así que se dirigieron al distrito después de un tramo en el metro. La Gran Manzana rebosaba de vida en una fantasmagoría de colores: aceras rebosantes de multitudes multiétnicas, congregaciones en los semáforos, apiñamientos en los escaparates, bullicio en todas las direcciones, coches amarillos que se abrían paso entre el tráfico, autobuses claros, carteles luminosos a pesar de la luz del sol. 
 
     —Quizá sea mejor que no vaya. —Lyza manifestó una idea tardía—. La fiscal será más comunicativa si no me ve contigo. 
 
     —Necesito un asistente. 
 
     —¿Eso es todo? 
 
     —Lyza, no quieres que me enfrente a Trench solo. Saltará sobre mí a cuatro patas. Contigo ya está salivando, le servirás de distracción. 
 
     La joven lo empujó contra la pared, apretando su cuerpo contra el de él, con un gesto de desafío. 
 
     Jack luchó por contener el instinto de acercarla para un beso interminable. 
 
     —Bien, energúmena, te contrataré como guardaespaldas. 
 
      
 
     Ethel les recibió cordialmente. 
 
     —El capitán os está esperando —sonrió Jack. 
 
     La habitación estaba bien preparada. 
 
     —Estamos en videoconferencia con el FBI —explicó Stein mientras aparecía un bello rostro en la pantalla—. Ya conoce al agente López. 
 
     Lyza seleccionó la primera imagen del ordenador, que sustituyó a la de Angelina en la pantalla que tenía detrás. 
 
     —Esta mujer fue asesinada hace ocho años —dijo Jack—. ¿Qué podemos deducir de la foto? 
 
     Nadie respondió. 
 
     —Comparémosla con esta de hace tres años. 
 
     Junto a la primera, apareció otra mujer desnuda con un puñal en el pecho. El zoom también amplió la imagen de la zona afectada. 
 
     —¿Notáis alguna similitud? 
 
     Siguió el silencio. 
 
     —Vamos a probar con otra, del año pasado. 
 
     Una vez más, todo el mundo guardó silencio. 
 
     —Y ahora la de Eloise Lang. 
 
     La foto apareció junto a las otras tres. Stein se puso de pie mientras Lyza manejaba el ratón. Trench, los tres policías y Hume permanecieron sentados junto a ellos. 
 
     —¿Qué observáis? 
 
     —Señor —se atrevió Bruce—, tenemos mujeres apuñaladas, pero aparte de eso no veo ninguna conexión. 
 
     —En los cuatro casos —explicó Stein—, la hoja penetró entre la cuarta y la quinta costillas, cortando en paralelo a ellas, a cinco centímetros del borde izquierdo del esternón, la mejor ruta hacia el corazón. El borde de corte siempre está orientado hacia el exterior del cuerpo. El ángulo —señaló a Lyza, que mostró varios planos de las víctimas con líneas trazadas a lo largo de las armas y perpendiculares al pecho—, es de unos setenta grados con respecto al plano del esternón, y forma un ángulo de unos treinta grados. —Lyza ilustró sus palabras con las animaciones y figuras preparadas por Marcus—. Comparado —señaló con el puntero láser—, con esta línea recta para el segmento de entrada, siempre va a la izquierda del torso, por tanto, obra de un zurdo. Cada golpe fue atestado a la víctima en posición horizontal, por una persona fuerte y experimentada. El asesino es meticuloso, con un ritual que revela una profunda fijación. Idéntico modus operandi, pero sobre todo, en este caso, la misma mano, la idéntica firma inconfundible, la de Lemuel Aiken. —Señaló la imagen que aparecía—. Su padre se enamoró de una chica afroamericana de 20 años y se divorció de su madre, que se tomó muy mal el asunto. Al quedarse sola con su hijo, empezó a beber y se convirtió en alcohólica. Dos años más tarde murió en un accidente de coche mientras conducía bajo los efectos del alcohol. El padre de Lemuel se casó ni con un año de distancia, en marzo de hace ocho años. La primera víctima —reaparece la foto— fue apuñalada dos meses después, en mayo. Veamos ahora la similitud entre la nueva esposa del padre y la primera víctima. 
 
     Las dos fotos aparecieron. 
 
     —Parecen gemelas —dijo Turner levantando sus gruesas cejas. 
 
     —Sí. Solo que... no... parecen... son gemelas. La primera víctima de Aiken era la hermana de su madrastra. Y luego siguió adelante. En el caso de Eloise, montó la escena para inculpar a Colton. Lemuel Aiken cree que ha engañado a todo el mundo, pero vamos a demostrarle que no es más listo que nosotros. 
 
     —Interesante —declaró Trench con poco entusiasmo—. Pero, ¿cuáles son las pruebas? 
 
     —La mía es ya opinión de un experto. Otras opiniones de expertos podrán confirmarlo. 
 
     —Jack —comentó la fiscal—, ya tenemos al culpable del asesinato de la gemela, y también de la siguiente. Y no hay nada que vincule a Aiken con Eloise Lang. 
 
     —Vamos a proceder en orden. ¿Estamos todos de acuerdo en que Eloise fue asesinada por un zurdo? 
 
     Señor —respondió Ethel—, usted dice que lo es, pero no estoy convencida. Estoy de acuerdo con el análisis del nudo y por lo tanto que Miller fue asesinado simulando un suicidio. Pero en el caso de Eloise Lang, aunque sea cierto que una persona zurda golpearía en ese ángulo, no podemos excluir la posibilidad de que el golpe lo diera una persona diestra. 
 
     —Yo también pienso así —se sumó Hume—. Llevo 20 años trabajando en el ámbito forense. 
 
     Jack hizo un gesto a Lyza, que devolvió a Angelina a la pantalla. 
 
     —Caballeros —dijo López—, les presento al profesor Truman. Él y su equipo representan la vanguardia de los forenses del FBI. Seguro que ya habrán oído hablar de ellos. 
 
     A su lado apareció un hombre con barba, de unos cincuenta años, de complexión imponente, al que dio paso. 
 
     —Buenas noches —comenzó Truman—. Estamos preparando el informe para enviárselo. No hay duda de que el golpe que mató a Eloise Lang fue obra de un zurdo fuerte y experimentado en el uso del cuchillo. Hemos realizado simulaciones y mediciones con equipos de precisión, y estamos seguros de que la puñalada se realizó con la mano izquierda, como en el caso de las otras tres chicas. 
 
     —Profesor —preguntó Turner—. ¿Cómo es que nuestros expertos forenses no llegaron a la misma conclusión? 
 
     —Capitán, cuando lean nuestro informe también estarán de acuerdo. Puede ocurrir... que se nos escape algo. Especialmente... —sonrió—, cuando Stein no está ahí para sugerirlo. 
 
     —Digamos que este es el caso. ¿Pero qué pasa con las demás pruebas? —objetó Bruce. 
 
     —Stein os lo explicará. Hemos verificado lo que os contará, y estamos de acuerdo con su reconstrucción. ¿Necesitáis más aclaraciones? 
 
     —No por el momento, profesor —le agradeció Trench. 
 
     Stein mostró la extraña abundancia de semen en la vagina y su ausencia en el útero, las huellas demasiado nítidas en el mango, las manchas de sangre de Israel solo en la sábana en una disposición tal, indicando el comportamiento ilógico de retirar el brazo asesino e irse a dormir y la ausencia de cualquier signo de defensa por parte de la chica. 
 
     —La ubicación de las huellas dactilares en el smartphone del profesor también es reveladora: Aiken no pudo usar guantes mientras filmaba Eloise, así que tuvo que limpiarlo; luego puso las huellas dactilares de Israel en él. 
 
     Apareció la imagen del teléfono móvil, con círculos que resaltaban las huellas dactilares. 
 
     —Este —lo sacó de un bolsillo—, es un modelo idéntico. Tengo que mantenerlo así para grabar. Como podéis ver, las huellas deberían estar donde faltan. Las encontramos aquí —señaló—pero... atención —giró el teléfono—, están al revés. No creo —la posición del teléfono en sus manos parecía ahora ridícula— que lo haya utilizado así. 
 
     Se hizo el silencio, todos lo siguieron con interés. 
 
     Jack bebió un poco de agua y luego les habló de Leila. 
 
     —¿Cómo tienes esos registros? —preguntó Trench. 
 
     —Digamos... —asumió con mirada y tono sobreentendido—, que llegaron anónimamente a Reed. 
 
     —Mmhh... —la fiscal negó con la cabeza—. ¡Jack!  
 
     —Todo lo que se necesita es una orden —continuó en voz baja—, para obtener los originales. En cualquier caso, la cuestión es la siguiente: podemos salir, comprar un billete de lotería y ganar. Es ciertamente posible, pero ¿quién de ustedes cree que sucederá? —Esperó unos segundos—. Aquí pasa lo mismo: Aiken es zurdo y le dice a la víctima que se llama Israel. Podría ser una coincidencia, pero ¿creéis que sea probable? 
 
     Las miradas de su público mostraban una continua mezcla de emociones desde que comenzó a hablar. 
 
     Jack explicó el falso suicidio de Miller y el presunto accidente de la médico, relacionándolos con la investigación de Colton, sobre una sustancia tóxica, pero sin explicar detalles ni mencionar a Streit. 
 
     —Aiken es el jefe de seguridad de Melar, una empresa farmacéutica propiedad —aparecía la foto— de Ewen Clift. 
 
     Esperó a que la nueva información fuera asimilada. A continuación, expuso los hechos del despido de Clift, que fueron la base del odio que tenía hacia Colton. 
 
     —Los asesinatos de Eloise, Miller y Stone tienen el mismo instigador, y creo que es Clift. No sólo porque odia a Israel. Creo que el motivo está relacionado con la búsqueda de los tres científicos. En esto es en lo que estoy investigando, y espero ser más específico en los próximos días. 
 
     Angelina López volvió a la pantalla: 
 
     —Mis superiores están a favor de reabrir la investigación. Mañana prepararé un equipo, en cuanto estemos listos con los permisos y el resto vendremos a Nueva York. El senador Lynch ha sido informado de la presencia de Jack Stein. Expresó su deseo en que Stein obtuviera la cooperación necesaria. 
 
     Durante un rato hubo silencio, una pausa para la reflexión. 
 
     Bruce se frotó el pecho: —Aunque si Leila testificara que Aiken se hacía llamar Israel, él puede afirmar que no es cierto, o decir que pretendía ocultar su identidad por razones de confidencialidad. 
 
     —Básicamente —coincidió Ethel—, no tenemos ninguna prueba concreta que lo relacione con el asesinato. Un buen abogado destrozará el testimonio de una prostituta. 
 
     —Y aunque se considerara válido —observó Turner—, no prueba que sea el asesino. 
 
     Trench negó con la cabeza: —Sólo en Nueva York debe haber quién sabe cuántos zurdos; acusar a Aiken porque tuvo relaciones con la víctima es poco práctico, aunque se hiciera llamar Israel y contactara con ella con chats y por teléfono. Por no mencionar que convencer a un jurado de que el asesino es seguramente zurdo, será bastante difícil. La defensa de Aiken presentaría diferentes informes periciales; como mínimo infundiría la duda, y la duda es a veces más fuerte que la verdad. 
 
     —Tenemos pistas —resumió Turner—, y una reconstrucción inteligente. Me impresiona la habilidad de Stein, y le tengo en la más alta estima, pero necesitamos hechos más sólidos. Si Aiken actuó en nombre de Clift, nos enfrentaremos a un montón de letrados. 
 
     —Jack —la fiscal suavizó su tono—. Asumamos que tus suposiciones son correctas. ¿Qué podríamos hacer sin pruebas directas? 
 
     —Usted y el capitán Turner, Bruce, Ethel y el resto de su personal las encontrarán. No permitirán que un asesino culpe a un inocente burlando la justicia. 
 
     —Puedo llevar a Aiken y atusarlo. A ver si tiene una coartada —se calentó Turner. 
 
     —Capitán, ¿me permite una opinión? —dijo Jack. 
 
     —Faltaría más. 
 
     —Si les ponemos sobre aviso, intentarán corromper las pruebas mientras se escudan en sus abogados. 
 
     —Entonces, ¿qué sugiere? 
 
     —Necesitamos dos cosas. La primera es que estéis convencidos de lo que os he dicho; ese es el punto de partida para trabajar bien. Una vez que se tiene esa confianza, se puede preparar el terreno y establecer las herramientas para obtener las pruebas sin levantar sospechas. 
 
     —¿Tienes algo en mente? —preguntó Trench. 
 
     —Ahora soy civil. Pero si me lo permitís, puedo cooperar con vosotros. 
 
     La fiscal sonrió: —Capitán —se dirigió a Turner alegre—. ¿Tiene usted alguna objeción? 
 
     —¿Yo? —sonrió—. Ya he dirigido otra operación con el agente especial Stein. Podré guiarlo de la misma manera en este caso. —Se volvió hacia Jack—. Señor, para mí es irrelevante que usted ya no esté en la Oficina. Es un honor trabajar con usted. 
 
     —Gracias, capitán. Gracias, Señora Trench. —Luego se volvió hacia Bruce y Ethel—. ¿Puedo contar con vosotros también? 
 
     —Estoy con usted, señor —confirmó Bruce. 
 
      
 
     —Yo también, señor —se sumó inmediatamente Ethel. Los argumentos ya la habían convencido, pero, sonrió para sus adentros, sólo por el tono de su voz merecía el crédito. 
 
      
 
     Hume, con el ceño fruncido y la cara sombría, mantuvo un obstinado silencio.

  

 
   
    60. El abrazo 
 
      
 
      
 
     Mientras se alejaban del distrito, Lyza, alegre, se reía. 
 
     —Jack, tienes el arte de encantar a la gente. La fiscal casi te abraza. 
 
     —Tiene buenos recuerdos de mí. 
 
     —Todavía no me has dicho cómo os conocisteis. 
 
     —Te lo contaré en otro momento. 
 
     Se detuvieron en el semáforo, frente al paso de cebra. 
 
     —Lyza, ¿puedo quedarme contigo un par de días? 
 
     —Tengo que pensarlo, no quiero que se convierta en una costumbre —sonrió. 
 
     De camino a Sarago, Lyza informó a sus hermanos y llamó a su padre. 
 
     —¿Así que me van a exonerar? 
 
     —Sólo el tiempo para encontrar las pruebas —respondió emocionada. 
 
     —¿Y si no lo logran? 
 
     —Jack dirigirá la investigación. Lo descubrirá todo. 
 
     —Lyza... vuelvo a la vida. 
 
     —Yo también, papá. 
 
     Más tarde, cuando llegaron los postres, sonó el móvil de Lyza. Leyó el nombre del inoportuno en la pantalla. ¿Qué demonios quería? La última vez, intentaba recordar, se había puesto en contacto justo antes de la fatídica noche. 
 
     —Hola, Clive —dijo la joven con sequedad. 
 
     —Anoche soñé contigo. Quiero verte. 
 
     Lyza miró a Jack, notando que se ponía serio y desvió la mirada. 
 
     —Voy a cenar con mi novio —le liquidó. 
 
     Luego se volvió hacia Jack. 
 
     —Te utilizo para aplacar los pretendientes —le dirigió una mirada divertida pero cálida. 
 
      
 
     En casa, ambos en pijama, charlaban en la cama, a la tenue luz de una lámpara. Lyza se acostó de lado, frente a él. Sintió su cuerpo caliente y ligero, esforzándose por contener un remolino de deseo. 
 
     —¿Alguna vez has estado esperando algo hermoso en tu vida? —Su tono era suave pero ansioso—. ¿Algo con lo que has soñado toda tu vida, y de repente —la respiración se entrecortó—, ese sueño toma forma? 
 
     Él estaba acostado de espaldas, con los brazos a lo largo del cuerpo. 
 
     —Tenía diecinueve años. Estaba locamente enamorado de Sheila, una amiga de la universidad, y ella también estaba loca por mí. Mi mayor sueño era vivir con ella todos los días. Nunca había experimentado emociones tan intensas y profundas. Llevábamos seis meses juntos y no sentía que tuviera los pies en el suelo. Por la mañana me alegraba al levantarme porque la veía; por la noche me dormía pensando en ella. 
 
     Lyza notó la tensión en su rostro, los ojos perdidos en el vacío. Ella esperó en vano a que él continuara. 
 
     —Luego, ¿pasó algo? 
 
     Él respiró varias veces con un ritmo acelerado. Apoyó una mano en su pecho, masajeándolo con un movimiento circular. 
 
     Lyza conocía la sensación por experiencia propia. Durante el último mes, le había acosado el dolor en esa zona, y cuando le llegaba, no lograba hacer que desapareciera, también ella, con ese mismo masaje, era capaz de aliviarlo  
 
     —Aquel... sábado... —retomó Jack con dificultad—, almorzamos en mi casa; mi madre hizo un pastel de arroz al horno, a Sheila le encantaba. Después, pasamos unas horas en mi habitación, haciendo el amor, y a última hora de la tarde salimos a pasear por la ciudad. Miramos los escaparates en medio de una multitud de gente. Nos detuvimos frente a uno que exhibía juguetes, a Sheila le gustaban los juguetes blandos. Los disparos resonaron de repente, irreales. Rompieron la ventana mientras ella se deslizaba por mi brazo. Intenté taponar la herida mientras la vida la abandonaba, y yo no podía retenerla. —Sus ojos se enrojecieron. 
 
     —¿Por qué le dispararon? 
 
     —La bala no iba dirigida a ella. En el escaparate se exhibía un muñeco monstruoso de goma verde, que se anunciaba en la televisión como el malo para asustar a tus amigos en plan de broma, y que era muy popular entre los jóvenes. Un niño de 12 años con problemas familiares, se sentía perseguido por terribles pesadillas en las que el monstruo degollaba a su madre. Había robado la pistola de su padre, que golpeaba a su mujer y más de una vez la amenazó e hirió con un cuchillo. Disparó a la marioneta, pero uno de los disparos fue en la dirección equivocada. 
 
     La joven le acarició la mano. 
 
     —Era como si me hubieran arrancado el alma con garras de fuego. El mundo se acabó para mí. —Tragó saliva—. No volví a pisar la universidad, abandonando mis estudios de astrofísica. Durante casi un año estuve encerrado, sin poder reaccionar. Mi madre y mi padre me ayudaron mucho, sacándome finalmente de ese estado de muerte en vida. Mi decisión de trabajar en el FBI fue determinada por la muerte de Sheila, quería luchar contra el mal. 
 
     Ahora Lyza entendía muchas cosas. El trauma había hecho que su esfera emocional fuera frágil, haciendo que construyera una barrera defensiva contra otros amores profundos. La muerte violenta de sus padres había reavivado y exacerbado el viejo dolor, sumándolo al nuevo con efectos devastadores. Lo que le había ocurrido a Suad le había afectado, porque comprendía la desesperación de Deependra. 
 
     Jack cerró los ojos. 
 
     La joven le acarició la cara. 
 
     —Lyza... ¿puedo pedirte... un favor? 
 
     —Lo que quieras. 
 
     —Yo... me siento inquieto... Sé que es una petición extraña... pero... he tirado las pastillas esta mañana, y el alcohol ya no me hace efecto. Me gustaría... —se sonrojó—, tener un pequeño abrazo contigo para calmarme, estoy teniendo un ataque de ansiedad. 
 
     Su corazón latía más rápido que nunca. Por primera vez le pedía algo; el hombre fuerte que no necesitaba nada ahora le rogaba que le ayudara. La herida de Sheila nunca se había curado del todo; Jack era un hombre de profundas pasiones. La joven apagó la luz y se acercó a él, estrechándolo contra ella. Sus piernas se entrelazaron tiernamente. Lyza sintió el calor de su cuerpo fluyendo por toda ella. Intentó apartar su mente, reprimiendo el fuego que intentaba brotar. Nunca había experimentado sensaciones tan intensas; incluso cuando soñaba con ellas, nunca había imaginado que pudieran desarrollarse con tanta violencia. Luchó mucho contra sí misma para evitar movimientos que pudieran dar la impresión de un acercamiento, pero sintió que se volvía loca, no podía resistir más. El olor de su piel la derretía, haciendo que su mente hirviera. Su respiración se volvió agitada. 
 
     —Disculpa —le dijo ella, dándose la vuelta—. No estoy muy cómoda. 
 
     La mentira más colosal que había inventado. 
 
     —No importa, ya me siento mejor. —Se puso boca abajo, con los brazos alrededor de la cabeza. 
 
     Ella estaba tumbada de espaldas, distante, en medio de una tormenta imparable. Maldita sea, el comentario sobre Sheila no le sentó bien, le había entristecido. No era posible, se dijo, que no se hubiera dado cuenta de que estaba perdida por él. ¿Por qué no la tocaba, no le enviaba ningún tipo de señal positiva? 
 
     Sólo se conocían desde hacía un par de días, pero lo que habían vivido juntos prolongaba el tiempo. Ella le acogía en su propia cama; para alguien como Jack, que la estaba ayudando, podría parecer que se aprovechaba de la situación, pensando en ponerla en un compromiso. ¿Debía ella intentar un movimiento? Pensaba que le gustaba, lo intuía. Consideraba el sexo como una consecuencia del amor, pero en ese momento no le importaba. Casi había muerto, con el camión en la carretera de circunvalación y el secuestro. Y antes de esa fatídica noche, estaba en una situación desesperada de todos modos. Tampoco podía predecir el mañana. Extendió lentamente una mano hacia él, pero la retiró antes de tocarlo. ¿Y si dijera que no? ¿Y si la rechazara? Además, ya no sabía hacer el amor. Entrecerró los ojos. Se acordó de la cena de su padre en Sarago, la noche anterior a la tragedia, cuando Israel había planteado la posibilidad de que ella tuviera miedo de una nueva aventura amorosa. 
 
     “—No tengo miedo de nada. 
 
     —Lyza, el valor de satisfacer nuestros deseos en lugar de los patrones de la mente y la sociedad nos permite rendirnos al río de la vida.” 
 
     —¿Jack? 
 
     —¿Sí? 
 
     —¿Estás dormido? 
 
     —Si lo adivinas, pasas la prueba de detective. 
 
     —Tonto. Quería... dijiste que un masaje te ayuda a relajarte... ¿puedo probar? 
 
     —Ya estoy mejor, gracias. 
 
     Sonrió. También le había evitado la noche anterior. Levantó la colcha, apartándola, y se subió a su espalda. 
 
     —¿No crees que estás siendo un poco insistente? —bromeó él. 
 
     Le pasó las manos por la piel, bajo el pijama, maravillada por su propia iniciativa. 
 
    —¿Te gusta? —Ella inclinó su torso, acercando su cara a la de él. 
 
      
 
     Jack sintió una profunda perturbación mientras su cuerpo reaccionaba furiosamente. El contacto de su piel fluyó como el más dulce bálsamo. Luchó consigo mismo, la fría soledad de las últimas semanas se mezclaba con la calidez y el confort de las sensaciones. Acercó su boca a la de ella; sus labios se rozaron, creando un dulce y eléctrico estremecimiento en el creciente frenesí, se juntaron en un contacto más largo y se separaron para buscarse de nuevo en un deseo ahora incontrolado. Rodó sobre ella mientras se besaban con la rapidez de un huracán. 
 
     Siguieron durante mucho tiempo con besos, ora tiernos, ora salvajes, luego desnudos, el calor de sus cuerpos, el torbellino de sus mentes, la explosión de la pasión, la pérdida de toda contención, el paraíso, un paraíso más hermoso, y más aún. Sin conocimiento del tiempo, del espacio, de nada más que de ellos mismos, del fuego que los quemaba. Y entonces empezaron de nuevo. Y luego otra vez. 
 
     Se durmieron abrazados cercanos al amanecer, con ambos cuerpos como uno solo, respirando tranquilamente, juntos. 
 
      
 
    

  

 
   
    61. No soporto a la gente que no sufre 
 
      
 
      
 
     La naturaleza es una gran maestra a la que le debo muchas de las cosas que he aprendido y las micotoxinas son una de sus mejores creaciones cantidades microscópicas son suficientes para generar tumores y los cultivadores de maíz cacahuetes y otros alimentos contaminados por aflatoxinas venden sus productos sin importarles el daño que causan solo para ganar dinero y las autoridades corruptas por los lobbies aprueban normas permisivas haciendo la vista gorda a los controles y el pueblo masas de individuos inferiores condicionados a vivir como esclavos compran y comen sin saber cómo son las cosas yo ya estaría ganando mucho dinero con mis medicinas sin necesidad de hacer nada y me da risa el sistema y el pueblo trabajan para mí pero ¿por qué debería estar satisfecho? al modificar los anillos heterocíclicos de la aflatoxina mis beneficios serán enormes lo que más me estimula es la satisfacción que siento al actuar activamente al ser el creador superior a la Naturaleza como un Dios no he explicado a los demás por qué elegí el cáncer de mama para la prueba no me gusta compartir mis placeres la idea de afectar a tantas mujeres en su feminidad me electriza me crea una sensación de poder sobre ellas mi madre nunca me amamantó era la heredera del imperio del cemento no podía perder el tiempo siempre estaba fuera yo con la niñera hacía todo lo que podía quería a mi madre pero nunca estaba veía a los demás con sus padres y los odiaba feos cabrones siempre pegados a sus faldas y destrozaba todos los juguetes mi padre en ese momento pensaba que no había nadie en casa había hecho novillos en la escuela y lo veía en su cuarto pasivo con el chofer negro que asco de familia todas las familias son asquerosas no soporto a los que no tienen que sufrir. 
 
      
 
    

  

 
   
    62. En Melar 
 
      
 
      
 
     En Melar, se celebraba una reunión de cinco personas en la Sala Oval, dentro de la zona roja de la quinta planta, un ala super segura. 
 
     Clift se volvió hacia el científico de las gafas redondas y con un gran lunar morado en la nariz. 
 
     —¿Y bien? 
 
     —El ensayo en África confirmó las expectativas. Los oncogenes fueron calibrados para dirigirse a individuos específicos. Distribuimos los alimentos a una aldea de cinco mil personas, de las cuales cuarenta y dos eran destinatarias; en menos de tres meses, quince del grupo destinatario contrajeron neoplasias de diversos órganos. Nuestros medicamentos pueden controlar los tumores sin curarlos. 
 
     —Genial —sonrió Clift torcidamente—. ¿Cuál es el siguiente paso? — se dirigió al científico de pelo revuelto. 
 
     —Los tumores son resistentes a otras terapias. Ahora que hemos optimizado las técnicas de modificación genética, podemos preparar grandes cantidades de harina para introducirla en los países industrializados. Con los mecanismos de selección nos dirigiremos inicialmente al 0,5% de los consumidores. Sólo tienen que tomar el producto una vez. 
 
     —Esto —explicó el gordo sin bata de laboratorio y con muy poco pelo—, significa que las ventas de nuestros medicamentos se duplicarán en dos años, aumentando exponencialmente a medida que los estudios y su uso confirmen su eficacia. 
 
     El rostro pálido y alargado de la mujer de pelo liso expresaba satisfacción: —Sin cura, dependerán de nosotros de por vida. Y no hay forma de descubrirnos, sustancias similares se encuentran en la naturaleza. —Unió sus manos con un chasquido—. Además, las autoridades sanitarias tienen la ventaja de no investigar las causas. Si quisiéramos —sus dientes torcidos se mostraron mientras hablaba— podríamos aumentar la tasa de incidencia al 1% sin causar alarma.  
 
    

  

 
   
    63. Enlace con Streit 
 
      
 
      
 
     Jack se despertó tarde, con sensación de felicidad. Se quedó un rato más en la cama, recordando el éxtasis de aquella noche. Lyza había entrado en su corazón, suavizando los tormentos que la habían desgarrado. Sintió una poderosa sensación de ella sobre él, dándose cuenta de que podía perder el control de sus emociones. Desvió su mente, sólo pensar en ello desvanecía toda pizca de lucidez. Se estaba enamorando de Lyza, tenía que evitar embarcarse en una aventura profunda. 
 
     Pasó por el baño para arreglarse, cuidando su aspecto. 
 
      
 
     Lyza corrió hacia él y lo abrazó. Quiso gritar que lo amaba, pero no tuvo el valor. 
 
      
 
     Mientras se besaban ferozmente, Jack advirtió que estaban a punto de empezar de nuevo. Prefirió alejarla suavemente. 
 
     La joven se apartó con dificultad. 
 
     —¿Intentabas matarme de hambre esta mañana? —sonrió Lyza. 
 
     —No nos hemos acostado pronto. 
 
     —Todas excusas. La verdad es que eres un dormilón. 
 
     Mientras se ponía a trabajar, dando instrucciones desde el despacho, Jack se sentía lleno de energía. Eran más de las once cuando Marcus le llamó: 
 
     —¡Sr. Stein! —dijo con entusiasmo. 
 
     —Dime. 
 
     —Hemos descubierto algo interesante —continuó entusiasmado—. Clift. Ewen Clift. El dueño oculto de Streit —habló con fiereza—, es Ewen Clift. 
 
     Jack permaneció en silencio, evaluando el significado de la noticia. 
 
     —¿En qué sentido, oculto? 
 
     —La gente de Jeff son magos en su campo. Juntos hemos encontrado una red de empresas ficticias que controlan a Streit. Y todas ellas pertenecen a Clift. 
 
     —¡Bravo! 
 
     —Sr. Stein, yo... bueno... cuando la Señora Colton me explicó lo de los nudos... yo... dudé de usted... pero ahora... no pude creerlo cuando surgió la conexión, fue una emoción demasiado grande. Me gustaría... conocerle, estrechar su mano. 
 
     —Gracias Marcus, para mí también será un placer; nos reuniremos en cuanto termine esta historia. Mientras tanto, envíame lo que hayas encontrado sobre Clift, marcando las partes significativas. Sigue investigando y ponme al día sobre la marcha. 
 
     Poco después, Jack examinó el material. 
 
     —Lyza, ¿no te parece extraño? 
 
     —¿El qué? 
 
     —El principal negocio de Clift es el sector farmacéutico con Melar, de la que es fundador y único propietario. Melar facturó once mil millones de dólares el año pasado, cuatro mil millones más que el año anterior. Clift ha creado un sistema de empresas a través del cual ha comprado no sólo quince clínicas oncológicas, y aquí hay al menos un conflicto de intereses, sino también una empresa agrícola y otra de alimentación: Streit. También ha fundado una organización benéfica que opera en África. 
 
     —Mucha gente hace obras de caridad. Obtienes beneficios fiscales y de imagen. 
 
     —¿Para qué necesita la compañía de alimentos? 
 
     —No tengo idea —admitió Lyza—. Tal vez sea una inversión, o sea conveniente para enviar alimentos a África. 
 
     Jack asintió. 
 
     —Debe ser un filántropo. 
 
     Envió un largo mensaje a Dana y luego llamó a Reed. 
 
     —¿Qué pasa con Aiken? 
 
     —Entró en Melar a las ocho, solo, y todavía está ahí. Filmamos a los que entraban y salían, tomando cientos de fotos. 
 
     —Anoche, ¿a qué hora se fue? 
 
     —Alrededor de las dieciocho. Fue a Biscuit, un lugar donde comió con otros dos tipos con aspecto de gorilas. Al parecer, cena allí con regularidad. 
 
     Jack llamó a Turner. 
 
     —¿En qué punto estamos? 
 
     —El juez ha concedido la autorización. Las líneas ya están pinchadas. Estamos preparando el material y organizando a los hombres. 
 
     —Nos moveremos en unas horas. 
 
     —Estaremos preparados. 
 
      
 
    

  

 
   
    64. Carl Stacey 
 
      
 
      
 
     Dana llevaba varias horas en Memphis, preparando el plan. El cuartel general de Streit estaba a media hora en coche de la casa de Stacey, una lujosa mansión rodeada de vegetación. Para llegar a la casa, Stacey tendría que conducir por un tramo de carretera poco transitado; allí lo alcanzaría. En caso de circunstancias imprevistas, contaba con medidas de contingencia y planes alternativos. Si sólo tuviera que matarlo, sería un juego de niños; atraparlo sin saltar la alarma requería más esfuerzo. 
 
     El lujoso sedán azul de Stacey estaba aparcado en el patio trasero de Streit; la puerta de acceso no estaba vigilada. Dana había alquilado un coche idéntico a primera hora de la mañana para examinar la parte inferior del coche y realizar pruebas para que la maniobra pudiera llevarse a cabo de forma rápida y eficaz. Dejó el coche fuera y atravesó la puerta con una bolsa al hombro y una revista en la mano, dirigiéndose al coche. Varias personas entraban y salían del edificio. Cerca del coche abrió la bolsa con una mano mientras dejaba caer la revista. Inclinándose para recogerla, colocó el aparato bajo el coche, fijándolo firmemente al metal y comprobando con el láser incorporado que estuviera apuntando de forma correcta. Inmediatamente se alejó, dejando la trampa cargada. 
 
     El transmisor se activó justo antes de las dieciocho. El coche de Stacey se movía, saliendo de Streit. Dana esperaba que estuviera solo y mordiera el anzuelo. Cuando el instrumento acoplado al transmisor le indicó que el coche pasaba por el lugar correcto, pulsó el botón y el dispositivo situado bajo el sedán disparó su tiro contra el neumático trasero derecho. 
 
      
 
     Stacey, al darse cuenta de que tenía un pinchazo, mantuvo el control del coche y se detuvo sin demasiados problemas. Qué demonios, esos neumáticos deberían haber aguantado un pinchazo. Bajó con el ceño fruncido para echar un vistazo. No tenía ganas de ensuciarse cambiando una goma. Detrás de él se detuvo una pequeña furgoneta camper, de la que saltó una dinámica mujer con vaqueros ajustados y una camiseta ligera que dejaba ver sus pechos. 
 
     —¿Necesitas ayuda? —le sonrió. 
 
     Le pareció una visión. Del cabello ámbar que le llegaba hasta los hombros surgía un rostro terso de contornos perfectos y labios irresistibles; ojos azul verdosos y una nariz recta y armoniosa. El cuerpo vital, plástico y seco, le hacía picazones al deseo, despertando sensaciones eróticas. Tan alta como él, tenía poco más de treinta años. 
 
     —He pinchado una rueda. 
 
     —Puedo cambiarla por ti, no tardaré mucho. 
 
     —Gracias, muy amable. 
 
     La joven, que llevaba guantes, sacó de su vehículo un gato profesional y un atornillador a batería para las tuercas. 
 
     —Veo que estás bien equipada. 
 
     —Me gusta tener lo que puede necesitarse —utilizó un tono meloso y una sonrisa atractiva. 
 
     —Yo diría que no te falta nada —le guiñó un ojo Carl Stacey. 
 
     Hablando y moviéndose seductoramente, la mujer sustituyó la rueda y luego guardó las herramientas. 
 
     Él la había observado de cerca, encantado con sus movimientos y su atractiva comunicación. 
 
     —Eres un ángel. Me gustaría pagártelo de alguna manera. 
 
     —Ha sido un placer —sonrió con picardía y le cogió la mano. 
 
     Stacey se sentía atraída por su sensualidad. 
 
     —¿Vas por ahí sola? 
 
     —Sí, pero me encanta la compañía —le brilló la cara. 
 
     —¿Qué tal si tomamos una copa juntos? —se atrevió él. 
 
     —Con mucho gusto. Tengo algo bueno en la furgoneta —sugirió la mujer en tono de invitación—. Doscientos metros más adelante hay un claro donde podemos parar —la voz era ahora cálida y sensual—. Vamos allí. 
 
     —Te sigo. 
 
     Poco después aparcaron uno al lado del otro. La joven le invitó a entrar. 
 
     —Está muy bien montado —observó desde fuera. 
 
     —Me encanta la comodidad. 
 
     El hombre subió y se sentó en el sofá. 
 
      
 
     Dana cerró la puerta. 
 
     —Si quieres seguir vivo —sacó una pistola—, quédate callado y haz lo que te digo. 
 
     —Pero qué... 
 
     Le golpeó con la palma abierta en la frente y le metió el cañón en la boca. 
 
     —He dicho en silencio. Decide de una vez por todas —dijo en tono duro. 
 
     Le sujetó la cabeza inclinada hacia atrás y le tiró del pelo, con la barra de metal casi en la garganta. El hombre asintió con la ayuda de sus párpados. 
 
     —Desobedéceme una vez más y te dejaré un recuerdo permanente. 
 
     Le esposó por la espalda y le puso una cinta ancha y gris en la boca. Sacó dos guantes del contenedor y cogiendo un cuchillo afilado, le desabrochó los pantalones para sacarle los genitales. Mientras, le había golpeado de nuevo para domar su reacción. 
 
     —Ahora elige. ¿Quieres mantener esas cosas en una sola pieza o te quito un testículo? 
 
     Stacey, con los ojos desorbitados, se agitó convulsivamente en señal de rendición. 
 
     —Te liberaré si sigues las instrucciones. 
 
     El hombre, empapado de sudor, asintió. 
 
     —No digas nada si no te doy permiso. 
 
     En cuanto pudo utilizar las manos, Stacey se ajustó cuidadosamente los genitales y se abrochó temblorosamente la bragueta. 
 
     —Ahora te callas y llamas a casa. Inventa una excusa para decir que llegarás tarde. Si eres creíble, volverás vivo con tus hijos, si no, pagarás las consecuencias. 
 
     Unos minutos más tarde, tras recuperar algo de control, Stacey hablaba con su mujer: 
 
     —Tengo una reunión importante, no sé cuándo terminará. Espero llegar en la noche. 
 
     —Pero... ¿cómo es que me lo dices ahora? —El tono sonaba molesto. 
 
     —Me llamaron por teléfono hace poco. Si las cosas van como espero —fingió entusiasmo—, conseguiré otro premio. 
 
     —Estoy harta de tus retrasos. ¿Crees que soy idiota? 
 
     —Ya basta. Hablaremos cuando vuelva. 
 
     —Diviértete con tus putas. 
 
     Dana le ordenó que apagara el móvil. 
 
     —Las cosas son así: Te voy a hacer preguntas y tú las vas a responder, después podrás irte tranquilamente, y te interesará no informar a Clift ni a nadie. —Observó la reacción al nombrar a Clift—. Permanecerás en tu puesto llevando la vida de siempre. No hablarás de lo que ha pasado hoy. Si no sigues estas directrices, mataré a tu mujer y a tus hijos además de a ti. Te aseguro que nadie podrá protegerte. 
 
     Ciertamente, Stacey estaba dispuesto a hablar, pero necesitaba más. Jack le había dicho que no le intimidara demasiado, ni le dejara marcas. Tenía que inundar su mente de terror para desorientar sus defensas, para que no se limitara a dar unas respuestas mínimas, sino que lo soltara todo; había que someterle para inducirle a una cooperación total. Abrió una bolsa de lona verde. 
 
     —Esta cosa —sacó una especie de retractor—, es para mantener la boca abierta. —Cogió otro objeto y lo accionó con un ruido metálico—. Un taladro para perforar el diente y aplicar un irritante a los nervios expuestos. El dolor es de los peores posibles, de una intensidad inimaginable. Horas de indecible sufrimiento. —A continuación, sacó un mango en forma de salchicha con un alfiler que sobresalía, pulsó el interruptor y la punta comenzó a enrojecer—. Se vuelve incandescente. Puedo metértelo en la oreja, la nariz, las pelotas, la uretra o el culo. No puedes ni imaginar el dolor que soy capaz de infligir y dejarte con vida. Ahora, tú decides. Puedes darme la información que necesito y marcharte con seguridad, o puedes hablar bajo tortura. 
 
     —¿Qué... quieres saber? 
 
     Stacey temblaba, con los ojos dilatados. Esperó en vano una pregunta.  
 
     Dana sacó un alicate de fontanero, abriéndolo y cerrándolo de una manera espasmódica que producía un ominoso ritmo metálico mientras lo miraba fijamente. 
 
     —Abre las piernas. 
 
     —Te diré lo que quieras. —El sudor le recorría toda la cara, su cuerpo tenía espasmos. 
 
     La joven sonrió mientras se acercaba a él y bajaba la pinza. 
 
     —Guardé el arma y soy una mujer. Puedes intentar dominarme. 
 
      
 
     El la observo, parecía muy segura de sí misma. Pensó en cómo se había encontrado medio aturdido con el cañón helado de la pistola en la garganta. Todavía podía saborear el metal que lo ahogaba. Sacudió la cabeza: 
 
     —Hablaré. 
 
      
 
     En un rápido movimiento, Dana le empujó la cabeza hacia atrás con la mano izquierda y le cogió la nariz con las pinzas, colocando una rodilla entre sus piernas. 
 
     —De eso no tengo ninguna duda. 
 
     Se sentó a horcajadas sobre él, con las rodillas apoyadas en el sofá y el cuerpo pegado a él. 
 
     —Dímelo otra vez. 
 
     —No voy a ocultar nada. 
 
     La joven le miró. Carl parecía más joven que sus cuarenta y cinco años y también era un hombre guapo. Pelo negro grueso peinado hacia atrás, cejas compactas, nariz recta, cara cuadrada y mirada penetrante. Un gestor de éxito. Atractivo por fuera, asqueroso por dentro. 
 
     —Omitir información interesante equivale a mentir —apretó la pinza contra su garganta. 
 
     —Lo diré todo. —Su pecho subía y bajaba, impulsado por una respiración convulsa. 
 
     —Bien. Si estoy satisfecha, saldrás de aquí sin un rasguño. ¿Qué dices? 
 
     El hombre asintió enérgicamente. 
 
     —Y recuerda que este encuentro debe permanecer en secreto. Es por tu bien. 
 
     Dana se separó, tomando asiento frente a él en una silla acolchada; tomó la pistola mientras accionaba la cámara oculta. 
 
     —¿Quién es el dueño de Streit? 
 
     —Clift. Ewen Clift. 
 
     —¿Para qué necesita a Streit? 
 
     El sudor mostraba gotas de sudor en su frente sin arrugas. El hombre tragó, temblores incontrolables lo sacudieron. No respondió. 
 
     Volvió a coger la pinza y le apretó el pene mientras le daba un revés. 
 
     —¿Necesitas incentivos? 
 
      
 
     Stacey sacudió la cabeza, con los ojos muy abiertos. El golpe en la cara había sido violento y podía sentir el agarre metálico de su polla. Esta víbora parecía muy decidida y ya conocía sus maneras. No aguantaría la tortura, no sirve de nada enrevesar las respuestas o mentir, no sirve de nada sufrir para revelarlo todo más tarde. 
 
     —Melar nos suministra aflatoxinas, producidas por mohos modificados genéticamente, que pueden inducir rápidamente el cáncer. Las añadimos a nuestros productos. 
 
      
 
     Dana permaneció impasible. 
 
     —¿Qué tipos de tumor? 
 
     —Últimamente el de pecho. 
 
     —¿Por qué el de pecho? 
 
     El hombre estaba morado, con la cara y el cuello mojados, los ojos húmedos y el pene aún apretado en su agarre. 
 
     —Se trata de una prueba genética para comprobar que en una misma familia sólo podemos afectar a un componente en el órgano elegido. Veracox, uno de los fármacos estrella de Melar, es capaz de contrarrestar esta neoplasia inducida por la toxina sin necesidad de extirpar la mama en grandes casos, evitando las recaídas y controlando las posibles metástasis. —Recuperó el aliento—. La Clínica Sunlight, que pertenece a Clift, está realizando un ensayo oficial con pacientes de esa zona. 
 
     —¿Saben los médicos de Sunlight que las neoplasias son causadas por los productos de Streit? 
 
     —No. 
 
     —¿Todas las mujeres que toman el producto se enferman? 
 
     —Melar utiliza una secuencia genética para seleccionar un pequeño número de objetivos. De este modo, no despierta ninguna sospecha. 
 
     —En algunas cajas de sus productos comprados en Nueva York, no se encontraron oncogenes. 
 
     Su rostro se volvió incandescente: —Sólo añadimos toxinas a los lotes destinados a las cuatro zonas en las que las clínicas Clift habían sido aprobadas para los ensayos. 
 
     Dana reflexionó sobre la información. 
 
     —¿Tú tienes conocimientos científicos? 
 
     —Soy bioquímico. Trabajé en Melar, junto a los científicos que modificaron los micetos. 
 
     —¿Cuál es el objetivo de la organización benéfica que trabaja en África? 
 
     Las venas de su cuello palpitaban. 
 
     —Distribuye productos contaminados para la experimentación. 
 
     Dilo más explícitamente. 
 
     —Ponen en sus alimentos sustancias que provocan varios tipos de cáncer; gracias a activadores genéticos específicos, el cáncer sólo afecta a una pequeña parte de la población. Las células cancerosas contendrán un propósito inducido por las sustancias oncogénicas, por lo que serán sensibles a Veracox o Antizibrix, patentados y producidos exclusivamente por Melar. 
 
     —¿Quién asesinó a Eloise Turner y culpó al profesor Colton? 
 
     El temblor aumentó. 
 
     —Aiken, a las órdenes de Clift. 
 
     —¿Motivo? 
 
     —La doctora Stone estaba investigando nuestros productos con la ayuda de Miller y había enviado muestras a Colton. Sabiendo de los ensayos de Sunlight, Stone habló con el responsable, que casualmente se lo comunicó a Clift. Así que Clift ordenó a Aiken que escenificara el asesinato para incriminar al profesor y que matara a la doctora y a Miller simulando accidente y suicidio. 
 
     —¿Aiken actuó solo? 
 
     —Tiene un par de secuaces a sus órdenes. 
 
     Dana le acercó el cañón de la Sig Sauer a la garganta. 
 
     —¿por qué tienes esta información? 
 
     —Conozco a Aiken desde hace años. Antes de eliminar a Stone y a su amigo bioquímico, se puso en contacto conmigo para pedirme apoyo logístico y saber si había alguna prueba de la que deshacerse. Aparte de eso, el Sr. Clift ya me había advertido del problema y de cómo pensaba resolverlo. 
 
     El interrogatorio continuó durante media hora más. Stacey contó lo que sabía, revelando los nombres y funciones de las personas relacionadas con el asunto. 
 
     —Dame tu número de móvil. 
 
     Stacey le dictó. 
 
     —Si necesito saber más, te llamaré —le dirigió una mirada de acero. 
 
     —Está bien —se apresuró a decir el hombre. 
 
     —Has visto mi cara. Hay dos posibilidades para evitar que puedas identificarme en el futuro: o cegarte —colocó la hoja de un cuchillo que apareció repentinamente en su mano a pocos centímetros de sus ojos—, o te comprometas a no dar ninguna pista sobre mí. 
 
     El hombre estaba bombeando aire como después de una apnea. 
 
     —Juro por la vida de mis hijos que nunca diré nada. 
 
     —Te acompañaré a tu coche. Te irás a casa como si no hubiera pasado nada. 
 
     Ella le miró fijamente y permaneció en silencio durante unos instantes. 
 
     —Continuarás con tu vida normal. Pase lo que pase, esta reunión nunca ocurrió. 
 
     —No hablaré. 
 
     —Si por alguna razón te ves obligado a decir que confesaste bajo coacción, no debes dar ningún detalle. 
 
     —De acuerdo. 
 
     —Repíteme otra vez este concepto. 
 
     —Los atacantes estaban enmascarados. 
 
     Dana le mostró unas fotos. 
 
     —Estas las tomamos por la mañana. 
 
     Stacey miró con terror en sus ojos las imágenes de sus hijos y su esposa. 
 
     —Tengo tres hombres ahí fuera, no creo que tenga que decir nada más. Cuando salgas, te sentirás libre, pero yo siempre estaré ahí y no trabajo sola. Un paso en falso y ni Dios podrá protegerte. 
 
     —No voy a hacer nada. 
 
     Le ordenó que se pusiera de pie con un movimiento de cabeza. 
 
     —Vamos. 
 
     Le hizo sentarse en su coche mientras ella recuperaba el dispositivo debajo de la carrocería. Le entregó las llaves por la ventanilla. 
 
     —Daré un toque a la bocina en un minuto. En cuanto la oigas, arranca el coche y sal de aquí con calma. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Cuarta parte 



El choque 
 
      
 
    

  

 
   
    65. Prueba de fuerza 
 
      
 
      
 
   A iken había llegado a Biscuit unos minutos antes. Ethel advirtió a Jack: 
 
     —Su mesa está en la sala pequeña, preparada para tres. Está esperando a alguien. Es alto y fuerte, parece un gorila. Tenga cuidado. 
 
     —Puedes salir. 
 
     Poco después, Jack entró en el restaurante con Leila, que iba vestida con ropa elegante. Pidió al camarero una botella de Veuve Clicquot. 
 
     —Llévala a esa mesa —señaló hacia una vacía. 
 
     Luego se dirigió con Leia hacia Aiken. 
 
     —Hola Israel —se dirigió a él la chica con una sonrisa descarada. 
 
      
 
     Aiken giró la cabeza, frunciendo el ceño. Reconoció a Leia. Sus músculos se tensaron, listos para la acción. ¿Qué quiere esta puta? 
 
     —No me llamo Israel —respondió con severidad—. Me confundes con otra persona. 
 
     —Por supuesto que te llamas Israel. Solías ir con mi amiga Eloise. 
 
      
 
     Las imágenes transmitidas eran claras. En la furgoneta veían a Bruce y a otros tres agentes que esperaban el regreso de Ethel. En una pequeña sala de la estación, se encontraron con Turner, Trench y Lyza. 
 
      
 
     Aiken se molestó. 
 
     —Escucha, linda —el tono se volvió amenazante—, me estás molestando. Ve a molestar a otro. 
 
     Jack sonrió a Leila. 
 
     —Espérame en la mesa, querida. Viene el champán, brindaremos por los millones que nos esperan. 
 
     La chica le devolvió la sonrisa y le dio un beso en la mejilla antes de apartarse. 
 
     —Hermosa mujer, ¿no es así? —Jack se dirigió a Aiken, sentándose sin pedir permiso. 
 
     Se levantó bruscamente, mostrando los dientes y los puños con nudillos callosos. Una montaña de músculos bien entrenados. 
 
     —No sé quién coño eres, pero piérdete ahora o te romperé todos los huesos del cuerpo. 
 
     —La buena noticia es que no soy policía. La mala, es que he venido a hablar contigo, y si no te calmas te voy a clavar un tenedor en el culo. —Jack miró fijamente al enérgico hombre a los ojos—. Luego te dolerá al sentarte. 
 
      
 
     Ethel se había unido a sus colegas. 
 
     —Dios, ¿se ha vuelto loco? Ese animal lo destrozará. 
 
     —No estoy seguro. Cuando estreché la mano de Stein intenté hacerme el gracioso, quería que sintiera que yo era fuerte, pero en un momento me la trituró. Tiene músculos de acero. 
 
     —Bruce, esa bestia es aún más grande que tú, tenemos que hacer algo. 
 
     —La orden es no intervenir. 
 
     —¿Pero por qué lo provoca? ¿Quiere acabar en el hospital? 
 
      
 
     En ese momento llegaron los dos hombres de Aiken, también bastante fornidos, con caras cuadradas y ojos venenosos. 
 
     —Lemuel —dijo el tipo de dos metros con bíceps del tamaño de papayas— ¿hay algún problema? 
 
      
 
     Trench sintió que su pulso se aceleraba. 
 
     —¿Qué pretende, que lo maten? ¿Está solo? 
 
     —Sí —confirmó Turner. 
 
     —Capitán, la situación se está precipitando. Dígales a sus hombres que intervengan. 
 
     —Disculpe señora, pero Stein ha sido muy claro al respecto, no debemos entrometernos. 
 
     —No me importa lo que haya dicho. Lo quiero entero, no troceado. Da esa orden ahora —gritó. 
 
     Turner negó con la cabeza. 
 
     —No puedo, lo arruinaría todo. 
 
     —Capitán, no podemos predecir lo que sucederá, podría terminar muy mal. Si no me escucha, le acusaré. 
 
     Turner abrió a regañadientes la comunicación con los agentes. 
 
     —¡No! —intervino Lyza—. No es necesario —confrontó a Trench con gesto duro—. Jack sabe lo que hace. Lo he visto luchar, él solo puede con esos tres. 
 
     El capitán se detuvo, mirándola primero a ella y luego a la fiscal, que había exigido, sin que Jack lo supiera, seguir la acción. 
 
     —No es Superman, señora —jadeó Trench—. Es bueno con un arma, pero ahora está desarmado contra tres bestias. Usted solo piensa en su padre —la acusó, frunciendo el ceño—. Y no servirá de nada si Jack acaba en el hospital... o algo peor —ladró—. No dejaré que le hagan daño ante mis ojos —las venas de su cuello se abultaron. 
 
      
 
     Mientras tanto, con una sonrisa burlona, Aiken asentía mientras miraba a sus hombres. 
 
     —El señor decidió sacar el culo del club, ¿verdad? 
 
     Jack no se inmutó. 
 
     —Una pelea alertaría a la policía. ¿No es mejor escuchar lo que tengo que decir primero? 
 
     Con un gruñido feroz, Aiken le miró con incertidumbre. Los dos energúmenos se habían puesto al lado de Stein, que seguía tranquilo. 
 
     —Te doy cinco segundos —concedió finalmente Aiken. 
 
     —Es un asunto confidencial, mejor que ellos no escuchen. 
 
     —Mas te vale que sea interesante. 
 
     Hizo un gesto a sus hombres: 
 
     —Esperad ahí atrás —señaló la entrada de la pequeña sala, una abertura sin puerta con decoraciones de estilo impresionista alrededor.  
 
     —Me llamo Jack Stein. Hasta hace unos meses trabajaba para el FBI, luego me harté de ese sueldo de esclavo y me puse a trabajar por mi cuenta. 
 
     —¿Qué coño quieres de mí? —Aiken volvió a su asiento. 
 
     —Tengo algo para Clift, una memoria USB con un mensaje. Iré a Melar mañana para una respuesta. 
 
     —Primero, no soy el chico de los recados de nadie —apretó los dientes, señalando con el dedo índice—. En segundo lugar, no entiendo qué coño estás diciendo. Si quieres hablar con el Sr. Clift, llámalo. 
 
     Jack sacó el pendrive de un bolsillo de su chaqueta, y sujetándola por la cuerda a la que estaba atada, la hizo balancear antes de colocarla frente a Aiken. 
 
     —La familia Colton me contrató para investigar. Estoy seguro de que Clift recompensará muy bien mi silencio sobre lo que he descubierto. Después de todo, está rodeado de aficionados —subrayó el insulto—, incompetentes e idiotas como tú. Es sencillo —le miró amenazador—, Estás entre el acojonado y el maricón impotente. 
 
     Los ojos de Aiken se enrojecieron, dos riachuelos de saliva llegaron a las comisuras de su boca. —¡Tom! ¡Sam! —Se puso en pie de un salto mientras los esbirros se abalanzaban sobre él. 
 
      
 
     Leila, a tres mesas de la puerta, sintió que se le erizaba la piel. 
 
      
 
     Aiken arremetió contra Stein, que movió la parte superior de su cuerpo mientras se levantaba para desviar el puñetazo entrante con su antebrazo izquierdo, golpeándole en el bajo vientre con la otra mano. Mientras Aiken se doblaba con un grito ahogado, Stein, de pie, bajó aún más la cabeza para asestarle un potente golpe en la nuca. Mientras el gigante caía, le arrancó unos cuantos pelos. 
 
     Jack se giró bruscamente, preparado para la acción, ante los dos hombres que se acercaban, que frenaron vacilantes. 
 
     —Os aconsejo que mantengáis la calma —dijo con autoridad. 
 
      
 
     Las dos bestias se detuvieron, oliendo el peligro. Entendían de lucha. La acción relámpago que no habían podido captar en su totalidad, dejaba pocas dudas sobre la capacidad de combate del tipo. 
 
      
 
     —Coged a vuestro jefe e iros. 
 
     Intercambiaron una mirada de comprensión y luego se acercaron con cautela.  
 
     Stein colocó el cordón con el pen drive alrededor del cuello de Aiken. 
 
     —Recordadle que se lo dé a Clift. Y darle este mensaje de mi parte: es fácil presumir con mujeres indefensas. 
 
      
 
     Uno de ellos palideció, el otro preparó sus puños para atacar. Tom, el más alto y robusto, hizo un gesto de negación a Sam, el del pecho poderoso y pelo visible en la parte desabrochada de su camisa a cuadros. 
 
     —Vamos. 
 
     Agarraron a Aiken, que empezaba a recuperarse, y lo pusieron en pie para acompañarlo al exterior. 
 
      
 
     —No pasa nada —tranquilizó Jack al aturdido camarero—. Sólo le duele la cabeza. 
 
     Se acercó a Leila. 
 
     —Lo siento, no podemos quedarnos a cenar. 
 
     Leila hizo un gesto al camarero, que sacó la botella de la cubitera y sirvió el champán. 
 
     —Este lo ofrezco yo —dijo la chica a Jack. Levantó su copa—. Port mi amiga Eloísa —propuso con voz temblorosa y un gran nudo en la garganta. 
 
     —Por Eloise —respondió Jack levantando su copa a la vez. 
 
      
 
    

  

 
   
    66. Mujeres indefensas 
 
      
 
      
 
     Al acercarse al coche, Aiken se sujetaba ya sobre sus propios pies. 
 
     —Quiero a ese cabrón muerto. Y la puta que estaba con él. 
 
     —¿Llamamos a Soku? 
 
     —Llévame a casa, necesito ver algo. 
 
     Más tarde, los tres subieron al cuarto piso. Aiken encendió el ordenador y unos minutos después, introdujo el pendrive y vio video del que hablaba Stein. 
 
      
 
     “Buenos días, Sr. Clift. Soy Jack Stein, un ex agente del FBI. La familia Colton me contrató para investigar y he descubierto muchas cosas interesantes. Todavía no se lo he contado a nadie, porque creo que usted y yo podríamos llegar a entendernos. Estaré en Melar a mediodía para hablar. Si no me quiere recibir, buscaré a otro. Aiken le confirmará que no soy un aficionado.” 
 
      
 
     —¡Hijo de la gran puta! —rugió Aiken, plantando su puño sobre la mesa con un fuerte golpe. 
 
     Reinició la grabación y escuchó atentamente por segunda vez. 
 
     —¿Crees que realmente descubrió algo? —se preocupó Tom. 
 
     —No llegó hasta nosotros por casualidad. 
 
     Aiken telefoneó a Clift. 
 
     —Señor, tenemos un problema. 
 
      
 
     La llamada se escuchó en la sala de operaciones de Turner, que intercambió una mirada con Trench. 
 
      
 
     —Dime —respondió Clift mientras se levantaba de la mesa alrededor de la cual cenaba con su mujer y sus dos hijos. 
 
     —Un tal Stein me atacó, entregándome un mensaje para usted. 
 
     —¿Qué cuento es ese? 
 
     —Estaba en el Biscuit con Tom y Sam. Se presentó y me dio un pen drive con un vídeo. Creo que debería verlo enseguida. 
 
     —¿Qué le habéis hecho? 
 
     —Me ha cogido por sorpresa, hemos preferido dejarlo ir. 
 
     —No sé si he entendido bien —el tono destilaba irritación—. ¿Un solo hombre mejor que vosotros tres? 
 
     —Nos pilló desprevenidos, no podíamos arriesgarnos a que alguien alertara a la policía. 
 
     —¿Tenía un arma? 
 
     —No estaba armado. 
 
     Ewen Clift rodeó una baldosa, luego otra. 
 
     —Envíame el archivo. 
 
     Clift se volvió hacia su mujer, una rubia atractiva, elegante y enjoyada. 
 
     —Continuad con la cena, tengo un asunto urgente. 
 
     Llegó al despacho y abrió el archivo, viendo el vídeo dos veces, con cuidado. 
 
      
 
     La conexión a Internet y los teléfonos de Clift también estaban pinchados. 
 
      
 
     Clift llamó a Aiken. 
 
     —Cuéntame lo que pasó. Pero no cuentes excusas ni gilipolleces —le espetó con dureza—. Quiero saberlo todo con detalle. ¿Me explico? —exigió. 
 
     —Por supuesto, señor. 
 
     Aiken explicó que la mujer, junto con Stein, le había llamado Israel. 
 
     —¿Y quién es esa negra? 
 
     —Vivía con Eloise, pero nunca me la tiré. Me vio cuando fui allí. 
 
     —Enhorabuena —ironizó—. Continúa. 
 
     Le contó las palabras de Stein y cómo se encontró en el suelo mientras se lanzaba contra él. Todavía le dolía la cabeza. 
 
     Clift se puso de pie, caminando por la habitación. Stein sabía que fue él quien lo dirigió; pretendía chantajearlo. 
 
     —¿Dijo algo más? 
 
     —No. 
 
     —¿Tampoco a Tom y a Sam? 
 
     —Bueno, que tenía que entregarle el mensaje. 
 
     El asunto parecía bastante serio. Era necesario averiguar qué precauciones había tomado Stein y qué pruebas tenía. Una vez neutralizadas, podría secuestrarlo y torturarlo para asegurarse de que no oculta nada más. 
 
     —Ponme con Tom. 
 
     El hombre cogió el teléfono. 
 
     —¿Qué dijo exactamente Stein? 
 
     —Recordarle a Lemuel de darle el pendrive. 
 
     —¿Algo más? 
 
     —Bueno... decirle a Lemuel que es fácil presumir... con mujeres indefensas. 
 
     Clift permaneció en silencio, sorprendido por la frase. Mujeres indefensas. La mente analizó rápidamente su significado. Indefensas. De alguna manera, Stein había descubierto que Aiken había matado a Eloise, pero había algo más en esas palabras, pues expresaban la condena de un comportamiento que estaba dispuesto a encubrir por dinero, y esto arrojaba una luz diferente sobre el asunto. 
 
     —Pásame con Lemuel. 
 
     —Señor. 
 
     —Creo que Stein es un enfermo mental mitómano. Deberíamos avisar a la policía, pero es un pobrecito. Escucharé lo que me tiene que decir mañana. 
 
      
 
     ¿Avisar a la policía? Aiken estaba desconcertado. 
 
     —Es un tipo peligroso. 
 
     —Comprobaremos que no tenga armas o bombas. 
 
     —Puede matar con sus propias manos. 
 
     —Tomaremos precauciones. Ahora mismo quiero que os ciñáis a lo que yo digo. 
 
     —Claro. 
 
     —Evitad hablar más de este asunto, ya nos ha molestado bastante. 
 
      
 
     Aiken conocía bien a Clift; desde luego, ésta no era su forma habitual de expresarse. Algo iba mal. 
 
      
 
     Clift se metió el teléfono en el bolsillo y comprobó con un dispositivo que no había aparatos de escucha. Entonces cogió un teléfono móvil con línea segura y llamó a un hombre del FBI en su nómina. Diez minutos después, marcó otro número. 
 
    —¿Soku? 
 
    

  

 
   
    67. Trampa mortal 
 
      
 
      
 
    Clift, de imponente estatura, con el pelo negro peinado hacia atrás, entró en el edificio Melar de doce plantas, sin responder al obsequioso saludo del portero. La zona estaba vigilada por cámaras; los hombres de seguridad, situados en posiciones no visibles, podían intervenir en cuestión de segundos. 
 
    Cincuenta y ocho años como Israel, algunas manchas oscuras en la cara, más estrechas en la zona de la boca, cejas escasas sobre los ojos descoloridos, caminaba a paso veloz. 
 
    Subió a su despacho en la última planta y encendió un ordenador desconectado de la red; el reloj del monitor marcaba las nueve. Los técnicos ya habían revisado el ordenador en busca de espías. Llamó por teléfono a Aiken, que se encontró con él para repetir con detalle lo que había sucedido y entregarle la memoria extraíble. 
 
    Clift introdujo el pen drive en el puerto USB y vio su contenido tras activar un potente programa de detección de malware. 
 
    El software aisló el programa del envío de datos al exterior. Clift también descubrió el micro transmisor utilizando el detector. Sacó el pen drive para cortar su alimentación y comprobó que seguía funcionando, pues tenía una batería interna. 
 
    Ewen Clift, con un movimiento de cabeza, invitó a los suyos a seguirle a una sala segura, donde se les unieron un par de abogados. Se sentaron en sillas giratorias ante la mesa de color granate, un grueso tablero rectangular sobre dos soportes en forma de pared. 
 
     —Stein no debe salir vivo del Melar —ordenó con expresión severa, arrugando la frente e hinchando sus mejillas sin arrugas—. Pondremos a un solo hombre desarmado y no muy fuerte para proteger los accesos; cuando Stein intente llegar a mí, lo acribillaremos. 
 
    Los abogados confirmaron que se trataría de una acción legal. 
 
     —¿Crees que Stein utilizará la fuerza para superar al guardia de los ascensores? —preguntó Aiken con mirada dura, abriendo y cerrando sus fuertes dedos. 
 
     —Tengo toda la información sobre ese hijo de puta, es un imbécil predecible e idiota. Sólo un lunático podría traicionarse a sí mismo, en pocas palabras. No es de los que se van con el rabo entre las piernas, su arrogancia lo llevará directamente a nuestros brazos amorosos —se mofó, torciendo su pequeña boca. 
 
     —Pondré la trampa, lo convertiremos en comida para gusanos —rugió Aiken. 
 
     —Poned un segundo hombre desarmado en la salida del ascensor —aconsejó el abogado gordo de barba y escaso pelo blanco—. Sus abusos parecerán más amenazantes. 
 
     —¿Y si usara las escaleras o bajara por otro piso? —especuló Tom. 
 
     —En menos de una hora llegarán otros cuarenta hombres —les informó Clift—. Estoy seguro de que Stein vendrá solo y desarmado, así que será fácil eliminarlo. Lo importante es no tener prisa, esperar a que esté al descubierto antes de acribillarlo. Las cámaras documentarán las infracciones de seguridad de un peligroso loco que puede matar con sus propias manos. 
 
     —Prepararé una emboscada mortal —declaró Aiken con dureza. 
 
     —¿Cómo puede estar seguro de que Stein no tiene realmente pruebas para vender? —preguntó el abogado de pelo falso. 
 
     —Una persona no cambia fácilmente de piel. Cuando trabajaba en la Oficina era incorruptible y arriesgó su vida varias veces sin que le obligaran a ello. Los Colton son ricos y valoran su prestigio; en una situación como ésta pagarían cualquier cosa. Las modificaciones del pen drive son obra de muy buenos profesionales; ¿qué sentido tiene contratar para que me espíen? Sobre todo, ¿Él dejaría que condenaran a un inocente a cadena perpetua por dinero, traicionándolo peor que a Judas, cuáles son sus principios morales? Desde luego, no los que le hicieron pronunciar la frase sobre las mujeres indefensas. Stein está tratando de inculparme, de eso no hay duda. Si realmente tuviera pruebas, las usaría para exonerar a Israel Colton. Sin embargo, a pesar de sus errores, ha demostrado ser inteligente y temible. Lo eliminaremos esta mañana.  
 
     Una vez disuelta la reunión, Clift llamó a Soku por una línea segura. 
 
     —Todo está listo —confirmó la gélida voz de Soku—. Si Stein es tan estúpido como para venir, ni Dios puede salvarlo. 
 
     —El idiota no faltará a su cita con la muerte. Haz lo que creas conveniente, pero entiérralo. 
 
     —Nunca se me ha escapado nadie. Stein será la 130ª muesca en mi historial. El más importante, teniendo en cuenta su fama. 
 
     —¿Fama? —se burló Clift—. ¿La de un imbécil que se ha dejado la piel por unos cuantos dólares? —se echó a reír—. Stein nunca entendió un carajo de la vida. Hoy tú ganarás más en unas horas que él en años de servicio. A nadie le importará su desaparición, era solo un siervo de un sistema que lo dirigía y le importaba una mierda él. 
 
     —Voy a frotar la bala en mi polla y a inhalar su aroma antes de metérsela en la cabeza —se entusiasmó Soku—. Me excita patearles el culo a estos mierdecillas que sólo emergen porque están en medio de un grupo de idiotas. 
 
      
 
    

  

 
   
    68. Al despertar 
 
      
 
      
 
    Pasaba el tiempo y Jack no daba señales de despertarse. La noche anterior también habían hecho el amor hasta muy tarde, y Lyza no podía entender lo agotador que era. Un placer absurdo, completo, irresistible. Un baño en un volcán. Sentía que se estaba volviendo loca por él, pero aún no se lo había dicho con palabras. No sabía lo que sentía Jack, aunque lo percibía muy cerca. 
 
    Decidió llevarle el desayuno a la cama. Preparó cuidadosamente todo en una bandeja y entró en la habitación. 
 
     —¿Quieres mimarme? —la saludó él con una sonrisa. 
 
     —Estarás en el libro Guinness de los vagos. Llevan dos horas buscándote, no se pueden creer que sigas durmiendo. 
 
    Él, aún somnoliento, se estiró. 
 
     —Me gusta esta situación de no tener que levantarme para ir a trabajar y tener a una hermosa mujer sirviéndome el desayuno. 
 
    La joven saltó sobre su espalda, inmovilizando sus hombros con las manos. Notó que la respiración de Jack se aceleraba. 
 
     —Muévete a un lado, por favor —le pidió en un tono suave y jadeante. 
 
    Lyza sintió calor en todo su cuerpo, un cosquilleo irresistible en el bajo vientre, un torbellino de deseo en su cabeza. Acercó su torso y le dio un ligero beso en los labios, apenas correspondido. 
 
    Jack, con esfuerzo visible, la apartó suavemente. 
 
     —Necesito mantenerme lúcido. 
 
     La joven no pudo ocultar su decepción. 
 
     —Disculpa. 
 
     —¿Qué pasa ahora? 
 
     Te amo con locura quiso gritarle. 
 
     —Yo... me gusta demasiado estar contigo... —Se sonrojó mientras empezaba a temblar—. Me gustaría que tú y yo... bueno... es decir... no sé cómo decirlo... cuando estoy contigo todo es diferente... yo...  
 
    No hacía falta ser detective para entenderlo. 
 
     —Lyza —el dulce tono estaba teñido de melancolía—, me pescaste bajo un puente. 
 
     —¿Y qué? 
 
     —La mía es una vida muy diferente a la normal. 
 
     —No te he pedido nada. 
 
    Él se sentó en la cama y la miró a los ojos. La atrajo suavemente hacia sí y la abrazó con ternura. Se quedaron así durante un tiempo. 
 
     —Vamos a ajustar cuentas con Aiken y los demás —susurró Jack—. Luego estaremos más relajados. 
 
    La joven, manteniendo la cabeza sobre su hombro, asintió. 
 
      
 
    Percibió el aroma arrebatador de su piel, el ligero tacto de su pelo, la sensual presión de sus pechos. Era demasiado. Con un suave movimiento giró con ella para que bajara al colchón. Puso una pierna entre las de ella y acercó su cara. 
 
      
 
    Lyza sintió que el fuego arreciaba. Separó sus labios húmedos mientras perdía la noción del mundo. Cuando él acercó su boca, ella empujó su pelvis contra la de él con creciente avidez. 
 
      
 
    Se entregaron a una pasión poderosa, sin pausa. 
 
      
 
    Cuando sonó el teléfono, ninguno de los dos pareció oír el timbre, que continuaba sin cesar. Lyza decidió contestar. 
 
     —Sí, capitán, le pongo con él. 
 
     —Señor, alrededor de las ocho de la mañana interceptamos una conversación entre Clift y Aiken en una línea segura, los expertos de Deep Intelligence la desencriptaron hace un rato. Nada específico, pero creo que están tramando algo. 
 
     —Dígame las palabras exactas. 
 
     —Le haré escuchar la parte: 
 
      
 
     “—Se cree muy listo, pero se dará cuenta de que no está tratando con los típicos delincuentes. 
 
     —Quiero mear sobre su tumba. 
 
     —¿Está todo listo? 
 
     —Los hombres están en posición.” 
 
      
 
     —¿Debemos cambiar el plan? 
 
     —No. No puede hacer nada hasta que sepa lo que tengo. 
 
     —¿Establezco equipos tácticos de apoyo? 
 
     —No. 
 
     —Señor, entrar ahí desarmado me parece peligroso. Le están esperando. 
 
     —Me registrarán antes de dejarme entrar. Todo sigue según lo acordado. Hablaremos más tarde. 
 
    Le devolvió el móvil a Lyza. 
 
     —Jack, no quiero que corras ningún riesgo. 
 
     Aún recién despertado, trató de recomponerse. 
 
     —No te preocupes. —Recogió la bandeja, que permaneció intacta—. ¿Desayunamos juntos? 
 
     —¿Cómo sabes que no he comido ya? —sonrió la joven. 
 
     —No tienes el bigote con leche. 
 
     —No sólo hay leche. 
 
     —Entonces no lo tienes de mermelada. 
 
     —¡Anda ya! —le empujó ligeramente—. No tengo mermelada en casa. ¿Qué clase de observador eres? —bromeó—. Ya no hay detectives como los de antes. 
 
     —Me gustaría ver que no me pierdo ningún detalle contigo al lado. 
 
      
 
     —¿Por qué crees que Clift sospecha algo? —preguntó Lyza. 
 
     —Cuando el esbirro le dijo mi frase sobre las mujeres indefensas hubo una pausa en la conversación. Luego, Clift continuó de forma sospechosa. Lamentablemente cometí un grave error con esas palabras, estoy fuera de práctica. Esa ingenuidad no se me habría escapado antes. 
 
     —No tienes nada que reprochar, estuviste excepcional. 
 
     No respondió. 
 
     —¿Qué crees que hará? 
 
     —Sospecha de la trampa. Me recibirá haciéndose el ingenuo. 
 
     —¿Correrás riesgo ahí dentro? 
 
     —Ninguno. Sabe que no tenemos motivos para una orden judicial, mientras que la policía irrumpiría si me pasara algo. 
 
     —¿Y? 
 
     —No puede tener claro de que coopero con la justicia. Intentaré convencerle de que estoy trabajando por mi cuenta. El vídeo con la confesión de Stacey será la carta de triunfo. 
 
    La grabación. Un escalofrío recorrió a Lyza. Lo había visto con él la noche anterior y apenas podía creer la falta de humanidad. Tumores provocados para vender medicamentos. Sintió que se le retorcían las tripas. Hay algo que no funciona en este mundo. 
 
     —¿Lo llevarás contigo? 
 
     —No. He seleccionado algunos pasajes significativos excluyendo la voz de Dana. Serán suficientes. Me las enviarás cuando te llame, así entenderá que no estoy actuando solo, además me aseguraré de usar mi teléfono móvil. 
 
    Después del desayuno, Jack se preparó. Introdujo la tarjeta en el teléfono móvil manipulado. Una vez encendido, funcionaría como un micrófono, transmitiendo incluso los sonidos débiles con una calidad excelente; de este modo, la conversación con Clift sería escuchada en directo por la policía, y no habría forma de descubrir el aparato. A continuación, tecleó la contraseña en su ordenador portátil, que entregó a Lyza. 
 
     —Cuídalo bien. Te llamaré directamente a este, la comunicación es imposible de rastrear; sólo diré “estoy en Melar”. Este es el archivo a enviar —indicó la pantalla—, es este. 
 
     Le mostró la carpeta con la grabación completa de la confesión. 
 
     —Nadie debe tener acceso al ordenador; si hay algún riesgo, apágalo, tiene protecciones inviolables. 
 
     Sonó el teléfono móvil de Lyza, que contestó y se lo pasó a Jack. 
 
     —Profesor, dígame. 
 
     —Estoy preocupado por tu encuentro con Clift. Lo he pensado mucho, creo que no se dejará embaucar. Ha tenido mucho tiempo para preparar un plan. 
 
     —Primero debe averiguar qué pruebas tengo. 
 
     —Podría torturarte para sacártelas. 
 
     —Eso no sería una buena jugada. Sabe que no soy un novato, espera que sea capaz de contrarrestar esas acciones. 
 
     —Clift es un tipo peligroso e ingenioso. Posee una inteligencia maligna pero bastante aguda. Te equivocas al subestimarlo. 
 
     —No se preocupe, estaré bien. 
 
     —No quiero que te expongas a ese riesgo. Prefiero tratarlo en persona, es algo entre él y yo. 
 
     —Por desgracia, hay mucho más en juego. En cualquier caso, debe continuar su vida y su actividad científica. Aprecio su posición, pero este es mi trabajo. Y es él quien tiene algo que temer, no yo. 
 
     —Jack... 
 
     —No se preocupe. 
 
     —Buena suerte. 
 
     —Gracias. 
 
    Le devolvió el teléfono a Lyza. 
 
     —Yo también estoy ansiosa. Estás solo y desarmado, ellos son muchos y te esperan. Clift no dudará. 
 
     —Ya veremos. 
 
     —Tengo miedo de que te pase algo, no me lo perdonaría. Papá conocía bien a Clift, había una fuerte rivalidad entre ellos, un choque de principios básicos, una visión opuesta de la vida. Ese cobarde no tiene reparos, intentará eliminarte. 
 
     —Seré capaz de defenderme. 
 
    La chica le dirigió una mirada intensa, con los labios temblorosos. Le entregó el caballito de mar, extendiendo los dedos de su mano. 
 
     —Tómalo. Me trajo suerte. 
 
      
 
    Jack contempló el hermoso Swarovski, deteniéndose en la belleza de las formas y los colores cambiantes, el hocico alargado y la cola enroscada. Cerró suavemente su mano sobre la de ella, apretando el cristal mientras penetraba en los ojos de ella. 
 
     —También me protegerá a mí. 
 
    La atrajo hacia él, abrazándola. 
 
    La respiración de Lyza se volvió irregular, su corazón latía rápidamente. 
 
    El pecho del hombre también estaba visiblemente palpitante. La voz le temblaba: 
 
     —Antes de conocerte estaba en un callejón sin salida, sin perspectivas de futuro. Ahora todo ha cambiado. Tendré cuidado, porque quiero vivir. 
 
    Se miraron a los ojos mientras una fuerza irresistible los acercaba. El beso estalló en una pasión furiosa, un minuto de apnea. 
 
     Jack cogió el cristal con suavidad, como si fuera el alma de ella. 
 
     —Voy a llamar a un taxi. 
 
      
 
    

  

 
   
    69. En la guarida del lobo 
 
      
 
      
 
     Cuando el coche amarillo se adentró en el caos, Jack encendió su teléfono y lo volvió a guardar en el bolsillo, esperando a que se estableciera la conexión. 
 
     —¿Turner? 
 
     —Recibimos perfectamente. 
 
     —¿Cómo está la situación? 
 
     —Nada nuevo. Clift habló cinco veces por teléfono, pero no notamos nada raro. Los tipos que nos interesan están todos dentro. Ethel y Bruce están vigilando el edificio, también escuchando; en caso de necesidad, intervendrán en un instante. 
 
    El taxi le llevó hasta la entrada de Melar. Esperó unos minutos antes de entrar, mirando a su alrededor. El edificio tenía un aspecto anónimo, sin rótulos ni otros elementos llamativos. Altos edificios se alzaban al lado y por delante, y había mucho tráfico en la amplia carretera. Las instalaciones de producción estaban en otro lugar; desde el exterior, aparte de una placa metálica del tamaño de una hoja de papel, no había nada que sugiriera que allí se encontraban las oficinas y los laboratorios de una gran empresa farmacéutica. Stein tocó el timbre a las doce en punto; el zumbido del mando eléctrico acompañó la apertura de la puerta de madera. El vestíbulo era grande y elegante, las paredes cubiertas de madera y espejos, un portero detrás del mostrador bellamente diseñado. 
 
     —Buenos días, dígame. 
 
     —Soy Jack Stein, necesito hablar con Clift. 
 
     —¿El Sr. Clift? ¿Tiene una cita? 
 
     —Sí. 
 
    El portero llamó a la secretaria: —Sí, Stein. —Poco después se dirigió a Jack. 
 
     —Lo siento, no consta ninguna cita. 
 
     —Lo tomé directamente con Clift. Hágale saber que estoy aquí. 
 
    El hombre volvió a utilizar el teléfono interno. Tras varios minutos de conversación y espera, colgó el auricular. 
 
     —Lo siento, señor. Hemos notificado al Sr. Clift, que ha confirmado que no tiene citas. No puede recibirle ahora. 
 
    No se veían agentes de seguridad en los alrededores. Jack escudriñó al hombre, observando su ceño fruncido y unas gotas de sudor cerca de las patillas. Algo pasaba. 
 
     —Lo siento, señor, quizá haya habido un malentendido. ¿Quiere que pregunte si pueden programarla para otro día? 
 
      
 
    Desde su despacho, Ewen Clift disfrutaba de la escena a través de las cámaras. 
 
      
 
     —No. ¿Puede pasarle un mensaje a Clift?  
 
     —Por supuesto. 
 
     —Dígale que ha cometido un error. 
 
    Clift se regodeó. 
 
      
 
    Stein se dirigió a la salida y se detuvo de repente. No podía entenderlo. 
 
    ¿Por qué Clift se negaba a ver las cartas? Sacudió la cabeza. El hombre maldito tenía un plan. Se volvió hacia el mostrador. ¿Qué estaba planeando el cabrón?  
 
     —¿Señor? 
 
     —Nada, sólo estaba pensando. 
 
    La única opción que le quedaba a Clift si rechazaba un trato era destruir las pruebas. Jack caminó lentamente por la sala, en círculos, tratando de organizar sus ideas. 
 
      
 
     —¿Pero qué hace? —preguntó Clift a Aiken, sentado en el sillón de cuero agitando una pierna. 
 
     —Está considerando subir hasta aquí. 
 
     —Ya es hora de que se decida —se burló Clift con un brillo en los ojos. 
 
     —Es nuestro —sonrió Aiken—. Con su temperamento, no se lo va a tragar. Lo estamos esperando, su cresta limpiará el suelo. 
 
      
 
     —¿En qué planta está el despacho del Sr. Clift? 
 
     —En el doceavo. Pero no puede subir sin permiso. 
 
     Jack captó el temblor en la voz del hombre, la mirada insegura, las gotas de sudor en sus sienes. Consideró sus palabras. Duodécimo piso. Pero no puede subir sin permiso. ¿Por qué revelarle dónde, si Clift estaba realmente allí? ¿Y luego especificar que no se le permitía subir? ¿Y por qué no había hombres de seguridad? Clift quería que forzara la visita, le había tendido una trampa. Sin armas, habría sido un blanco fácil para los asesinos del maldito. Tal vez no fuera fácil, pero estaría en el lado equivocado de la ley. 
 
    Jack se detuvo, entrecerrando los ojos mientras inhalaba. Aparte de todo lo demás, Clift estaba eliminado las pruebas. Se necesitaban órdenes de registro inmediatas, y no había otra forma de conseguirlas que enviando la confesión de Stacey a Trench. Aceleró el paso y se dirigió a la salida. El portero pulsó el botón de apertura. 
 
    Jack salió al aire libre, con el sol en la cara. Deslumbrado, movió la cabeza justo cuando la bala llegó. Golpeado, cayó al suelo. 
 
      
 
    Soku le apuntó para hacer un segundo disparo, pero un camión se acercó y le tapó la vista. Algunos transeúntes se apresuraron a acercarse. 
 
      
 
    Bruce y Ethel, aunque no oyeron el disparo, comprendieron inmediatamente lo que había ocurrido. 
 
     —Alerta a la central —gritó Ethel mientras corría hacia Jack con la pistola en la mano. Detuvo un autobús delante de Stein sobre la marcha para protegerlo de más disparos. 
 
      
 
    El francotirador había visto caer al hombre, el disparo había sido ciertamente mortal. La mujer policía cruzaba ahora la calle, dirigiéndose hacia él. Una chica inteligente. Soku apuntó su rifle a la tierna carne con satisfacción, un toque del gatillo y la habría penetrado. Luchó por contener el sublime placer, sus órdenes eran sólo matar al cabrón. Mujer valiente, pero completamente inconsciente. ¿Cómo iba a detener a un profesional como él?  
 
      
 
    Bruce pidió una ambulancia y refuerzos y corrió hacia su colega, que le señalaba la presunta dirección del disparo. Mientras se dirigía hacia el pistolero, Ethel, con la respiración entrecortada, volvió corriendo hacia Jack. Lo encontró inmóvil, con una mancha de sangre alrededor de la cabeza. Se quedó petrificada ante el cuerpo inerte. 
 
      
 
    

  

 
   
    70. Intervención delicada 
 
      
 
      
 
     La ambulancia llegó rápidamente. 
 
    Al oír la sirena, Ethel y Bruce dirigieron el tráfico para acelerar la llegada del vehículo. 
 
    Los rescatistas pusieron a Jack en una camilla, Ethel fue con él. 
 
     Turner, tras avisar a la fiscal, informó a Lyza: 
 
     —Lo están llevando al Hospital St. Mary. 
 
     La joven, afectada, llamó a Orson. 
 
     —Le han disparado en la cabeza, es grave. Por favor, intervén inmediatamente, actúa como si me hubieran disparado a mí. 
 
     —Cálmate, yo me encargo. 
 
     —Júrame que lo salvarás. 
 
      
 
     Con una herida de bala en el cráneo probablemente estaba muerto, o en todo caso en un estado irremediable, pero ante el dolor de su hermana no le apetecía ser burdo. 
 
     —Te prometo que haré todo lo que pueda. —Cortó e hizo una rápida ronda de llamadas telefónicas. 
 
    Media hora después, el helicóptero aterrizó en el Hospital St. Mary. Junto a Orson llegaron Brown y Steward, dos famosos. Se unieron a los médicos que atendían a Jack. El Dr. Taylor, el alto y delgado, explicó la situación: 
 
     —La bala golpeó el exterior del hueso parietal izquierdo sin penetrarlo, pero la violencia del impacto produjo este hematoma. —Señaló el punto en la tomografía. 
 
    El profesor Brown, con el pelo gris peinado hacia atrás, uno de los mejores neurocirujanos del mundo, examinó cuidadosamente las imágenes. 
 
     —Hay que actuar ahora, no hay tiempo que perder. 
 
    El profesor Steward, de mejillas regordetas y que irradiaba confianza e inteligencia, estuvo de acuerdo: —¿Habéis bajado la presión intracraneal? 
 
     —En realidad todavía no... 
 
     —¡Joder! —Stewart agarró la bolsa—. Llevadme donde Stein —le gritó al otro médico. 
 
     —Estamos casi listos para operar —se disculpó Taylor con expresión mortificada, volviéndose hacia Brown. 
 
     —No, necesitamos un centro de excelencia. Lo llevaremos a mi clínica. 
 
     Mientras Steward añadía ampollas al goteo y se llevaba a cabo el transporte de emergencia, Brown llamó por teléfono para organizar la operación. Una hora después, Jack estaba anestesiado. Brown, asistido por los mejores elementos de su equipo, había comenzado la delicada operación. 
 
     Fuera del quirófano, Lyza abrazada a Orson, temblaba descontroladamente. 
 
     —¿Qué esperanzas hay? 
 
     —Están enfriando el cuerpo para aislar el cerebro del torrente sanguíneo. En ese momento Brown tendrá tres minutos para limpiar la zona. 
 
     —¿Lo logrará? 
 
     —Sólo cinco cirujanos en el mundo son capaces de realizar esa maniobra, y Brown es el mejor. Aparte de eso, Jack está en manos de Dios. El hematoma está en una zona crítica, pero por el momento no ha producido ningún daño cerebral. 
 
    La joven sintió el sabor amargo de las lágrimas en su boca. 
 
     —Orson, estoy rezando ahora, pero haz todo lo que puedas. 
 
    La abrazó con fuerza. 
 
     —Se lo debemos. 
 
      
 
     Ethel dio instrucciones a los agentes para que crearan un perímetro de seguridad alrededor de Stein en el interior de la clínica; no descartaba la posibilidad de nuevos ataques. Entonces, con la sangre hirviendo, se dio la vuelta para volver a Melar. 
 
     Turner llegó al lugar de la emboscada con varios agentes, con los forenses en camino. Los puestos de control y los controles se habían establecido en la zona con suficiente antelación. No había rastro del pistolero. Los hombres empezaron por las imágenes de las cámaras de seguridad. 
 
      
 
     Lana Trench rugió furiosa, con los ojos encendidos. Golpeó el escritorio con el puño, derribando el portaplumas. 
 
     —¿Cómo ha ocurrido esto? —le gritó a Turner por teléfono. 
 
     —Le disparó un francotirador desde un edificio de enfrente cuando salía de Melar. Clift no lo había recibido aún. 
 
     —Maldita sea, Jack tenía razón, Clift está implicado. 
 
     —Necesitamos una orden. 
 
     —Prepara a los hombres mientras tanto. Póngase en contacto con expertos en bioquímica y farmacología, quiero entender lo que pasa en Melar. De una forma u otra, se me ocurrirá algo para cursar la orden. 
 
     La mujer llamó a Lyza. 
 
     —¿Cómo va? 
 
     —La intervención está en curso. 
 
     —Señora, para actuar contra Clift necesito elementos concretos. ¿Te ha dicho Jack algo que pueda sernos útil? 
 
      
 
    La joven dudó antes de responder. En el punto en el que se encontraban, había que detener a este criminal a toda costa. 
 
     —Clift difunde sustancias cancerígenas a través de Streit a la población para aumentar las ventas de medicamentos contra el cáncer. 
 
    Siguió un breve silencio, como para subrayar la gravedad de la acusación. 
 
     —¿Puedes probarlo? 
 
     Lyza reflexionó: 
 
     —Mire, puede haber un vídeo con una confesión del director de Streit, pero no tiene valor legal porque fue extraída a la fuerza. 
 
     —¿Tiene la grabación? 
 
     —No —mintió. 
 
     —Con eso conseguiría la orden judicial, la salud pública está en juego. 
 
     —Jack había oído que quien la tenía, borró la voz del entrevistador antes de enviársela —improvisó—. Creo que le llegará en poco tiempo. 
 
     —Si está manipulada será de poca utilidad. 
 
     —Están provocando cáncer en miles de personas para sus propios y sucios beneficios. Aunque no se cumplan todos los requisitos legales, habrá que hacer algo. 
 
     —Esperaré a verla. 
 
    Lyza se alejó de la clínica y se dirigió a su piso. Buscó en su mochila el cargador y lo conectó; pues al no conocer la contraseña, era imprescindible que el portátil de Jack no se apagara. Transfirió el archivo principal a su ordenador y copió sólo las partes con la voz de Stacey en otra carpeta, sustituyendo las preguntas de Dana por frases escritas. Luego llamó a Marcus. 
 
     —Te estoy enviando un archivo. Envíale una copia a Trench para que no se descubra su procedencia. Luego destrúyelo y no se lo cuentes a nadie. 
 
      
 
     Quince minutos después, la fiscal vio la confesión. Cuando terminó, lo copió y se dirigió al juez. Seis horas después, varios equipos de expertos cualificados irrumpieron simultáneamente en las oficinas de Melar y Streit. Llevaron a cabo registros exhaustivos, tomando muestras, documentos y ordenadores. 
 
      
 
     Jack salió del quirófano después de cinco horas. Le llevaron a una habitación especialmente preparada para él. 
 
     —¿Cómo ha ido la operación? —preguntó Lyza, con las extremidades caídas. 
 
     —Perfectamente —respondió el profesor Brown en voz baja y neutra, manteniendo una expresión ausente. 
 
     —¿Cuándo despertará? 
 
     —Señora, desgraciadamente ha entrado en estado de coma. 
 
     La joven palideció. Se apoyó en los barrotes de la cama, con la respiración dificultosa. 
 
     —¿Qué significa eso? 
 
     —Lo siento, señora. No sabemos si saldrá ni cuándo. 
 
     Lyza perdió más color, como si le chuparan la sangre. Su cabeza empezó a dar vueltas. Tras una prolongada apnea, estalló en sollozos. 
 
    Orson le pasó el brazo por los hombros y la acompañó fuera de la habitación. 
 
     —Te juro por la vida de mis hijos que no lo abandonaré. Ya he llamado a un equipo de especialistas que trabajan en mis clínicas, llegarán en breve y le harán un seguimiento continuo con técnicas de última generación para sacarle de ese estado. Tenemos una gran deuda con él, haré todo lo que pueda. 
 
     Ella le abrazó con fuerza. 
 
     —Brown cree que no hubo daño cerebral —le informó su hermano—. Eso es lo más importante. Según Steward, el coma es reversible. 
 
     —¿Se va a poner bien? —preguntó en voz baja, con el corazón agitado. 
 
     —Por desgracia, la situación sigue siendo crítica. Por el momento sólo podemos esperar. 
 
      
 
    

  

 
   
    71. Callejones sin salida 
 
      
 
      
 
     Mientras continuaban los registros, varias personas fueron llevadas a las oficinas de la policía para ser interrogadas. Carl Stacey emitía en Memphis por videoconferencia a Nueva York. Le mostraron otra pista.  
 
     “Melar nos envía aflatoxinas modificadas genéticamente que pueden inducir rápidamente el cáncer. Nosotros las añadimos a nuestros productos.” 
 
     —Como ya hemos dicho —intervino el abogado—, mi cliente se acoge a la Quinta Enmienda y no va a responder. Fue obligado a hacer estas afirmaciones bajo coacción. Las desmentimos categóricamente, los productos de Streit son sanos y controlados, beneficiosos para la salud. También reiteramos la reclamación para la protección de toda la familia. 
 
     —Abogado —intervino Lana Trench desde Nueva York—, si el señor Stacey no tiene nada que ocultar, puede responder por sí mismo. Déjelo hablar. 
 
     —Confirmo lo que dice mi abogado. Me obligaron a decir esas mentiras. 
 
     Otra pieza comenzó.  
 
     “Sólo añadimos las toxinas a los lotes destinados a las cuatro áreas en las que las clínicas de Clift fueron aprobadas para los ensayos.” 
 
     —Estamos recogiendo muestras por todo el país —declaró el investigador de barba gruesa desde Nueva York—. No tardaremos en saber si es cierto. 
 
     —En este caso —amenazó la fiscal del distrito de Memphis—, se enfrentará a la pena de muerte. Habrá miles de demandas, usted y su familia se quedarán sin nada. Le ofrecemos un trato muy ventajoso a cambio de su cooperación. 
 
     —No nos interesa, mi cliente es una víctima. 
 
     —Antes de decidir que es mejor que escuchen la oferta, sólo rige durante los próximos diez minutos. En unos días habremos acumulado tantas pruebas que le enterraremos para siempre. 
 
     —Si realmente quiere… —el abogado sonrió maliciosamente—. Sólo por curiosidad. 
 
     —Quince años en una cómoda prisión. 
 
     —¿Puedo hablar con mi cliente? 
 
     —No, abogado —intervino Stacey—. Responderé yo a eso ahora mismo.  
 
     Era consciente de lo que Clift le había dicho la noche anterior por la línea de seguridad: “Destruye las pruebas. No hay problema con las aflatoxinas en circulación: se necesitarían ensayos en humanos para demostrar su carcinogenicidad, lo que está fuera de discusión. En cualquier caso, cualquier toxina que puedan detectar, la atribuiremos a la contaminación natural de los alimentos.” 
 
     —¿Acepta? —dijo la fiscal de Memphis, ya que tardaba en responder. 
 
     —No, soy inocente. Repito que me pusieron las frases en la boca a la fuerza. No me consta que nuestros productos contengan toxinas. Y no sé nada de esos lotes, aparte de que me obligaron a mencionarlos. 
 
     —Entonces díganos quién le amenazó. 
 
    Stacey aún sentía el miedo del día anterior: “Nadie podrá protegeros”. Y ciertamente no era una mujer policía. 
 
    —Ya os lo he dicho. Estaba demasiado aterrado, y todavía lo estoy. —Se volvió hacia el hombre gordo de la enorme nariz—. Abogado, no voy a responder a ninguna pregunta. 
 
     —A menos que tengan pruebas concretas que apoyen esas absurdas acusaciones, mi cliente y yo nos vamos. 
 
     La fiscal consultó con Nueva York. 
 
     —Invítele a retirar los envases contaminados —sugirió Trench—. Sea convincente, pero si no está de acuerdo, métalo en una celda. 
 
     La fiscal transmitió la propuesta a Stacey: 
 
     —Todavía no podemos demostrar cómo se produjo la contaminación de los cuatro lotes. Lo mejor, para salvaguardar la salud de las personas, es que ordene su retirada como medida de precaución. Por el momento lo dejaremos pasar. 
 
     —¿Qué ganaría mi cliente con eso? 
 
     —Abogado —explotó la fiscal, dando una palmada en la mesa y poniéndose en pie—. ¿Le explico los procedimientos contra el terrorismo? 
 
      
 
     Turner había estado acosando a Aiken desde hacía horas. 
 
     —Bueno, vamos a empezar de nuevo. ¿Dónde estabas la noche del diecisiete de junio? 
 
     —Capitán, ¿hay alguien que recuerde lo que hizo meses atrás? 
 
     —Responde a la pregunta. 
 
     —No lo recuerdo. 
 
     —¿La conoces? —Puso la foto de Eloise delante de él. 
 
     El hombre torció la cara en una mueca: 
 
     —Las negras se parecen todas. Tal vez me acosté con ella, pero no estoy seguro. 
 
     —Piénsalo bien. 
 
     Él levantó los hombros. 
 
     —Sí, es posible. 
 
     —¿Cómo se llama la chica? 
 
     —Tengo un dolor de cabeza mortal, no me acuerdo. 
 
     Turner inicio lo grabado: 
 
    “Vivía con Eloise, pero nunca me la tiré.” 
 
     —Sí —admitió Aiken—. Eloise. No se parece a ella en esa foto. 
 
     —Pero recordabas bien que no te acostaste con su amiga. 
 
     —Hay mucha rivalidad entre ellas. Me odiaría por ello. 
 
     —Mencionaste el nombre de Eloise a Clift, ambos sabíais quién era. La razón es obvia: la mataste por orden suya. 
 
     Aiken no se inmutó. 
 
     —Eso es absurdo. Puede que le haya hablado de mi tiempo libre en un momento de confianza, entre hombres es normal. 
 
     El capitán mostró otra foto. 
 
     —Mírala bien. 
 
     Era la chica asesinada dos años antes. 
 
     Aiken permaneció en silencio durante un rato. 
 
     —Lo mismo. No puedo distinguir las pieles de ébano —el tono sonó despectivo—. Que yo sepa, nunca la he visto. 
 
     Bruce, sentado junto al capitán, apretó fuertemente las mandíbulas sobre sus puños. El descarado racista y asesino no se iba a salir con la suya, pasara lo que pasara. Tuvo que contenerse varias veces para no atacarle. 
 
     Aiken parecía provocarlo a propósito, denigrando a los afroamericanos en su presencia. 
 
     —¿Y ésta? —Bruce puso ante sus ojos la imagen de otra joven apuñalada. 
 
    La montaña de músculos sacudió la cabeza. 
 
     —No sabría decirle. 
 
     Turner tomó otra foto. 
 
     —Mírala bien. 
 
     —Bueno, es la hermana de mi madrastra. Menos mal que cogieron a ese... cerdo... que le hizo eso. 
 
    Finalmente, pensó el capitán, se había traicionado a sí mismo. Nada que constituyera una evidencia, por supuesto, pero confirmaba la hipótesis de Stein. Turner había notado una ligera sonrisa de satisfacción en él al mirar la última imagen. Aiken era un degenerado enfermo, disfrutaba penetrando a esas mujeres con una cuchilla, y no era casualidad que todas fueran jóvenes negras; indirectamente estaba dando rienda suelta a su resentimiento hacia la mujer que veía como la ruina de su familia. 
 
    El capitán se inclinó hacia Aiken en tono acusador. 
 
     —Todas fueron apuñaladas de la misma manera, por un zurdo.  
 
     —¿De verdad? 
 
     —¿Eres zurdo? 
 
     —Sí. 
 
     —¿Y sabes usar cuchillos? 
 
     —Espero que no sea un delito. 
 
     —Leila te ha reconocido —le instó con ritmo creciente, elevando la voz—. Te haces llamar Israel. 
 
     —Podría ser, no lo recuerdo. De cualquier manera, es obvio que no daría mi verdadero nombre a... una de esas. 
 
     —¿Has estado alguna vez en Memphis? 
 
     —Por supuesto. Me encargo de la seguridad del Sr. Clift. 
 
     —Los movimientos de su tarjeta de crédito muestran que estabas allí el 30 de junio. 
 
     El hombre extendió los brazos. 
 
     —Pues entonces, estaba. 
 
     —¿Por qué fuiste a la casa del profesor Miller? 
 
     —¿Miller? No sé quién es. 
 
     Le mostró la foto. 
 
     —Nunca lo he visto. 
 
     —Explícanos por qué estabas en el edificio donde vivía Miller la noche del 30 de junio. 
 
     —Simple, no fui a verle. 
 
    En siete horas de incesante interrogatorio, los investigadores no pudieron extraer nada significativo que sustentara una acusación. Aiken, acompañado por un talentoso abogado, había decidido responder porque, según él, no tenía nada que ocultar. Además de sus músculos, tenía buenas habilidades mentales; a pesar de las provocaciones había mantenido, a diferencia de lo ocurrido en Biscuit, un perfecto dominio emocional. 
 
      
 
    Trench participó en el interrogatorio del titiritero. Clift contaba con la ayuda de Tamin, un excelente abogado penalista que anteriormente había sido miembro de la Cámara de Representantes de Estados Unidos. Delgado y enjuto, Tamin era conocido por su agresividad. 
 
     —No recibí al Sr. Stein —explicó Clift—, porque estaba desequilibrado. Mi propósito en la vida es hacer un trabajo humanitario. Me dio pena el pobre tipo, así que no presenté cargos. 
 
     —Le dispararon cuando salió de Melar. El tirador sabía que Stein venía a verle esa mañana. No hay fotos públicas de Stein, pero usted tenía un vídeo con su imagen. 
 
     —El asesino conocía al Sr. Stein y llevaba tiempo planeando matarlo. Debió conocer sus intenciones de contactar conmigo. 
 
     —Tenemos una grabación que le involucra. 
 
      
 
    “—Se cree muy listo, pero se dará cuenta de que no está tratando con aficionados. 
 
     —Quiero mear en su tumba. 
 
     —¿Está todo listo? 
 
     —Los hombres están en posición.” 
 
      
 
     —Stein le había dicho a Aiken que trabajó para el Buró. Pretendía extorsionarme. Lemuel estaba furioso con él porque lo había golpeado. Colocamos hombres allí con fines defensivos. 
 
     —¿De verdad? 
 
     Lana Trench inició el vídeo con la confesión de Stacey. 
 
     Clift y el abogado siguieron muy atentos. 
 
     —Este señor —dijo Tamin refiriéndose a Stacey—, está asustado. Además, los cortes son evidentes, el archivo ha sido manipulado. ¿Quién hizo esa toma? 
 
     —No lo sabemos. La grabación se recibió de forma anónima. 
 
     —Todo es falso —declaró Clift—. Una miserable invención contra mí. 
 
     —¿De quién? —preguntó Trench. 
 
     —No puedo imaginarlo. Sólo he hecho el bien en la vida. 
 
    Dos horas después, Tamin empezó a levantar la voz. 
 
     —Señora Trench, mi cliente ha respondido a las preguntas y ha aclarado todas las cuestiones. No queremos seguir con esto. Haga una acusación o déjenos ir. 
 
    Sin saber qué hacer, la fiscal reflexionó. Clift mentía, no cabía duda, pero detener a un hombre tan poderoso sin pruebas contundentes, sería un error. 
 
     —Está libre por el momento —miró con dureza a Clift—. Manténgase disponible. 
 
      
 
    Al día siguiente, Tamin convocó una rueda de prensa. A pesar del apretado horario, la sala estaba llena. 
 
     —Hay en marcha una persecución judicial contra el Sr. Clift. Los círculos desviados de la justicia, en lugar de ocuparse de los delincuentes, se ensañan con un caballero que ha dedicado su vida al bien de sus semejantes. 
 
     —Abogado —preguntó un periodista con pecas y gafas redondas de montura gris translúcida— ¿se refiere a Lana Trench? 
 
     —Pediremos al fiscal general que inicie una investigación para establecer responsabilidades. Es inaceptable que alguien utilice su cargo para atacar a ciudadanos inocentes. Lo que está en juego es la libertad de los estadounidenses, el derecho fundamental a no ser perseguido por unas fuerzas del orden sesgadas. Lucharemos para que cada habitante de esta nación conserve sus protecciones constitucionales. 
 
     —¿Es cierto que hay registros que acusan al Sr. Clift? —preguntó una bonita reportera de pelo castaño, liso y largo. 
 
     —Se trata de una vulgar invención. Lo que puedo decir es que las líneas telefónicas de mi cliente fueron intervenidas sin justificación válida. Es vergonzoso el derroche de dinero público en espiar a los ciudadanos. Ya no somos libres de comunicarnos, nos escuchan hasta cuando damos cita a nuestras novias. Propondremos al Congreso una ley para acabar con el abuso de las escuchas telefónicas. 
 
     —Según algunos rumores —dijo el periodista del New York Times—, se han esparcido sustancias cancerígenas. 
 
     —Totalmente falso. Demuestra lo peligrosos que son los que persiguen al Sr. Clift, un benefactor cuya empresa en cambio, trabaja para producir medicamentos contra el cáncer. Han filtrado arteramente información amparada en el secreto de la investigación. Exigiremos que los responsables de esta agresión sin precedentes sean destituidos y castigados de forma ejemplar. 
 
     —¿Por qué motivo —el tono de la reportera de la BBC fue seco—, debería haber un complot contra el señor Clift? 
 
     —Creo que lo descubriréis muy pronto. Algunos fiscales están desgraciadamente politizados, y el Sr. Clift es uno de los principales apoyos de uno de los candidatos a la Casa Blanca. La prueba de lo que vengo diciendo —siguió una pausa teatral—, es el hecho de que están intentando darle la vuelta a la tortilla —estiró el brazo hacia delante señalando con el dedo índice—, en un juicio sensacionalista que comenzará en unos días y que perjudicará a uno de los candidatos rivales. 
 
    Un fuerte murmullo acompañó la respuesta. Surgió un revoltijo de preguntas: —¿El juicio de Colton? …—¿Es el senador Lynch el rival? —¿Cree que es posible que la fiscal quiera absolver al profesor Colton?... 
 
     Tamin no respondió. Después de un rato, pidió silencio. 
 
     —Lo único que puedo decir por ahora es que, en este país, por muy abrumadoras que sean las pruebas, un acusado especial siempre encuentra resquicios. —Apretó los dedos en forma de garra y simuló una expresión de ira—. Desgraciadamente, hay personas dentro de las instituciones que muestran el máximo desprecio por la justicia al incumplir sus obligaciones —subío el tono—. Con la arrogancia de los que están en el poder, tratan de subvertir la evidencia para favorecer a sus amigos. Para colmo, nos acosan a los ciudadanos con escuchas ilegales y nos acusan basándose en pruebas poco sólidas. Con gente así, ningún estadounidense puede dormir tranquilo. —Movió la cabeza de arriba abajo antes de sonreír—. Pueden ponerte un micrófono para saber si consumes demasiado papel higiénico, haciéndote responsable de la deforestación. —Esperó unos diez segundos, ignorando las risas y las preguntas—. Os agradezco que hayáis venido. Vosotros representáis la fuerza y la libertad de los Estados Unidos de América. —Una breve pausa—. Debo irme ahora, os deseo lo mejor en vuestro trabajo. 
 
    La conferencia de Tamin se extendió como un reguero de pólvora por los medios de comunicación, utilizada por diversas fuentes como punto de partida para atacar a los “funcionarios judiciales parciales”. En algunos canales de televisión favorables a Clift, los principales boletines de noticias presentaban acusaciones de los opositores políticos de Lynch de que la ley se estaba utilizando política e ilegalmente. Se emitieron informes que sugerían las conexiones: —El senador Godwin Lynch, que se presenta a la Casa Blanca —decía la bella presentadora— es pariente del profesor, cuya condena dañaría su candidatura. Hace tres años, durante el secuestro —apareció la imagen de la niña—, la fiscal pidió ayuda a Lynch, un buen amigo y padrino de su hija. 
 
      
 
    

  

 
   
    72. Movimiento afortunado 
 
      
 
      
 
      Se acercaba la medianoche. Lyza, con el alma destrozada, le tendía la mano, acariciándole con cariño: —Jack, estoy aquí, contigo. —El tono de su voz era suave, persuasivo. Llevaba veinte minutos hablando con él—. Jack, abre los ojos, soy Lyza, quiero desayunar contigo por la mañana. Despierta, me prometiste que no te irías. Por favor, Jack, no me dejes sola otra vez, porque yo... te necesito. Jack, soy Lyza... y no vuelvas a llamarme señora, o si no.... —No pudo completar la frase, un doloroso nudo bloqueó su garganta. Esperó a recuperarse. Los trazos de los monitores no mostraban signos de nueva actividad—. Jack... yo... te amo... te amo tanto... háblame... 
 
    Los trazos empezaron a cobrar vida, el pitido de la alarma del monitor emitió un tenue sonido, cada vez menos distanciado. 
 
     —¡Jack! Jack, despierta, te lo ruego... 
 
    Los párpados del hombre temblaron, y luego otra vez. Por un momento se abrieron, luego se cerraron de nuevo. Lyza, con el corazón en la garganta, le apretó la mano. Finalmente, muy despacio, Jack abrió los párpados. 
 
    El médico redujo el flujo del gotero. 
 
    —Aumentemos la mezcla de oxígeno en un dos por ciento —ordenó—. Un mililitro de noradrenalina intravenosa. 
 
    Diez minutos después, Jack abrió los ojos. La primera cara que vio fue la de Lyza. 
 
     —Y...o ... .... L...l...ly... 
 
     Las lágrimas corrían por el rostro de ella. 
 
     —Jack, estoy aquí, contigo —susurró suavemente. 
 
     Una hora después, la situación mejoró. 
 
     —¿Qué... me ha pasado...? 
 
     —Te han disparado —Lyza le acarició la cara—. Estás fuera de peligro, pero no debes cansarte. 
 
     —Los recuerdos... son confusos. 
 
     —Entraste en coma después de la operación. Te vas a curar. 
 
     —¿Qué... día... es? 
 
     —Te dispararon esta mañana. Es la una de la madrugada. 
 
     Él permaneció en silencio durante unos minutos, como si reflexionara sobre la situación. 
 
     —¿Hay algún agente de guardia? 
 
     Ethel respondió: —Dos hombres en la puerta y dos en la entrada del pasillo. 
 
     —Es necesario difundir la noticia de que el coma es irreversible... que no me recuperaré... y tomar precauciones... para que no se filtre la verdad. 
 
     —Señor, ¿cree que lo intentarán de nuevo? 
 
     Él, con el ritmo de su respiración en aumento, esperó a responder. 
 
     —Clift jugó bien su carta. Sabe que conmigo por ahí no tendría ninguna oportunidad... Haz lo que te digo. 
 
     —Muy bien. Debería hacerle algunas preguntas. 
 
     —No pierdas el tiempo. Si tuviera algo que decir ya lo habría hecho. No recuerdo nada útil. 
 
     —Necesita descansar —intervino Orson en apoyo. 
 
     —Bien, Sr. Stein, me ocuparé de su petición. 
 
     —¿Estás a cargo de la seguridad? 
 
     —Sí. 
 
     —Déjame tu número de teléfono móvil y diles a los agentes sigan mis directivas. 
 
     —Lo haré. 
 
     —Gracias, Ethel. 
 
     La joven se sonrojó. 
 
     —Recupérese pronto, señor. 
 
     Jack se volvió hacia Orson. 
 
     —¿Qué me espera? 
 
     —Has tenido suerte. La bala impactó tangencialmente en el hueso parietal izquierdo y te desmayaste por la fuerza del impacto. El hematoma fue retirado sin daños. Tendrás que descansar unos días, pero estarás bien. 
 
      
 
    Jack trató de reconstruir lo que había sucedido. Un francotirador difícilmente podría equivocarse. Se concentró en el momento en que había salido de Melar. Recordó el sol en sus ojos y el movimiento para evitarlo. Eso le había salvado la vida, un golpe de suerte. 
 
     —Gracias por todo, doctor. 
 
     —Jack, somos nosotros los que debemos agradecerte. 
 
    Él tenía un brazo conectado al gotero, la cabeza vendada y estaba tumbado sin fuerzas en el colchón. 
 
     —Ahora —sonrió—, no puedo estrechar tu mano, Orson. 
 
     —Vas a estar bien. Vamos a salir, es importante que descanses tranquilo. 
 
     —Lyza vete a la cama —la animó Jack—. Te veré mañana, pero no al amanecer. Explica bien a esta gente que quiero dormir por la mañana. 
 
      
 
    

  

 
   
    73. Pruebas débiles 
 
      
 
      
 
      A la tarde siguiente, se celebraba una reunión. Alrededor de la mesa rectangular, además de Trench y el capitán Turner, estaban sentados Bruce, Ethel y Angelina López. La sala estaba iluminada por el insípido resplandor de las luces de neón del techo, aunque la luz natural sería suficiente. 
 
     —Las noticias han hablado del coma irreversible, pero para mayor seguridad —anunció Angelina—, también destiné a cuatro agentes del FBI. 
 
     —¿Cómo está? —preguntó Lana Trench. 
 
     —Hablé con él durante media hora. Está mejor, pero no puede moverse de la cama. 
 
     —Están orquestando una vergonzosa campaña de prensa —soltó la fiscal—. Y nos faltan las pruebas para exculpar a Colton. 
 
     —Señora, el profesor es inocente. Puede retirar los cargos, no veo cuál es el problema —observó Angelina. 
 
     —No es tan sencillo. Estoy convencida de la reconstrucción de Jack, y no habrían intentado matarlo si las cosas fueran diferentes. Pero una cosa es reabrir la investigación y otra muy distinta sacar conclusiones sin pruebas concluyentes. 
 
     —Sabemos que el asesino es zurdo. 
 
     —Yo creo. Pero nuestro experto afirma que fue capaz de replicar golpes similares usando su mano derecha. Hume ha elaborado un informe —se lo entregó—, en el que concluye que no se puede establecer que el asesino sea zurdo. 
 
     —Hume es un aprendiz comparado con Truman. 
 
     —Es cierto, pero no puedo ignorar su opinión. Y argumenta que las pruebas acusan inequívocamente a Colton. Llamó a Stein mitómano. 
 
     Bruce se golpeó la palma de la mano izquierda con un puño. 
 
     —He hablado con algunas personas sobre Hume. Haría cualquier cosa por dinero y poder. Clift debe haberle prometido algo. 
 
     —Y con los medios de que dispone —añadió Ethel—, Clift sobornará a más gente. 
 
     —Señora Trench —Angelina parecía desconcertada—. Tenemos una evaluación del FBI realizada por Truman. El hecho de que Hume golpeara un maniquí con una inclinación hacia la izquierda —señaló la imagen del informe—, no expresa un gesto natural, es algo que tiene que hacerse a sabiendas. Colton ciertamente no tuvo esa brillante idea de contaminar la evidencia. 
 
     —Colton no, pero nosotros sí. 
 
     Angelina separó sus labios carnosos y miró inmóvil a la fiscal. 
 
     —¿Qué quiere decir? 
 
     —Argumentarán que hemos forzado la interpretación de los hechos para favorecer al profesor. —Sacudió la cabeza con convicción—. Si no surgen otros elementos no puedo exonerarlo, tiene que haber un veredicto del jurado. 
 
     —Pero no puede juzgar a una persona que considera inocente. 
 
     —Señora López, como funcionario público tengo deberes y responsabilidades que me obligan a tener en cuenta todos los elementos de forma objetiva. Sin embargo, aún faltan tres días para la audiencia. Me gustaría que os centrarais especialmente en Aiken. Sólo necesito una prueba contra él, pero debe ser decisiva. De lo contrario, el juicio debe continuar. Si absuelvo a Israel Colton ahora, será peor para el profesor. Clift es poderoso, con conexiones de alto nivel. De alguna manera se las arreglarían para dejarme fuera de juego, y el caso sería reabierto por un fiscal de carrera. 
 
    Los rostros de los presentes expresaban decepción, rabia, impotencia. Durante un rato hubo un tenso silencio. 
 
     —Incluso ante de Clift —Turner golpeó con sus suelas las baldosas hexagonales grises y blancas—, no estamos en buen lugar. —Entrelazó sus dedos hasta sentir dolor—. En Melar y Streit no encontramos nada. Los cuatro lotes contienen la toxina modificada, pero las concentraciones totales de aflatoxina están dentro de los límites legales, y no podemos demostrar ni la contaminación deliberada, ni que la sustancia se haya producido en los laboratorios Melar, ni que sea cancerígena en esas cantidades. 
 
     —Clift olió a quemado —confirmó López—, y mandó destruir lo que pudiera incriminarle. Por desgracia, es un hombre muy astuto y decidido, sin ningún tipo de escrúpulos. Así es como construyó su imperio, sobre la piel de hombres, mujeres y niños. —Lanzó la pluma sobre las notas—Sin el cultivo de los mohos mutados, no podremos obtener la cantidad de sustancia necesaria para demostrar la carcinogenicidad en animales. 
 
     —Pero... ¿no se pueden utilizar los paquetes confiscados? —se maravilló Trench—. Deben ser docenas de toneladas. 
 
     —Desde un punto de vista científico —explicó Angelina—, el uso de los productos de Streit tal como son no permiten atribuir sus efectos a la aflatoxina modificada. Ya se ha demostrado que muchas micotoxinas inducen al cáncer, y las ingerimos regularmente con nuestros alimentos. Nuestros expertos pueden detectar la aflatoxina modificada en los alimentos de Streit, pero extraerla en forma pura es otra cuestión. 
 
     —¿Y la... asociación benéfica... en África? 
 
     —Tenemos los permisos, un equipo ya está en el aire, pero imagino que Clift les haya alertado también. Además, están apareciendo abogados por todas partes; no creo que obtengamos ningún resultado, todos mantienen la boca cerrada. 
 
     —Mmhh... —La cara de Trench estaba contraída, su mandíbula inferior se movía de lado a lado. Inhaló—. ¿Tiene Stein alguna idea? 
 
     —Por el momento tiene que recuperarse. Los médicos han sido muy claros al respecto, necesita descanso. Tenemos que arreglárnoslas solos —respondió Angelina. 
 
     —¿Tiene algo en mente? —preguntó Turner. 
 
     —Viendo la grabación en Biscuit, me di cuenta de que Jack agarró de los pelos a Aiken. 
 
     —Los recogí yo —confirmó Bruce—. El Sr. Stein pensó que podrían ser útiles para posibles comparaciones de ADN. 
 
     —¿Se refirió a algo en particular? 
 
     —No. 
 
     —Empecemos con los asesinatos de las otras tres mujeres —propuso Angelina—. Veamos si dejó algún rastro orgánico. Vamos a ampliar la búsqueda para ver si encontramos otros casos similares. 
 
     —Me encargaré de ello —se ofreció Bruce—. Ese cabr... Aiken... no puede salirse con la suya. 
 
    Turner asintió. 
 
     —Me parece buena idea. 
 
     —Si el capitán está de acuerdo —propuso Ethel—, me gustaría mantener contacto con el señor Stein. Comprobaré su seguridad y quizá, cuando no le moleste, le pregunte si tiene alguna sugerencia. 
 
     —Está bien. 
 
     —Ethel —aconsejó Angelina—, confía siempre en lo que te diga Jack y lleva a cabo cualquier tarea que te encomiende. No pongas obstáculos burocráticos en su camino. Si no te sientes capaz, yo me encargo. 
 
     —Con el permiso del capitán, escucharé al Sr. Stein. 
 
     Turner la miró primero a ella y luego a los demás. 
 
     —Ethel, sólo una cosa: no quiero estar bajo investigación. 
 
     —No sucederá. Gracias capitán. 
 
     —Mi equipo —les informó López—, seguirá las pistas financieras y se encargará de los exámenes biológicos y las pericias técnicas. 
 
     —Yo— fue el turno de Turner—, seguiré las pistas de la camarilla de Aiken y el francotirador. 
 
     —Caballeros —dijo Trench— cuenten conmigo para cualquier cosa. Ahora mismo estamos en el punto de mira de la prensa. Estamos en el punto de mira de los poderes políticos porque nos atrevemos a tocar... a gente importante. Pero trabajamos por la justicia. Clift afecto de cáncer a miles de mujeres y hombres por sus propios y miserables intereses. Esas personas han sufrido un castigo inhumano, han sido mutiladas y humilladas, han muerto, han sido arrastradas junto con sus familias, sus seres queridos y su dignidad. —Dirigió una mirada dura a los presentes—No debemos permitir que Clift escape a la justicia y continúe con sus atrocidades. 
 
     —En lo que a mí respecta, sólo una bala podría detenerme. —El tono de Angelina sonaba decidido. 
 
     —Lo mismo digo —asoció Bruce, con sus rasgos faciales retraídos. 
 
     —Y yo también —asintió Ethel. 
 
     —Utilizaré todos los medios a mi alcance —aseguró Turner. 
 
     —Gracias a todos. Este asunto, dada la amenaza a la salud de millones de estadounidenses, tiene absoluta prioridad sobre todo lo demás. 
 
      
 
    

  

 
   
    74. Investigaciones familiares 
 
      
 
      
 
      También en casa del profesor se celebraba una reunión. El padre y los dos hijos se sentaban junto a Reed y Marcus.  
 
    Jeff colocó la Montblanc de oro amarillo sobre las notas. 
 
     —De alguna manera Clift debe haber pagado al asesino, y no creo que haya usado dinero en efectivo. Tenemos que encontrar un registro de la transacción. 
 
     —Los expertos de la Oficina y la policía —explicó Marcus—, están revisando todo. Hemos suspendido nuestras intrusiones para pasar desapercibidos. 
 
    Jeff se ajustó la corbata. 
 
     —Clift es poderoso. Además de los medios financieros y el uso de asesinos, tiene conexiones y protección en la cúpula, vínculos con los medios de comunicación y se escuda en buenos abogados. Los federales y las figuras institucionales están obligadas a respetar las normas. Pero nosotros tenemos las manos libres. Así es como —señaló—, descubrimos las cuentas de Clift en el extranjero. Si tomamos las precauciones necesarias, podemos utilizar nodos externos para continuar la búsqueda. Si encontramos un pago reciente, lo rastrearemos hasta el inicio. 
 
     —Creo que se puede hacer —coincidió Marcus—. Necesito tres de tus especialistas, yo me encargo del resto. 
 
     —Bien. 
 
     —He contactado con muchos de mis amigos —les informó Israel—. Estamos creando una red internacional en Internet para evaluar los efectos de esa toxina. 
 
    Orson asintió: 
 
     —Algunos de mis especialistas también colaboran. 
 
     —Me centraré en Aiken. —Reed se apartó el mechón de pelo—. Debe de haber cometido un error, haber dejado algún tipo de rastro. 
 
     —Habla con la madrastra y con el padre —sugirió Jeff—. Tal vez podamos sacar algo útil. Averigua si tiene otros parientes, entrevista a cualquiera que lo conozca. Y haz lo mismo con sus secuaces, necesitamos una grieta para colarnos. 
 
      
 
    

  

 
   
    75. La rival 
 
      
 
      
 
      Lyza estaba a punto de salir de casa cuando sonó el teléfono. Cogió el auricular. 
 
     —¿Lyza Colton? 
 
     —¿Quién es? 
 
     —Soy Dana. Estabas con Jack cuando me llamó. 
 
     La joven se estremeció. 
 
     —Dime. 
 
     —Pasa con el coche delante de la iglesia, cerca de tu casa, en quince minutos. Visto pantalones vaqueros y una chaqueta negra, llevo una mochila. 
 
     —¿Por qué iba a hacer algo así? 
 
     —Necesito hablar contigo. 
 
     —Habla, te escucho. 
 
     —No por teléfono. 
 
     —Quiero saber primero el motivo de la solicitud. 
 
     —Te aconsejo que no llegues tarde —advirtió Dana en tono cortante. Colgó sin esperar respuesta. 
 
    Lyza se sintió en conflicto. Esa mujer era muy peligrosa. Y se acostaba con Jack. Intentó llamarle, pero su móvil estaba apagado. Le había pedido a Reed que colocara a dos hombres dentro de la habitación, contactó con uno de ellos. 
 
     —¿Qué hace el Sr. Stein? 
 
     —Está dormido. Los médicos han dicho que le dejemos descansar. 
 
     ¿Debería despertarlo? Inhaló profundamente, cerrando los ojos. 
 
     —Bien, no le molestéis. 
 
    Se paseó de un lado a otro, insegura; se mordió el dedo índice mientras miraba de nuevo el reloj; las dieciocho y treinta. Dana había sido grosera, la había amenazado, pero seguía siendo amiga de Jack y había hecho bien su trabajo. Jack confiaba en ella. Abrió la puerta con un gesto de fastidio y salió. Poco después, vio a la mujer de pelo rubio y se detuvo para dejarla subir, observando con decepción la feroz belleza y la fuerte personalidad que desprendía. 
 
     —Sigue adelante, te mostraré el camino —dijo Dana. 
 
    En cambio, Lyza puso el intermitente y cambió de carril para prepararse para el giro. 
 
     —No acepto órdenes de ti. Dime qué quieres. 
 
    En el silencio que siguió, Lyza sintió la mirada de plomo de la mujer. La miró y captó su expresión severa. Sin hacer caso, giró a la izquierda. 
 
    Sin hablar, Dana cogió la bolsa de Lyza del asiento trasero y la abrió, dejando al descubierto el arma. La miró con atención. 
 
     —¿Por qué llevas el arma de Jack? 
 
     —¿Cómo te atreves a revisar mi bolso? Déjala y vete. 
 
    Lyza frenó de repente, con las facciones distorsionadas, y se detuvo junto a la acera; el coche de atrás tocó el claxon. 
 
    Dana, impasible ante el ruido y las maldiciones del conductor que ahora se acercaba amenazadoramente, guardó el arma. Se cubrió la cara con las manos y cerró los ojos. Respiró aliviada, agradeciendo varias veces a algún Dios. Luego levantó la vista. 
 
     —Así que Jack no está en coma. Te dijo que le trajeras el arma porque teme que lo intenten de nuevo. ¿Cómo está? 
 
     Lyza permaneció en silencio, sin saber qué responder. Volvió a ponerse en marcha, con la cara roja; la intensa emoción de su rival no se le había escapado. La noticia de la recuperación de Jack debía permanecer en secreto, pero no podía mentirle. 
 
     —No se creerán el comunicado con los ojos cerrados —le instó Dana como si entendiera las razones de la reticencia—. No les llevará mucho tiempo descubrir qué es lo que pasa. Con Jack en la cama, un asesino experto lo tendrá fácil. Llévame con él, me necesita. 
 
     —Ya hay muchos hombres de guardia. Es imposible evitar la vigilancia. 
 
     —No digas tonterías. ¿Crees que cuatro gatos de interior pueden detener a un profesional de primera? 
 
     Lyza tragó. ¿El profesor es zurdo?  
 
     —De acuerdo, te dejaré entrar. 
 
     —¿Qué heridas ha sufrido? 
 
     —La bala le rozó la cabeza. El golpe causó un hematoma, pero la intervención del profesor Brown fue oportuna. Gracias a Dios —suspiró—, Jack no sufrió ninguna lesión cerebral, se recuperará bien. Sólo necesita descansar, estará de pie en unos días. 
 
     Dana inhaló, cerrando los ojos mientras echaba la cabeza hacia atrás contra el asiento. 
 
     Las dos mujeres permanecieron en silencio durante largo tiempo. El Cadillac avanzó entre el intenso tráfico. 
 
     —Lo que no entiendo —soltó de repente Dana—, es qué ve Jack en una mosquita muerta como tú. 
 
     —¿Qué? —rugió Lyza. 
 
     —Nunca había rechazado unas vacaciones conmigo —le gritó, con la cara tensa y los ojos escupiendo veneno. 
 
     —¿Qué tiene que ver eso conmigo? 
 
     —Dímelo tú. 
 
     —Inculparon a mi padre, él nos está ayudando. 
 
     —Ya no trabaja para la Oficina. Y ahora, por vuestra culpa, está entre la vida y la muerte. ¿Por qué se ha metido en esta situación? 
 
     —Sé que también te echó una mano a ti —frunció el ceño Lyza alzando la voz con resentimiento. 
 
     Dana apretó las mandíbulas, sujetando las manos contra el asiento como si quisiera contenerse. 
 
     —Tu suerte es que te necesito entera —siseó en un tono que hizo que Lyza se quedara helada. 
 
     La barra que regula el acceso de los vehículos a la clínica se levantó y el Cadillac aparcó cerca de una puerta de servicio, en el sótano. 
 
     —¿Cuál es su habitación? 
 
     Lyza señaló la zona, arriba. 
 
     —Uno de esos, desde aquí no puedo asegurarlo. 
 
      
 
    No había puntos desde los que se pudiera apuntar a la ventana. Los asesinos habrían tenido que llegar hasta Jack desde dentro, donde estaban los agentes dirigidos por Angelina. ¿Cómo haría ella para llegar sin demasiado riesgo? Volvió a telefonear a Jack, sin éxito. 
 
     —Llama a tus hombres y diles que lo despierten. 
 
     —¿Por qué? 
 
     —Puede que ya esté en peligro. Necesito que cooperes, él te confirmará que puedes confiar en mí. 
 
     —¿Crees que te habría traído aquí si tuviera alguna duda? 
 
     —Date prisa, nos queda poco tiempo. 
 
      
 
     Lyza contrajo los músculos de sus pómulos. De buena gana le habría dado un puñetazo. Inhaló para calmarse antes de gritar. 
 
     —Despierta al Sr. Stein. 
 
     —Disculpe señora, pero el Dr... 
 
     —No discutas —gritó—. ¡Ponme con él ahora! 
 
     Poco después habló con Jack. 
 
     —Estoy aquí abajo con Dana. 
 
     —La llamaré yo. 
 
     Medio minuto después sonó el teléfono móvil de Dana. 
 
     —Jack, yo empezaría por revisar el área alrededor de tu habitación. Ya se habrán enterado de que estás vivo. 
 
     —Muy bien. Te enviaré la ubicación de los agentes y las medidas de seguridad. Pásamela. 
 
     Dana le entregó el aparato. 
 
     —Lyza, es importante que hagas lo que te pide. 
 
     —No la soporto, pero haré lo que dices. 
 
     Las dos mujeres entraron por separado, reencontrándose en el pequeño ascensor secundario. Mientras ascendían, Dana sacó un maletín de cuero de su mochila. 
 
     —Llévaselo. Luego consigue un plano del edificio, marca la posición de Jack y envíamela. 
 
     El ascensor se detuvo en el cuarto piso. 
 
     —Al fondo —le señaló Lyza—. Girando a la derecha hay una puerta de cristal atendida por dos oficiales. Atravesándola se llega al pasillo; está en la quinta habitación a la izquierda. 
 
     Lyza le llevó a Jack la pistola y le entregó el maletín de Dana. 
 
     —¡Dios! —exclamó al ver su contenido. Sacudió la cabeza y le indicó Lyza que se acercara. 
 
     —¿Por casualidad te pidió un plano del hospital? —le susurró. 
 
     —¿Cómo lo sabes? —se maravilló. 
 
     —Envíaselo lo antes posible. 
 
     Lyza se puso en marcha a paso ligero mientras llamaba por teléfono para que la apoyara en la búsqueda. 
 
      
 
     Jack pulsó un botón del detector enviado por Dana. Ethel estaba a punto de entrar en ese momento. 
 
     El LED rojo parpadeó, el número once apareció en la pantalla, acompañado de una flecha que apuntaba oblicuamente a la derecha. Stein pulsó un segundo botón: se encendió otro LED y el instrumento dio nuevas indicaciones. 
 
     Cierra la puerta y quédate donde estás —se dirigió a Ethel 
 
     Jack llamó a Dana. 
 
     —Detección positiva, ya están aquí —susurró tras girar la cabeza para no ser escuchado por los presentes—. El insecto está fuera, a once metros de mí en dirección a la puerta de cristal. La madre está en el piso de arriba. 
 
     —Me estoy moviendo enseguida. 
 
     Jack cortó la llamada y miró al detective. 
 
     —¿Hay algún problema? —preguntó Ethel habiendo seguido el tanteo de Jack con el aparato. 
 
     —Cierra la puerta con llave, no debe abrirse por ningún motivo. Advierte a los dos que están fuera usando el teléfono, pues deben quedarse donde están, con actitud natural, manteniendo su posición pase lo que pase. Nadie debe entrar. 
 
     Stein revisó a Sig Sauer. 
 
     La joven se llevó la mano a la cintura, dispuesta a desenfundar su arma. 
 
     —¿Estamos en un ataque? 
 
     —Te lo explicaré más tarde, ahora mantén la calma —señaló la mano de la mujer en la culata de la pistola—, y haz lo que te dije. 
 
     Ethel dio las instrucciones a los oficiales. Le miró con aprensión. 
 
     —¿Pido refuerzos? 
 
     —No. Advierte también a la gente del pasillo que se queden en su sitio y que no paren ni controlen a nadie. No deben intervenir aunque noten algo. 
 
     —Señor... 
 
     —Hazlo ahora, y sé muy claro al dar las órdenes. 
 
    Jack dio instrucciones similares a los agentes del FBI. Luego llamó a Lyza. 
 
     —¿Dónde estás? 
 
     —En la oficina de la dirección. Todavía me llevará un tiempo. 
 
     —No te muevas de ahí a menos que yo te lo diga. 
 
     —Jack, ¿qué está pasando? 
 
     —Te lo explicaré más tarde. 
 
     La espera se prolongó durante cincuenta minutos sin que Stein diera ninguna explicación. 
 
     Finalmente sonó su teléfono móvil, mostrando la llamada de Dana. 
 
     Invitó a los tres agentes que se encontraban en la habitación a acercarse al televisor, que encendió con el mando a distancia para que no pudieran oír la conversación.  
 
     —Estoy saliendo —dijo la joven—. Está todo bien. Jack, tenemos que eliminar el problema de raíz, de manera definitiva. 
 
    Ahora que el peligro había pasado, Stein pidió a Ethel y a los hombres de Reed que salieran y esperaran fuera. Comprendió lo que quería decir Dana, pero seguía dudando. 
 
     —Jack —le instó ella—, no hay alternativa. Clift intentará eliminarte de nuevo, y tiene los medios para hacerlo. Después de eso tendrá vía libre, afectará a millones de personas. ¡Peor que terrorismo! 
 
     Se quedó pensativo, con dudas. 
 
     —También el padre de Lyza —observó Dana— sería condenado. Si te noquea a ti, se acabó. 
 
     Jack pensó en la confesión de Stacey y consideró que Clift seguiría sembrando muerte y sufrimiento. En algunas cosas el hombre nunca cambia. 
 
     —Está bien, pero quiero pruebas para exonerar a Colton. 
 
     Se produjo un breve silencio. 
 
     —Me hablaste de un refugio —dijo la joven. 
 
     Él comprendió para qué lo necesitaba. 
 
     —Mi ordenador está en casa de Lyza. Te lo enviaré en breve. Te enviaré las contraseñas e instrucciones. Copia el archivo 713371, luego apágalo y déjalo ahí. 
 
     —Te espero en el coche. La madre está viva, en un armario en el piso de arriba. 
 
    Jack llamó a Lyza. 
 
     —El plano del hospital me llegará en breve. 
 
     —Olvídalo. Sal y lleva a Dana a tu casa sin hablar con nadie. 
 
     —Pero... ¿la planta? 
 
     —Ya no es necesario. Ve de inmediato, te está esperando en el Cadillac. Nadie debe saber de ella, y mucho menos que estuvo por aquí. 
 
     Jack dejó entrar sólo a Ethel. 
 
     —Clift envió a un asesino. Necesito tu ayuda. 
 
     La joven, alarmada, se puso a un lado de la puerta y acercó la mano a su funda. 
 
     —¿Qué debo hacer? 
 
     —Decir que lo has capturado tú. 
 
     —¿Yo? 
 
     —El asesino habría utilizado un diminuto artilugio volador para inyectarme una sustancia letal sin dejar rastro. —Capturó su mirada—. En una visita de inspección al piso de arriba notaste algo extraño y detuviste al hombre a punta de pistola. Viste el mando a distancia e imaginaste sus intenciones. Inventa todo lo que puedas para que la historia sea creíble. Subirás sola las escaleras. El hombre está en un armario, inofensivo; si muestra pequeñas heridas, no sabes nada de ellas. En cuanto lo tengas, lo esposas y cuando estés lista llamas a tus hombres, pero no actives las medidas de seguridad, ya no hay peligro. 
 
     —¿Quién lo detuvo? 
 
     —Tú. 
 
     Ethel negó con la cabeza. 
 
     —Mis colegas no se lo tragarán. 
 
     —Tenía sospechas y te lo conté. Fuiste a comprobarlo y lo atrapaste. Prepararás la escena, no tendrán razón alguna para dudar. Cuantas menos personas estén informadas, menos problemas de conciencia habrá. La única a la que se lo diremos es a Angelina López; lo haré yo, para que te ayude a manejar la situación. 
 
     —Mintiendo podría meterme en problemas. 
 
     —Tienes que mostrar seguridad. En el peor de los casos, confirmaré que te sugerí yo esta estrategia. 
 
     —Déjeme contarles a Bruce y al capitán la verdad. Los conozco bien, no me traicionarán. 
 
     —No. Por razones que entenderás más tarde, es mejor que no lo sepan nunca. 
 
     —Por lo menos dígame quién ha detenido al sicario. 
 
     —Están de nuestro lado, pero entiende que no puedo dar nombres. 
 
     La joven miró a Jack durante un tiempo y luego consintió. 
 
     —Haré lo que dice, señor. 
 
     Se dio la vuelta para irse, pero él la llamó de nuevo. 
 
     —Ethel. 
 
     —¿Sí? 
 
     —Podría haber asignado la tarea a otra persona, pero confío en ti y sé que tendrás éxito. 
 
     —No le defraudaré, señor. 
 
      
 
     La detective sacó su pistola. 
 
     —Quedaos aquí —ordenó mientras se alejaba. 
 
     Subió las escaleras, sujetando su arma detrás de una nalga con el brazo extendido hacia abajo. Su respiración se aceleró y la chaqueta de su uniforme guiaba el ritmo. La joven intentó abrir algunas puertas, sin prestar atención a la gente que pasaba, hasta que encontró una con cajas de cartón en su interior. Parecía la correcta. 
 
     Su corazón latía con fuerza. Encendió la luz, cerró la puerta tras de sí y avanzó con cautela, con la Glock apuntando. 
 
     Jadeó al ver al hombre en el suelo, detrás de las cajas; una cuerda fina, aparentemente un cordel náutico, le ataba los pies y las manos cerca de la espalda, formando un lazo alrededor del cuello para que cualquier movimiento lo ahogara. Sobre su boca había una tira de cinta adhesiva. Se dio cuenta de las lesiones que tenía en las manos a la altura de las uñas: él no se había hecho esto. Si tiene pequeñas heridas no sabes nada de eso. Había sido torturado para obtener información. El trabajo había sido realizado por un equipo especial, un grupo de agentes que eran amigos de Stein. 
 
     Le llevó algún tiempo evaluar la situación. El hombre, de pelo corto, musculoso y bien entrenado, parecía fuerte. Se imaginó que era un experto en lucha, un asesino letal; podría haberla golpeado y matado aunque estuviera esposado. Se arrepintió de haber aceptado el encargo y decidió volver a bajar y abandonar. 
 
     Abrió lentamente para ver quién estaba fuera. Confío en ti... sé que tendrás éxito. Sintió una punzada en el estómago al tiempo que un rubor le sonrojaba la cara. No le defraudaré. Mordiéndose el labio, cerró de nuevo la puerta azul. Completaría la tarea, pasara lo que pasara. 
 
     Primero lo esposó. A continuación, desató el nudo de la soga alrededor de su cuello y retiró el adhesivo de su boca; el hombre permaneció en silencio. 
 
     Luego le desató las manos, liberándolas de los pies. La montaña de músculos, primero de lado y con la espalda doblada hacia atrás, pudo estirarse. 
 
     —Túmbate boca abajo y quédate quieto. 
 
     El gigante obedeció sin decir nada. 
 
     Ahora tenía que desatar el cordón de sus tobillos. 
 
     Volvió a sujetar la pistola. 
 
     —Al menor movimiento, te dispararé. ¿Entiendes? 
 
     —Sí. 
 
     La voz del hombre sonaba sumisa, pero Ethel intuía la peligrosidad de aquel sicario. Sin duda, el hombre había intuido que actuaba sola, y estaba dispuesto a aprovechar la menor oportunidad para entrar en acción. El hecho de que permaneciera en silencio, evitando llamar a la gente, reforzaba esta hipótesis. 
 
     Escogió una caja y, tras vaciar su contenido en el suelo, se la puso por encima de la cabeza para que no pudiera ver. Cogió los zapatos reforzados del hombre, desató cuidadosamente los nudos y escondió el cabo en su bolsillo junto con el trozo de cinta. Estaba hecho. Manteniendo la Glock apuntando, se alejó un par de metros y llamó a sus colegas. 
 
     Veinte minutos después llegó Angelina con tres agentes del FBI. No tardaron en comprobar que la pantalla luminosa que había en el suelo junto al asesino servía para controlar a distancia una especie de insecto mecánico, con cámara de vídeo incorporada, escondido en el piso inferior tras la hoja de una falsa planta. 
 
     —El laboratorio nos dirá qué sustancia contiene. 
 
     —¿Qué es esto? —preguntó Ethel mientras Angelina lo hacía volar. 
 
     —Algunas fuerzas especiales lo utilizan. Clift ha cultivado muy buenas relaciones, nos esperan tiempos difíciles. 
 
      
 
    

  

 
   
    76. Dos mujeres 
 
      
 
      
 
      Dana completó la transferencia de datos desde el portátil. Abrió el archivo para comprobarlo: había una foto de una casa de campo, junto con las coordenadas del GPS y las instrucciones sobre cómo llegar por el camino correcto para evitar las alarmas; el plano también indicaba la presencia de una sala oculta y aislada acústicamente en el subsuelo, junto al edificio principal. Pertenecía a Jack sin ser demostrable; con el trabajo que hacía, quería tener un lugar seguro por si acaso. Se lo había contado el año anterior, por si acaso lo necesitaba, y ahora aquella previsión le vino bien. La joven apagó el ordenador. Sabía que estaba bien protegido, pues en caso de acceso no autorizado o de intento de abrirlo para acceder a la memoria, se destruiría. Se lo entregó a Lyza, que lo guardó en su mochila. Luego se dirigió a ella en tono seco: 
 
     —¿Qué hay entre él y tú? 
 
     La joven le dirigió una mirada hostil. Antes había preguntado en vano qué había pasado en el hospital. 
 
     —No es asunto tuyo. 
 
     Un cuchillo se materializó en la mano de Dana, que le rozó en la frente, inclinando la cabeza hacia atrás. Le pasó la hoja por la cara antes de presionarla contra su garganta. 
 
     —A mis preguntas se responde. 
 
      
 
     Lyza, de pie, se encontraba en una posición de precario equilibrio. Sintió el frío contacto del metal en su garganta. 
 
     —¿Estás loca? 
 
     Dana la puso boca abajo, inmovilizando un brazo en su espalda mientras presionaba con su rodilla. Lyza gimió de dolor; ahora podía sentir el cuchillo en la base de su columna vertebral. 
 
     —Una incisión aquí y quedarás paralizada para siempre. Ahora —el tono rezumaba una furiosa amenaza—, o hablas, o acabas tus días en una silla de ruedas. 
 
     Lyza apretó los dientes para soportar el dolor sin gritar. Su rostro se había enrojecido y sudaba profusamente; no podía contener los temblores de miedo, que se sucedían con intensidad creciente. 
 
     —Tú no estás bien. Suéltame —levantó la voz. 
 
     Dana le dio la vuelta, colocándose a horcajadas sobre su pecho; con la punta del cuchillo le presionó el párpado inferior izquierdo. 
 
     —Antes de paralizarte, será divertido arrancarte un ojo; luego te cortaré los dedos de la mano poco a poco, hasta que seas tú la que me ruegues que hable. 
 
     El corazón de Lyza latía rápidamente. El temblor había aumentado, pero también la ira. 
 
     —¡Suéltame! 
 
     —Todavía tienes tres segundos. La miró fijamente con una ferocidad impresionante—. ¿Qué hay entre él y tú? 
 
     Lyza mantuvo un obstinado silencio. 
 
     —Uno… —empujó más el cuchillo— dos… —aumentó la presión de la hoja contra la cuenca del ojo mientras el silencio persistía— ¡tres! Dana hizo ademán de sacárselo, pero Lyza, que respiraba con dificultad, permaneció en silencio. 
 
     Con tormento en la cara, Dana movió la hoja desde el ojo hasta la fosa nasal. 
 
     La mirada de Lyza chocó con la de Dana. 
 
     —Jack no te hizo venir a mi casa para que me atacaras. Sal de encima —rugió. 
 
     La joven levantó el cuchillo como si tuviera intención de clavárselo en el pecho. Tras unos instantes, guardó el arma y se puso en pie. 
 
     La respiración de Lyza, aún en el suelo, seguía siendo profunda y rápida. 
 
     —Eres una puta perra. 
 
     Dana la miró con extrañeza. Extendió un brazo hacia ella. 
 
     —Dame la mano, te ayudaré a levantarte. 
 
     Lyza no se movió. 
 
     —No seas idiota. 
 
     La joven se puso en pie sola, mirándola con los párpados entrecerrados y el rostro contraído. 
 
     —¡Avergüénzate! 
 
     Las dos mujeres se enfrentaron. 
 
     —Ahora —dijo Dana suavizando su expresión—, sé que no le defraudarás. 
 
     Lyza le dio una violenta bofetada, cuyo ruido vibró en el aire. 
 
    La joven no intentó evitarlo y no reaccionó. Sin embargo, su mirada seguía siendo férrea. 
 
     —No juegues con fuego. 
 
     —Ahora que decido libremente —se desahogó Lyza—, te voy a contar lo que hay entre Jack y yo. 
 
     —Estaría mal si necesitara esa información de ti. Te gusta, y el hecho de que no haya aceptado mi invitación significa que él también está interesado. Os acostasteis, pero Jack no se metería en serio con alguien como tú. 
 
     Lyza tensó sus músculos. 
 
     —¿Me pasa algo? 
 
     Dana sacudió la cabeza. 
 
     —Perteneces a otro mundo. Puede compartir poco contigo, y no le gusta herir sentimientos. 
 
     La joven entrecerró los ojos. El temblor había desaparecido, los ritmos del cuerpo se estaban normalizando, pero su pecho se sacudía. El enrojecimiento de su rostro se mantuvo. 
 
     —Crees que lo sabes todo, pero no es así. 
 
     La mirada de Dana no cambió. 
 
     —¿Puedo tomar un vaso de agua? 
 
     Lyza permaneció insegura durante unos instantes. Ahora sé que no le defraudarás. El comportamiento agresivo tenía como objetivo proteger a Jack. Dana es una mujer excepcional, fuera de lo común. Entre ella y yo hay un vínculo que no puedo explicar mejor, pero creo que no es menos intenso que el del amor. No había actuado por celos. 
 
     —Ven. 
 
     La acompañó a la cocina y puso un vaso en la mesa, luego se dirigió a la nevera. 
 
     —La prefiero a temperatura ambiente. 
 
     Le entregó una botella de agua mineral. 
 
     Dana bebió de pie. 
 
     Lyza, a pesar del absurdo comportamiento de la mujer, imaginó que en el hospital había ayudado a Jack, que era una amiga especial. 
 
     —Siéntate —la invitó. 
 
     Dana la miró sin moverse. 
 
     —¿Cómo le conociste? 
 
     La joven se decidió a contestar y volvió a instarla a sentarse. 
 
     Dana se sentó. 
 
     —¿Quieres un café? 
 
     —No. 
 
     Lyza le contó lo del secuestro y la intervención de Jack. 
 
     —¿Entonces no estaba lúcido? 
 
     —Había estado bebiendo e ingiriendo pastillas para dormir. 
 
     —¿Puedes contarme con detalle? 
 
     Lyza asintió. Colocó chocolates y galletas de pastelería en la mesa y sirvió Zibibbo, un licor de vino dulce de origen siciliano. 
 
     Dana lo probó. 
 
     —Muy bueno. 
 
     La joven relató todo con precisión, explicando la reconstrucción que había hecho del asesinato de Eloise, cómo había vivido el atentado en Bombay, el enfrentamiento con Aiken, la trampa fallida donde Clift y el resto. 
 
     Dana asintió. 
 
     —Clift ha sido el único que logró engañarlo. Debe ser un tipo inteligente, sabía desde una frase cómo estaban las cosas. 
 
     —Lo pilló por sorpresa —se acaloró Lyza. 
 
     —Esto es irrelevante, en nuestro negocio es normal. Jack cometió un error y lo pagó. 
 
     —Cuando dijiste en el coche que era mi culpa, tenías razón. Iba a morir, si no le hubiera insistido en ayudarme no habría pasado. 
 
     La expresión de Dana se relajó. 
 
     —La brutal muerte de sus padres le trastornó, no pudo procesarla. Me esforcé por estar cerca de él, pero sufría demasiado y me mantuvo a distancia para no involucrarme en su desesperación. —Inhaló, cerrando los ojos—. Es demasiado orgulloso para aceptar ayuda. Dejar su trabajo y cortar el contacto con el mundo empeoró su estado. La depresión se profundizó, estaba perdiendo el contacto con la vida. Conocerte le salvó a tiempo. 
 
     —Soy yo quien le debe la vida. 
 
     —De todos modos, él te necesitaba, y tú puedes ayudarle de nuevo. Su mirada era ahora serena—. En cuanto a tu padre, no te preocupes, irá bien. 
 
     Lyza comprendió por el tono que no se trataba de un estímulo, sino de una garantía. 
 
     —¿Qué pasó en el hospital? 
 
     —Me encargué de uno de los sicarios de Clift. 
 
     La joven jadeó. 
 
     —¡Dios mío! ¿Está Jack en peligro? 
 
     —No por mucho tiempo. 
 
      
 
    

  

 
   
    77. Nathan Cole 
 
      
 
      
 
    Eran las 11 de la noche, pero en el distrito el trabajo continuaba más allá de los turnos del día. 
 
    El hombre capturado por Ethel estaba en la sala de interrogatorios; se negaba a hablar y pidió un abogado. 
 
    Turner alcanzó a Bruce, que observaba al asesino a través de la ventana de cristal de espejo. 
 
    —¿Hemos conseguido averiguar quién es? —preguntó el capitán. 
 
    —Estamos trabajando en ello. Obtendremos ADN de los rastros de sangre en el suelo. 
 
    —¿Cómo se hizo las heridas? 
 
    —Cuando Ethel le sorprendió ya las tenía. 
 
     Angelina López llegó con un expediente en la mano. 
 
    —Su nombre es Nathan Cole, un antiguo oficial de inteligencia que luego se pasó a... operaciones especiales. Experto en técnicas de combate y en todo tipo de armas. Un asesino experimentado y muy peligroso. Sugiero que se tomen precauciones especiales. El historial de Cole es impresionante; si bajamos la guardia, podría, si quisiera, salir de aquí y llevar a cabo una masacre. 
 
    El capitán arqueó las cejas. 
 
    —¡De verdad! 
 
    —Mírelo. 
 
    El cuello de Cole tenía el diámetro de un árbol. Estaba inclinado hacia delante, con los ojos alerta y el rostro marmóreo. Un resorte cargado listo para estallar. 
 
    —Escúcheme, no lo subestime. 
 
    Turner dio instrucciones a Bruce y Angelina para reforzar las medidas de seguridad. Entonces llamó a Ethel a su despacho. 
 
    —Me gustaría que me contaras otra vez cómo fue. 
 
    —El Sr. Stein identificó el pequeño robot y la posición del mando a distancia mediante un detector de señales. Me explicó que tenía que subir y sorprenderle. 
 
    —¿Sola? 
 
    —Dijo que el sicario sospecharía con demasiados movimientos. Así que me apresuré a entrar en el almacén con mi pistola y lo encontré a tiro. Al menor movimiento, le habría disparado. El Sr. Stein me advirtió que era peligroso. 
 
    —Fuiste valiente. 
 
    —A decir verdad, sentí mucho miedo, pero el señor Stein me dijo... —tragó mientras sus ojos se enrojecían— que... podía hacerlo y que... confiaba en mí. Yo... Él me dio la fuerza. 
 
    Turner siguió mirándola fijamente. 
 
    —¿Por qué estaba herido en los dedos? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Ethel, ¿qué me estás ocultando? 
 
    —Nada, señor. ¿Por qué dice eso? 
 
    —Para mantener a Cole a raya, López desplegó un ejército. ¿Cómo pudiste atraparlo tú sola? Conozco a Stein, él nunca te habría puesto en peligro. 
 
    —Estoy de acuerdo, capitán. El Sr. Stein sabe lo que hace. 
 
    Sabe lo que hace. Turner miró con orgullo a su detective y le sonrió con benevolencia. Stein había estado tramando algo y no quería que se involucrara demasiada gente. Sin duda, Ethel le seguía la corriente y parecía estar a la altura. 
 
    —Has estado muy bien. Que sepas... que tienes mi aprobación... y mi apoyo... para todo. 
 
    Ethel entendió el mensaje. 
 
    —Gracias, capitán —dijo con la voz alterada por la emoción. 
 
      
 
    A pesar de lo avanzado de la hora, un famoso abogado penalista se había encontrado con Cole. 
 
    —Estoy dispuesto a hacer un trato muy ventajoso —propuso Trench. 
 
    —Mi cliente ha sido torturado. Exigimos un examen médico inmediato. 
 
    —No hay nada en contra. ¿Por qué razón fue torturado? 
 
    —Para que admita culpas que no tiene. 
 
    —Interesante —comentó la fiscal con ironía—. ¿Quién lo hizo? 
 
    —Algunos de los suyos que no juegan limpio. 
 
    —¿Cuántos eran? 
 
    —No lo sabe, de repente recibió una descarga eléctrica y luego en la cabeza. Se encontró con los ojos vendados. 
 
    —¿Todos hombres o había alguna mujer? 
 
    El abogado miró a su cliente. 
 
    Cole estaba esposado, con cuatro agentes detrás de él. 
 
    No lo sé —gruñó Cole. 
 
    —Debe haber escuchado las voces. 
 
    Cole apretó las mandíbulas. 
 
    —Sólo hablaba uno, con un aparato que distorsionaba la voz. 
 
    —Entonces, ¿cómo puede afirmar que eran policías? 
 
    Cole no respondió. 
 
    El abogado intervino: 
 
    —Pregúntele al detective que lo arrestó. Mi cliente estaba atado y amordazado cuando ella llegó. 
 
    —¿De verdad? —sonrió—. Esa es una bonita historia. Tengo entendido que fue detenido por intento de asesinato del Sr. Stein. ¿Puede negarlo? 
 
      
 
    Un par de horas después, Lana Trench cansada y con sueño, habló en privado con Turner. 
 
    —Hay algunos hechos poco claros. Cole afirma que le inyectaron un analgésico después de la supuesta tortura, y de hecho hay una señal del suero. Ha pedido exámenes. 
 
    —Señora, él puede decir lo que quiera. Lo que ocurrió antes de la heroica intervención de Ethel nos interesa poco. Tenemos una certeza: que estaba allí para asesinar a Stein, y nuestro agente lo impidió. 
 
    —Rechaza un acuerdo de culpabilidad y afirma ser víctima de una conspiración. Tiene abogados de primera clase, existe el riesgo de que amasen las pruebas a su favor. 
 
    —Tenemos el arma de Ethel, las huellas, el testimonio, y sabemos que no es un Boy Scout. ¿Qué hacía allí? 
 
    —Sí. Si va bien, podemos acusarle de intento de asesinato. No hay duda de que es una pieza desagradable, pero no tiene antecedentes penales y ha trabajado por el país. —Golpeó la mesa con el puño—. Me importa un bledo lo que haya hecho antes por los EE.UU., de hecho, lo haré pasar como circunstancia agravante. Es un delincuente a sueldo, y me encargaré de que reciba una sentencia ejemplar. Si está convencido de que puede salir bien librado, no aceptará un acuerdo de culpabilidad. Sabe que Clift podría querer venganza. 
 
    Turner asintió. 
 
    —Por ejemplo, causándole un tumor doloroso. 
 
     Lana Trench se puso roja de ira. 
 
    —No puedo aceptar que Clift haga su trabajo destruyendo la vida de la gente. ¡Tráiganlo aquí ahora! —las venas de su cuello palpitaban furiosamente—. Esta vez voy a hacer que su noche sea inolvidable. Apretó los dientes—. López está buscando una conexión entre él y Cole. Veamos qué sacamos del Sr. Clift en caliente, antes de que pueda organizar las respuestas. Sé que no servirá de nada —gritó— pero al menos lo asaremos un poco. 
 
    —Señora, alrededor de la medianoche, Stein me llamó por teléfono. 
 
    —¿Qué le dijo? 
 
    —Que aflojemos la presión a Clift. Quiere que le dejemos en paz. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno... no tiene que parecer como un perseguido... Stein sostiene que no hay prisa, lo que se necesita surgirá de la investigación. 
 
    Lana Trench miró al capitán para ver si sabía algo más, parecía que no. Sin embargo, Stein nunca se había equivocado desde que lo conocía. Se quedó pensativa, con dudas sobre qué hacer; no le apetecía rendirse ante semejante panda de sinvergüenzas. Aunque a regañadientes, finalmente decidió aceptar. 
 
    —Muy bien, dejemos que Clift se revuelque en su propio jugo —despotricó—. Nos ocuparemos de él más tarde. Pero el juicio comienza en tres días, y el profesor ya ha sufrido bastante. 
 
    —Se lo especifiqué a Stein. Sugirió pedir la absolución en el último momento, tras entrar en la sala. 
 
    Trench quedó desconcertada. 
 
    —¿Por qué no me lo cuenta él? 
 
    —Señora, por supuesto que no tendría ningún problema en hacerlo. Según tengo entendido, cree que surgirán nuevos elementos. 
 
    Nuevos elementos. ¿Qué puede significar? La expresión de incertidumbre de Turner no se le escapó; Jack no le había informado. 
 
    —Si pido la absolución sin un apoyo probatorio adecuado, mi carrera quedará destruida. 
 
    —Me doy cuenta de ello. Haga lo que crea conveniente, yo le explicaré a Stein cómo están las cosas. 
 
    Lana bajó la mirada para evaluar la situación y ordenar sus pensamientos. Lo que estaba en juego era muy importante, ya que afectaba a millones de personas. Si Jack había arriesgado su vida, ella también podía poner algo en juego. 
 
    —No. Tengo confianza en él. Pospondré mi decisión. Ahora vamos a dormir, tenemos días muy ocupados por delante. 
 
      
 
    

  

 
   
    78. Rayos de sol atraviesan las nubes 
 
      
 
      
 
      A la mañana del día siguiente tocaron el timbre de Lyza. El video interfono mostraba que era Alejandra. Una sorpresa, de alguna manera había averiguado dónde vivía. 
 
    La saludó cordialmente, invitándola a sentarse en el sofá, una composición semiovalada de color coral. 
 
     La mujer se quedó de pie. 
 
     —Te he traído esto —le entregó un paquete. Lyza lo abrió. Había una blusa blanca con un gran trébol de cuatro hojas finamente bordado. 
 
     —Lo hice con mis propias manos para ti. Te traerá suerte. 
 
     Lyza la abrazó. 
 
     —Gracias, es precioso. 
 
     —No conozco a tu padre, pero sé qué clase de persona eres tú. Si dices que es inocente, yo pongo la mano en el fuego. 
 
     —Eres un tesoro. 
 
    Se abrazaron de nuevo. 
 
    —¿Quieres un café? 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Alejandra la siguió hasta la cocina. 
 
    —Lyza, cuando me enteré de quién eras pensé en cuando nos conocimos y en lo que pasó después, y empecé a entender. Hice una pequeña investigación sobre Alvin Richmond, el hombre que creía que era nuestro benefactor. ¿Continúo? 
 
    —No.  
 
    Alejandra no era un hacker, pero tampoco estúpida. 
 
    —Debería haberlo entendido enseguida, pues toda la gente que conociste en esos días fue contratada. Yo... no sé qué decirte... podrías haberte limitado a una pequeña ayuda... en cambio realizaste todos mis sueños, y los de todos los demás... sin dejar que supieran nada... 
 
     —Te lo merecías. 
 
    —Claro. Después de que arriesgaras tu vida por mi hijo, yo soy quien se lo merecía. Además, todos los días se reciben millones de dólares en regalos. 
 
    —Tu hijo no tiene padre, la vida tenía una deuda contigo. —Sirvió el café en tazas—. Basta de hablar. —Se acercó a la bandeja con forma de hoja de oro rosa—. Estos chocolates son fantásticos. 
 
    Alejandra la miró, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Qué tonta —sonrió—. Me voy a acostar con Alvin Richmond en cualquier momento para darle las gracias. 
 
      
 
    El matrimonio Colton fuese dirigieron a ver a Jack. 
 
    —Te he traído una tarta de manzana, la he hecho yo. 
 
    —Gracias —le sonrió. 
 
    —Cuando te den el alta —el tono delataba el temor de que no aceptara— me gustaría tenerte para cenar. 
 
    —Después de probar su cocina, sólo un tonto se negaría. 
 
    Rita se acercó a besarle en una mejilla, abrazándole con suavidad. 
 
    —Recupérate pronto. 
 
    —No sé si me conviene. ¿Qué otros postres sabe hacer? 
 
    Todos los presentes se rieron. 
 
    En la mesilla de noche brillaba el caballito de mar. Cuando Jack había sido tiroteado frente a Melar, el cristal, en su bolsillo izquierdo, había permanecido intacto. Israel miró el objeto con una sonrisa. Sólo había una razón por la que Lyza le daría un regalo suyo. 
 
    —¿Israel? —Rita lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —Sí... estaba considerando... Bueno, Jack —le entregó un paquete—, espero que te guste. 
 
    Él lo abrió: un libro científico sobre el universo. 
 
    —Es justo lo que necesitaba para curar mi dolor de cabeza —dijo alegremente—. Gracias, profesor. Lo llevaré conmigo bien a la vista, así daré la impresión de que entiendo algo. 
 
    —Mira que te interrogaré más tarde —señaló Israel. 
 
      
 
    Un par de horas después sonó el teléfono de Jack: —Disculpe, señor —dijo uno de los hombres de guardia— hay una mujer que quiere verle. Se llama Leila. 
 
    —Dejadla pasar sin controles y tratadla con consideración. 
 
    Leila entró en la habitación, acercándose temerosa con flores en la mano. 
 
    —Jack —dijo en voz baja—. Reed me dijo que habías salido del coma. 
 
    Él extendió una mano, la atrajo suavemente hacia sí y la abrazó. 
 
    —Gracias por venir. 
 
    La chica se sonrojó vivamente. De pie, con las pálidas rosas en un puño, se las entregó sin mediar palabra. 
 
    —Gracias Leila, son muy bonitas. 
 
    Ella esbozó una sonrisa. 
 
    —Toma asiento —la invitó, señalando la silla junto a la cama. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó ella con aprensión. 
 
    —Unos días más y me dejarán como nuevo. Lástima, me acostumbré a esto. 
 
    —¿Aiken te disparó? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué todos estos policías? ¿Estás detenido? 
 
    Él sonrió: —No por el momento. Están aquí para protegerme. 
 
    —¿Intentarán matarte de nuevo? 
 
    —Sí, siempre que alguien les pague por hacerlo. 
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    —Quédate escondida unos días, no deben encontrarte. Creo que no llegaremos a juicio, pero nunca se sabe. 
 
    —¿No puedes esconderte tú también? 
 
    —Para luchar, alguien tiene que exponerse. Como tengo la cabeza dura —señaló la herida—, me toca insistir. 
 
      
 
    Hacia el atardecer, Jack sintió el cansancio. Durante todo el día, aparte de las visitas y las pausas para comer, había estado haciendo llamadas telefónicas para gestionar los contactos. Eran casi las ocho cuando llegaron Jeff y Lyza. 
 
     —A Symonds —dijo Jeff—, le interesaría saber si hay algún desarrollo. ¿Quieres hablar tú con él? 
 
     —No, no me gustan los abogados. 
 
     Lyza tomó su mano entre las suyas: —¿No hay forma de evitar el juicio? 
 
     —Tu padre será exonerado pronto. 
 
      
 
    También estaban bastante cansados en el distrito. El trabajo había continuado sin interrupción. Turner reunió al personal e invitó a Angelina López y a la fiscal a la reunión. 
 
     —Señores —dijo juntando los dedos—, es tarde y hemos tenido un día duro. Nos vamos a casa a descansar por hoy. Se suspenden las actividades de investigación. 
 
     El silencio duró varios segundos. 
 
    —Capitán —objetó Bruce—, el juicio comienza pasado mañana y no tenemos nada concreto contra ese cabrón de Aiken. Yo me quedo, hay pistas que investigar 
 
     —No Bruce, es una orden y se aplica a todos. Estamos sometidos a demasiada presión y, para colmo, los políticos nos ponen zancadillas. 
 
    —¿Qué más pasó? —preguntó Ethel. 
 
    —Recibí una llamada de Washington. La conclusión es que perseguimos a personas decentes como el Sr. Clift para exonerar a un culpable obvio, el profesor Colton, con el fin de proteger la carrera política del senador Lynch. En lugar de desplegar nuestras fuerzas para combatir el crimen, las utilizamos para crear falsas teorías acusatorias. 
 
    —Capitán —Ethel apenas podía contener su ira—, ¿no va a ceder a esta presión? 
 
     Turner apretó las mandíbulas y se mordió el labio: —No me queda más remedio. Si no escucho el consejo, como mínimo me trasladarán, y no se descarta un procedimiento disciplinario. 
 
    —¿Pueden hacer eso? —soltó Bruce furioso. 
 
    —La cuestión es que no tenemos pruebas suficientes para apoyar nuestras hipótesis, y los medios de comunicación, con la complicidad de la camarilla de Clift, manipulan la opinión pública en nuestra contra. 
 
    —¿Cómo vamos a encontrar pruebas? —Ethel arrugó con rabia un papel— si no investigamos. 
 
    Turner inhaló, asintiendo: —Por desgracia, también hay otro problema. 
 
    —Miró a los presentes, que esperaban en silencio el comunicado—. Después de la irrupción del sicario en el hospital reforcé las medidas de seguridad, desplegando más hombres. Pero ahora tengo que volver a llamarlos. Y para colmo, tengo que reducir el número de los que antes protegían a Stein. 
 
    —¿Reducir? —se asombró Curtis—. Es un milagro que Stein siga vivo. 
 
    —Sólo puedo dejar un oficial. El teniente de alcalde cree que desperdiciamos demasiados recursos comunitarios. Stein ni siquiera es un testigo. El jefe de policía me telefoneó personalmente; intentó oponerse a las exigencias del teniente de alcalde, pero nos enfrentaríamos a una considerable reducción de fondos. Ya he dado la orden de volver. 
 
    —¿Qué pasa con el FBI? —Bruce se volvió hacia López, que había permanecido en silencio hasta entonces. 
 
    —También nosotros recibimos presiones. Los cuatro hombres que había puesto de guardia eran de la sección local, y fueron retirados. Envié a dos miembros de mi equipo para que los sustituyeran, apartándolos del trabajo de investigación, que estoy autorizada a continuar. Sumándolos a los dos de Reed y al del capitán, nos arreglaremos. También porque Stein tiene una resistencia excepcional, se cura rápido. Hoy, en contra del consejo de los médicos, se ha levantado de la cama varias veces, ha caminado por los pasillos, ha subido y bajado las escaleras y ha pasado media hora en el gimnasio de fisioterapia de la clínica. Ya mañana podrá defenderse de un ataque directo. 
 
    —Para mí también —intervino Trench—, la situación es difícil. Las presiones aumentan, pues no puedo exonerar a Colton si no encontramos elementos concretos para incriminar a Aiken. 
 
    —El tono de la reunión de ayer —se sonrojó Ethel furiosa—, fue muy diferente. Por mi parte pueden decidir lo que quieran, como mucho cambiaré de trabajo, pero no voy a abandonar a Stein ni dejar que Clift y los suyos se salgan con la suya. Está claro que la reducción de la vigilancia tiene como objetivo facilitar la entrada los próximos sicarios. ¿Cómo podemos aceptar esta vergüenza? Yo, fuera del horario de servicio, estaré en la clínica, ayudando. 
 
    —Lo mismo para mí —tronó Bruce—. Y estoy seguro de que encontraré muchos colegas dispuestos a trabajar gratis para cubrir a Stein hasta que le den el alta. Jack es un blanco fácil en esa habitación. 
 
     —Una estimación prudencial —dijo el hombre alto y delgado con gafas, coordinador del grupo de expertos que se ocupaba de los carcinógenos—Si las afirmaciones de Stacey son ciertas, más de veinte mil personas han contraído cáncer gracias al señor Clift. Todos sabemos que muchos datos son manipulados, pero en este caso sería una aberración de pesadilla. Si Clift sigue actuando libremente, seguirá sembrando tumores. ¿Debemos dejarle hacer eso? 
 
    Angelina López le sonrió: —Gracias por su intervención, doctor. Señores, les doy las gracias a todos. La situación está clara, no hace falta decir nada más. Hay mucho en juego. No se trata sólo del destino de Stein o Colton. Estamos hablando de una masacre silenciosa, de la tortura oculta de millones de hombres, mujeres y niños. Nadie puede ayudarles y no hay justicia. Quieren atarnos las manos y proteger a Clift y sus sucios negocios. —Recuperó el aliento. Juntó los dedos y cambió de expresión, sus ojos centellearon—. He tratado la situación con Stein. —El tono implicaba algo que la pausa reforzaba—. Stein sugiere, y estoy de acuerdo con él... —otra pausa, mientras los miraba uno a uno, girando lentamente la cabeza— …una estrategia basada en la precaución. Me ha pedido que os lo recomiende a cada uno de vosotros —señaló rápidamente a todos—, que no os expongáis a las críticas. Por lo tanto, en su nombre, os pido que os limitéis estrictamente a las instrucciones del capitán. No debemos comprometer el potencial operativo. Conocéis muy poco a Stein, pero estoy seguro de que apreciáis sus cualidades. Si, como yo, confiáis en él, permanezcamos tranquilos en nuestros puestos. 
 
    Se produjo un extraño silencio en la sala. El tono de López, desde el momento en que había mencionado a Stein, se había vuelto aterciopelado, alusivo. 
 
    Ethel repasó lo que había sucedido en el hospital el día anterior. Jack poseía recursos inesperados 
 
    —Si el señor Stein— la voz persuasiva contrastaba con la vehemencia de antes—, ofrece un consejo —intercambió una mirada con Bruce—, no veo razón para no seguirlo. 
 
    —Soy de la misma opinión —coincidió Turner—. Si no hay más objeciones, podemos irnos. 
 
      
 
    

  

 
   
    79. Estás acabado, Jack 
 
      
 
      
 
      Lo que importa es quién gana al final no sé cómo te has metido en esto Jack Stein pero sí sé cómo vas a salir hecho polvo mañana por la mañana confirmaré la orden con el equipo de Kane y será pan comido nuestro hombre ya ha puesto los explosivos en los tubos del carro en cuanto la enfermera lo lleve a tu habitación ¡boom! Se acabó lo de dar por culo va a morir más gente en la hoguera el atentado será reivindicado por un grupo terrorista y mis amigos explicarán que tú has matado a fanáticos en el pasado y ahora te han pasado la factura has tenido una racha de buena suerte super agente de mierda pero se te ha acabado el tiempo te llevo mucha ventaja perderás en todos los frentes el jurado no creerá la inocencia de Israel lo mandarán donde se merece es muy malo muy molesto lo que has hecho pero todos vais a pagar y el camino volverá a estar despejado en unos meses se aprobará el nuevo fármaco anticanceroso de Melar selectivo para los carcinomas causados por mis aflatoxinas mientras que los demás fármacos son ineficaces difundiré mis creaciones por todo el mundo ganando enormes cantidades de dinero compraré a los políticos y a la gente que importa y me mantendré en la sombra mi poder no tendrá límites Jack y tú no serás más que un ridículo trozo de carbón. 
 
      
 
    

  

 
   
    80. El muro fronterizo 
 
      
 
      
 
      Turner llegó a la comisaría temprano, un par de horas antes de lo habitual. Pasó por el centro de operaciones. 
 
    —¿Qué novedades tenemos? 
 
    —Cuatro asesinatos y unos cincuenta asaltos, robos y otros delitos. 
 
    —¿Podemos gestionarlo todo? 
 
    —Por el momento, sí. ¿Quiere un informe de la situación? 
 
    —No. Mañana empieza el juicio, tengo que ocuparme de muchas cosas. Sólo notifíquenme los hechos relevantes. 
 
    Fue al despacho y encendió el ordenador. Sobre el escritorio había una montaña de expedientes que revisar y papeles que firmar. Llamó al oficial de guardia del hospital. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Relevé a mi colega alrededor de la medianoche. Stein nos trasladó a la entrada del pasillo. Está solo en la habitación, pidió que no se le molestara. 
 
    —¿Qué historia es esta? 
 
    —¿Quiere que vaya a comprobarlo? 
 
    El capitán se atusó el bigote. 
 
    —¿Dónde está la gente del FBI? 
 
    —Controlan como pueden las entradas al piso; hay dos, ocho entradas 
 
    posibles. 
 
     —¿Los hombres de Reed? 
 
     —Aquí conmigo. 
 
     —Stein podría estar ya prácticamente listo para la autopsia. 
 
     —Capitán, he cumplido las órdenes. 
 
     —Sí, mis órdenes de atenderlo fueron claras y no van a cambiar. 
 
    Turner se retorció los rizos. ¿Por qué Stein quería estar solo? ¿Tenía que gestionar los contactos en privado? El Sr. Stein... sabe lo que hace. Respiró profundo. Claro, pero también corría muchos riesgos. Cole estaba detenido; el peligro estaba en los otros matones de Clift, que no digerirían el desaire ni dejarían suelta a la persona que podía inculparles. Stein, por muy hábil que fuera, no era invulnerable. Había escapado del francotirador y de Cole, así que esperar que sobreviviera a otro ataque era demasiado. Sacudió la cabeza con frustración. Los poderosos no eran cualquiera, luchar contra ellos sería tarea difícil. Pateó la canasta, lanzándola lejos. Tras unos minutos de pensamientos errantes, se puso a trabajar. Al menos distraería su mente. 
 
    Faltaban pocos minutos para las siete cuando recibió una llamada de la señora Clift. 
 
    —Si entiendo bien —resumió Turner—, usted se levantó de la cama y su marido no estaba en casa. 
 
    —Siempre le despierto yo, nunca sale sin avisarme. El coche está en el garaje y no contesta al teléfono. 
 
    —Entonces tiene el teléfono móvil consigo. ¿Encendido o apagado? 
 
    —Apagado. 
 
    —¿El reloj y la ropa? 
 
    —Se los llevó, pero estoy muy preocupada. Nunca se mueve sin coche y sin hombres de escolta, y tiene el teléfono encendido incluso por la noche. 
 
    —¿Ha notado algo inusual? 
 
    —No, pero lo conozco bien. Sé que algo ha pasado. 
 
    —¿En qué está pensando? 
 
    —Yo... no sé... me gustaría que lo buscarais. 
 
    La desaparición era, cuando menos, extraña. Si se hubiera tratado de una persona normal, el procedimiento habría sido diferente, pero en este caso parecía apropiado actuar inmediatamente. 
 
    —Señora, estaré allí pronto. 
 
    Ordenó que obtuvieran los registros telefónicos de Clift y pusieran una orden de búsqueda. Subió al coche con dos agentes, tomando asiento junto al conductor. Mientras conducían sin prisa por el tráfico de la mañana, llamó a Angelina López. 
 
    —Siento la hora. Voy de camino a la villa de Clift. Su mujer dice que ha desaparecido. 
 
    —¡Ah! Por supuesto, se escapó. En mi opinión, al extranjero, no lo encontraremos más. 
 
    —¿Por qué haría eso? 
 
    —Con lo que ha hecho, se enfrentaba a la cadena perpetua. 
 
    —Pero no tenemos pruebas, y él tiene un ejército de abogados. 
 
    —Stein será dado de alta en unos días. Clift lo quería muerto porque sabe que puede inculparlo. 
 
      
 
    Más tarde, Turner habló con la Señora Clift: 
 
    —Hay dos guardias armados además de los cinco guardaespaldas —observó el capitán. 
 
    —No notaron nada —la mujer frotaba nerviosamente su collar. 
 
    —¿La villa tiene otras salidas? 
 
    —Sólo la puerta principal. Cada vez que se abre, un dispositivo electrónico detecta la hora. Ewen no pasó por allí. 
 
    —¿Cámaras de vigilancia? 
 
    —Sí, pero no registraron nada inusual. 
 
    —¿Alarmas? 
 
    —No saltaron. 
 
    —Señora, su marido estaba en la cama anoche. Al parecer, se vistió y salió. ¿Podría haber trepado por el muro limítrofe? 
 
    —Hice revisar el perímetro, no hay escaleras. 
 
    Turner negó con la cabeza. 
 
    —Seguiremos todas las pistas y haremos todo lo posible para encontrarlo. De momento parece que quería desaparecer sin dejar rastro. 
 
    —¿Qué pretende decir? 
 
    —¿Sabe que hay una investigación en curso sobre él? 
 
    —Un montón de falsedades difundidas por gente envidiosa de su éxito. 
 
      
 
    De vuelta a la comisaría, el capitán recibió una llamada de Ethel, que le puso al corriente de las novedades: Un enfermero de la clínica había sido asesinado en la calle cuando se dirigía al trabajo. Se había encontrado una gran cantidad de explosivos teledirigidos en los tubos de un carro que iba a llevar la medicación a Stein. El mismo chivatazo les llevó a la casa de un hombre llamado Kane, que apareció asesinado con una bala en la cabeza; el registro de la casa y la investigación de los dos homicidios ya estaban en marcha. 
 
      
 
    Por la tarde, Turner fue a ver a Stein. Lo encontró en los alrededores del hospital y hablaron en privado. 
 
    —En la casa de Kane detectamos rastros del mismo explosivo que en el carro. Él y la enfermera nos habrían sido más útiles vivos. 
 
    —La bomba habría causado una masacre. Los terroristas bajo la nómina de Clift murieron, no sentiría tanto su destino. 
 
    —¿Sabe quién lo hizo? 
 
    —No. 
 
    —¿El mismo equipo que bloqueó a Cole? 
 
    —Capitán —le miró fijamente a los ojos—, Cole fue detenido por Ethel. 
 
    —¿De la misma manera que yo capturé a los cinco secuestradores? 
 
    —Estos son detalles. Lo importante es que los planes criminales fueron frustrados, evitando decenas de víctimas como resultado de la explosión. 
 
    Turner permaneció en silencio, con la mirada seria. 
 
    —Clift llamó a un taxi a las tres de la mañana —dijo luego—. Localizamos al conductor, que lo recuerda muy bien porque le dejó una propina de quinientos dólares. Le recogió a poca distancia de la villa, de camino al puerto. La descripción de la ropa y todo lo demás coincide. 
 
    Jack contuvo una sonrisa. Todavía no había hablado con Dana, pero sin duda ella había hecho que uno de sus hombres, vestido y maquillado para parecerse a él, llamara al taxi con el teléfono móvil de Clift. 
 
    —Mejor así. Ahora que está huyendo, no tendrá tiempo de contratar más sicarios. Sobre todo, se acabará con la propagación de carcinógenos. Millones de personas evitarán sus cánceres. 
 
     —Nuestros expertos dicen que el reloj de la cancela de entrada no ha sido manipulado. A menos que la esposa y los guardias sean actores natos, tendería a creer lo que dicen. No puedo entender cómo Clift pudo escalar un muro de tres metros de altura sin dejar rastro. 
 
    Jack mantuvo su expresión neutral. Dana era una experta en sistemas de seguridad, le resultaba fácil burlar las cámaras, las alarmas y los guardaespaldas. Podría superar el muro con una carretilla elevadora con brazos articulados o algún otro sistema, tenía ingenio. Incluso una simple escalera habría bastado y Clift, bajo coacción, habría cumplido las órdenes de Dana. 
 
    —Con los medios de que dispone, habrá inventado algo. 
 
    —¿Pero por qué no salió por la cancela? 
 
    —Es un genio del mal, quería demostrarlo también con su desaparición. Debemos resignarnos —el tono de Jack se volvió ambiguo—. Lo disfrutará lejos de aquí, pero no causará más daño. 
 
    Jack relajó sus músculos. Clift era bueno; dos veces había estado a punto de eliminarlo, y lo habría conseguido con la explosión del carro. Había perdido, porque no se esperaba el uso de medios similares a los suyos. 
 
      
 
    Eran las diez de la noche cuando sonó el móvil de Turner.  
 
     —Capitán —le informó Angelina—, he recibido un expediente muy interesante. Aiken, para abrir la puerta del profesor Colton utilizó a un tal Alex Collins, un profesional que trabaja para Melar en el sector de seguridad. Los hombres que estaban con él en Biscuit participaron en el montaje. Los tres son también responsables de los asesinatos de la doctora Stone y del profesor Miller. En el expediente hay detalles de los pagos de Clift a los cuatro, y mucha otra información sobre cómo montaron el caso contra Colton. Si ahora cogemos a Collins y a los dos compañeros y los ponemos bajo el microscopio de forma adecuada, ofreciendo un buen acuerdo de culpabilidad, podríamos obtener un testimonio decisivo. 
 
     —¿Quién envió el archivo? 
 
     —No lo sabemos, está firmado por E.C. 
 
     Turner reflexionó. 
 
    —¿E.C.? ¿Ewen Clift? 
 
     —No tenemos forma de comprobarlo. 
 
     —¿Y crees que detendremos a tres personas por la noche basándonos en un mensaje anónimo? Por lo que a mí respecta, quiero que me den su opinión primero. 
 
     —Capitán, ¿todavía está en la oficina? 
 
     —No, acabo de llegar a casa y mi mujer se ha quejado de la hora. Está poniendo algo en la mesa, no he tenido tiempo de cenar. 
 
     —Mire, le envío el archivo. Stein ya lo ha mirado, cree que es verídico. Échele un vistazo y luego decida. 
 
    Turner pidió a su hijo que dejara el ordenador durante unos minutos. Imprimió el material que López envió y lo llevó a la mesa mientras su mujer le servía chuletas de pavo con patatas al horno. 
 
     —Lo siento Jenny, se trata del caso Colton. 
 
     —Entonces es por una buena causa. El profesor no se merece lo que le hicieron. 
 
     Turner dio un mordisco a una patata mientras miraba los papeles. 
 
     —¿Están suficientemente calientes? 
 
     —¿Eh? Sí, son deliciosas. 
 
    Lo que estaba viendo era demasiado detallado. ¿Quién podría poseer esa información, si fuera cierta?  
 
     —Vuelvo enseguida.  
 
     Cambió de habitación para llamar a la fiscal. 
 
     —Siento molestarla, señora. Me gustaría que viera algo que hemos recibido. 
 
     —¿Ahora? 
 
     —No la habría llamado a esta hora si no fuera importante. Se trata de una información que podría afectar al juicio de mañana. ¿Está en casa? 
 
     —Sí. 
 
     —Se lo enviaré. 
 
    Veinte minutos después, a petición de Trench, el capitán dio la orden de detener a Collins y a los dos cómplices. Pidió a Ethel y a Bruce que se unieran a él para el interrogatorio. Iba a ser una noche larga, pero de un modo u otro, estaba decidido a sacar algo de ella. La fiscal había sido valiente al tomar la iniciativa sin una investigación, y haría lo posible por obtener resultados. Terminó las uvas de pie, bebió su café y abrazó a su mujer. 
 
    Ella lo abrazó con fuerza : —No te preocupes cariño, vale la pena luchar por esta causa. Mi hermana está curada gracias al tratamiento basado en el trabajo de Colton. Si lo absuelven —le miró tiernamente a los ojos—, lo celebraremos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    81. El niño de los grandes ojos  
 
      
 
      
 
      Un cálido sol brilló a la mañana siguiente, el jueves 5 de septiembre, día del juicio. La CNN y otras cadenas de televisión estaban preparadas. Hordas de periodistas, fotógrafos y camarógrafos se arremolinaban en busca de las mejores localizaciones. La llegada del profesor era transmitida por numerosas emisoras. Aunque eran las nueve, ya había mucha gente de todo el país pegada a la pantalla. Rita, con la cabeza alta, cogió la mano de su marido; junto con sus hijos caminaron codo con codo hacia la entrada principal. Rodeados por la prensa, a la que Reed y su equipo intentaban mantener a raya, dejaron que Lyza respondiera a algunas preguntas. Vestida con un traje floreado, la joven llevaba la blusa blanca con el trébol de cuatro hojas bordado. En un bolsillo, agarrado en su mano, sujetaba el caballito de mar. 
 
     —¿Cree que la fiscal pedirá cadena perpetua? 
 
     —Mi padre es víctima de un complot para inculparlo. Estoy segura de que la verdad saldrá a la luz durante el juicio. 
 
     —¿Cree que se ha producido un ensañamiento? 
 
     —No, tengo plena confianza en la justicia. 
 
     —En una declaración hecha hace quince días —la provocó otro periodista—, Lana Trench dijo que hay pruebas irrefutables de la culpabilidad del profesor. ¿Cree que la fiscal está hablando en vano? 
 
     Lyza apretó las mandíbulas. 
 
     —Respeto a la Señora Trench, sé que trabaja a conciencia. 
 
     —Según una encuesta —insertó la rubia con pecas de la televisión británica—, el setenta y dos por ciento de los estadounidenses cree que su padre es culpable. 
 
     —Durante la audiencia demostraremos que no es la verdad. —Concluyó sus respuestas—. No tengo nada más que añadir. Gracias. 
 
    Continuaron hacia la entrada. Mientras subían los escalones, hubo una fuerte ovación. Lyza reconoció a Marcus, a Beth y a los demás de su despacho en un lado. Por otro, Alejandra con su hijo, su hermano y pensaba, los que trabajaban con ella. No recordaba que fueran tantos. 
 
     —El porcentaje del setenta y dos por ciento —comentó en antena la famosa presentadora de la CNN—, parece haberse invertido esta mañana. 
 
      
 
    Lana Trench, con los músculos tensos, se dirigía al juzgado. Turner y sus hombres interrogaron a Collins y a los demás, sin éxito. La fiscal llamó al capitán. 
 
     —¿Hay alguna novedad? 
 
     —Lo siento señora, han llegado los abogados y han pedido que se presenten cargos. 
 
     —Asesinato en primer grado. 
 
     —Perdóneme, pero no tenemos pruebas. 
 
     —Las encontraremos, cueste lo que cueste. —Cueste lo que cueste. Incluso un acuerdo de culpabilidad para evitar que fueran a la cárcel—. ¿En qué punto está López? 
 
     —Ha rastreado los pagos que recibieron de Clift, pero afirman que son incentivos y se acogen a la Quinta Enmienda. 
 
     —Mantenga presión sobre ellos, estaré allí tan pronto como termine la audiencia. 
 
     —¿Ha decidido cómo actuar? 
 
     —Desafortunadamente, hasta que se pruebe algo más, me veo obligada a proceder contra Colton. 
 
     —Señora, disculpe mi franqueza, pero si está convencida de la inocencia debería retirar la acusación. 
 
     —Capitán, limítese a sus competencias —interrumpió la llamada. 
 
    Con la cara triste, conflictiva, detuvo el coche en el aparcamiento reservado. Se adentró en silencio en medio de la tumultuosa horda, con expresión hosca, sin hacer ruido, como si no oyera el aluvión de preguntas. 
 
    Alejandra y su familia la estaban esperando. 
 
    Lana Trench se dio cuenta de la extraña reunión sin micrófonos ni cámaras. A simple vista, ninguno de ellos era americano blanco. Justo lo que faltaba, inmigrantes para apoyar el caso contra Colton. 
 
    En un instante se encontró rodeada. De mala gana, se vio obligada a parar. El niño que llevaba la mano de la mexicana avanzó hacia ella. 
 
     —El papá de Lyza es inocente. 
 
    La fiscal miró sus enormes ojos y luego a la madre, que no dijo nada. Lentamente, el círculo se abrió para formar un pasillo. Desconcertada, Lana permaneció inmóvil durante un rato. Pasando en trance entre ellos, en un silencio que ahora retumbaba, sintió las miradas de mil naciones. 
 
    Siguió como autómata, sin entender lo que estaba pasando. 
 
    Ni siquiera se dio cuenta, al entrar en la sala, de que todas las miradas estaban puestas en ella. 
 
    El juez declaró abierta la sesión, ella apenas pudo escuchar las palabras. 
 
    Se permitió la entrada a las cámaras y millones de personas siguieron el evento en directo. Cientos de periodistas de todo el mundo habían agotado las habitaciones de hotel en los alrededores del tribunal. 
 
    Cuando le dieron la palabra, Lana Trench tardó en reaccionar. Finalmente se levantó y dio unos pasos hacia el magistrado. 
 
    —Señoría, lamento no haber podido comunicar antes lo que voy a decir, pero las valoraciones que me han llevado a esta decisión han surgido hace unos minutos. 
 
    El tono de su voz era grave, el silencio se hizo absoluto. Las cámaras se acercaron para sacarla en primer plano. Los ojos de la sala se centraron en ella. 
 
     —Retiro todos los cargos contra el profesor Colton, y pido su absolución. 
 
    Los prolongados momentos de incierta incredulidad fueron seguidos por un creciente zumbido que se convirtió en un rugido. Lyza no pudo contener un torrente de lágrimas; lágrimas que fluyeron copiosamente mientras abrazaba a su padre, su garganta se apretó hasta dolerle. La alegría y el júbilo se apoderaron de la familia Colton al conocerse la noticia. Se necesitó algún tiempo para restablecer el orden. El juez se dirigió a Symonds, que hacía todo lo posible por serenarse. 
 
     —¿Abogado? 
 
     —Agradecemos a fiscalía y nos sumamos a la petición. 
 
    El juez cambió su expresión varias veces. Finalmente, alisó las arrugas y validó la solicitud de Trench. 
 
    Las agencias de todo el mundo se hicieron eco de la noticia, que se difundió rápidamente por Internet y salió de todas las emisoras de Estados Unidos, dando rápidamente la vuelta al mundo. 
 
    Al salir, Lana Trench protegida por un cordón de agentes, era asediada por los periodistas, que la bombardearon con un aluvión de preguntas. Aceptó hacer una declaración: 
 
     —Los elementos en nuestro poder indican que la señora Eloise Lang fue asesinada por un grupo de sicarios con el objetivo de inculpar al profesor Colton. La investigación en curso arrojará toda la luz sobre los responsables. 
 
     —¿Hay alguna conexión entre este caso y la desaparición del Sr. Clift? 
 
     —Eso es todo lo que puedo decir. Gracias a todos. 
 
      
 
    

  

 
   
    82. Faltas 
 
      
 
      
 
      La absolución del profesor resultó ser un paso importante, ya que aclaró la dirección irreversible de la investigación y la determinación de la fiscal. Los primeros resultados llegaron por la tarde. Collins, ante la perspectiva de la cadena perpetua si sus cómplices hablaban primero, aceptó un acuerdo de culpabilidad. Se limitó a abrir la puerta cinco días antes del asesinato y a preparar la llave. A cambio de su testimonio, recibió inmunidad y protección. El expediente firmado E.C. contenía detalles que sólo Clift podía conocer; le había infundido duda de haber sido traicionado y abandonado por su jefe. 
 
    Al día siguiente, los dos acólitos de Aiken, ahora inculpados, aceptaron 18 años a cambio de la información que poseían; además del asesinato de Eloise, admitieron haber participado, junto con Aiken y por orden de Clift, en el doble asesinato de Stone y Miller. 
 
    Aiken, que había sido vigilado desde el amanecer, era atrapado mientras huía. Intentó utilizar la Beretta, pero los agentes, que tenían órdenes de capturarlo vivo y habían sido informados del arma e instruidos sobre la trampa que había que tenderle, dispararon primero con armas no letales. Aiken sufrió heridas leves en varias partes del cuerpo. 
 
    La fiscal no lucharía por conseguir cadena perpetua, aunque en su lugar, se habían condenado a dos inocentes. Sin nuevas pruebas, un nuevo juicio parecía problemático. Había que elegir, o dejar a dos personas irreprochables en el infierno con cadena perpetua o reducir la pena a un criminal endurecido. 
 
    Pactaron 30 años a cambio de una confesión completa. Aiken admitió haber matado a un total de doce chicas negras. Cuando había asesinado a su hermana gemela, violándola inmediatamente después, mientras fantaseaba que era su madrastra, había sentido una satisfacción tan bestial que se vio obligado con una fuerza irresistible a repetir el ritual. 
 
    Resultó, que además de los dos casos ya identificados, una tercera persona había sido condenada erróneamente por uno de esos asesinatos. 
 
    Aiken señaló a Clift como el que ordenó los asesinatos de Eloise, Stone y Miller. Y habría testificado contra Stacey por su apoyo a Memphis en el asesinato del médico y el bioquímico. Pero no sabía nada de los mohos modificados. 
 
    Cuatro días después, mientras Stein recibía el alta hospitalaria, llegó otro expediente firmado por E.C. en el que se detallaba el mecanismo por el que se inducía el cáncer para impulsar las ventas de Veracox y Antizibrix, los medicamentos anticancerígenos estrella de Melar. Se detuvo a los cómplices en África y en las empresas alimentarias y farmacéuticas. Lana Trench, gracias a la desaparición de Clift y a un acuerdo muy favorable con uno de los investigadores, pudo romper el muro de silencio para confirmar todas las acusaciones sobre los cánceres inducidos por la aflatoxina. Se emitió una orden de detención internacional contra Clift. Las víctimas se organizaron para preparar los casos de indemnización. 
 
    Otra información de C.E. recibida dos días antes, había permitido capturar a Soku, el francotirador que disparó a Stein, e inculpado a éste y a Cole de otros asesinatos. También fueron detenidos Stacey, algunos de los asesinos de Kane y sus proveedores de armas y explosivos. 
 
    Varios periodistas criticaron duramente el método de obtener información y testimonios a cambio de una rebaja de condena. 
 
    Los políticos vinculados a esos periodistas proclamaron la necesidad de reformar la justicia. 
 
    Los organismos federales ejercieron una fuerte presión para silenciar a los medios de comunicación sobre la realidad de que los potentes carcinógenos aflatoxinas estaban contaminando muchos alimentos comerciales. Un comité propuso aumentar los límites máximos permitidos de micotoxinas. 
 
      
 
    

  

 
   
    83. El fuego encima  
 
      
 
      
 
      Lyza fue a recoger a Jack cuando le dieron el alta. Lo encontró en el gimnasio del hospital, terminando de estirarse en una colchoneta. 
 
     —No hay mucho que hacer aquí para mí, pero con un poco de creatividad me las arreglé. 
 
     Ella le sonrió: —Me gusta la gente imaginativa. 
 
     Jack cogió la pistola bajo la toalla de rizo azul y se levantó. 
 
     —Una medida de precaución, aunque no hay más peligro. 
 
     La joven lo abrazó con fuerza y luego le miró riendo. 
 
     —¿Vamos a casa corriendo? Cuando te canses, te espero. 
 
     La levantó del suelo. 
 
     —¡Aahh! 
 
     —Vamos a ver cómo corres... 
 
     Ella le rodeó con las piernas. 
 
     —Como herramienta de gimnasia eres interesante —comentó, con luz en los ojos. 
 
      
 
    El Cadillac plateado atravesó el bullicioso tráfico de la Gran Manzana. El teléfono móvil de Jack marcaba la llamada de Israel. 
 
     —Mañana por la noche hay una cena en tu honor, Marcus también vendrá. 
 
     —He leído el libro que me diste. Comprendo bien por qué el espacio se curva en presencia de un campo gravitatorio —inclinó la parte superior de su cuerpo hacia el pecho de Lyza—, y también por qué —la miró con una sonrisa—, el tiempo no transcurre siempre de la misma manera. 
 
     —¿Así que te ha gustado? 
 
     —Interesante. Ahora que sé que nuestra galaxia está en curso de colisión con la de Andrómeda y que van a chocar, voy a pasar el tiempo que me queda emborrachándome. 
 
     —Hay otras posibilidades interesantes —susurró Lyza riendo. 
 
     —Clift ha logrado que perdamos su rastro —lamentó Israel—. No me gustaría que reorganizara sus trapicheos en otro lugar. 
 
     —El libro también trata de la materia y la energía oscura. Impregnan el universo y representan la mayor parte de él, aunque la materia visible y la luz siguen existiendo. 
 
      
 
     En casa de Lyza, Jack se dio un largo baño en la bañera junto a la joven. 
 
     Cuando comprobó el ordenador, vio un crédito de dos millones. 
 
     —No tengo intención de aceptarlos. 
 
     —Por favor —insistió ella—. Jeff se preocupa mucho, es lo que te prometió. Una miseria comparada con lo que te debemos. 
 
     —He estado en el hospital, no he hecho mucho. 
 
     —Por favor, es importante para nosotros. 
 
     Asintió con la cabeza. 
 
     —Está bien, gracias. Transfirió medio millón a la cuenta de Dana y le envió un mensaje. 
 
     Rápidamente ella le llamó: —¿Por qué Jack? 
 
     —Están lloviendo millones por aquí. 
 
     —¿Cómo estás? 
 
     —Me he recuperado bien. Podría haber dejado el hospital antes, pero preferí dejar que completaran los controles. En un par de semanas volveré a ser el de antes. 
 
     —¿Cuándo nos vemos? 
 
     —No puedo decírtelo, ahora estoy en casa de Lyza. 
 
     —Clift lo soltó todo. ¿Quieres pedirle algo más? 
 
     —No. 
 
     —De acuerdo. 
 
     Jack inspiró. 
 
     —¿Qué piensas hacer? 
 
     —Lo importante es que no te cree más problemas. No oirás nada más al respecto. 
 
     Él no dijo nada. 
 
     —Jack, olvida todo y vuelve a la vida. Tus padres se han ido, pero puedes darle sentido a su muerte. Tú eres su continuación. Ahora has salvado a millones de personas, dedica esto a su memoria. 
 
     Un nudo en la garganta hizo vibrar su voz: —Gracias, Dana. 
 
      
 
     Más tarde, Lyza preparó el almuerzo mientras charlaban en la cocina. 
 
     —No puedo ayudarte, todavía estoy enfermo. 
 
     —¡Qué tramposo! 
 
     —Me ha parecido un juego de niños. Mientras yo estaba en la cama y me traían los manjares que pediste, los demás trabajaban para resolver el caso. 
 
     —¿Cómo supiste que yo elegía el menú? 
 
     —Venían mariscos, pasteles de Sotherbis y ensaladas de frutas estratosféricas. —Sonrió—. Tuve que encargar a Reed que descubriera quién estaba detrás, yo nunca habría llegado. 
 
     La joven añadió unos dientes de ajo a la salsa, captando su olor agrio.  
 
     —Ahora que estamos solos, dime dónde ha ido Clift. 
 
     —No soy adivino. 
 
     —Dana lo hizo hablar, ¿verdad? 
 
     —Pregúntale a ella. Prefiero cambiar de tema. 
 
     Lyza se dio cuenta de que el asunto estaba caliente, mejor dejarlo estar. De todos modos, estaba claro lo que había sucedido. Dana había atacado a Clift para proteger a Jack: una cura radical para erradicar el cáncer y, de paso, le había hecho algunas preguntas... a su manera. No te preocupes por tu padre. Irá bien. Eso es lo que tenía en mente. Se preguntó como habría actuado ella con las habilidades operativas de Dana. 
 
    Lyza sentía fuerte atracción hacia Jack y sintió la necesidad de decírselo. Su corazón latía con fuerza, una ola de pánico la sacudía. Temía la reacción. ¿Y si la rechazaba? ¿Y si le hacía saber que no sentía lo mismo? Las palabras de Dana volvieron a ella: El hecho de que no haya aceptado mi invitación significa que él también está interesado. Suspiró. Sea como sea que se lo haya tomado, ella tenía que comunicarle sus sentimientos. 
 
     Redujo la temperatura de la sartén al mínimo. 
 
     Estaba temblando. 
 
     Él se sentó en la mesa, con el aroma de la comida flotando en el aire. 
 
     —Jack, te conozco desde hace menos de dos semanas y sin embargo me parece mucho tiempo. Bajo ese puente, antes de que tú llegaras, yo estaba rezando para morir rápidamente. Desde ese momento he renacido, sintiéndome cada día más fuerte, sintiendo sensaciones de una intensidad que no conocía, momentos sin la claridad a la que estaba acostumbrada, pero hermosos porque están llenos de esperanza. Nos salvaste a mí y a mi padre del infierno, pero eso no es todo. Yo... contigo me siento viva, me siento como una mujer, frágil pero llena de emociones y deseos. Esto no me había pasado nunca. Ahora comprendo que el trabajo incesante y la búsqueda del éxito sirvieron para distraer mi mente, para impedir que surgieran mis impulsos femeninos. Tú... tienes algo mágico, algo especial, me das un calor profundo, me haces sentir feliz. Yo... —su voz temblaba—, estoy enamorada de ti. 
 
      
 
    Él advirtió que la respiración se aceleraba. Se levantó y se acercó lentamente a ella, colocando las manos en sus caderas mientras la miraba suavemente a los ojos. 
 
     —Tú, eres especial. Bajo ese puente, yo era un vagabundo atiborrado de alcohol y comida basura, al borde de la autodestrucción. Me sentía abandonado, cargado de dolor y angustia. Me hablaste, me diste algo de vida, atravesaste mi oscuridad con una luz cada vez más intensa, sin abandonarme ni un momento. Llegaste a mi corazón y lo curaste. 
 
     Con los ojos perdidos en los de ella, acercó sus labios en un tierno beso. 
 
     Sus corazones latían rápidamente.  
 
     Jack se alejó unos pasos y siguió mirándola a los ojos. 
 
     —También la primera noche que cocinaste para mí. Luego me dejaste dormir en tu cama, junto a ti. Lo aprecié mucho, me hizo bien. Empecé a sentirme mejor. Seguiste hablándome, interactuando, acercándote a mi alma. Me agarraste por los pelos y me sacaste de la oscuridad, a la luz del sol, a la hierba y las flores, al aroma de la vida. 
 
     Lyza se acercó con los ojos brillantes. 
 
     —Jack... —Lo abrazó con fuerza—. Yo... te amo tanto. 
 
     Él también la abrazó. 
 
     —Tenía miedo de volver a enamorarme después de Sheila, un miedo irracional que no podía manejar, que me impedía dejarme llegar hasta el final. Intenté resistirme a ti porque mis defensas se derrumbaban, y sentí que estaba cayendo en una situación que escapaba a mi control. Ahora sé que no quiero nada más. 
 
     Se miraron durante unos instantes antes de besarse ferozmente, largamente. 
 
     Permanecieron cerca, sintiéndose mutuamente, fusionándose. 
 
     Luego la apartó suavemente de él. 
 
     —No sé mucho del tema, pero creo que algo se está quemando. 
 
     —¡La salsa! —Lyza le apagó y levantó la tapa—. No importa, me llevará un momento hacer otra. 
 
     Jack se acercó a mirar. 
 
     —Simplemente se pegó un poco al fondo. Intenta probarlo. 
 
     Lyza tomó una cucharada del puré de tomate para probarlo. Se rio. 
 
     —También lograste salvarla. 
 
     —Tuve una brillante intuición del olfato. 
 
     —Te asciendo a ayudante de cocina de campo. 
 
    Comieron riendo y bromeando. La tarta de frutas de la panadería Sotherbis era excelente. 
 
     —Me gusta que me mimen. 
 
     Más tarde, en la cama, se acostaron, ambos cuerpos temblando de deseo. 
 
     Su respiración se volvió irregular, sus latidos se aceleraron, se aferraron el uno al otro con creciente furia. Se besaron durante largo tiempo, con una pasión dulce pero intensa, sus cuerpos se fundían uno con el otro. 
 
     Un deseo surgió en Lyza que nubló su mente. 
 
     Al poco tiempo se encontraban desnudos. 
 
     Se concedieron mutuamente un oasis de amor y dulzura abrumadores. 
 
     Cuando terminaron, el sol ya se había puesto hacía rato.  
 
     Jack se quedó quieto, agotado, casi dormido. Quince minutos después seguía sin moverse. 
 
     —¿Estás ahí? 
 
     Ella le besó suavemente en la espalda, pero él no respondió. 
 
     Tardó un tiempo en recuperarse. 
 
     —El médico me aconsejó que descansara. 
 
     Se sentó a horcajadas sobre su espalda y le masajeó los hombros. 
 
     —He reservado unas vacaciones para nosotros. Nos vamos pasado mañana. 
 
     Jack, aún sin fuerzas, se entregó al placer del contacto de su piel. 
 
     —No quiero morir —protestó débilmente. 
 
     Lyza le dio la vuelta, acurrucándose sobre él. 
 
     —Los médicos no te conocen como yo. 
 
      
 
     Llegaron a la cena del día siguiente abrazados. 
 
     —Oye —observó Orson— pareces cansado. ¿Estás bien? 
 
     —Quizá salí del hospital demasiado pronto —sonrió Jack. 
 
      
 
    

  

 
   
    84. Me toca los cojones que no entendáis un carajo 
 
      
 
      
 
      A la mierda la vida tarde o temprano se acaba pero me jode irme mientras sodomizo el mundo la vida se acabará para todos panda de don nadies pero al menos yo saboreo cada momento mientras vosotros estáis arrastrando una existencia de mierda sin entender siquiera lo que realmente importa en esta puta habitación subterránea no hay ni siquiera una ventana una tenue lámpara en el techo mientras el sol brilla fuera camino de un lado a otro con un vaso de whisky en la mano la botella está en la mesa a mi disposición le ofrecí a Dana mil millones de dólares un billón mil millones de dólares una suma enorme no puedo ni concebir que ella se negara por suerte tengo las pastillas en la mesa cuando me di cuenta de que me iba a matar le pedí morir a mi manera y ella accedió disfrutaré de los pensamientos hasta altas horas de la noche luego me tragaré esa cosa me quedaré dormido tranquilamente y no me despertaré me sorprende que me haya concedido yo no le habría hecho eso a nadie especialmente a ti Israel Dana me infligió dolor para hacerme hablar y ahora sé exactamente lo que se siente al menos me consuelo pensando en lo que hice pasar a mis víctimas y cómo tenía razón disfruté de mi vida al máximo puedo irme en silencio mi trabajo sobrevivirá la CIA y los militares obtendrán los procedimientos y los usarán para sus propios fines mi nombre será recordado para siempre pero sobre todo seguiré viviendo viviré en ellos porque la gente es como yo solo que la deseducación social reprime los instintos sanos perdí porque usaron armas injustas y me golpearon a traición pero sigo siendo el mejor el más grande he dispensado la muerte y el dolor como un Dios en la tierra y existí y tu Dios que no existe Israel también en esto estoy un paso por delante de ti la muerte no puede asustarme porque después no existe el infierno no existe nada reflexiona Israel. 
 
    Pasaron algunas horas. El olor de la habitación era rancio, el silencio absoluto. Ewen Clift se acercó a las pastillas que seguían allí, en su poder. Las sacó de los blísteres y las dispuso para formar unas iniciales. Al mirarlas, con la mente nublada por el alcohol, vio su propio nombre. 
 
    Extasiado ante aquella visión, se las tragó. 
 
    

  

 
   
      
 
     Notas: 
 
     ● La última frase del libro: Extasiado ante aquella visión, se las tragó, alude a la última frase del cuento de Kafka “Un sueño”: Extasiado ante aquella visión, se despertó. 
 
     Las afirmaciones históricas y científicas descritas en la novela son reales. 
 
      
 
     Aparte de un libro sobre juegos lógicos, ésta es la primera novela que he publicado en español, y es la que más éxito ha tenido en Italia, donde he publicado otras cinco novelas además de ésta. 
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     Reseñas: 
 
     Publiqué esta novela exclusivamente con Amazon como autor independiente, por lo tanto sin el apoyo de una editorial. La novela sólo puede adquirirse en Amazon. 
 
     Para los autores independientes como yo, las reseñas y el boca a boca son muy importantes. 
 
     Si te ha gustado la novela, sería muy útil, y te lo agradecería, que publicaras una breve reseña en Amazon (también puedes valorar el número de estrellas sin escribir nada). 
 
     Gracias ♥ 
 
      
 
      
 
    Puedes ponerte en contacto conmigo: 
 
    correo electrónico: enzocasamento@gmail.com  
 
    Facebook: Enzo Casamento 
 
    WhatsApp o móvil: +39 3895173956 
 
      
 
      
 
     Erratas: 
 
    A pesar del cuidado y las numerosas relecturas, la experiencia demuestra que se cuelan. Si observas alguna, por favor, házmelo saber para que pueda corregirla. Para indicar una errata, simplemente envíame la frase que la contiene. 
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